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ACTUALIDAD 


por A, L. Hunt. 


E 


A veces, deseando 


Los días en vii estado 
atmosférico podrá 
que vivimos remar el día si- 
guiente, consultamos el pronóstico del 
servicio meteorológico nacional, y en- 
.contramos el anuncio de tiempo ines- 
table. Luegó las condiciones se tornan 
variables: la temperatura oscila entre 
agradable y desagradable; un viento 
trae nubes, y otro las lleva. Es una 
pequeña parábola de la inestabilidad 
de Tas cosas humanas en estos días, en 
los cuales se producen cambios tan 
«diversos. Políticos claudicantes y opor- 
tunistas, que no creen deber fidelidad 
a nadie, se pasan de un partido a otro 
aprovechando las modificaciones que 
se Operan en las circunstancias. La 
misma inconstancia, o insinceridad, nos 
afronta cuando leemos las noticias in- 
ternacionales: un día son alentadoras, 
pero al otro son desalentadoras, y así 
-el pobre hombre del mundo, pregun- 
tándose qué podrá depararle el año 
1949, no sabe a qué poste atar su opi- 
nión, 

En medio de tanta mudanza huma- 
na, vemos la hermosura de la estabi- 
lidad cristiana en fe, norma y acción. 
Mirad la divina firmeza de nuestro 
bendito Salvador Jesucristo, quien di- 
jo: ““Yo, lo que al Padre agrada, hago 
ssiempre??. (Juan $: 29.) ¡Siempre! No- 
temos este adverbio de tiempo, deno- 
tando la perseverancia y permanencia 


de propósito de los primitivos eristia- 
nos, en estos otros trozos: '“Estad fir- 
mes y constantes, creciendo en la obra 
del Señor siempre’ (1 Cor. 15: 58); 
“vivimos confiados siempre” (2 Cor. 
5: 6); “con toda confianza, como 
siempre, ahora también será engrande- 
cido Cristo en mi cuerpo, o por vida, 
o por muerte”? (Filip. 1: 20); ““pro- 
curo yo tener siempre conciencia sin 
remordimiento acerca de Dios y acer- 
ca de los hombres””. (Hech. 24: 16.) 
Hace un par de meses no más, con 
pena tuvimos que estampar en nues- 
tras notas necrológicas los nombres, 
entre otros, de Walter Drake y Benito 
Lavaggi. Los conocimos: dos fieles 
soldados de Jesueristo, diferentes in- 
dudablemente cuando vistos exterior- 
mente, pero iguales en esto y por ello 
de gratísima memoria: en un mundo 
de mutaciones y deslealtades, hace mu- 
chos, muchos años. trazaron para su 
vida futura una recta línea de conduc- 
ta, que sería una de fiel consagración 
á Dios y su servicio. Por el buen ca- 
mino que voluntariamente se propu- 
sieron seguir, anduvieron sin torcer a 
un lado u otro, y salieron de entre 
nosotros a la gloria después de ejem- 
plar e invariable continueción en la 
obra del Señor. Podemos dar gracias a 
Dios por aquellos que, sin hacer caso 
de las fluctuaciones alrededor, así co- 
mo comenzaron, también continuaron y 
concluyerón la rectilínea carrera de 
los fieles, animándonos a nosotros que 
quedamos en días de vacilación e in- 


` certidumbre general a proseguir sin 


desmayar y sin contemporizaciones con 
pareceres ajenos a la voluntad de nues- 
tro Dios. 


porque nues 


pa = 
la iglesia de Dios, pues no es justo 
echar sobre suplentes, tal vez ya 80- 
brecargados, 


AT en? 
diligencia da epístola. Nues- - que estamos. en con 
No olvidamos, POT supuesto, que llega 


“el día cuando u 
resistencia física y% agotada, tiene 


- que poner 
bros, pero esto es algo muy distinto. 


AAA 


AA 
cs la exhortación 


“Poniendo todade Pedro » los eris- 
tianos en su segun- 


tro país está soportando en el orden 
“económico 10S trastornos que acarrea 
el absentismo del personal obrero, que 
sor. Tazones fátiles o sin motivo äl- 
guno deja de asistir a sus ocupaciones, 
o bien reduce las horas de labor y tra- * 
baja a desgano. Tales hábitos de hol- 
ganza se traducen, naturalmente, en 
un serio descenso de la producción, con 
perjuicio para todos en general. 
“Por la pereza se cae la techumbre, 
v vor flojedad de manos se llueve la. 
»», es el resumen «de un breve pa 
saje en. que el Predicador describe: los 
efectos de las tiancachelas: e indolen:. 
cia de-16s dirigentes que, sin un alto 
cone 


epto del deber, hacen abandono de - 
sus: funciónes sin preo 


cuparse por los 
males que ocasionat al ausentarse de - 
sus puestos le trabajo. Que ninguno ' 
de nosotros Séa como ta persona de 
Proy. 18: 9: “el que. es negligente en” 
su obra: es hermano del hombre disi- 
pador?”. : rio po, 
+ Nos debemos. enteros" a Dios, a. Su 
pueblo y a $u ohra. Esperando, como 
a segura y pronta “venida 
de nuestro Señor Jesucristo, tenemos. 
necesidad de. levantarños - Y andar, 


casa 


en este mun 
minado: El 
¿ama un Coma 
Les. simplem 
se ve por 
en las tin 


' bos, sino. ser ardientes en espir 


viendo al Sefior”. (Rom, 12: 143) 29 


no os hagáis perezosos”? tuva gue de” 


cir. a los hebreos €l que: les escribió * 
la epístola (6: 12), y 10 mismo. se: 10s- 
“dice. a nosotros, pues lá perezá ¿es un. 
vicio de la came al cual, en él poder 
del Espíritu Santo, tiene que sobrepo- 
nerse todo obrero en la viña del Se- 
ñor. Si así lo hacemos, DO seremos Ye- 
misos en la asistencia a las: reuniones, 
de los santos, Y diligentemente, sin: 


flaquear, MOS mantendremos: en el lu- : 


gar de servicio que ROS corresponde en 


'económicas, que Tesu 


EL SENDERO 


A 


las obligaciones propias 
diciones de cumplir. 


n siervo de Dios, Su 


la carga sobre Otros hom- 


. Hemos mencionado- 
Autoridad Y una dificultad que 


Albedrio de losafecta a la indus- 
tos: tiem- 


Obreros del tria en es 
p Hay otra, Y 


se 08. 
Señor es la excesiva in- 


n` las actividades 


tervención oficial € 
lta en una dismi- 


nución de la productividad, mayores: 


costos y otras perturbaciones que.a su 


“vez determinan una menor «prosperidad. . 
general. La pre- iniciativa, en eam- i 


hio, desarrollada dentro de normas jus- 


“tas, Asegura el mayor rendimiento hu, 
mano yel bienestar colectivo. Esto en : 


cuanto a lo material; abora; llevemos: 
la lección al plano de lo espiritual. 


E] Nuevo Testamento da el plan dir 


vino para el gobierno. de las asambleas 
w de los predicadorés que difunden el. 
evangelio. por el mundo. Aquéllas y: 
; éstos. Son: Hamados: por Dios, y soni 


-a él. En las ¡Eserituras 
interposición ‘de: 


han recibido ‘Stt 


vocació 
baii 


Saulo. 
svangeliza 
santog en 


per 


Espíritu Santo dirigió en el aparta 
miento. de esos dos siervos; quienes 


tery juntas 
ntre iglesias Y. nistrob. 


bros de lag 


angelizar 
a otras tierras, y mientras To hacia el 
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1) El Libro de Oseas 


por Tomás Lawrie 


Esto no es un comentario ni 
una exposición del libro del pro- 
_feta Oseas. Es nada más que un 
artículo que llama la atención al 


- mensaje general del libro y a al- 


E dle sus dichos sobresalien- 
es. 5 


Entre Jos profetas. menores 


Os ` ` 5 
seas es uno de los más largos 


y, como Zacarías, tiene catorce 


capítulos. Ninguno de los. demás 


alcanza siquiera a diez capítulos 
y el libro de Abdías: tiene solas 


mente uno. 


Los a E 
nen ofetas menores?” 
i Or 3 a ; tá á 
MEOT IDE 2 S suy En 
pe cia centre. los. 1- 


erituras. Sus: men- 
sales son Con n 


y así son de igual autoridad co- 


1 A AD 4 
no Tos eseriros de los demás pro- 


fetes. “Son Nay 
etas: Son llemados. los “£meno- 


ri g ki rigon » y 
es” únicamente a causa de su 


sus  reprensiones 
í de mucha gra- 
esas tocantes al 
sas, refiriéndose 
miosa persona: del Cristo 


; PAU 
i0. los. demás, nspr- 5 
ispiritu Santo de Dios, 


a El tema de este escrito es la. 
palabra «de Jehová que fué a 
Oseas en días de Ozías, Joathán, 
Acház, y Ezechias, reyes de Judá, 
y en días de Jeroboam.: + rey de. 
Israel*?. El período durante ‘el 
“cual reinaron estos cuatro. reyes 
de Judá se extendié por unos 
ciento trece años, y tomando en 
cuenta que profetizó Oseas du- 
rante los últimos años del reino 
de Jeroboam de Israel, se habrá 
prolongado su “nimisterió por 


aproximadamente sesenta y em- 


co o setenta años. Era profeta 


contemporáneo de Isaías, PO e 


cuelas: Amós y posiblemente, Na- 
de Cuando. murió habrá sido ; 
¡4 RRENO de más. de noventa. 
años de edad, = SRA 
B Las. miserables condiciones es-: 
pirituales:e inmorales del pueblo : 


durante. ese tiempo, se describen... 


en la misma profecía: No es sor 
prendente que existieran tales 
condiciones si se tiene. presente 


oque se había. formado el reino. 


mediante rebelión, que en él fué 
establecida una religión idólatra 
y que su primer rey fué «Toro: 
boami. hijo de Nabat, el que hizo : 


4 . 


AA AAA 


pecar a Israel”. Además, se lee 
en la historia bíblica que todos 
sus reyes, sin excepción, hicieron 
lo malo a los ojos de Jehová; no 
se registra un solo caso de rey de 
Israel, el reino del norte, que hi- 
ciese lo recto. 

El pueblo seguía en el camino 
de sus reyes, y en el tiempo del 
profeta Oseas, iban de mal en 
peor las condiciones, como se 
puede notar por la lectura de esa 
profecía. El profeta reprendió al 
rey, a los sacerdotes, a los prín- 
cipes y al pueblo, y les amonestó, 
advirtiéndoles que se acercaba el 
día cuando, a causa de su mal- 
dad y pecado, serían dispersados 
entre las naciones. 

Los primeros tres capítulos del 
libro contienen la historia de las 
tristes experiencias familiares del 
profeta con su esposa infiel, las 
que le servían para erabar en 
su corazón lo que pasaba entre 
Dios y su pueblo Israel. En ver- 
dad, estos tres capítulos forman 
un resumen de la enseñanza en 
general de todo el libro. Había 

amado Dios a ese pueblo. Lo ha- 
bía ““desposado?? para sí, pero no 
encontró en él la constancia y fi- 
delidad que deseaba. Al contra- 
rio, encontró un pueblo que le 
dejaba para seguir y servir a dio- 
ses ajenos, y todo el tiempo Dios 
estaba invitándole” y rogándole 
que volviese. 

En los demás capítulos del li- 
bro se leen las distintas acusacio- 
nes contra Israel, y a la vez re- 
suena la palabra de misericordia, 
gracia y amor, que alcanza su 
colmo en el último capítulo, que 
eontiene grandes promesas para 
el futuro. 


“EL SENDERO - 


A A 


Como en todos los demás li- 
bros de la Biblia, en éste hay pa- 
labras proféticas acerca del Me- 
sías, el Cristo de Dios. En ellas 
reluce la esperanza para el pue- 
blo elegido de Dios, y en ellas se 
puede notar el mismo anhelo de 
Dios para con ese pueblo rebelde. 

En el capítulo 3 el profeta, des- 
pués de hablar de la triste con- 
dición de Israel ““sin rey, y sin 
príncipe, y sin sacrificio, y sin 
estatua, y sin ephod, y sin terap- 
him”, hace una gran promesa pa- 
ra los días venideros: “Después 
volverán los hijos de Israel, y 
buscarán a Jehová su Dios, y a 
David su rey; y temerán a Jeho- 
vá y a su bondad en el fin de los 
días”. (Cap. 3: 4, 5.) 

A pesar de la infidelidad del 
pueblo, se cumplirán los propósi- 
tos de Dios, que él ha revelado en 
su palabra: cierto, sin indicar 
determinado tiempo acerca del 
cumplimiento, pero dando mu- 
chas señales que aparecerán an- 
tes que los hijos de Israel vuel- 
van y busquen a Jehová su Dios 
y a David su rey. Aun en años 
recientes han “vuelto”? a su tie- 
vra millares de Israel, pero lo han 
hecho en INCREDULIDAD. No 
han reconocido a “David su rey?” 
— al Hijo de David, como asi- 
mismo “el Señor de Daviq”’. Sin 
embargo, cuando los creyentes 


ven lo que pasa en el día de hoy, 


no pueden menos que pensar que 
quizás estén contemplando los 
primeros pasos hacia el cumpli- 
miento: de esta y similares profe- 
cias. 

“¿De Egipto llamé a mi hijo” 
— así se lee en el capítulo 11, 
versículo 1. Unos dos años des- 


, 


“DEL CREYENTE 


pués de su nacimiento, el Señor 
Jesús fué llevado a Egipto; y 
después de la muerte de Hero: 
des, José le trajo de allí, radicán- 
dose en Nazaret. Así fué eumpli- 
da la palabra anunciada por 
Oseas. (Véase Mateo 2: 15.) 
Después de hablar del pecado 
de la idolatría, el profeta toca 
una nota resonante en las pala- 
«bras: “Mas yo soy Jehová tu 
Dios desde la tierra de Egipto: 
no conocerás pues Dios fuera de 
mí, ni otro Salvador sino a mí” 
(13: 4) No hay otra esperanza 
para Israel, y cuando el apóstol 
Pe dirigía la. palabra a los 
príncipes del pueblo y ancianos 
de Israel”, terminantemente de- 
claró acerca del nombre del Se- 
ñor Jesucristo que: “en ningún 
otro hay salud; porque no hay 
otro nombre debajo del cielo da: 
do a los hombres, en que podamos 
ser salvos”. (Hech. 4: 12.) 
Grandes victorias habían teni- 
do sobre Israel sus enemigos, en 
relación con su tierra; pero más 


aún, el malieno los había apar- 


tado de los caminos de Dios pa- 
ra hacerles andar en selicioños 
ajenas. Era un puchlo muy apar- 
tado de Dios -—— muerto en pes 
delitos Y pecados. Pero eseuchad 
el grito de triunfo: “De la TER 
del sepulero los redimiró bis 
rélos de la muerte. Oh tene 
yo seré tu muerte; v seré tu des- 
trucción, ch sepulcro: arrepenti- 
miento será escondido de 
ojos*”. (13: 14.) i 

Durante los largos años, y aun 
durante los siglos. ha quedado 
esparcido el pueblo de Istad] a 
causa: de su pecado. Pero Dios 


mis 


los llamará de todos los lugares 
de su esparcimiento; los: reunirá 
en la tierra que donó a Abraham 
a Isaac y a Jacob; los bendeci- 
ra como pueblo resucitado de la 
muerte, cumpliendo en ellos sus 
muchas promesas tocantes a s 
pueblo escogido. ti 
Toda la obra será cumplida por 
la infinita gracia de Dios y, al 
fin, el pueblo será para la gloria 
de Dios: “Florecerá como lirio 
y extenderá sus raíces como el 
Líbano. Extenderse han sus ra- 
mos, y será su gloria como la de 
la oliva, y olerá como el Líbano... 
. Horecerán como la vid”. (14: 5. 
1.) Hermosura; fuerza, fragancia 
y fecundidad se verán en es 
pueblo que durante siglos, en les 
esparcimiento, ha sufrido opro- 
bio. Todo se cumplirá por la ma 
ravillosa obra y la abundante e i 
cia de Dios. e 
Lo que antecede es una muy 
breve revista del contenido de la 
profecía de Oseas en relación con 
el pueblo al cual en primer tér- 
mino fué escrita. En toda lectura 
y estudio de las Escrituras —y 
en partienlar de Jas profecías 
es menester interpretarlas en nol 
mer ngar con referencia a] pne- 
que las- recibió al principio. 
aa día de hoy, 
1 para el gentil como para el 
israelita, y en particular para el 
creyente, tienen abundancia de 
enseñanza, admonición y exhor- 
tación, pues a “los profetas que 
profetizaron Ge la eracia que ha: 
hia de venir a vosotros fué 2 
lado que no para sí mismos, sino 
para nosotros administraban las 
cosas que ahora os son anuncia. 


“EL: SENDERO 


das de los que os han predicado 
el evangelio por el Espíritu San- 
to enviado del cielo”. (1 Pedro 
1: 10-12.) ¿Qué, pues, son las en- 
señanzas de Oseas para los cre- 
yentes de hoy en día? 

Hay gran admonición. Cuando 
empieza la rebelión contra la ex- 
presada voluntad de Dios, aqué- 
lla es solamente el primer paso en 
un camino que conduce al aleja- 
miento. Si pronto no hay arrepen- 
timiento, se verá la idolatría. Es- 
to no significa el arrodillarse an- 
te imágenes, obra de artífice, si- 

-no el rendirse a cosas, aun de 
grande variedad, que ocuparán 
el corazón hasta la exclusión de 
Dios: cosas algunas de ellas muy 
legítimas, como el hogar mismo, 
el negocio, el trabajo, las amista- 
des, las diversiones, por no decir 

“las cosas que son abiertamente en 
contra de sanos principios. Por 
tanto, es menester velar continua- 
mente, buscando de andar con- 
forme a la voluntad de Dios para 


LAS EPISTOLAS 


la gloria de su bendito nombre, 
recordando que “el que hace la 
voluntad de Dios, permanece pa- 
ra siempre”. (1.Juan 2: 17.) 


En caso de haber reincidencia 


por parte de un creyente, el libro > 


de Oseas pone por delante el an- 
helo de Dios para la restauración 
y restablecimiento del errante. 
Pero al mismo tiempo advierte 
al extraviado que Dios no pasa 
por alto las ‘idolatrías? de los 
suyos. Acordémonos de que, en el 
presente, trata Dios con los suyos 
como Padre con sus hijos, y las 
desobediencias precisan la correc- 


“ción que muchas veces viene por 
“ medio de castigo en una forma u 


otra. 


Oseas con estas palabras : “4 Quién 


es sabio para que entienda esto, 


y prudente para que lo sepa? 
Porque los caminos de Jehová 
son. derechos, y los justos anda- 
rán por ellos: mas los rebeldes en 


¿Mos caerán’? 


por el Dr. W. Graham Nuroggte: 


Cuando contemplamos las epís- 
tolas, observamos en cada ana al- 
guna lección. particular con Yes- 
“pecto a la persona y obra de Cris- 
to, pues cada bendición que nos es 
conferida, u obra que se manifies- 
- ta en nosotros, revela alguna vir- 
tud correspondiente en él, y es 
una nueva revelación de su her- 
MOSUTA. 
Así, én ROMANOS somos JUS- 
TIFICADOS en Cristo Jesús (3: 


-94). Dios en él es justo y aun el 


que justifica a todo aquel que 


eree en su Hijo. La justificación | 


es una de las notas-clave de esta 


gran epístola, y es significativo y 


justo que, a pesar de no ser la 
primera sino la sexta epístola es- 
erita por Pablo, figure en primer 
lugar en el orden canónico: 
En 1 CORINTIOS somos SAN- 
TIFICADOS en Cristo Jesús (1: 
2). Los abusos religiosos, morales 


Termina el libro del profeta A 


DEL CREYENTE : 


y sociales de que era culpable es- 
ta iglesia, son severamente repro- 
“chados, y el apóstol recuerda a 
los creyentes que ellos no se per- 


tenecen a sí mismos, sino que han * 


sido comprados por precio, y que 
han sido separados a Dios, en la 
persona de Cristo. Porque esto es 
judicialmente cierto, les exhorta a 
que también lo sea en forma prác- 
tica. f . 
En 2 CORINTIOS somos VIN- 
DICADOS en Cristo Jesús (12: 
19). El apóstol ha sido malicio- 
samente atacado y amargamente 
_calumniado, pero él contesta a sus 
enemigos como quien está realmén- 
te más allá de su alcance, eterna- 
mente envuelto en Cristo, y esta 
es su verdadera vindicación, como 
debe también ser la nuestra. El 
elevado nivel de las respuestas del 
apóstol a sus calumniadores debie- 
Ya ser cuidadosamente estudiado 
e igualmente imitado (10: 13). 
En GALATAS somos LIBER- 
TADOS en Cristo Jesús (2: 4). 
Esta es la gran epístola de la lH- 
bertad cristiana, la carta consti- 
tucional de nuestra emancipación, 
el hacha de batalla de Lutero y el 
castillo de los fieles. Libres, libres, 
libres de la ley, de nosotros mis- 
mos y del mundo, porque estamos 
muertos a todo ello en Cristo (2: 


19, 20; 5: 24; 6:14). Este es el l 


mensaje resonante de la epístola,. 
-en la cual se nos exhorta a “estar 
firmes en la libertad con que Cris- 
to nos ha hecho libres””. | 
En EFESIOS somos EXAL- 
TADOS en Cristo Jesús (1: 3; 
2: 6). En su infinita gracia, no 
sólo hemos muerto con él, mas fui- 
mos resucitados y estamos senta- 


dos con él «en lugares celestiales. 
Lo celestial es ahora la esfera de 
nuestra nueva vida, porque nues- 
tra Cabeza resucitada está en el 
cielo. ¡Qué grande es este exalta- 
miento, y cuán continuamente se- 
guro, hasta que esa esfera sea ba- 
rrida de todo enemigo y se trans- 
forme en el lugar de la manifes- 
tación de la nueva Jerusalem! 
En FILIPENSES estamos GO- 
ZOSOS en Cristo Jesús (1: 26). 
Esta es la epístola del gozo cris- 
tiano, presente, y manifestado en 
todo tiempo y en todas las cir- 
cunstancias. Este gozo es más y: 
mejor que la felicidad, y no es 
afectado, salvo tal vez para ser 
profundizado por el encarcela- 
miento, la privación y la persecu- 
ción. Y Cristo es su secreto. per- 
manente. 
En COLOSENSES estamos 
CUMPLIDOS en Cristo Jesús (2: 
9, 20). ¡Qué revelación asombro- 
sa tenemos aquí! En Cristo habi- 
ta toda la plenitud de la divini- 


«dad corporalmente, y en él esta- 


mos cumplidos. Todo lo que es 
Dios está en Cristo, y todo lo que ' 
es Cristo es para nosotros, para 


que así como no hay nada falto 


en él. no haya nada que falte pa- 
ra nosotros. Somos. ya perfecta- 
mente completos en él, y hemos de 
serlo así por la graciosa operación 
de su Espíritu Santo. 

En 1 TESALONICENSES sò- 
mos LLENADOS DE ESPERAN- 


ZA en Cristo Jesús (1: 3). El 


brillo de sus pies venideros está 
en todas las páginas de esta epís- 
tola. Cada capítulo concluye con 
una referencia a su segunda veni- 
da, y en todas partes se nos ruega 


que contemplemos la: gloria que 
está lentamente avanzando cn las 
sombras. En Cristo hay una pers- 
pectiva gloricsa puesta delante de 
nosotros, no de muerte sino de vi- 
da: no de morir sino de ser arre- 
batados. Y es esto lo que nos hace 
y mantiene llenos de esperanza. 
En 2 TESALONICENSES 


5145 S9- 
mos GLORIFICADOS en Cristo 
Jesús (1: 12; 2: 14). El “sia de 
Cristo” ha de preceder al “día 
del Señor”, y la reunión de los 
santos con él ha de verificarse an- 


tes que el anticristo sea revelado. 


Nosotros que hemos sido llamados 
por el evangelio obtendremos. la- 
gloria de Aquel que nos llamó. 
Esta epístola, aungue la segunda 
en ser escrita, es colocada en úl- 
timo lugar entre las epístolas de 
la iglesia, porque esta gloria es la 
última cosa en la senda de las ex- 
periencias. 

En 1 TIMOTEO somos hechos 
FIELES en Cristo Jesús (1: 18, 
19). Fieles a la doctrina, a la ado- 
“ación y al pastoreo de la jelesia. 
Fieles también en nuestro andar 
y trabajo personal. Fieles a las 


“palabras fieles”: (1: 18; 97 E 


4: 9), huyendo del mal. siguien- 
do el bien y peleando la buena 
batalla de la fe. Esta fidelidad, 
tanto personalmente como en es- 
tado de relación, sólo” puede ser 
realizada “en Cristo””, quien como 
Hijo es fiel sobre su propia casa. 

En 2 TIMOTEO somos TRIUN- 
FANTES en Cristo Jesús (4: 6- 
8). Conscientes de nuestras varia- 
das relaciones con Dios en Cristo 
(cap. 2), somos capacitados para 
soportar los males que nos rodean 


(cap. 3), y aunque perseguidos,. 
al fin somos hechos vencedores, 
habiendo peleado una buena bata- 
lla, corrido la carrera, guardado 
la fe (cap. 4). 

En TITO somos hechos EJ EM- 
PLOS en Cristo Jesús (2: 7, 8), 
mostrándonos en todo como de- 
chados de buenas obras; en doctri- 
na haciendo ver integridad, grave- 


dad, sinceridad, palabra sana que - 


no puede ser condenada, para que 
aquel que está de la parte con- 
traria se avergúence, no teniendo 
mal ninguno que decir de nos- 
otros: 

En FILEMON somos hechos 
AFABLES en Cristo Jesús (vs. 
15, 16). El espíritu de perdón y 
olvido: del mal-cometido toma po- 
sesión de nosotros, y vemos que en 
Cristo los males son corregidos y 
los caminos torcidos enderezados. 

En HEBREOS somos ENRI- 
QUECIDOS y LLENADOS DE 
PODER en Cristo Jesús. El es el 
antitipo de todas las sombras .del 
Antiguo Testamento: nuestro Pro- 
feta, Sacerdote y Rey; la inter- 
pretación final del santuario, sus 
servicios y sacrificios; y el poder 
de los santos para obrar y sopor- 
tar. 


CUENTES en Cristo Jesús (1: 
2-27). Se declara nuestra profe- 
sión como algo práctico; la fe da 


evidencias de sí misma en obras, 


y muestras palabras son consoli- 
dadas por nuestras obras. En Cris- 
to no somos sólo oidores, sino tam- 
bién hacedores de la verdad, y al 
hacerlo somos bendecidos. 

En 1 PEDRO somos SUMISOS 
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en Cristo Jesús (2:.19-23). Suje- 
“tos a los propósitos divinos en to- 
das las actividades de la vida — 
política, social y conyugal; su- 


friendo, si fuere necesario, pacien-. 


temente, de acuerdo con la volun- 
tad de Dios, siendo Cristo mismo 
nuestro ejemplo, quien cuando 
era maldecido no retornaba mal- 
dición, ni amenazaba cuando pa- 
decía. l 
En 2 PEDRO nos volvemos IN- 
TELIGENTES en Cristo Jesús. 
“Conocimiento?” (ciencia o saber) 
es la palabra-clave de esta epísto- 
la, que aparece en ella repetidas 
“veces. Este conocimiento en Cris- 
to es el secreto de nuestro creci- 
miento, la preservación de los pe- 


- ligros que nos rodean y la fuerza 


de nuestra esperanza celestial. 


En 1 JUAN aprendemos el se- 
ereto de MORAR (permanecer o 
estar) en Cristo Jesús. Esta pa- 
labra u otra equivalente se Tegis- 
tra muchas veces en esta corta 
epístola, y es una de sus ideas 
centrales. Aquí se muestra que la 
esfera de nuestra morada es Dios 
manifestado en Cristo, como Luz, 
Amor y Vida. 


TFT 


En 2 JU mos hechos PER- 
SEVERANTES o celosos en Cris- 
to Jesús (vs. 8-11). Existe el pe- 
ligro de que no caminemos por la 
senda de verdad y amor que está 
trazada delante nuestro, y se nos 
advierte contra todo compromiso 
que pudiera resultar en aminora: 
miento de nuestra recompensa. En 
Cristo y por Cristo hemos de se) 
celosos por “evdad. l 


En 5 


laa 
di 


SORTOS VISTOS comi 


amaaa 


VERDADEROS en Cristo Jesús 
(vs. 3, 4). Es solamente en la me- 
dida en que. caminamos en él que 
podemos caminar en la verdad 
pues él ha dicho: ‘Yo soy la V 
dad”. (Juan 14: 6.) á dl 


En JUDAS somos PRESER. 
VADOS en Cristo Jesús (vs. 1 
24). Este pensamiento es mencio- 
nado varias veces en esta corta 
epístola (vs, 1, 6, 21, 24). Debe- 
mos mantenernos a nosotros mis- 
mos en el amor divino. Dios ha 
prometido guardarnos de caer y 
es en y para Jesucristo que somos 

guardados. 

Estos pensamientos son mera- 
mente sugestivos de la riqueza y 
veřdad que las epístolas contienen 


< concernientes al Cristo místico y 


a nuestro lugar y parte en él. 

¡ Qué plenitud de provisión hay 
aquí! Si estos veintiún efectos en 
nosotros tienen su causa en él 
¡qué significado dan a su propia 
predicción: ““Tomará de lo mío 
y os lo hará saber”?! 

Estamos ahora en posición de 
comprender más inteligentemente 
lo que Cristo significa en la ex- 
periencia: lo que Pablo «miso de- 
cir al exclamar: “Para mí el vi- 
vir es Cristo”. Esta ha de ser la 
experiencia tanto del alma como 


de la iglesia, de tal manera que 


lo que es cierto de la una lo sea 
también de la otra. En el evange- 
lio tenemos registrado lo que “Je. 


¿Qs comenzó a bacer y enseñar” 
w á > 


v en Los Hechos v las epístolas 
tenemos lo que continuó haciendo 
y. enseñando. 


Traducido por W. Wriaht. 


(LÉASE 1 Cor. 13: 4 - 8, 13.) 


EL AMOR DE DIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


TEN DOCE A 


ATÍCULOS POR SENDOS ESCRITORES 


os 


1) Introducción del tema por Roberto Hogg 
pa A A TT 


neia de su ser, en el aleance de su 


«ontemplar a Dios en la esenci Alcance 
ES nos quedamos confundidos, pues 


a pi ] su hacer, 
saber y en la potencia de que ; a 
nuestra mente finita no es capaz de abarcar lo eterno de la existe 


cia de Dios, lo perfecto de la sabiduría divina y las a illas de la 
l A e 5 y K € 
obras del Creador en la esfera material y en la es a 
NA . Di * gr o. EA A f oat 
] $i ié ma v los atributos infinitos de {105 5 
Si la existencia eterna y 10! to an l ù l 
comprensibles para nosotros, el amor divino va también más allá de 
la posibilidad de que lo entendamos perfectamente. i Co 
Cuando el amado apóstol eseribió: ** ios es m T A 
nás grande ) amor es de los atributos 
ás gra hecho de que el amor es uno 
algo más grande que el ; a e 
: PE E aorta y sencilla sgniea quee : 
de Dios. Esta frase tan corta y si Jg o 
3 è y dlivinos. He aquf la combma 
Dios se comprenden todos los atributos divinos j 
ción simétrica de todas las virtudes. e dos 
perfecta combinación producen la luz del sol. 
Puede ocurrírsele a algunos lectores la , 
3 j Y , ; >? 
práctico, pues, tiene ese amor incomprensible? 
y d , 
Contestamos que-es p a a es 
muy bien. El niño de corta edad no se da cuenta de todo lo que F 
vifics para él él auor de su cariñosa madre, pero no desa por eso «e 
a pala Eoad 
ozar € ; cariños y caricias de ella. ; 
ozar de los cariños y carte E Pr 
i En la oración inspirada. por el ido: o Pa o E cos 
ÓJiC jr “¿Jos santos y fieles en Cristo Jesus S- 
arece paradójico pedir que “los santos 3 i Jesí 
oO + para comprender la anchura, lon- 
é ] cÍ adlos en amor, para compre a anchura, 
tén arraigados y fundados ; om A o 
i =t YIS üe excede a todo 
; g dad y altura del amor de Cristo, "4 a 
gura, Den a el amor de Cristo es superior al entendimiento 
conocimiento’. 51 Dle a Zo po n a 
del creyente, es factible empezar a entender y disfrutar de tal amor. 


1 - características del amor de Dios, como 
Vamos a examinar tres caracteristicas del: 


pregunta: ¿Qué valor 


SET Es an Amor Iumerecido por nosotros: (Deut. 

: 8-10.) CEA e 
i IL. Es un Amor Inagotable. (Jer. 31:3; E a 
In. Es un Amor Inmensurable. (Cant. 8: T; Bres.: 19.) 


To 6-8,1 Juan 
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omo los colores prismáticos en 


osible disfrutar de lo: queno se entiende 
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1. El Amor de Dios es Inmerecido. 


"Entre el amor divino y el humano hay una diferencia notable. 
Nosotros amamos a los que, según nuestro parecer, lo merecen. Por 
el contrario, Dios ama a los que no son dignos de su misericordia, mu- 
cho menos de su amor. 

El hombre natural no está de acuerdo con el carácter de Dios, y 
por lo tanto está en contra de él; véase Rom. 8: 7, 8. Puede existir 
cierto. respeto hacia el Creador, pero el amor no brota espontánea- 
mente del corazón perverso del hombre carnal, o sea el que no haya 
sido regenerado espiritualmente. Nicodemo respetaba a Jesús como 
un maestro enviado de Dios, pero él necesitaba ser nacido de arriba 
—o sea espiritualmente— a fin de entender y gozar del amor de Dios, 
reconociendo a Jesús como el Cristo. Sa 

Dios no escogió al pueblo de Israel por los méritos de ellos para 
“serle un pueblo especial”. El único motivo para escogerlos y ben- 
decirlos estaba en el carácter y voluntad de Dios. ““No por ser vos- 
otros más que todos los pueblos os ha querido Jehová, y os ha escogi- 
do; porque vosotros erais los más pocos de todos los pueblos: sino por- 
que Jehová os amó...?”. (Deut. T: 7,8.) - 

Y nosotros'que pertenecemos a la iglesia de Jesucristo, hemos si- 


do escogidos y bendecidos con toda suerte de bendición espiritual, no 


porque merecemos tales favores, sino porque “Dios, que es rico en 
misericordia, por su mucho amor con que nos amó... nos dió vida 
juntamente con Cristo; por gracia sois salvos’. (Efes. 2: 4, 5) “Le 
amamos a él, porque él nos amó primero, y envió a su Hijo en propi- 
ciación por nuestros pecados.”” (1 Juan 4: 8-10, 19.) l 


I. El Amor de Dios es Inagotable. 


El amor del hombre sufre muchas variaciones, a veces sin causa o 
provocación, pero el amor de Dios no cambia nunca. Es tan eterno ĉo- 
mo Dios mismo, y no sé agota nunca: “Con amor eterno te he amado: 
portanto te soparté con misericordia”, dijo Jehová a Jeremias, (31: 


3.) 


- Pues isiel amor de Dios es.eterno e ininutable, ¿por qué se habla: 
de la ira y juicio de Dios en contra del pecador? Porque Dios es yus- 
to, y su Justicia no le permite tolerar el pecado. El amor eterno no. 
se manifiesta. a expensas de la justicia inexorable de Dios: él tiene 


«que juzgar el pecado antes de perdonar al pecador. 


El finado Dr. A. T. Pierson expresó esta verdad en las palabras 
siguientes: “Todo amor que es parecido al de Dios tiene un lado de 
santa ra. Se lo puede comparar a la brújula que repele un objeto de 


un polo, por la misma ley que lo atrae al otro”. 


La muerte de Cristo en la cruz del Calvario contesta toda pre- 
gunta que se pudiere hacer con respecto al amor de Dios para toda 
la humanidad, pues por la-cruz de Cristo “la misericordia y la ver- 
dad se encontraron: la justicia y la paz se besaron””. (Salmo 85: 10.) 
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“Cristo padeció una vez por los pecados, el justo por los injustos, pa- 
ra llevarnos a Dios.” (1 Ped. 3: 18.) 
111. El Amor de Dios es Inmensurable. 


El amor de una madre para su hijito se asemeja al amor de Dios,. 
pero es posible medir y entender el amor materno, El amor de Dios. 
en todo su alcance excede a la posibilidad del saber de la mente hu- 
mana. (Isaías 49: 15.) - Pria 

El amor divino es tan profundo como la mar, tan largo como: 
dista el este del oeste, tan ancho como el espacio y tan alto como el 
mismo cielo. Cuando sea posible profundizar todas partes de la mar, 
medir la distancia entre el oriente y el occidente, y caleular exacta- 
mente la anchura del espacio y del cielo, podremos entender todo lo. 
que significa el amor de Dios para con el hombre. 

Ya hemos llegado a las aguas tan profundas del amor que mana. 
del corazón de Dios. (Véase Ezeq. 47::1-5.) Esta figura puede ilus- 
trar nuestro aprecio del amor insondable de Dios. No se trata del 
crecimiento del amor divino, sino del aumento de nuestra eapaci- 
dad de recibir y retenerlo. ¿Cuántos de nosotros entendemos de una. 
manera práctica el deseo ferviente de Samuel Rutherford, un fiel 
siervo de Cristo en el siglo XVI, cuando lo expresó en una carta a un 
amigo: “Te testifico que no tengo alivio ni descanso hasta que me: 
encuentre sumergido en el océano del amor divino??? 

¿Qué pues es el amor de Dios para mí? ¿Acaso será nada más. 
que una verdad que corre, cual hilo dorado, por toda la Biblia? Al 
mivarlo así me interesa y despierta mi admiración, pero no afecta mi 
vida personal ni calienta mi corazón. Me quedo maravillado al con- 


templar êl amor universal de Dios: “porque de tal manera amó Dios: ` 
al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito”” (Juan 3:16); pero como. 


un hijo de Dios, me deleito en el amor paternal de nuestro Padre que 
está en los cielos: “mirad cuál amor nos ha dado el Padre, que sea- 
mos llamados hijos de Dios... ahora somos hijos de Dios”. (1 Juan 
3: 1, 2.) 

Tengo un interés vivo en la verdad general de que “Cristo amó 
a la iglesia y se entregó a sí mismo por ella??, pero el amor particu- 
lar de Jesucristo para mí, un pobre e indigno pecador, ha cautivado 
mi corazón, y me hace exclamar en el lenguaje triunfante del apóstol 
Pablo: “El Hijo de Dios me amó, y se entregó a sí mismo por mí??. 
(Gál. 2; 20.) S i 

El Señor Jesucristo dijo a sus discípulos en vísperas. de su 
muerte: “Como el Padre me amó, también yo os he amado” (Juan 
15: 9), y “el mismo Padre os ama”. (Juan 16: 27.) 

Por cierto es precioso saber gue todos los que aman a Jesneristo 
son, incluídos en el amor de Dios, de una manera especial, pero estos 
dos dichos del Señor nos revelan el carácter y aleance del diver di- 
vino. Dios el Padre ama a su Hijo unigénito con amor perfecto, y el 
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Hijo nos ama a nosot 
nosotros con am fec Y j 
amor perfecto. Y como para mayor se- 


` guridad aún, el Señor agrega que “* A 
S ESE r. e “el misr : 
tamente. a IRRI Padre os ama” diree- 


f El cántico de amor del rey Salomó ; > l 

himno de amor del apóstol Pablo (1 a EA 

po E Señor Jesucristo. Salomón pinta un cs de ar 

ni nA a O NOS muestra el amor práctico. Aquél nos encanta ps 
pasivo, y éste nos satisface con un amor activo. 


e Fei Jesucristo únicamente ha llenado con perfección ab 
s0 4 n los detalles de ambos cánticos. Algunos siervos desta 
e j . . . . q caa 3 

ados de Dios han. cumplido en medida limitada las características 

a 3 C 


Aarón era elocuente, y falló i j 
a T a ô en su amor para Dios y su prójimo. 


M i a e E l 
PA a j se destacó entre los profetas por su fidelidad y manse- 
a Ri sin P en una ocasión perdió su paciencia y “fué re 
mandamiento divino””, juni : 

unt , Ó ú 
Sd , juntamente con Aarón. (Núm. 20: 

Da . z > . l ğ 

ES o misterios que a otros fueron ocultados, y con- 
a E cado, la iniquidad y la rebelión de Israel, como si fuese 
personalmente ` culpable, diciendo: “Hemos pecado l 


apartado de tus mandamientos”. (Dan. 9: 8-6.) TON 


Salomó ) idurí 
jo oda con toda su sabiduría y elevados privilegios, cayó en 
a ES y pma que. amores ilícitos ocuparan el lugar que 
sponde exclusivamente a Dios. (1 Reyes 11: 1-6.) ps 


Abraham fué reconoci , 
go de na fué reconocido como el “padre de los fieles”? y “ami 
1e Y - eç : 7 iĝ s : de MES 
a ei con todo, perdió su eonfianza en Dios en más de una 
SIÓN, Y Prevarieó, con el fin de salir de un apuro a 


Ningún hombre más j j | 
gún hombre más que Jesucristo —Dios y Hombre— ha cüm 


plido : € ` >S 56 
€ bahin te 1 s qd he e SUI Q € a S t 
tar de Ca itar es p lemos t Zar O etros par a pr ob 
u ili Aa) como ter momet S ar 


nuestra condición espiri 
:1ón espiritual. A 4 
amor, Eo 


i meditar en est ánti 
a i i ] ar en estos cánticos de - 
s nuestro corazón arder en nosotros. y nos ayuda a 


1 d 2 


w i 
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TENTACIONES +: 


Por Francisco Montilau 


ue nuestra vida está en cada paso asechada 
por situaciones por las cuales podemos caer en tentación y omaa a 
nuestro Dios. Tenemos un perfecto Dechado que Es Cristo, P 
pliega amor y misericordia e intercede por nosotros. > 3 a 
perfecta de Dios (Rom. +: 31) que en la tentación es ted Se P 
sino Cristo mismo (Gál. 5: 18), que nos impele a resistir ? s. agradi a 
le. (Heb. 13: 21.) Hay tentaciones tan sutiles y de n e h 
frecuente notar que pasan desapercibidas al que es inc eao a m 
fluencia es cantivante, y se necesita discreción de lo alto pa za D 
de sus lazos. En el simple desliz, es caer con su corolario del no 
que repercute fuera de nuestro cálculo, por lo cual el o | 
vecha para hacer obra destructora. Si fuere posible a l $ E E 
dio nuestro el oprobio y prevalencia de estos tópicos, habria poder ) 
avivamiento como resultado. 


No podríamos negar q 


Bqia Chisme Carnalidad | Transigencia] Desaliento ¡Sueño 


á EE Te P Er k -3 
é : Y: 18: 16 [Gén. 39: 9. Gén. 13: 12 [Núm. 11: 15|Deut. as: 
a a Sa. 50:19, 20|Prov. 6: :26- |Jos. 24: 15 jl Rey, 19: 4 ee pre 
Sal 1:.1 . -[Prov. 26: 28|Rom:.6: 19 [Hag..1: 9 > Neh. 6: 9 Jer, #03 
Bies. 2:2 (Mat. 19: 36. |1:Cor, 6: 18|Mar. 14: 5, [Dan..10: 17 [Jonás 1: 3, 
Hech 5: 2. |i Cor. 15: 33/GáL 8: 3 2 Cor. 6: 14|Mal 1: 13 iet FE a 
Gál 6: 7  |Heb. 13: 17 |Heb. 13: 4 (Gál. 2: 12-14 Hech, 15: 38|Hec o 
Sant. 4: 9 visant 4: 11: ]1 Ped. 2: U|2 Ped. 2: 20/61: 6: 9 [Rom 13: 1 
i 2 Ped 3: 3- ¡Judas 16 1 Ja. 2: 16 [Apoc. 3: 16 He. 12:12-15 Judas 8 


a 


e a i 


3 ; tenci aů ma de las fuerzas. más podero- 
El crevente debe tener un Una de las fuerzas, más podezo 

DET 3 v va gas de la naturaleza: humana es. la 
o Heno g a y i trasmisión de cualidades o carat- 


A ; i ONA e Era au i PE a 
cío de turbación. “Esto os terísticas, mentales o Físicas, de 


«mando: que- os- amels los padres a descendientes; pero la: 


unos a los otros”? (Juan 15: gracia de Dios es más poderosa, 


17) y: “No se turbe vuestro de manera que puede evitar la in- 


J Inencia de padres malos ò equivo- 
sazón?” an 14: 1.) Na- fluencia de padres m 
a a al Pa cados sobre sus. hijos, como. en el 
a dara as Valor e StI 

monio de. un erieano Ge Aste fué uno de los peores reyes 
tener el corazón lleno del Qe Judá; pero Ezechías “hizo lo 
amor de Dios y vacio de 1n- i recto en los ojos de Jehová”. (2 
quietud e incertidumbre. Reves 18: 3.) 


caso de Ezechias, hijo de Acház.: 
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¿ Estamos llevando fruto”? 


“De la higuera aprended” (Luc. 13 6-9.) 
por JUAN MARTINEZ 


¿“Penía uno una higuera plantada 
en su viña, y vino a buscar fruto en 
ella, y no lò halló. Y dijo al viñero: 
He aquí tres años ha que vengo a 
buscar fruto en esta biguera, y no lo 


hallo: córtala, ¿por qué ocupará aún la. 


tierra? El entonces respondiendo, le 
dijo: Señor, déjala aún este año, hasta 
que la excave, y estercole. Y si hiciere 
fruto, bien; y si no, Ja cortarás des- 
pués, ?? : 


Estamos viviendo en días de mucha 


profesión eristiano-religiosa, y hay la ` 


gran mayoría de la gente que se con- 
forma: con tener una vida aparente- 
mente de. creventes en Dios; pero el 
incidente que hemos copiado al princi- 
pia, de la parábola de la higuera, debe 
movernos a considerar detenidamente 


nuestra vida, examinándola cuidadosa- 


mente a la luz de Jas Santas Fseritu- 
ras, para ver nuestra condición espi- 
ritual delante del Señor: 


La. sentencia terminante del dueño 
de la higuera, era inexorable: ¡Córta- 
lalo. Aquí se ve asomar la vara jus- 
ta y santa de la ley, cavendo con todo 
su peso sobre el pecador no arrepen- 
tido (Juan 3: 18 y 26), condenándolo 
a ser desarráigado: de: este mundo y 
destinántolo: al fuego: eterno: pero en 
la intercesión del viñera vemos al Se- 
for, en: sú mise 


se onta la 


*ieordíia, interponiéndo- 
1. 


i nde por el enl- 
reuna ovortanidad más, 


pable, pas 
exhorti vo amenestándole. para 
que se niente ow Dove. fruto para 


Dins, 
efectuado à su favor en-la erns del 
Calvario. i 


Hay aquí también una lección para 
nosotros” los ereyeutes, que al igual 
que los Daoditenses, nos eonformamos 
con ina vida vegetativa, sintiéndonos 
moy complacidos y contentos con- te- 


ner asegurada la salvación de nuestras 


almas, sin preoeunarnos. por la suerte 
de aquellos que “viven sin Cristo y sin 
esperanza, teniendo poco interés en 
concurrir a las reuniones, para que 
nuestras almag sean edificadas v for- 


ando cl sacrificio de Cristo’ 


talecidas por medio de la palabra de 
Dios. f 

Si bien el Señor espera del pecador 
frutos dignos. de arrepentimiento, no 
menos interesa y espera de- nosotros 
los creyentes que seamos llenos de fru- 
tos de justicia, que son por Jesucristo, 
a gloria y loor de Dios. (Filip. 1: 11.) 

Dice el Señor en su palabra, que 
aquel que leva fruto, le limpiará para 
que leve más fruto. (Juan 15: 2), y es- 
todos hemos de experimentar cuando 
en nosotros sée manifieste una fe viva, 
que nos inipulse a pensar que fuese el 
último cada uno de los días que. Dios 
en.su gracia nos conceda en este mun- 
do, a fin de aprovecharlo, haciendo al- 
go pura la gloria del Señor, llevando a 
los necesitados el mensaje glorioso del 
evangelio, el cual: nos ha hecho a nos- 
otros tanto bien. 

Como en la vid, al ser limpiada en la 
poda, y especialmente aquellas que tie- 
nen algunos años de plantadas, bay 


necesidad de cortarles algunes brazos 


que estáñ carecomidos, y Ja planta, mo- 
mentáneamente; se resiente. por la pér- 
dida de algo de savia, así también: el 
Señor, al Bimpiarnos, algunas veces nos 
hace: pasar por, el erisol. de la prueba, 
a. fin: de “que Jlevemos buenos frutos 
v.abundántes, (Heh 12: 11,) 

nc Tos centros de enseñanza, el es- 


ESA 
tra 


anto. previsor trata de prepararse 


udios a fin de ester en Co- 
diciones de réndir un buen examen an- 
te el jurado competente al fin de curso; 
y esto, para hacerle freute i uba vida 
que: dura unos” cuentos años y 8) fin 
termina. Con enánto mayor interés de- 
beríámos nosotros Jos ercventes. esfor- 
zarnos para edificar sobre la Roca de 
los Siglos gro, plata y piedras precio- 
sas (1% Cor, 3:12), ofreciendo por me- 
dio del Señor a Dios, fruto de labios 
que confiesen a su Nombre (Heb. 38: 
15, 16), de tal: manera que al presentar- 
nos ante el Tribunal de Cristo, seamos 
motivo de gozo pará. el Señor, reci- 
biendo al mismo tiempo de él- su: 


C, SUN Os 


+ “Bien, buen siervo y. fiel”? (Mat. 


£5:,2].) 
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por 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo % ceo. H. French 


Al Señor, nosotros los creyentes, lo 
hemos hallado fiel en todas las cosas 
que entendemos de su palabra. Promete 
paz como resultado de fe en. él, y ha- 
biendo llenado esa condición, la paz de 
Dios, que sobrepuja el entendimiento 
nuestro, ha guardado el corazón y el 
entendimiento en Cristo Jesús. .(Fil 4: 
7.) Ha prometido perdón al arrepentido 
por sus. pecados, y rindiendo nuestra 
voluntad a. la suya, tenemos. seguridad 
en el corazón de haber sido limpiados 


de todo pecado. (1 Juan 1: 7.) Ha pro- 


metido un cambio de vida a todo cre- 
yente en él, y habiéndole creído, bendito 
sea su nombre, "las. cosas viejas pasa- 
ron; he aquí todas son hechas nuevas”, 
pues el que “está en Cristo, nueva cria-” 
tura es”. (2 Cor. 5: 17.) Finalmente, y 
como cosa concluyente, nos promete 
poder para servirle, y a todos aquellos 
que le abrimos las puertas del corazón, 
e invitamos al Espíritu Santo a ocupar 
las más secretas cámaras, hallamos que 
“si alguno oyere mi voz y abriere la 
puerta, entraré a él, y cenaré con él, y 
él conmigo”. (Rev. 3: 20.) Así gobier- 
na la vida del creyente, facultándolo 
para servir a Dios, aquel que tiene todo 
poder en cielo y tierra. Las posibilida- 
des del creyente son ilimitadas; es una 
nueva criatura, preparada para toda 


. buena obra. (Efes. 2: 10.) “El que an- 


duviere en el camino de la perfección, 
éste me servirá.” (Sal. 101: 6.) 


Al comentar Heb. 7: 18-28 uno ha 
escrito: A la diestra de la majestad en 
las alturas: está el glorioso Hombre del 
Calvario, en el poder de su resurrección. 


Ya no tenemos necesidad de estar bajo. 


el dolor de los temores, de las dudas, de 
la debilidad, ni de los fracasos; tampoco 
debemos“ andar sujetos a emociones en 
busca de alguna excitación espiritual o 
visitación- mística para sostenernos en 
nuestra peregrinación. ¡Escuche! — él 
puede salvar eternamente (hasta lò su- 
mo) a los que por él sé allegan a Dios. 
(v. 25.) El sumo sacerdocio de Cristo 


1 


ise distingue por su perfección y poder 


eternos. Su sacerdocio y abogacía Ile- 
gan a ser una experiencia en el creyen- 
te. En virtud de la cruz de Cristo el ` 
hombre puede allegarse a Dios y per- 
manecer cerca de él; ese allegamiento 
es en Cristo, en quien hay completa y 
perfecta salvación. Cristo llena las pa- 
sadas, continuas y eternas necesidades 
del alma. No dejemos que ninguna cosa 
oscurezca o interrumpa el milagro de 
esta verdad. ¿Amenazan las circunstan- 
cias, oprimen las tentaciones, esclavizan 


los temores y las dudas? Pues bien, re- <. 


cordemos: ¡él es poderoso; él puede li- 


.brarnos! Hay salvación completa en 


Cristo. En este mundo de cambios rá- 
pidos, de calamidades instantáneas, nos 


da paz saber que nuestro FIADOR tie- 


ne un sacerdocio inmutable, ¡Gloria a 
él! i 


Para aquellos que procuran permane- 
cer en Cristo y ser conformados a su 
imagen, para aquellos. que hallan en él 
su mayor gozo, que se deleitan en su 
presencia, hay un pasaje muy significa- 
tivo y alentador en el evangelio de Lu- 
cas. Allí leemos: “Tomando el pan, ben- 
dijo, y partió y dióles...: y le. cono- 
cieron”. (24: 30, 31,) ¡Le conocieron! 
Cuando el Señor se presentó a los dis- 


cipulos en el aposento alto, se nos dice:. . 


“comió delante de ellos”. Al lado del 
mar de Tiberias el Señor invitó a. los 
discípulos que alli estaban: “Venid, co- 
med”. (Juan: 21: 12.) Estas cosas no 
eran accidentales. Lo que el Señor que- 
ría enseñar era cuán importante y ben- 


dito es “hacer fiesta” con él Eso es. 


lo que él desea, que sea para nosotros 
el partir del pan. ¡Cuánta profundidad 
de hermosa verdad y rica bendición hay 
en ese acto cuando se lo practica en el 
Espíritu! 
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EDITORIAL 


O N 
Un lema para el año 1949 
por G. M. J. Lear. 


Al ir de una parte a otra entre 
las asambleas del Señor, se no- 
ta que hay un sentimiento gene- 
ral de que el amor entre los cre- 
yentes no tiene esa intensidad y 
realidad que debería ser la ca- 
racterística de los que son salya- 
dos por la gracia de Dios. A] en- 
contrarnos en el primer mes de 
Otro año, nos haría bien adoptar 
como lema para el año entrante 


este versículo de la Palabra: “Ca- 
rísimos, amémonos unos a otros: 
porque el amor es de Dios”. (1 
Juan 4: 7.) Parece ser una ex- 
hortación elemental, pero vemos 
en el Nuevo Testamento que es 
fundamental: vez tras vez se ha- 
ce hincapié sobre esto para de- 
mostrar el lugar supremo que 
ocupa en la mente de los discipu- 
los del Maestro. 
Dice el apóstol Pablo: “Y SO- 
BRE TODAS ESTAS COSAS, 
vestios de caridad, la cual es el 
vínculo de la perfección” (Col. 
3: 14); y esto viene después de 
una -lista de virtudes cristianas 
que son de mucho valor. Pero, 
aun en medio de tantas cosas de- 
seables, el apóstol pone de relie- 
ve la importancia del amor “SO: 
BRE 'TODAS ESTAS COSAS”: 
es el cinto que mantiene todo en 
su debido lugar, es el cinturón 
unificador de ajustamiento per- 
fecto. Podríamos decir que sin 
el amor no hay nada que tenga 
valor real; y, al otro lado, vemos 
que el amor presta su valor in- 
estimable a todo. El capítulo. 13 
de 1 Corintios -nos enseña que 
podemos tener muchas excelentes 
cualidades y dotes distinguidos, 
pero que, aparte del poder gober- 
nante del amor, no tienen valor 
delante de Dios: “nada SN ia 
‘de nada me sirve”, El gran de- 
fecto de la iglesia en Efeso fué: 
“Has dejado tu primer amor” 
(Apoc. 2: 4), y esta falta se hi: 
zo sentir en todas las actividades - 
de la asamblea. A pesar de. una 
aparente prosperidad, había pe- 
ligro de perder por entero la luz 
de su testimonio. (Vers. 5.) 
El apóstol Pedro recalca la 


18 
misma verdad: “Y SOBRE TO- 
DO. tened entre vosotros fervien- 
te caridad; porque la caridad cu- 
brirá multitud de pecados”. (1 
Ped. 4: 8.) Como el amor “no se 
huelga de la injusticia” (1 Cor. 
13: 6), nunca revela lo que no 
es necesario; no mantiene un li- 
bro donde hace un catálogo de 
las ofensas de otros, para usarlo 
al ofrecerse la ocasión. El amor 
se muestra ansioso de la restau- 
ración del caído, y asi están cu- 
biertos sus pecados. 'Perviente 
caridad” no significa un amor 
por puro deber, un sentimiento 
negativo que se contenta de «no 
procurar el mal de nadie; es una 
emoción y principio guiador de 
la vida que busca positivamente 
el mayor bienestar de su objeto. 
Pedro podía escribir en este sen- 
tido de un corazón profundamen- 
te tocado por la gracia divina 


que su Señor había manifestado - 


al restaurar a su siervo caido. 
(Luc. 24: 34.) 
El apóstol Juan también da su 
testimonio a la suprema importan- 
cia del amor entre los cristianos. 
Es el único de los cuatro evange- 
ce constar esta pa- 
labra del Señor a los suyos: Un 
mandamiento nuevo os doy: Que 
os améis unos a otros: Como yo 
os ke amado, que también Os 
améis los unos a los otros”. 
(Juan 13: 34.) Es la marca dis- 
tintiva de los que son realmente 
sus discípulos (Juan 13: 35), y 
la prueba del sincero amor para 
con el Señor es la actitud de obe- 
diencia a sus mandatos. (14: 21.) 


listas que na 


Y en sus epistolas el apóstol rei- 


tera la misma verdad. (1 Juan 3: 


EL SENDERO 


11 y 2 Juan 5.) Y el amor'de que 
se habla no es la misma cosa Co- 
mo el buen humor o buena dis- 
posición que se halla naturalmen- 
te entre los hombres: debe ser 
el reflejo del amor de Dios mis- 
mo: Juan 3: 16 se combina con 
1 Juan 3: 16 en la vida del cre- 


“yente obediente. El amor tiene 


su manantial en Dios (1 Juan 4: 
11), pero tiene su manifestación 
entre los hombres. (1 Juan 4: 
21.) Es inútil hablar de nuestro 
amor para con Dios, si no se ex- 
hibe en forma práctica entre los 
hermanos: “Si alguno dice, Yo 
amo a Dios, y aborrece a su her- 
mano, es mentiroso. Porque el 
que no ama a su hermano al cual 
ha visto, ¿cómo puede amar a 


“Dios a quien no ha visto?”. (1 


Juan 4: 20.) 

Este amor, pues, se hace ope- 
rativo en tres esferas: 

(1) Hacia Dios. Habrá el 
constante empeño de agradar a 
Aquel que ha tenido misericordia 
de nosotros y, con este motivo, 


cumpliremos sus enseñanzas è- 


instrucciones dadas en la palabra 
inspirada, no solamente en el 
bautis imienia del 


y el 


pan, sino en ofrecerle los sacrifi- > 


cies espirituales que él espera de 
nosotros: [a) sacrificio de ala- 
banza (Heb. 13: 15); (b) sacrifi- 


cio de hacer bien y la comunica- 


ción (== compartir” con otros); 


(c) sacrificio para el sostén de la 
obra del Señor (Fil.-4: 18): {d} 


sacrificio de adoración y consa- 


gración (Rom. 12::1 y 1 Ped... 


2: 5); 
(2) Hacia nuestros hermanos. 
Los estimaremos porque son de 
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Cristo (Marc. 9: 41), a pesar de | 


los defectos, no justificados por 
cierto, que tuvieran. Pensaremos 
en ellos para hacerles bien, con- 
siderando “los unos a los otros 
para provocarnos al amor y a las 
buenas obras” (Heb. 10: 24) 
procurando suplir la necesidad 
de los menesterosos, visitando a 
a viudas y huérfanos (Sant. 1: 
27), buscando la prosperidad de! 
testimonio colectivo en todas las 
maneras posibles. 


(3) Hacia el mundo. En un 
. sentido no tenemos que amar al 
mundo ni las cosas que están en 
el mundo (1 Juan 2: 15), pero el 
corazón lleno del amor de Dios 
anhelará la bendición de las al 
mas que se hallan “sin Dios y sin 
esperanza en el mundo”. Habrá 
el espíritu evangelístico que sal- 
drá en busca de los perdidos al- 
rededor. 


A z 
aremos, en el verdadero sentido 


TATT a 
de la palabra, 


FLORILEGIO 
NT: f: > $ 
Ninguno tiene derecho a excu- 
sar su derrota; pues debe bus- 
- car de Dios el secreto dé la vic- 
toria. 

i l 
. El que confía en` Dios y le 
obedece, hallará que Dios será 
con él, y “fsi Dios es. por nos- 
otros, ¿quién será en contra??? 
+ - Imitemos' los ‘mejores ejem- 
plos; huyámos, de los. malos 
$ 
> 


Ha que ha tenido por costumbre 
consultarlo cuando todo ha ido 
bien. i 
: o 

Cuando Ezechias, rev, recibió 
derotro rey una carta insultan- 
te y blasfema,: subió al la casa 
de. Jehová y entendió delante 
de Dios esa cárta. ¡Cuánta sa- 
bidwría! 

e. : 

¿Sennachérib, rey idólatra, mu- 
óleo la casa desu dios pagano, $ 


o 
> - e 
Las circunstancias desfavora- 
bles no son óbice para no triun- 
Tar. id f 
La fe que puede provechosa- 
mente dirigirse a Dios en mo- 
mentos de dificultades es aque- 


> . fr 
%5 Ñ : > 
GLEVIA 5 LAVUAVAVANAAR UA 


ACTUALIDAD 


(Viene de la pégina 2) 


partieron «confiando: en “el. Señor: El 


Isvíritu fué uí i 
En tue su guía, y las relatos pos. 
eriores dan testimonio. de lo inmejo-: 
rable que es la: manera escritural de 
hacer las cosas, Las directivas huma- 
P aunque bien intencionadas,: tra- 
å T $ ; 
OAR E S que, dejados a la di- 
lvina, se cumplen a i 
ó y 3 armoniosa 
y felizmente. y 


v a a 4 k 
oly iendo a lo que decíamos al prin. 


Gpo: ¿por qué es menester que a 
vezes Intervenga: el Estado en la in- 
dustria y el comercio? Suele ser por 
causa del eguírnio de los comerciantes 
que- «sí terminan por perder su liber: 
tad de ucción Y a nosotros los cre- 
vyentes. nos hacen: falta estas tres co- 


humildad, «abnegación y depen- 


dencia del Señor:- virtudes que el Se- 
ñor ama, y a aquellos que las tienen 
él ha prometido guiarlos y bendecir- 
los en una actuación que no puede ser 


“ayudada por tutelas no contempladas 


en la palabra de Dios. 
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“Jesucristo es 


el mismo...” 


por Jerónimo A. Callejas 


En la bondad y misericordia de - 
Dios, hemos entrado en un nue- 
vo año, e indudablemente cada 
creyente tiene sus pensamientos, 
y sobre todo su corazón, puestos 
en el Señor, quien nos ha sopor- 
tado en el pasado, nos cuida y 
guarda en el presente y nos pre- 
serva para el porvenir, y, como 
el salmista, exclamamos llenos 
de gozo: “¡Cuán preciosos me 
son, oh Dios, tus pensamientos l’. 
(Salmo 139: 17.) El Señor quiere 
que nosotros pensemos; el tema 
de nuestros pensamientos debe 
ser el Señor mismo, y así se nos 
enseña y exhorta en Heb. 12: 3: 
““Reducid, pues, a vuestro - pen- 
samiento a aquel que sufrió tal 
contradieción de pecadores... ?”, 
es decir, a Cristo mismo. Si lo ha- 
cemos, seremos ricos en pensa- 
mientos espirituales en el año en 


que hemos entrado; tendremos un. 


conocimiento más profundo de 
nuestro Dios y sus deseos para 
con nosotros, que “no nos deja- 
rán estar. ociosos”; - sino que 
abundaremos en servicio, que va- 
le la pena, para el Señor. 
““Jesueristo es el mismo ayer, y 
hoy, y por los siglos””, se nos di- 
ce en Heb. 13: 8. Ayer, nos habla 
del pasado; hoy, nos hace pensar 
en el presente: y por los siglos, 
nos lleva a meditar en un glorio- 
so porvenir. 
Cuando nos ponemos a exami- 
nar nuestras vidas en los dos pe- 
ríodos en que ella se divide —el 


pasado y el presente—, jamás. 
podríamos decir que hemos sido 
los mismos en ambas épocas. La 
primera, naturalmente, es la de 
nuestra inconversión, que ha sido 
(y cada creyente lo sabe muy 
bien) sumamente mala; pero en 
la segunda podríamos haber espe- 
rado que no hubiera tenido va- 
riantes de importancia; sin em- 
bargo, cuán equivocados hemos 
estado, porque hemos sufrido mu- 
chas. alternativas; pero he aquí 
que tenemos en nuestro bendito 
Salvador una persona inmutable, 
que nunca ha tenido cambios, y 
con sobrada razón el apóstol nos 
dice que es el mismo en las tres. 


épocas. 


Ayer. Podemos contemplarle - 


en su descenso a este mundo pa- 
ra “buscar y salvar lo que se ha- 
bía perdido”? (Lucas 19: 10), y 
encontramos que en todos sus ac- 
tos ha reflejado su amor intenso 
para las almas perdidas, que no 
ha omitido esfuerzo ni sacrificio 
de ninguna especie para rescatar- 
las, y “él. el justo, ha padecido 
por nosotros los injustos, para lle- 
varnos a Dios”? (1 Pedro 3: 18.) 
Le podemos ver luchando tenaz- 
mente con Satanás, cuyas obras 
ha. venido a deshacer. (1 Juan 3: 
8.) Le podemos ver, aun sabien- 
do lo que le esperaba, “afirmar 
su rostro para ir a Jerusalem” 


(Lucas 9: 51) y sufrir lo indeci- -> 
ble por nosotros; y, finalmente, 


le podemos ver —siempre el mis- 
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mo—: dar aquel grito. triunfal E 


- “Consumado es”, (Juan 19: 30.) 


En toda su trayectoria para con 


el mísero pecador ha sido siem- 


pre el mismo. 

Hoy. Sus sufrimientos se han 
trocado en gloria ¡y qué gloria! 
¡Indescriptible, única! Tiene en 


- el cielo, tributados a toda perfec- 


ción, todos los honores que le: 
corresponden como invicto; se le 
rinde el homenaje más justiciero 
y se le da la perfecta adoración 
que merece. Pero, pensemos: ¿su 
gloriosa actual situación habrá 
hecho cambiar sus planes y de- 
seos para con nosotros? ¡De nin- 
guna manera ! Hoy se presenta en 


_ la presencia de Dios por nosotros 


(Heb. 9: 24), y su intercesión a 
nuestro favor tiene la misma 
fuerza e intensidad de antes, pues 
es el mismo, incambiable. Su ben- 
dita e inigualable posición no ba 
variado su. conducta para con 
nosotros, pues habiendo de llevar 


-a muchos hijos a la gloria, tiene 


siempre sus ojos puestos sobre 
ellos. No varía su satisfacción y 
delicia en sus redimidos, porque 
le somos tan caros, Ya que somos 
su posesión por habernos compra- 
do a gran precio, el precio de su 
sangre. 

El mes pasado tuve el placer 
de encontrarme en la estación de 
un ferrocarril con dos siervos del 
Señor, veteranos en su obra, an- 


cianos ya, que han sido y son un 


honor para la causa de. Cristo, 
que se han sacrificado. y han su- 
frido mucho, que tienen “el sen- 
tir que hubs en Cristo Jesús” y 
han seguido lex pisadas del Maes- 


Y e Ea oi 
tre, Camb S respecta n Ja 


marcha de la obra del Señor en 
sus diferentes sitios de actuación, 
y ambos se lamentaban con jus- 
ticia de que la obra no crecía co- 
mo era debido, que había habido 
algunas dificultades por el mal 
testimonio de los creyentes, por 
la incomprensión de otros, y re- 
flejaban en sus semblantes la 
tristeza que ello les producía. 
“Estas cosas —dijo uno de ellos 
— a nosotros, ya ancianos, nos 
llenan de pesar y las sentimos 
profundamente’. De veras, dije 
para mí, se ve que les afecta lo 
de los caminos errados de aque- 
llos que debían ser, para estos 


siervos de Dios, un báculo, una 


fortísima esperanza y gran con- 
suelo en la ancianidad. Cuidado, 
cristianos; examinemos nuestros 
caminos, y ¡no demos penas con 
nuestra inconducta a aquellos a 
quienes deberíamos darles suma 
alegría, pues si esto afecta a sus 
siervos, ¿cómo afectará al Se- 
ñor? Gracias a Dios que a pesar 
de los cambios humanos, “Jesu- 
cristo es el mismo””: no tiene va- 
riación. Los cambios son para los 
que estamos en la tierra, pero 
¡bendito sea Dios! en Cristo no 
hay mudanza ni sombra de varia- 
ción. 
Por los siglos. Esta frase nos 
lleva a lo infinito y pone delante 
de nosotros el cumplimiento, en 
un futuro posiblemente no leja- 
no, de todas sus promesas, cuando 
hemos de ver que ninguna de 
ellas ha caído en tierra, sino que : 
han tenido su efectividad total y 
cabalinente, porque es fiel el que 


(Continás en la página 25 } 
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Palestina en cuadros >- 


(Traducciones del finado hermano Jaime Clifford del libro 
““Pictured Palestine”?) ` 


Mientras tratamos del vestua- 
rio femenino, desearía señalar 


otro contraste muy fuerte y no- 


table entre las costumbres de la 
vida oriental y la occidental. En- 
“tre nosotros las mujeres cubren 
sus cuerpos y dejan sus caras des- 
cubiertas (*). En el Oriente cu- 
bren sus caras o, a lo menos, la 
parte inferior de la cara, en pre- 
sencia de los hombres, pero dejan 
expuesto mucho del cuerpo y sus 
extremidades. Las mujeres de Jos 
pueblos, la clase ““Belladeen””, en 
verdad aparecen en público con 
todo el cuerpo rigorosamente cu- 
bierto; pero” las “Fellahdeen””, 
las. que viven en las aldeas, las 
campesinas y las de entre los be- 
duinos —árabes errantes del de- 


sierto—, es decir, las más toscas, 


pobres y menos civilizadas, se ven 
casi siempre con brazos, piernas y 
pechos descubertos: no obstante, 
tienen el mayor cuidado de eu- 
brirse la boca con su. velo. si en- 
cuentran un hombre. 


A esta eondición semidesnuda. 


que es la marea de la gente co- 
mún, se debe que tantas veces en 
la palabra de Dios encontremos 
**desnudez””, que sin duda es ““se- 
midesnudez””, mencionada como 
juicio. Implica degradación al ni- 
vel.de Jos. pobres e ignorantes 
*“Fellahdeen”?, quienes en los paí- 
ses orientales son siempre menos- 
preciados y oprimidos Es así que 
se representa a Samaria como 
una gran dama llorando su ruina 


y necesidad. “Por tanto lamenta- 
ré y aullaré, y andaré despojado 


Di 


y desnudo”. (Miq. 1: 8), es decir, 


como una pobre mujer del ċampo. 


En el versículo 11 se dice: ““Pá- 
sate desnuda. con vergüenza, oh 


moradora de Saphir””. En ambos 


textos, como en muchos. otros, 
“desnudo?” (conforme a la figu- 
rá del habla hiperbólica tan co- 
mún en las Escrituras) significa 
“pobreza y un estado humilde””. 
Aun ahora, si saliese un hombre 
de posición sin su “abba”? una 


especie de sobretodo. se le consi- 


deraría casi como. desnudo: 
Lo misme se “aplica a Jas pala- 


bras del eran apóstol Pablo, en- 


las cuales “se ve- claramente el 
sentido exagerado - (hiperbólico)- 
de las palabras que acabo de ex- 


plicar. “Hasta esta hora... esta- 


mos” desnudos.” (1 Cor. 4: 11.) 
(Sant. 2: 15 precisa la misma ex- 
plicación. + Es. así también en 
Rom. 8: 35, dende con triunfo el 
apóstol exclama: “¿Quién nos 
“apartará del amor de Gristof.. 
desnudez?”. : Véase también 2 
Cor. 11:27. , 

Lo que es verdad de Jas muze- 
res pobres en contraste con las 
ricas, loe. igualmente de Jos 
hombres pobres en contraste con 
los ricos: la mayor parte de su 
cuerpo y sus extremidades queda 
descubierta... Así se explican las 


(*). Escrito antes de la moda actual. que 
deja descubierto mucho del cuerpo y no cubre 
hastante Jo demás de €). (Nota del traduetor.) 
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terribles palabras de Deut. 28: 
48: '“Servirás a tus enemigos que 
enviare Jehová. contra ti, con 
hambre. y con sed y con desnu- 


dez, y con falta de todas las co- 


sas'”, es decir, como pobres escla- 
vos. Así también por otra figura 
retórica *““desnudez”” significa 
““vergienza””, con la que tiene su 
conexión en la idea de los ricos 
y grandes por estar siempre re- 
lacionada con pobreza y menos- 
precio, como «cuando Saúl exela- 
mó con 'enardecimiento contra 
Jonathán por su amor a David: 
““Tú has elegido al hijo de Isaí 
para... confusión de la vergiien- 
za de tu madre”. (1 Sam 20: 
30.) Así también de Jerusalem la 
hija virgen de Sión: “Todos los 


«que la honraban la han menos- 


preciado, porque vieron su ver- 
gúenza””. (Lam. 1: 8.) 

Hay otra extraña diferencia 
entre Oriente y Occidente en el 
asunto del vestuario femenino. 


“El color del luto entre nosotros 
“es Negro, pero entre los orienta- 
les es azul oscuro. Que se sepa, 


nadie nos ha explicado esto; pe- 
ro después de vivir en Palestina 
por años, se me ha presentado 
una explicación que es muy pro- 
bable y profundamente interesan- 
te. Sabemos que el vestido común 
del luto de los hombres era ““sa- 
co”. Todas las. veces que la pa- 
labra aparece en las Escrituras, 
y la tenemos 41 veces, se refiere 


directamente al luto. Véase Gén. 


37: 34, ete. Pero, ¿por qué debía 
el saco junto con ceniza sobre la 
cabeza —es decir, con pelo sucio 


`. y no peimado— indicar gran tiris- 


teza? La contestación es sencilla. 
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El vestido exterior de las clases 
pobres se hace de un género bur- 
do de pelo de cabra o camello, y 
lleva la forma cuadrada de una 
bolsa. De ahí viene que los orien- 
tales, por las observaciones del 
luto, se esfuerzan en mostrar que 
su tristeza es tan grande que la 
limpieza y decoración de su eúer- 
po se. olvidan, y al ponerse saco 
aparecen como los más- pobres 
del pueblo. Las mujeres por la 
misma razón. visten azul. oscuro. 
El vestido principal de las muje- 
res pobres es azul; y así cuando 
las ricas y grandes damas desean 
mostrar su- tristeza, abandonan ' 
todo cuidado en vestir, y se vis- 
ten del color que siempre usan 
las mujeres más pobres. Lo que 
hace más verisímil esta explica- 
ción es que las damas no sola- 
mente tiñen sus vestidos con azul 
de índigo, sino también. sus ma- 
nos, brazos, caras, (y. pechos del 
mismo color. Es una marea de la 
clase campestre que sus mujeres 
practican el tatuaje, marcando: 
sus caras y otras partes del ener- 
po còn dibujos de azul osenro. 
Las damas, al mancharse del mis- 
mo color, imitan. la apariencia de 
las onujeres del campo. Es verdad 
que a veces aun las mujeres se 
visten de saco, y hay tres refe- 
rencias a esto en el Antiguo Tes- 
tamento (Isa. 3: 24; Lam. 2: 10; 


Joel 1: 8), pero éstas señalan un 


luto muy terrible y excepcional: 
Por regla general las damus de 
los puehlos exteriorizaban su tris- 
teza por vestirse del color que 
distinguía a las pobres del eara- 
po: mientras que Jos hombres de 


(Continúa en la página 2%). 
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OLVIDANDO LO QUE QUEDA 
ATRAS 


Al finalizar un año más sole- 
mos escuchar muchas exhortacio- 
nes referentes a la importancia 
de comenzar el otro con nuevo 
ímpetu espiritual, con una déter- 
minación de hacer mejor que en 
el año pasado. Tal vez no estaría 
por demás agregar algunos pensa- 
mientos nuestros sobre este asunto. 

Hay siempre algunas cosas pa- 
sadas que no podemos o no que- 
remos olvidar; quedan grabadas 
en la memoria e involuntariamen- 
te las volvemos a recordar. Los 
recuerdos dulces ciertamente que- 
remos retener, y siempre son mo- 
tivo de agradecer a Dios sus mi- 
sericordias pasadas, pero hay mu- 
cho de que sería bueno olvidarnos, 
y sin embargo decimos que no po- 
demos. ¡Cuán vivos son los re- 
cuerdos de ciertos desaires o in- 
justicias de que fuimos objeto al- 

guna vez! Sentimos aún Ja pala- 
bva hiriente, la humillación del 

desprecio, la acusación injusta; 
sufrimos siempre las consecuencias 
de algún fracaso o esperanza frus- 
trada, y así el recuerdo de lo pa- 
sado viene a ser como “piedra de 
molino?” que nos quiere hundir en 
la vergüenza o cl desánimo total. 

El remedio para todo esto se 
encuentra en Filipenses 3: 18 y 
14. “Oleidundo lo cue queda 
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atrás, y extendiéndome (estirándo- 

me) a lo que está delante, prosi-.- 
go al blanco”. Pablo no perdía 

tiempo en llorar lo perdido, o en 
evocar el pasado irremediable, en 
lamentarse de equivocaciones pa- 
sadas u oportunidades perdidas, 
sino miraba hacia adelante, ansio- 
so de alcanzar cosas mejores y de 
consagrarse más de lleno al servi- 
cio del Señor, y así obtener *“el 
premio de la soberana vocación 
de Dios en Cristo Jesús”. 


Acordémonos también de José. 
Año tras año pasó en la cárcel de 
Faraón sin ninguna esperanza apa-. 
rente de ver cumplidas las prome- 
sas de Dios. Sobrado tiempo tenía 
para , rememorar Jas injusticias 
que había sufrido, primero odiado 
y vendido por sus hermanos tan 
crueles y luego condenado a pri- 
sión por una acusación falsa. ¿No 
eran estos recuerdos sumamente 
tristes? ¿No tenía razón para que- 
dar amargado de espíritu y des- 
alentado en cuanto al porvenir? 
Pero no, sabiendo que estaba en 
las manos de Dios, pudo esperar 


en su voluntad, y más tarde,- 


cuando fué ensalzado hasta ser 


. gobernađor de Egipto (y salvador 


de aquellos mismos hermanos que 
le habían traicionado), lo vemos 
dando expresión a sus. experien- 
cias íntimas en los nombres que 
dió a sus dos hijos, pues Efraím 


eulere «le 


cir “alrido”? {x Manasés, 
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E fructif ero”. Si, por olvidar las 
injurias y los agravios del pasado, 
: pudo alcanzar una nueva esfera 
de inmensa utilidad para Dios y 
sus. semejantes, 

Dejemos atrás, pues, lo que ha 
pasado. y que no pudemos reme- 
diar; clvidemos los sinsaborės, los 
odios, y las injusticias; borrémos- 
los de nuestra mente y de nuestro 
corazón, para que no nos. pesen 


e impidan en la carrera que tene- ` 


mos delante. Mientras miramos 
adentro a nuestras heridas, o 
atrás a los hechos desagradables o 
esfuerzos malogrados, quedamos 
amargadas, entristecidas, despro- 


vistas de todo gozo o poder espi- ` 


ritual. En cambio, con la mirada 
| fija en “las cosas de arriba, don- 
de Cristo está sentado a la dies- 
tra de Dios”, podemos olvidarnos 
de todo aquello y estirarnos hacia 
«adelante con anhelo y con tesón 
para alcanzar. mayores bendicio- 
nes en él, manifestando aquellos 
frutos del Espíritu tan deseables. 


O a Al 
. “El que está en mí y yo en él, és- 


te leva mucho fruto?” 

Y siempre más adelante nos es- 
peran las glorias futuras. Prosi- 
eviendo al blanco del premio de 
la soberana vocación (o sea el ser 
arreþatadós cen la jelesia). GOZA 
remos luego de “la herencia in- 
eorruptible reservada en los eje- 
los para nosotros”, y reinaremos 
con nuestro glorioso Señor. Ver- 
o Ei Poy decir: 

go por cierto que lo que en 

este tiempo, pasado o presente, se 
padece, no es de comparar con la 
gloria venidera””. (Rom. 8: 18.) | 
Así que, al comienzo de otro 
año, tengamos por lema esta frase 
del apóstol Pablo: “olvidando lo 
de atrás, prosiguiendo adelante””. 


Demos las espaldas al año 1948 
con todo su: desaliento, su amar-' 
gura o: maldad; elevemos la vista 

para contemplar el año entrante 
con serenidad; avancemos con 
confianza y coraje, pero con hu- 
mildad, y “corramos con pacien- 
cia la carrera que nos es propues- 
ta, puestos los ojos en Jesús?” 


MISMO...” 
(Viene de la página 21) 


ha prometido. El ruego del Se- 
ñor: “Padre, quiero que donde 
yo estoy, ellos estén conmigo”” 

(Juan 17: 24), se verá cumplido. 
La verdad de que '“cuando él. 
_Apareclere, seremos semejantes a. 
él”” (1 Juan 3: 2), es indestrue- 
tible y tiene todo su vigor. La 
enseñanza de que “seremos trans- 
formados, en un momento, en un 
abrir de ojo, a la final trompe- 
ta” (L. Cor. 15: 50, 51), y que 
“el mismo Señor con aclamación 
con voz de arcángel y econ trom- 
peta de Dios, descenderá... y se- - 
remos arrebatados a recibir al 
Señor en el aire”? (1 Tes. 4: 16 
1 h debe tener Para nosotros tö- 
do consuelo y ser de muéha ben- 
dición. 

Quiera el Señor que en este 
nuevo año que hemos iniciado 
E vez pródigo en canmbios, veri- 
Tiquemos una vez más q 
quien servimos de u 
siempre el mismo, que no cambia 
y que desea vehementemente ver 
en suso redimidos. virtudes y 
obras que los señalen con toda 
evidencia. que són su posesión 
que le pertenecen y que le res- 
ponden en esta vida. 
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UNA NIÑA NOTABLE 


(Marcos 5 
E 


Esta niña es una de las más 
prominentes de'toda la historia. 
“No conocemos su nombre, pero 
ella nunca podrá ser olvidada. Es 
la única niña de la cual leemos 
que fué resucitada de los muer- 
tos, y ella dehe haber tenido una 
- experiencia realmente extraordi- 
naria. ; 

Solamente doce años 

JOVEN tenía (v. 42), y sin. 

embargo necesitaba 
al Salvador. La juventud es la 


: 22-43) 


época de gozo y libertad, y sm 
duda ella no tenía preocupación, 
v podemos imagina Ja saltando, 


jugando y cantando. El buen rey 
Josías buscó al Señor cuando te- 
nía solamente ocho años (2 Re- 
yes 22: 1, 2); Daniel conoció al 
Señor siendo joven, y Samuel 
también cuando aun era niño. 
¡Niños! El Señor os quiere tener 
ahora mismo. (Eccles. 12: 1.) 


Gozaba de muchos pri- 
PRIVILE- vilegios que otros no 
GIADA terían. Tenía un pa- 
dre que creia en el poder de Cris- 
to. El era príncipe de la sinago- 
ga, y sin duda le había contado 
las maravillosas historias de Da- 
vid y otros que vosotros sabéis 
tan bien. 


Podría haber sido pri- 
MUY vilegiada y sin embar- 


AMADA go NO ser NUY, amada - 


como lo fué. Que fué amada in- 
tensamente, lo podemos ver por 
la manera en que su padre dejó 
todo para ir en busea de Jesús. 
Fué amada constantemente, en 
tiempo de salud y en tiempo de 
enfermedad. Más aún, fué ama- 
da divinamente, porque Jesús la 


amaba tanto que fué a la casa. 


de ella para salvarla. ¡Qué cua- 
dro del amor maravilloso de Dios! 
(Juan 3: 16.) 
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Solo Uno podía darle 
- MUERTA la vida. Pero, ¿era po- 
-sible conseguirle? El 


padre se dió cuenta de su necegi-. 
dad, y fué en busca del Salva- 


dor. Veamos al padre a la orilla 
del lago. esperando el barco en 
que venía el Señor, el gran Mé- 
dico. Llega el Maestro, y el po- 
bre. padre le cuenta todo: “Mi 


hija está a la muerte; ven?”. Pe- - 


ro ya su vida había ido. En Efes. 
2: 1 leemos acerca de los muer- 
tos en delitos y pecados. Así es 
con cada uno de los que no han 
recibido a. Cristo. Podemos te- 


ner un buen hogar, una buena ` 


educación y muchos amigos bon- 
dadosos, y. sin - embargo estar 
* “muertos en pecados””. 


¡Cuántas demoras ha- 
loas bía! Pero por fin el 

ADA Salvador llega a la cå- 
sa, echa fuera a todos, y con los 
tres discípulos elegidos ` junta- 
_mente con los padres, entra a ver 
„a la niña. Todo es muy sencillo; 
nada de larga oración, ni prepa- 


1 


` rativos : un toque de la mano, dos. 


palabras no más, e. inmediata- 
mente la niña se levanta y anda 
sin nada de “convalesceneia si- 
quiera. La. vida vino de` Cristo, 


de su mano y de su palabra, y- 


es lo mismo hoy día. El Señor es- 
ta igualmente cerca de los niños 
hoy para bendecir e impartir vi-. 
da eterna. Niño, niña, confía" en 
él; tómale como Salvador, y ten- 
drás una vida maravillosa. (Juan 
5: 24.) EN 


Primeramente fué ali- - 


ACTIVA mentada, porque el Se- 
ñor quiere sostener la 
nueva vida, y era otra prueba 


evidente de que ella estaba ver- 
daderamente viva. ¡Qué historia 
tendría la niña que contar a la 
gente! Si el Señor podía amar y 
dar vida así, entonces verdadera- 
mente ése era el mismo Hijo de - 
Dios. Todos quisiéramos ser de 
utilidad para el Señor como esta. 
niña, pero primero tenemos que 
maniféstar una nueva vida. Los- 
ojos de la niña estarían brillan- 
do con el amor de Cristo, sus la- 
bios gozosamente contarían la 
historia de su poder y gracia. Día 
tras día repetiría su historia has- 
ta que todo el vecindario supiera 
del gran milagro. ¡Que- seamos 
como esta niña, dando pruebas 
de vida para que la vida eterna 
llegue a muchos muertos a nues- 
tro alrededor! 


Perla S. P. M. de Jack 


- CONCURSO 


Manden sus contestaciones antes del fin 
de febrero al señor F. G. “Woodhatch (Con- 
curso), Mitre 1117, Quilmes, F.C.N.G.R. 
Niños de hasta 11 años de edad contestan 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nros. 1 a 6; 
de: 15 a-17 años, Nros. 1 a 8. 


1) Lucas 7: ¿Quién fué resucitado en 
Naín? 

2): Tuan 1l: ¿Quién fué resucitado en 
Betania? 

3) Mare. 16: ¿Quién fué resucitado en 


Jerusalem? 
¡Quién fué resucitado en 


4) Hech. 9: 
s Joppe? 


5). 1 Reyes 17: ¡Dónde y a quién levan- 


tó: de Ja. muerte Elías? 
6) 2 Reyes 4: ¿Dónde y a quién: Jevan- 
tó de la muerte Eliseo? 


7) Juan 6: ¿Quiénes. participarán en. 
E la resnrrección ? 


8) 1 Tes. 4: . - ¿Cuándo será la resurrec” 
: ción ? k 


Este mes nuestras . felicitaciones - para el 
cumpleaños las enviamos: a José W. Repka. 
Algunos niños no indican la fecha de su 


` nacimiento; por lo tanto no podemos enviar- 


les una postal para sus cumpleaños. 
- F. G. Woodhatch. 


EL SENDERO 


El hermano MeKenzie, de Delbi, en 
una carta escrita en julio, habla de la 
situación en los dos nuevos dominios 
de la India y el Pakistán. Dice que, 
además de un cuarto de millón de per- 
sonas muertas en una guerra comunal, 
tuvieron que «bandonar sus hogares 
ancestrales diez millones de personas. 
Felizmente es ya cosa del pasado, y la 
India en particular se está recobrando 
rápidamente de. la dislocación de su 
industria y comercio, * 7 

Más de medio millón de refugiados 
se radicaron en Delhi, creando así un 
agudo problema de la vivienda, ade- 
más de otros problemas inherentes a 
tan profundas conmociones políticas. 

El Pakistán: es más bien un estado 
musulmán, mientras que la: India, a 
pesar de esfuerzos por crear un estado 
secular, es principalmente hindú. En 
la India, los cristianos, como también 
otras minorías, reciben buen trato; sin 
embargo, oímos que no es así en el 
Pakistán. Se dice que muchos eris- 
tianos quisieron trasladarse a la Tn- 
dia, pero el gobierno les está poniendo 
trabas. Haremos bien eni orar a favor 


de nuestros hermanos. en la fe en el 


Pakistán. . 
CONGO BELGA 


Un hermano médico que sirve. al 
Señor en Masamba comenta la bendi- 
ción que se ha visto en varios ancia- 
nos de la. región. Uno de los nativos, 
viejo, ciego y encorvado, había des- 
preciado el evangelio durante muchos 
años, pero hizo profesión de fe en 
Cristo en ocasión de una visita hecha 
2 su aldea. Los hermanos han recibido 
noticias . posteriores de- la completa 
transformación manifestada en su vi- 
da, de su hermoso testimonio y su 
asistencia asidua a las reuniones. Otro 
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hombre, también viejito, confesó a 
Cristo y «abandonó sus. brujerías. Sus. 
sonajas y otros artículos de encanta- 
miento -están .en la casa del doctor 
como prueba de que las cosas viejas 


han pasado. Una mujer anciana, bruja 


abandonada, €s ahora creyente en el 
Señor Jesús; otra, también. anciana, 
viene de lejos, y no falta a las re- 
uniones, tan ansiosa está por escu- 
char la palabra de Dios. Dios quiera 
que otros ancianos, sumidos en las ti- 
nieblas del paganismo, sean ilumina- 
dos para seguir a Cristo ““la luz del 
mundo?”. d 


PALESTINA 


Dice el hermano Ostrovsky, de Tel 
Aviv: ““Bueno' ha sido encontrarme . 
aquí. èen estos últimos” meses, -aúnque 
haya significado dificultades y peli- 
eros. Ha sido posible continuar con el 
testimonio en Tel Aviv, y el Señor ha 
ayudado de muchas maneras. El sá- 
bado pasado nos llenó de gozo la vi- 
sita de un joven que yo había cono- 
cido en Budapest hace diez meses. No: 
hace mucho que vino a este país con 
ún grupo de refugiados judíos. Es ere- 
yente muy animado. y testifica de 
Cristo con toda fidelidad dondequiera 
que vava, de manera. que esperamos. 
que sea. de verdadera ayuda en el tes- 
timonio aquí. . 

*“Actualmente nuestra pequeña asam- 
blea en Tel Aviv y la asamblea en 
Betesda en Haifa, son las únicas que. 
funcionan en este país. Las asambleas 
árabes yv armenias en Jafa y Haifa 
han sido esparcidas; los creyentes han 
huído eon el resto de la población: a` 
Chipre o. a Siria, El hermano -Marcin- 
kovsky escribe «de bendición en Be- 
tesda y de aumento en su número. 

“*No tengo noticias auténticas de 
los sucesos en cuanto a. la obra del 
Señor, pero, juzgando por lo que he' 
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sabido de condiciones allí desde enero, 
dudo que' siga un' testimonio organi- 
zado. Hace tiempo que no funciona 
nuestra- imprenta. Estas cosas men- 
ciono como téma digno de un lugar en 
“vuestras oraciones. ?” 


ITALIA 


El 15 de agosto dos hombres y una 
mujer fueron bautizados en el Mar 
Adriático. Al mismo tiempo se bautizó 
un matrimonio joven en Terni, cerca 
de Roma. Estos últimos son el fruto 
de esfuerzos hechos, a indicación del 
Coronel Thomson, para evangelizar a 
prisioneros italianos en Inglaterra, 
cuando muchos fueron impresionados 
por el evangelio. Hace poco el coronel 


visitó a Pesaro y sugirió una reunión. 


de los ex prisioneros que habían asis- 
tido a las reuniones en Inglaterra. Se 
cree que Giulio se. había convertido 
antes de salir de Inglaterra, pero su 
esposa hizo profesión de fe en Pesaro 
después, 


En septiembre se celebró una pro- 
vechosa reunión campestre juvenil pa- 
ra estudio bíblico en Firenze. Más de 
cien jóvenes de toda Italia se reunie- 
ron. Un fruto de la reunión fué la de- 
cisión de tres jóvenes y dos señoritas 
de confesar su fe en Cristo por medio 
del bautismo. Se celebró un bautismo 
en el campamento. “El acto atrajo a 
muchos chacarerós del vecindario que 
habían sido visitados sistemáticamen- 
te por los jóvenes para invitarlos a la 
predicación del evangelio. Tal fué el 
interés manifestado, que se ha resuel- 
to enviar a un hérmano allí cada do- 
mingo para seguir con la predicación 
del evangelio. 


AZORES 


Un hermano. que sirve al Señor” en 
Ponta Delgada cuenta de haber expe- 
rimentado bendición en una jira por 


distintas islas del grupo para: visitar 


a creyentes aislados y a interesados. 
También pudo distribuir muchos folle- 
tos. En una de las islas se celebraron 
reuniones caseras, en las cuales la asis- 
tencia creció de cuarenta y dos a más 
de ochenta personas, ES 


HONDURAS 

De una carta de nuestro hermano 
Scollon, de La Ceiba, de reciente pu- 
blicación, extraemos la siguiente nota 
interesante: “Nos proporciona mucho 
gozo el progreso de-los creyentes aquí. 
Los hermanos, aunque no poseen mu- 
cho don para la predicación, son acti- 
vos en anunciar el evangelio, y visi- 
tan con regularidad los dos hospitales 
y la cárcel, y muy a menudo ven el 
fruto de su obra de amor. Guillermo, 
un hermano joven, es peluquero y en- 
trega folletos a sus clientes y les pre- 
dica el evangelio mientras les corta 
el cabello. Hace unos días habló con 
un agente de policía, entregándole un 
folleto. Unas horas más tarde el agen- 
te fué muerto a balazos. >> 


NOTAS DE LA DIRECCION 


—No. olviden nuestros amables co- 
laboradores que nuestras páginas están ` 
a su disposición. Siempre estaremos 
contentos de recibir colaboraciones úti- 
les e instructivas. 

-—Estamos esperanzados que todos 
Muestros lectores nos van a ayudar a 
aumentar considerablemónte la circu- 
lación en 1940, 

— Rogamos a los lectores cooperar 
con nuestros buenos. agentes en todo 
lo posible, Recuerden gue ellos hacen 
éste servicio para el Señor. 


STINA EN CUADROS. 


(Viene de la pácina 23) 


la misma elase superior mostra. 
ban la suya por vestirse del gé. 
nero tosco de los labradores más 
pobres del campo, 

Nota del traductor. — Si e luto en- 
tre nosotros tomara esta forma no. se- 
ría la costumbre perniciosa que ahora 
es. Por desgracia, en vez de imitar las 
reas a sus hermanas más pobres, hu-: 
millándose en su dolar, se visten con 
un lujo que es difícil creer tenga que 
ver con otra cosa que el orgallo, Y- 
menos mal sería si sólo pecasen. así 
las ricas. Pero las pobres también vis- 
ten así y se amarran con deudas que 
de veras traen tristezas, 


AUTO COCHE BIBLICO 


De una carta recibida. del hermano 
Powell entresacamos las siguientes no- 
ticias: “El tiempo no se presta para 
un viaje largo con: el coche en este 
mes (la carta tiene fecha 15/12/48), 
por cuya razón arreglamos: sólo una 
corta jira, que sé acortó un poco más 
debido al mal. tiempo reinante, Da- 
mos gracias a Dios por habernos per- 
mitido visitar à los hermanos en Etru- 
ria, Ucacha y W. Escalante, donde ce- 
lebramos reuniones. En Ucacha asis- 
tieron por primera vez un hombre an- 
ciano y su bijo, el que recién ha re- 
gresado de la marina. Aunque Bo se 
puede decir que se han convertido, 
manifestaron profundo interés eu la 
palabra de Dios, y tenemos mucha es- 
peranza de que sigan adelante. Reco- 
rrimos un poco el pueblo -de Pasca- 
nas, teniendo la satisfacción de. colo- 
| car varios ejemplares de las Escrituras. 
AMí hay simpatizantes, pero no hay 
guien predique el evangelio. 

“Una nota recibida de Sumampa, 
pueblo: visitado . en nuestro segundo 
viaje, nos refiere ln conversión de un 
hombre que habis eseuchado Ta Pala- 
bra en. lus reuniones. caseras que allí 
celebramos. Sirva la noticis para- esti- 
hiujarnos. A Dios sea la gloria’? 


` CATAMARCA 


Noticias que Hegan de este lugar ha- 
con saber.que el Señor está bendicien- 
do el testimonio. El viernes 12 de no- 
viembre ppdo. se llevaron a cabo unos 
bautismos, en Jos que seis hijos de 


Digs dieron este paso de obediencia: 


casi todos jóvenes, y, cinco de ellos 
argentinos, 


HAEDO, F.C.O. 


Tenemos el placer de llevar al eo- 


NOTAS Y NOTICIAS 
A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés; F. €. N. G. B. M. 


nocimiento de nuestros hermanos que. 


la congregación del Señor en ésta ya 


puede reunirse en su local propio. El 


día 31 de octubre ppdo. fueron abier- 
tas las puertas de este amplio y cómo: 
do local, y damos gracias a Dios por 
habernos guiado en todo. y contestado 
más abundantemente de lo que pedi- 
mos, habiendo sido todo fruto de una. 
continua dependencia de Dios de par- 
te de los hermanos. Resta ahora. que 
el Señor nos permita utilizar este lo- 
cal para la salvación de muchas almas. 
y para la santificación de los suyos. 
Agradecemos sinceramente a todos 
los hermanos que nos han ayudado en 
distintas maneras, y aun pedimos las 
oraciones. de todos los creyentes para. 
el testimonio del Señor en Haedo, y 
al mismo tiempo Ofrecemos nuestra. 


“nueva dirección, calle Libertad 1181, 


Haedo. s 
Ednardo “Viñolo 


COSQUIN (Córdoba) - 


En la bondad de Dios hemos leva- 


do a cabo una campaña de evangeli- 
zación con la carpa por espacio de 16 


dius; babiéndonos el Señor ayudado y - 


Los hermanos cor 


grama sobre l» segunda venida del 
Señor. Tres de estos días habló en. la 
carpa; y los cuatro restantes en el 
local, siendo estos últimos días exclu- 


 sivamente para creyentes. Podemos de- 


eir que el Señor nos habló, tanto en 
las amonestaciones como en la bendi- 
ta esperanza viva que tenemos en él 
Mientras danos gracias a Dios por su 
gran ayuda en todo, pedimos a. los 


, 


a 
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hermanos en todas partes se acuerden 


. de nosotros. y la obra del Señor en es- 


te lugar. 
Osvaldo Sedran,. 


CASILDA (Pcia. de Santa Fe) 


Hace algún tiempo que no me sentía 
mur bien, y por lo tanto resolví tomar 
un descanso en casa de mi hijo Este- 
ban, en Los Cocos; Sierras de Córdoba. 

Nuestro hijó mayor Jorge, quien nos 
ayuda en la obra del Señor en ésta. y 
pueblos vecinos, me acompañó hasta 
Los. Cocos, regresando para internarse 
en el Hospital Ferroviario en Córdoba 
para una operación, y esta semana es- 
pera ser. dado. de alta. 

- En Los Cocos no hay reuniones; por 
lo tanto íbamos en colectivo a. La 
Cumbre, donde tienen local propio y 
ayuden: el hermano Dedman y otros. 
También tienen reunión en casa de un 
hermano en la sierra los sábados ala 
tarde, terminando por escuchar la pre- 
dicación por radio, hecha por nuestros 
hermanos desde Buenos Aires. 


Visité el campamento de la juventud 
bautista, cerca del río, en Bialet Massé 
y donde un enñado mío, el señor Mo- 
rean; jubilado, edifica una casa pará 
sí y ayuda en la obra del Señor. 


Luego visitó Cosquín y a un hábil. 


ex colportor, quien se alegró de verme 
como antiguo ami 


y que la ido aMí del hermano Sedrán 


FA 


contestación # la ora- 
de easamionto de Jos 


aaf 


1 anillo” bajo agua tres 
sun contesta las ora- 


; 2 un buen nú- 
cos. y a una señorita que 
adre y que se iba a ope: 
la i sojé que pusiera to- 
in el Señor contestó: 
dos??. Lo dijo con 
heló el corazón; 
té: varias veces Y 


nero de ar 
vía 


fp visité a mi cuñado en Bel 


Cosquín donde ka- 


an, pmiáudome el Señor 


Ville, don N. Doorn, y fuímos al lugar 
donde descansan los restos de mi fina- 
da hermanita Emilia, quien trabajó 
all ípara su Señor por muchos años. 
Igualmente visité Ballesteros con don 
Nicolás y familia, y hubo una buena 
reunión. i 

En Alta Gracia visité al hermano ' 
Boichenko y familia, concurriendo un 
buen número a dos reuniones, 

Aquí en Casilda hay tres hermanos 
que predican y los tres están enfermos 
desde hace tiempo; orad por éllos, 

Los hermanos Baker y Ericson nos 
han ayudado. 


GS. W. Spooner. 


NOTA DE LA DIRECCION 


Esta nota del hermano Spoonér quedó tras- 
papelada: Lo lamentamos, pero. por lo inte- 
resante, la publicamos. aunque con tardanza, 


. pues debió haber aparecido en octubre ppdo. 


FALLECIMIENTOS 


Felipa - Bataglian de . Valcerrama, 
A. M. Bas 461, Córdoba. A la temprana 
edad de 23 años pasó a la presencia 
Gel Señor, el 22 de setiembre último, 
después de una corta enfermedad. 
Nuestra estimada hermana deja a su 
joven esposo y uns niñita de tierna 
edad, Nacida en un hogar cristiano, 
recibió. sus primeras enseñanzas del 
amor del Señor en la escuela domini- 
cal, y muy joven se convirtió al Se- 
ñor, ¿perteneciendo . siempre a esta 
asamblea: Dió inucha. animación, ver 
cómo su. esposo, sus padres y demás 
familiares soportaron' con resignación 
la partida de ese ser querido. Roga- 
mos las ora ne favor del esposo 
hijita. y demás familiares. 


ride Maith, Cosquín, (Córdoba). 101 
25 de noviembre ppdo. el Señor Jevó a 
su présencia a nuestra querida: y jo- 
ven hermana, Jo cual es mucho mejor. 
A pesar de sus sufrimientos, nunca 
se quejó: se. podía ver en ella la pre- 
sencia dél Señor sosteniéndola y con- 
foriándola. hasta. el último momento. 
Rogamos las. oraciones a. favor de 
nuestra querida hermana la: señora 
viuda de Smith, que Dios sea su úni- 
co consuelo. 


Teresa de Guglictela, San Andrés, 
A. Después de más de dos años 
rosa. enfermedad... fué  Dlamada 
1 Señor a su resencia esta que- 

: nzada edad .de 
versión fué. resultado 
ña. de carpa evada a 
años desde enton- 


campa 
ata 
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a hasta el salón, era 
as Jas reuniones. Fué 
fidelidad al OS 

últimos momentos su Canni 
en, SRE on llévame”. Pncarecemos jas 
oraciones a favor de su ds 
poso, también creyente y eo a 
en la misma. campaña de TS pa: 
quien pierde a su compañera p 
de 58 años de matrimonio. 


de su residenci 
infaltable a tod 
un ejemplo de 


Brasil 1750, Buenos Aires. 


él nos: concede su 


i ios : 
a bien existen cCoO- 


eficaz ayuda, pues si € i 
sas que ponen a prueba la fe, da a 
bargo, hay bendiciones. El 31 de s 
pasado hubo más bautismos. 


Precio de suscripción, 


i iptores el 

No olviden nuestros Suscrip ner 
cambio de precio de suscripción, voes 
se página 17. El mes pasado les A 
mos explicado la razón del aume A 


Viajeros 


El hermano Fernando vV. ei 
su esposa doña Loida y sus dos nios 
emprendieron viaje a España, A Sana 
de esperan pasar algún tiempo Oua 
tando varias obras. evange ic ro 
la bendición de Dios los acompañe. 


Conferencias Unidas, Buenos Aires. 
Cada año se hace Más difícil conse 
guir locales adecuados para estas 1 


RIO SEGUNDO (CORDOBA) 


Nos es muy grató ofrecer a 


5 20 
local que los hermanos en Río 2, 


ficado. La foto fué tomada en ocasión ue 


nuestros lectores una foto 
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$ + 
reuniones ar Thk 
icióx sido para e - 
tanta bendición han 
blo de Dios. Se espera celebrar cuatro 
de elas en 1949. Oremos a favo 
esas reuniones. 


portantes 


“Conferencia General 1949. 


Con la ayuda del Señor Aerial 
efectuará en Rosario sae ano an- 
os mucho a favor de ese 
siaes conferencias, pidiendo e 
Señor dirija y bendiga. El cargan 
cae el 27 de febrero al 1 de marzo. | 


——o00 

No se trata de dogmatismo sino 
devoción cuando tomamos humil- 
demente un lugar de fe y obedien- 
cia en el Señor, el divino Maestro. 
No es obstinación, sino obediencia 
cuando confiamos firmemente en 
su palabra, y sin dudas de ningu- 
na especie, erzemos lo que la Bi- 
blia nos dice que en ningún otro 
nombre, fuera del de Cristo, hay 


salvación. 


grafía del nuevo 


rzos, se han edi- 
ase de muchos esfue ` 181 
ae celebrar la escuela dominical. 


AÑO XL 


ACTUALIDAD 


por G. M. J. Lear 


Un diario presti- 
z Mutua  gioso de la capital 
2 „ hba. hecho comenta- 
comprensión vos sobre la publi- 
«cación de historias de la gran guerra 
de. 1939-1945, en las que se ve que hu- 
bo en varias ocasiones diferencias de 
«opinión entre las autoridades dirigen- 
tes de la campaña. Dice: *““Los dos 
«cumplían con su deber al manifestar 
sus respectivos pareceres, sin que mo- 
tivos de amor propio o actitudes de 
intransigencia llegaran a quebrar la 
“armonía que supieron mantener duran- 
te el largo. proceso de la memorable 
campaña en la que lo bélico y lo po- 
lítico seguían su desarrollo paralelo ?>?. 
A veces se ve que ““los hijos de este 
-siglò son en su generación más saga- 
ces que los hijos de luz”? (Lue. 16: 
8), porque, como en este caso, han po- 
dido supeditar todo. interés personal 
al interés común de la gran causa, en 
la que había un objeto grande y su- 
premo, — la derrota del enemigo. ¿Y 
los creyentes en Cristo, cuándo vamos 
a aprender la. lección de dejar a un 
lado los asuntos de secundaria impor- 
“tancia y lo- que es puramente perso- 
nal, a fin de aunar nuestras fuerzas 
en la dura lucha contra el adversario? 
Cultivemos un espíritu más amplio, 
más generoso; que haya menos mez. 
quindad y egoísmo; que asf haya más 
unión en los rangos de los hijos- de 
Dios, más empeño en su servicio, más 
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del amor de Cristo gobernando nues- 
tros corazones. Cumpliendo de esta 
manera las condiciones establecidas, 
tendremos el gozo de disfrutar de la 
bendición de Dios entre las asambleas 
del pueblo del Señor, — “la vida 
eterna ’’. (Sal. 133.) 


En los dos tristes 
accidentes en San 
Isidro y Núñez, 
ocurridos al finalizar el año, hay una 
nota muy desagradable común a los 


Desacato 


dos, En San Isidro se trató de un ca- 


mión atestado de gente. El conductor, 
que: conocía bien las condiciones del 
camión, no quiso bajar por la pendien- 
te al eruce a nivel del ferrocarril; pe- 
ro los pasajeros, en gran parte gente 
joven y algo irresponsable, gritaban 
contra él, y uno de ellos, sin conocer 
la máquina, tomó el volante, vocife- 
rando: ““Yo le enseñaré cómo condu- 
cir un vehículo”? Bajaron por el de- 
clive solamente para pasar porlas ba- 
rreras bajadas y ser embestidos por el 
tren que se acercaba a velocidad, y ca- 
si cincuenta personas fueron lanzadas 
a la eternidad en un momento de tiem. 
po. No quisieron escuchar los consejos 
prudentes de uno que conocía bien el 
peligro. El otro accidente se. verificó 
por el desafío de ciertos jovencitos con- 
tra las amonestaciones de los guarda- 
costas. Se metieron en el agua en un 
punto donde había un peligro amena- 
zante, y a pesar de avisos dados. Y 
cuando llegaron algunos hombres. con 
un bote, los saludaron con palabras 
burlonas y les tiraron botellas: vacías 
y fratas podridas, Pero vino la bajan- 
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te repentina, y quince o más de estos 
muchachos desafiantes se abogaron en 
las aguas: El desacato y la rebeldía se 
ven en los dos casos, un mal sintomá- 
tico de los días en que vivimos. No nos 
extrañamos de la voz burlona contra 
el evangelio en las calles o plazas, ni 
de Jos ruidos molestos que se producen 
para molestar las reuniones dentro de 
los locales: son señales de los tiempos. 
Pero es necesario vigilar mucho con- 
tra tal espíritu en el seno de la igle- 


sia de Dios. Los ancianos tiernos: que 


ser “reconocidos”? y ‘estimados! (1 
Tes. 5: 12, 13), por amor de la obra 
que llevan «a cabo; y esto implica que 
sean también ““obedecidos”' en sus 
palabras de consejo y en las activida- 
des que realizan (Heb. 13: 17) como 
siervos llamados por Dios a la obra 
cue cumplen. 


Durante estos días 

Los grandes pásados. en esta 
-calores República ha habi- 
do calores: suma- 

mente pesados y difíciles de soportar, 
v es probable que habrá más todavía. 
Sentimos naturalmente cierta enerva- 
ción, lasitud y desinebnación contra e] 
trabajo. Pero oímos sonar n través de 
los siglos las palabras. estimulantes: 


¡Refiriéndose al epílogo de la epísto- 
la a los Hebreos (13: 15-25), úno ha 
eserito: —'*Ofrezcamos por medio de 
éla Dios.. "(v 15). Sí, Cristo tolo- 
ca la vida en su debido lugar para glo- 
ficar a Dios, no sólo en motientes 
de éxtasis espirituales, pero en los ac: 
tos comunes diarios (v. 16.) El saludo 
“de los versículos 20 y 21 es clásico. 
Respira triunfo, serenidad y majestad 
en cada frase. '*El Dios de paz?” — 
¡qué hermoso pensamiento en esta épo: 
ca de bombas atómicas! Es que el Se- 


‘ñor hizo la paz -— “que sacó de los. 


“muertos a nuestro Señor Jesucristo, el 
gran Pastor de las ovejas?” (ve. 20). 
Y a Ja espera de divina intervención 
en la política de este mundo, se nos 
dice a -los creyentes: ““o0s haga aptos 
(perfectos) en toda obra buena para 
gue hagáis su voluntad'”, lo que sig- 
nifica ‘‘estar completamente prepara- 


“Mirad, pues, cómo aņdéis. avisada. ` 
mente; no como necios, mas como sa; 

bios; redimiendo el tiempo, porque los 

días son malos”. (Ef. 5: 15, 16.) Hace 

calor para ir a Ja reunión, —¡es cier- 

to! pero ¿cómo se halla el predicador 
después de sus esfuerzos? No. vamos a 

hacer. esas visitas; el tiempo no se 

presta para ello. Y el Rey les respon- 

derá: *“De cierto os digo queen cuan- 

to no: lo. hicisteis a uno de estos pe- 
queñitos, ni a mí lo hicisteis”. (Mat. 

25: 45.) ** Despiértate, tú que duermes, 
y levántate”. (Bf. 5: 14.) 


Seguramente €s 
muy laudable todo 
esfuerzo que se 
realiza. a fin- de 
aliviar- los cuida- 
os y ansiedades 
de los enfermos y de las personas de 
avanzada edad, çue va no pueden tra- 


El cuidado 
de la 
ancianidad 


bajar; y las iniciativas que: se ven. y 


que tienen “este -propósito merecen 
aprobación. Las Santas Escrituras no 
dejan ninguna duda en este sentido, y 
expresan como deber.ineludible el cuj- 
lado. de los inválidos đe Ja familia. 
Estúdiese Mateo 15: 4-6 y 1 Tim. 5: +. 
Y estos principios se aplican, por su- 
puesto, a “Ja familia de la fe”? 


dos; bien equipados yen orden”? V én- 
se Luc. 6: 40: “mas cualquiera “que 


fúere:como el Maestro, será perfecto’ ^. - 


Cave 
4 


Compárese esto con Mat. +: 21: 
remendaban, sus redes”: — eso es, los 


Cualquiera cosa que oculte mi 
visión de Cristo, que me quite el 
eusto de estudiar la Biblia, que re- 
duzca mi gozo en la oración, o que 
difieúlte mi servicio para el Se- 


ñor, és mala para mí, y como eris- 


tiano, debo abandonarla. inmedia- 
tamente. 


| libro, 
g que Joel fué uno de 


pa canes 
ay Z 
LA 


ARA 
DORI 


` No sabemos nada acerca de es- 


$ te profeta aparte de su breve pe- 
Es -ro valiosa profecía. Su nombre: 
E significa “Jehová es Dios”, y 


tanto su mensaje como su nom- 


] o bre realzan la majestad de Dios, . 


“conduciendo los corazones a la 


xión solemne de la obligación y 
deber hacia él: Los que conocen 
el original hebreo afirman que 

el estilo de Joel es sumamente 
poético y elegante; sus descrip- 
clones son vivas y sublimes, y su 


JB profecía se halla colocada entre 


las joyas de la poesía hebrea”. El 
hecho de que «esta profecía no 


E lleva ninguna fecha, despierta la 
$ persuasión de que su mensaje es 
q dirigido a todas las generaciones, 
EY la iglesia de Dios en este siglo 
; puede ser altamente beneficiada y 


-corroborada con su lectura y me- 


e ditación: Sin embargo, la conside- 


- ración de varios detalles en el 


Heva a la conclusión de 
los primer. 

un "OS 
profetas canonicos, y que profe- 
a en el reinado de Joas rey de 
uaa, cerca de 850 años antes de 


Ẹ Cristo. 
i Joel, pues, era un profeta de 


LA VOZ DE LOS PROFETAS MENORES 
ACERTADOS MENSAJES PARA HOY 


2) El Libro de Foel 


por Jorge Mereshian 


(Se recomienda leer primero los tres capítulos de Joel.) 


realidad de su Ser y a una refle- 


RNA DR g 
ERASE ICA LR IEA ALEIDA IAEA 5 
NINA EEN O E ES LAIA RO ILOR 
PAANS 
A OS SO ROSAS se 
SOS ze 
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Judá, y es muy probable que ha- 
ya profetizado hacia los fines del 
reinado de Joas, cuando ya habie 
fallecido el leal y noble sumo pon- 
_tífice Joiada, a quien tanto debía 
este rey y en cuyos días habfa- 
obrado rectamente en los ojos de 
Jehová. Pero, muerto Joiada, Joas 
fué instigado por los príncipes de 
Judá a hacer lo malo, y en su ale- 
jamiento necio e impío del cami- 
no de la rectitud, llegó al extre- 
mo de constituirse el eriminal de 
los hijos de su gran benefactor y 
guía, el pontífice Joiada; los cua- 
les habían denunciado valiente- 
ment esu pecado, y de está imane 
Ya “BO tuvo memoria de la misé- 


oricordia que su padre Joiada ha- 


bía hecho con él””. En consecuen- 
cia, una terrible incursión del 
ejército de Siria hizo estragos en 
Judá y terminó con la vida de 


Joas. (2 Crón. 22-24.) Es muy po- 


sible que Joel, con su gráfica y 
vigorosa descripción de esa terri 


- ble invasión de langostas (1 4D, 
.Se haya referido proféticamente 


a esa acometida del ejército siro, 


con el propósito de despertar una 


reacción favorable en el ánimo 
del rey y del pueblo en general, 
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A A _— 


Ramándoles a la, reflexión y arre- 
pentimiento. (J :14.) En Isaias 
9:12 hay referencia a la voraci- 
dad de los siros, más o menos en 
el mismo estilo que tenemos acá. 


La descripción de la invasión 
de huestes hostiles en el lenguaje 
figurativo de un asalto devasta- 
dor de enjambres de insectos Vo- 
races, es altamente significativo. 
(1:4-12; 2:3-10.) Es posible que 
haya habido literalmente una in- 
vasión terrible de esos insectos, 
acompañada de sequía (1:7), co- 
mo prenuncio de calamidades 
más horrorosas aún, ante la ìn- 
minencia del “día de Jehová” 
(v. 15). Los efectos de esa plaga 
devoradora se nos pintan con vi- 
vacidad en el cap. 1: el campo 
fué destruído, las eras de trigo 
fueron tronchadas y los olivares 
destrozados. Como consecuencia 
el servicio del templo fué inte- 
rrumpido : “Pereció el presente y 
a libación de la casa de Jehová: 
los sacerdotes hicieron luto”. 
(1:9.) Así la vida doméstica, ci- 
vil, comercial, social y religiosa 
del pueblo fué horriblemente 
afectada, y su felicidad seriamen- 
te acechada. “¿No es quitado el 
mantenimiento delante de nues- 
tros ojos, la alegría y el placer de 


16.) 


Comparemos todo esto con los 
efectos desastrosos del pecado 
en el pueblo de Dios: “la vid y 
la higuera”, símbolos de gozo, sa- 
tisfacción y reposo espiritual, son 
destruidas. (1:12.) Los campos de 
trigo y los olivares, que hablan 
de muestra esfera de servicio y 


abra divina y falta de sujeción a 


la casa de nuestro Dios?” (l: 
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a 


testimonio para Dios, son despo- 
jados de verdor y fruto. El servi- 
cio del templo, que significa las 
actividades espirituales y la ado- 
ración de Dios, se encuentra des- 
ordenado y alterado de su Curso 
normal y escritural. “Se secaron 
los arroyos de las aguas, y fuego 
consumió las praderas.”” (1 :20.) 
Se observa en general la falta de 
las bendiciones divinas que afec- 
ta la vida del hogar y la colecti- 
va del pueblo de Dios. ¡ Cuántas 
vidas” preciosas son despojadas ` 
de su hermosura espiritual y de 
su utilidad a Dios, consumidas 
por “la oruga”? de pecados ocul: 
tos; por “la langosta”? del egoís- 
mo e indulgencia carnal; por “el 
pulgón” de las frivolidades y la 
mundanalidad, y por *“el' revol- 
tón” de la desobediencia a la pa- 


su voluntad! El pecado en uno u 
otro aspecto nos ha despojado de 
nuestras “doradas gavillas””, re- 


dnciéndolas a cenizas; de los oli- , 


ares de nuestra espiritualidad y 
nuestra adoración a Dios en la 


hermosura de la santidad. Hay un $ 
veces E 


gemido Interno, muchas 
oculto por el orgullo, para no de- 
jar conocer nuestra condición de- 
cadente. Hay confesiones de falta 


de resultados satisfactorios de es- Y 


fuerzos grandes, a pesar del ape- 
rente despliegue de talento, Ca: 


pacidad y elocuencia. Se siembra A 
mucho y se recoge poco. Das al- E 
mas no son aleanzadas, y los cre- 


ventes no son confirmados en la: 


santidad. en la medida necesaria $ 
Los gastos son enormes, pero los H 
beneficios alcanzados son pobres 


e insatisfactorios. 
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““¡Totad trompeta en Sión!”, 
clama el profeta. (2: 1.) Las con- 
diciones reinantes deberían humi- 
llar al pueblo hasta el polvo, pe- 
ro, con dolor observa que no hay 
el ejercicio de corazón necesario 
en tal situación. La casa de Dios 
no rebosa de los orantes; las re- 
uniónes de oración cn pobres y 
desiertas, y no hay sinceridad y 
fervor en las-súplicas. c: Tocad 
trompeta en Sión, vregonad ayu- 
no!” (2:15), vuelve a resonar el 
grito. En semejantes cireunstan- 
cias “la trompeta debe dar soni- 
do cierto”, es decir, debe haber 
ministerio de la Palabra en Ja 
energía del Espíritu Santo de par- 
te. de los “siervos apercibidos”” 
del Señor, ““entendidos en tiem- 
pos y que saben lo que el pueblo 
de Dios debe hacer?” (1 Crón. 12: 
32), haciendo llegar a las concien- 
cias y corazones mensajes opor- 
tunos y “en sazón””, y haciendo 
oír la voz de Dios. + 
““Convertíos a mí con todo 
vuestro corazón... lacerad vues- 
tro. corazón, y no vuestros vesti: 
dos.” (2: 12, 13.) Hay cierta si- 
militud en algunos de los Jeur 
lles. de esta profecía con el men- 


‘saje del Señor a la iglesia de Dao- 


dicea. El se afana en poder lle- 
gar hasta el mismo corazón (Apoc: 
3: 20), como la única solución de 
su estado afrentoso y miserable 
y desea revelarse en él, El reme. 
dio está con él, y su acercamien- 
to al alma resultará en la debida 
reacción y discernimiento espiri- 
tual, y notemos que en ambos pa- 
sajes el mensaje es de carácter 
general. “Los viejos... los niños 
x los que maman... el novio... 


y. la novia... los sacerdotes y los 
príncipes...?? son convocados a 
esa gran humillación y ayuno na- 
cional. (1: 14; 2: 16, 17.) La ca- 
lamidad que amenaza es de ca- 
rácter general, y todos deberían 
venir aparte de sus tareas comu- 
nes y descubrir sus corazones con 
sincera contrición en la presencia 
de Dios. 

¿No suena también ahora. la 
trompeta? ¿No hay el mismo gri- 
to que convoca a la humillación 
y oración? El horizonte otra vez 
se sombrea con nubarrones oscu- 
ros, y Dios quiere hablar a nues- 
tros corazones, ¡Oigamos su voz! 

Jehová celará su tierra, y per- 
donará su pueblo” (2:18), y ¡qué 
conmovedoras son làs promesas 
que siguen! Habrá lluvias de 
bendición grandes con resultados 
gloriosos. (2: 19-24.) Verdadera- 
mente ““él es misericordioso y cle- 
mente, tardo para la ira... y que 
se arrepiente del castigo”. (2: 
13.) ¡Escuchadle!: **Os restitui- 
ré los años que comió la oruga”? 
etcétera. (2: 25.) Dios anuncia 
Juicio, pero llama al arrepenti- 
miento y ansía perdonar. Donde 
abundó el pecado, sobreabunda la 
gracia, ¡Cómo debería despertar 
y animar este mensaje de espe- 
ranza al creyente que se halla cai- 
do y abatido espiritualmente! Su 
alejamiento del Señor le ha aca- 
rreado debilitamiento v derrota; 
sus años transcurrieron comidos 
de la oruga y Ta langosta. Pero j 


-la. gracia restauradota no sólo 


promete perdonar, sino remediar 
los males adquiridos, enderezar 


"los pasos errados y prodiear ben- 


diciones ab antes 
líciones abundantes. de mañera 
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tal que no sólo se olvide el pasa- 
do de vergüenza y ruina, sino que 
haya una riada de alabanza y glo- 
ria para su nombre, cubriendo 
aun el pasado de los años desper- 
diciados, y que fluye de su bon- 
dad magnífica manifestada en 
aquellas vidas que volvieron de 
corazón a él. Tal es la respuesta 
divina a un sincero arrepenti- 
miento con “ayuno, llanto y llo- 
ro”. “AI corazón contrito y hu- 
millado no despreciarás tú, oh 
Dios.” ¡Vuélvete a él y busca su 
rostro con sincera contrición ! 
El profeta, en un arrebato pro- 
fético de largo alcance, anuncia 
con espiritual éxtasis, una glorio- 
sa efusión del Espíritu, con efec- 


tos formidables y que antecederá: 


a su juicio final sobre las nacio- 
nes de este mundo (2: 28-32), cu- 
yo cumplimiento no se agotó en 
el día de Pentecostés, sino que, 
confirmando su veracidad, fué 
la anticipación de una manifesta- 


ción de mayor amplitud y de ca- - 


rácter universal en una época fu- 
“tura, cuando Israel se convertirá 
a Cristo con 
bendición universal milenial. Hay 
un mensaje para nosotros «aquí. 
Una verdadera restauración espi- 
ritual, como resultado de sincero 
arrepentimiento hacia Dios y de- 
bida confesión, siempre resultará 
en nuevas manifestaciones de su 
presencia y poder por el Espíritu, 
que incluirá en su ámbito de ben. 
dición a innumerables almas que 


nos rodean. El 'avivamiento en- 


tre el pueblo de Dios resultará 
en una cosecha. abundante de do. 
radas gavillas de almas redimi- 
das para su loor, ““porque en el 


una . consiguiente 


monte de Sión "y en Jerusalem 
habrá salvación”. (2: 32.) No 
cambiemos el orden divino de las 
cosas: primero el avivamiento es 
piritual del pueblo de Dios, y lue- 
go se manifestarán los frutos pa- 


ra su gloria. 


Notemos en el capítulo tres va- 
rias profecías que se relacionan 
con el tiempo final: a) Una pre- 
Paración para; guerra (v. 9), el 
gran día de Armagedón (Apoc. 
16: 14-16) ; b) el gran día de ““de- 
cisión” (v. 14), cuando se decidi- 
rá el juicio final sobre la impie- 
dad y el mal, y cuando “el mis- 


terio de Dios”” será consumado A 
-(Apoc. 10:7); e) Jerusalem será * 
santa y Sión monte de santidad, 4 
porque Dios habitará en ella (v. 3 
17), una contemplación de la era $ 
milenial con bendiciones desde la $ 
morada del Señor. Esta es una: 
gran verdad también eu su aspec- $ 
to particular e individual ahora, $ 
pues donde mora el Espíritu de Ed 
Dios, allí habrá pureza y santi: $ 
dad. La santidad emana de su $% 
Persona y- separa consagrando $ 
para sí el lugar que él tomaicomo ` 


posesión suya. Si Cristo habita 
por fe en nosotros, nuestro cora- 


zón también será santo, pues él A 
dijo: ““Seréis santos, porque yo $ 


soy santo*”. (Lev: 11: 44.) Al 
guien dijo: “El hombre santo es 


el hombre Jleno de Dios, poseído Y 


por Dios””. ¡Qué poderoso es el 
testimonio para Dios de tal vida! 

¡Qué magnífico es el mensaje 
de Joel -—“Jehová es Diob”! 
¡Que lo tomemos a pecho, y que 


el- testimonio de cada redimido 


exhiba y haga sentir la realidad 
y la majestad de Dios! 
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Al LAS HERMANAS 


por W. G. Turner 


(De ‘‘The Witness’’, traducido por A. L. Hunt) 


I 


Es común. hablar de los hermanos, y 


por supuesto, la palabra ‘‘hermanos’”’, | 


en el sentido más amplio, al describir 
a todos los hijos de Dios, incluye a las 
hermanas. *'*No hay Judío, ni Griego;. 
no hay siervo, ni libre; no hay varón, 
ni hembra: porque todos vosotros sois 
uno en Cristo Jesús.?? (Gál 3: 28.) 


Sin embargo, las Hermanas, a pesar 


de su posición de más sujeción en la 
iglesia, muchas veces igualan ò supe- 


ran a los hermanos en devoción, dedi- 


<- ¡cación y celo por las cosas del Señor. 
“Esto no parece ser reconocido como de- 


pues Jos hermanos, Jos 
general sencillamente 


biera . serlo, 
hombres, en 


<> presuponen que es así, 


En el Nuevo Testamento, tanto en 
los evangelios como en las epístolas, se 
ve fácilmente que las mujeres cristia- 
nas son comparadas muy favorable- 
mente con los hombres en oraciones, 
paciencia y liberalidad. En el evange- 


y 


lio de Lucas ¡qué referencias ilumina- 
doras se hacen a ciertas mujeres dis- 


¿ípulas de nuestro Señor en los días 


de su carne! 


En el capítulo 8; versículo 2, se nos 
introduce a *falgunas mujerés que ha- 
bían sido curadas”” por él. En el ver- 


‘siculo 3 tenemos a aquellas ““que le 


servían de sus haciendas”?'; en el ca- 
pítulo 23, versículos 49 y 55, ‘tmoje: 
res que le habían seguido?””, que- le 


: Horaban cerca de la cruz; y en el ca- 


pítulo 24, versículo 10, las que fueron 


mensajeras de su resurrección. 


Todos los evangelistas se refierén a 


la amante lealtad y -devoción a nuestro 
¿Señor de parte de estas discípulas. Co- 


tejando Mat. 27: 56, Mar. 15: 40 y 
Jnan 20, notamos la mención por nom- 
bre de algunas de ellas: María Mag- 
dalena, María la madré de Jacobo y 


José, Salomé, Juana, Susana y muchas 
otras, sin mencionar a la bendita ma- 
dre del Señor, a quien todas las gene- 
raciones dirán bienaventurada, y tam-. 
bién a María de Bethania, 


¡Qué cuadro de devoción y afecto 
presentan estas santas mujeres, todas 
recordadas, también, por su discipula- 
do en pos de Aquel que es Señor y 
Maestro de todos nosotros! Cada una 
en su medida y grado de oportunidad 
trajo la ofrenda de un servicio bumil- 


` de que le hacía su amor. Diferían en 


carácter, circunstancias y tempera: 
mento. Juana, esposa del administra- 
dor de Herodes, y Marta de Bethania 
eran sin duda tan poco parecidas en- 
tre sí como María Magdalena y la es- 
posa de Zebedeo, pero su amante leal- 
tad a Uno a quien habían seguido les 
dió unidad de expresión,. y queda co- 
mo-:una inspiración para nuestras her- 
manas: hoy. :““Más maravilloso me fué 
tu amor, que el amor de las mujeres?*, 
cantó David al elogiar a su finado ami- 
go Jonathán;- pero el amor de “las 
mujeres que habían seguido’? al Señor 
fué el amor femenino en su más alto 
aspecto. Bien podía un pocta victo- 
riano decir de María Magdalena. al 
compararla con la banda apostólica: 


o No con traidor beso a su Maestro 


pudo ella atormentar, 
Ni. con infiel lengua nególe: 
en sú amor todo quiso encarar. 
Desiertan' los apóstoles, 
mas una mujer sin terror 
Ultima vedla en dejar la cruz, 
primera en la tumba del Salvador. 


El espacio no permite más que una 
ligera referencia 'a ula hermana en 
Hech. 9: 37; pero lo que resalta clara- 


=- mente para la animación e imitación 


de nuestras hermanas, es que era una 
““discípula ??, “Nena de buenas obras?” 
y ““*limosnas””, y cuyo prematuro dece- 
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so causó un profundo sentimiento de 
pérdida, tan beneficente había sido su 
vida. Tanto se había extendido la cris- 
tiana: influencia de esta mujer que, 
cuando fué devuelta a la vida, el he- 
cho fué ocasión de. gran bendición. 


El apóstol Pablo, a quien mujeres 
de ánimo insubordinado audazmente 
han tachado por haber enunciado Te- 
glas divinas para las mujeres en la 
asamblea, era uno que, más que mu- 
chos, probablemente todos, sabía apre- 
ciar a las hermanas en su lugar y obra. 
En ese maravilloso capítulo lleno de 
amor cristiano, de expresiones de afec- 
tuosa consideración y cálidos saludos y 
de amantes recuerdos (Rom. 16), **Fe- 
be nuestra hermana?” recibe la prime- 
ra mención: es una sierva de la igle- 
sia en Cenereas. Luego son menciona- 
das Priscila, una matrona; María, de 
quien nada sabemos excepto su nom- 
bre, pero estimada por el apóstol -co- 
mo una verdadera obrera del Señor; 
Trifena y Trifosa, '“ambas casi con 
seguridad esclavas””, dice el. Dr. Movu- 
le; Pérsida, una mujer amada’? que 
“trabajó mucho en el Señor; la madre 
de Rufo, indicada pero no nombrada; 
Julia y la hermana de Nereo. Si a és- 
tas agregamos' Lidia, la primera per: 
sona en convertirse a Cristo en Buro- 
pa, y Evodía y Syntyché de la misma 
asamblea filipense, podemos formar- 
nos una idea de la devoción a Cristo, 


así como al servicio y a los siervos del - 


Señor, que caracterizaba a las herma- 
nas de tanto tiempo há. 


Pero consideremos ahora el carácter 
de tres de estas mujeres del Nuevo 
Testamento y sus contraparies moder- 
nas. Tomemos, como ejemplos, una sol. 
tera, una casada y Una viuda, así 
abarcando todos los estados civiles de 
las bermanas. 


1. María de Nazaret, la virgen a 
quien el ángel Gabriel fué enviado de 
Dios con un mensaje especial, la res- 
puesta al cual reveló el verdadero ca- 
rácter de ella. (Lue. 1: 26, 27.) 

2. Prisea, o Priscila, la esposa de 
Aquila el judío del Ponto, reciente- 
mente. venido de Italia. (Hech. 18: 2.) 

3. La viuda anónima, que ganó la 
especial aprobación de nuestio. Señor 
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“cuando él se sentó delante de la teso- 


rería. (Mar. 12: 42.) 


1. Maria, la madre del Señor. El 
apóstol Pablo, en su inspirada carta 
a la iglesia de Dios en Corinto, y a 
todos los que invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo en cualquier 
lugar (así incluyendo a los cristianos 
en todas partes), dice: *“La doncella 
tiene cuidado de las cosas del Señor, 
para ser santa así en el cuerpo como 
en el espíritu”?. (1 Cor. 7: 34.) Esto 
era. característico de la madre del Se- 
ñor cuando llevaba una vida de solte- 
ta en Nazaret. ‘‘Dė la abundancia del 
corazón habla la boca'”; de modo que 
cuando el ángel de la anunciación vi- 
no con su mensaje acerca del propósi- 
to de Dios para la vida de ella, tan 
“augusto, tan de sobresalto, la mansa 
respuesta, pero que. salió de todo su 
corazón, fué: “He aquí la sierva del 
Señor; hágase a mí conforme a tu pa- 
labra?” (Luc. 1: 38.) Esta joven no 
casada tenía cuidado de las cosas del 
Señor, y encontró el cumplimiento de 
la vida en ser ““la sierva del Señor?”. 


«Todo cristiano’, dice un antiguo 
autor, “sentirá que la madre del Se- 
ñor debiera. recibir profundo. honor y 
veverencia. Fué altamente. favorecida, 
y no podría haber sido escogida de 
entre las miríadas de la raza humana 
para ser la madre del Salvador a me- 
nos que poseyera conspicuos dones y 
gracias. Sin embargo, como si fuera 
con un propósito definitivo, es dejada 
en las profundidades de su casi inin- 
terrumpida reclusión y reserva.?? El 
ornato de un espíritu manso y pacíti: 
eo, que es de graude estima delante 
de Dios, caracterizaba a la doncella 
humilde de corazón en Nazaret, *(Per- 
sonalmente””, dice J.. N. Darby, “ha- 
bía hallado gracia de modo que no tu- 
viera de qué temer; pero Dios Je ha- 
bía soheranamente conferido esta gra- 
cin; este inmenso favor, de ser la ma- 
dre del Señor. En esto iba a ser el ob- 
jeto del soberano favor de Dios.?? 


William Kelly también escribe: «pl 
ángel le manda no temer, pues había 


hallado gracia con Dios. 1ha a, ser el 


(Continúa en pág. 51) 


por el Dr. W, 


Muchos piensan que el 
trata solamente de profecías y ángel 
y guerras y plagas y visiones: Aa 
que para ellos no tienen mayor RR 
ción; pero al pensar así, la be SoA 
revelación de este libro que es end 
«sona del Señor Jesucristo result ` pR: 
pletamente ignorada, ? iio 


Por lo: tanto, alejem 
mento de nuestras O pia Fa 
tema tratado en este libro, y fij ai 
nuestros pensamientos sobre e al 
libro „es totalmente acerca, del Selor 
` Jesucristo. Comenzando eon a 
tapítulo, tracemos has 
tenue línea de rey 
a él; 


1) Es el Fiel Testi 
Ñ nito de los muer 
đa los reyes de ] 
el Alfa y la Ome 
y el Fin, el Todo 

y A, oder 
8) e Hijo del Hombre eE 
ve viv 7 ; ; 
o 1ve (v. 18). ¡Qué reve 
2) el Administrador de la igle 
ia N 1); que tiene la espada 
, e a de dos. filos (v. 12); pea 
| ne sus. ojos como lama de 


fuego : 
50, Y Sus pies ; ii 
latón fino (e 18) semejantes al 


Apocalipsis 


el primer 
i ta el último una 
elación concerniente 


go, el Primogé- 
tos, el Príncipe 
a tierra (v. 5); 
ga, el Principio 


2 

3) Es el que tiene los 
tus de Dios y ] 
(v. 1); el San 


siete Espíri- 
E io estrellas 
] -0 y Verdader 
£ ader 
` qu tiene la Have de Dari 
Y ); el Amén, el Principi t 
a creación de Dios (v 10, E 
) ° C > . 
) Está en el trono en el cielo 


5) Es el León de la tr 
e E zd € Da 2 : y ) i r o 
i que iué inmolado (v, 12). 
» a E AO con. ira (y. 16), 
a a Redentor (y, 14) 
in. que provee (vs, 16, 


10) Es el Creador 


y mar (e) os, tierra 


La Revelación dea 
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— ——— 


esucristo 


Graham Scroggie 


11) Es el Cristo del 
a Señor Dios To 


Señor (v. 15); 
dopoderoso Ra 


| 12) Es el Crist 
Cordero (y, 
17). 


13) Es el Cora 
s ero d i 
bro de la vida a De 
14) w el Cordero sobre el 
Sión (vs. 1, 4), Jesús 
a y el 


o de Dios A 
- 10 ] 
11) y Jesucristo (>. 


monte. de 

(v. 12), 

Hijo. del 
15) Otra vez 

Z es el Corder 

el A ero , 

S) el en ae Todopaderos (y 

ey de z 

y el Señor as D. santos (v, 3) 

16) Es el que era 

y el Señor Di 
(vs. 7, 14), 


eS y será (v, 5) 
08 Todopoderoso 


17) Es Jesú 
2 vess (v. 6) el Co 
E Señor de lo a 
e los reyes (v. 14) ed 
18) Es el Señor Dios (v, 8) 


19) E ñ 

9) e el Señor Dios nuestro (v. 1 
- Ba Dios (v. 6); el e 
o sn > 9); Jesús (v. 10); l 
E Rezo (v. 11); el Ver 
a a ios (y. B); Dios Dodo: 
y on (v. 15); Rey de: rey : 

F y penor de señores (y, 16) En 

20) P Jesús (v, 4) y Crist ( 

me 2-Y risto (vs. 4, 


21) Es Alfa y Omega ) 
noe 9, 14 2 ee E ee 

20) y dE Todopoderoso (v. 22). 

2) n finalmente, el Cordero: (y 
x io Bóñor Dios (vs. 5 pe 
a A E ea el Principio y 
i 18. i nimero y el Postrero 
a Le esús (v, 16); la Raíz 
e F de Dayid (Y. 16); 
A a Resplandeciente y de 
SAE E Se 16); el Señor Je. 
Sucristo (y. o Oe 


(Continúa en pág. 45) 


EL AMOR 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


(LÉASE 1.Cor, 19: 4- 8, 13.) 


DE DIOS 


EN DOCE ARTÍCULOS 


2) El amor es sufrido 
2) El amor ta — 


Un viejo diccionario, que nos 
presta muy buenos servicios, ex- 
presa, entre otras cosas, la ~ 
guiente definición, referente a 

. amor: “En su acepción genuina 
y filosófica, debe entenderse por- 
afección tan pura como tierna, 
tan sencilla como elevada e mma- 


ial?”; 0] salifica- 
terial”, y, al referirse al cal 


. A a 
tivo del sustantivo amor, sufri 


do”, expresa lo siguiente: “Re- 
signado, conforme, paciente; que 
sufre y tolera sin impacientarse . 
La comprensión del sentido real 
de cada palabra nos es de mucha 
ayuda para alcanzar 2 penetrar 
el pensamiento del escritor. No 
“vamos a extendernos. sobre el 
amor”, ya que ello. ha sido ma- 
teria del primer artículo intro- 
duectorio al tema general; sólo 
deseamos que los lectores noO ol- 
viden, mientras van leyendo esta 
nota, que “el amor es afección 
tan. pura como tierna, tan senci- 
lla como elevada € inmaterial ; 
Y ahora, Vayamos directamente 
al aspecto que nos toca tratar: 
El amor es sufrido. 


Evidentemente, pala- 


ambas 


bras se complementan en su sen- 


tido más alto. No es posible ha- 


dd NA e 
POR SENDOS ESC 


RITORES 


blar del amor, sin que correlati- 
vamente vaya unido estrechamen- 
te el espíritu. de sacrificio, de su- 
frimiento, de paciencia, Los ejem- 
plos que a diario nos da la vida, 


son palpable demostración de la. 


verdad que afirmamos. Mirad la 
madre, que Juego de un día de fa- 


tigas y afanes, se desvela en lar- ; 
al chiquitin 


ga noche cuidando i 
que está enfermo. Hay alí plena 
resignación, no se pide ninguna 
explicación, no se reclama E 
cumplimiento de ningún horario, 


ni siquiera se espera el pago que A 


nineuna moneda del «mundo pu- 
diera pagar. Si el niño sólo llega 


a esbozar una sourisa, ya la mår 


dre se sentirá plenamente satis- 


fecha de su labor, y con renova: q 


das fuerzas reiniciará su trabajo. 


¿Por qué tantas fatigas? ¿por què- 3 


tantos sufrimientos? ¿por que 
tantos desvelos? Hay una sola 
explicación: es Su hijo, y allí, 


como en ninguna otra parte, Se: 


cumple en su más alta significa- 


ción la verdad de nuestro tema: 1 E 
El amor es sufrido. Y asi es el” 

amor del padre para sus hijos 0 : 
de los hijos para los padres; asi 
es el afecto hacia la persona ama-. 


por Carlos E. Ibarbalz. E E 


+Hón ministerial y 
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da, por quien se está dispuesto a 
dar, sacrificar o perder todo, con 
tal que la persona amada no su- 


“fra o sea resguardada de algún 


peligro. s, 

“Invitamos a los lectores a leer 
“de nuevo los capítulos 37 al 50 
“del libro de Génesis. Allí encon- 
“4ramos una de las más bellas his- 
-torias que impresionaron nuestras 
mentes de niños, cuando en ama- 


ble plática los-sencillos maestros 


de las escuelas dominicales nos 
contaron la “historia de José”? 
El relato bíblico citado da abun- 


- dante material para el desarrollo 


de muchos temas, pero entre ellos, 
se destaca inconfundiblemente el 


<5 ff gufrido amor”? de José. A tra- 


vés de la larga historia, de los 
detalles de la venta —-traición 


incalificable con que los herma- 


nos. de José quisieron acallar la 


= Woz de la sangre—, su posterior 
““eselavitud, en lejana ciudad y a 


las órdenes de un poderosa fun- 
cionario de la corte faraónica, 


- calúmniado vilmente, encarcela- 
“do, y por fin, luego de largos años 
“de espera, el Señor le saca de la 


cárcel ecipcia para MHevarlo al si- 
princlpeseo. 
Luego el hambre, el trigo codicia- 
do de Egipto, la venida de todas 


-partes de los hambrientos habi- 
tantes de los países limítrofes, 


hasta que ya tenemos la visión de 
los hermanos de José encaminán- 


dose a pedir alimento de manos 
«de quien un día vendieron a es- 


clavitud. Y ahora el encuentro. 


Larga ha sido la espera, enormes 


han sido los sacrificios; los mu- 
ros de la cárcel de Egipto fueron 


testigos de los suspiros y lágri- 
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mas de este fiel hijo de Dios. Por 
. fin, ya están frente a frente; he 
aquí los causantes de tanto dolor, 
de tanto sufrimiento, destrozaron 
el hogar paterno, nublaron de 
lágrimas los últimos años de la 
“vida de Jacob, y sin embargo, ni 
un reproche, ni un pedido de ex- 
plicación, ni un lamento; al con- 
trario, les llama a agradecer al 
Señor porque él había sido lleva- 
do hasta allí para preservación 
de sus hermanos, y les pide —¡ oh 
magnífica expresión del más pu- 
ro amori— que no se entristez- 
can ni les pese por haberle ven- 
dido. Resignación, conformidad; 
paciencia. Pluguiese a Dios que 
el que eseribe y los que lleguen a 
leer esta nota, sintieran en sus 
corazones este amor sacrificante. 
Bien pudiéramos poner como her- 
moso título al emotivo relato del 
encuentro de José con sus herma- 
nos, el que encabeza este artícu- 
lo: El amor es sufrido- e 
El libro de Ruth, joya literaria 


. que adorna nuestra amada Bi- 


plia, trae um hermoso relato del 
amor, cuya resignación es la no- 
ta elevada de la noble actitud 
de Ruth. La muerte segó la vida 
de padre e hijos, y las tres viudas 
Horan su grande desgracia. Noe- 
mí resuelve retornar a la casa de 
sus mayores. Ha perdido su espo- 
so, sus hijos, sus bienes; nada 
puede. ofrecer, nada tiene; sólo 
vuelve esperanzada en la. compa- 
sión de parientes y. amigos y sin 
embargo, en ese cuadro de des- 


«amparo, cuando ninguna esperán- 


za pudiera alumbrar el oscuro 
camino de Noemí, surge, como el 
majestuoso centelleo que llena de 
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laz la más oscura y tormentosa 
noche, la gloriosa resolución de 
Ruth: “Donde quiera que tú fue- 
res, iré yo; y donde quiera que 
vivieres, viviré. Tu pueblo será 
mi pueblo, y tu Dios mi Dios”. 
No sabe Ruth que tras esa oseu- 
ra noche le espera la majestad ra- 
diante de un espiendoroso ama- 
necer, donde la alegría, la hendi- 
ción y el cuidado del Señor será 
su grande herencia; pero ella va 
con Noemí, y deja para la hist - 
ria la solemne lección que siglos 
más tarde el escritor inspirado 
definirá en esta breve e inimita- 
ble frase: El amor es sufrido, Su 
resignación en la prueba triunfó 
por el amor que Dios había pues- 
to en su corazón. 

La noble y genuina amistad de 
David y Jonathán es otro ejem- 
plo digno de meditada considera- 
ción. Se han unido en medio de 
las más difíciles. cireunstancias. 
Jonathán ama a su amigo, y aun 
a riesgo de su propia vida, le de- 
fiende. y le asegura la verdad de 
su amor. Esta amistad será pues- 
ta a prueba. Largas luchas y te- 
rrible persecución esperan a Da- 
vid. El autor de ellas es precisa- 
mente el padre de Jonathán, 
Saúl; sin embargo, ello no es cau- 
sa de que dicha amistad se en- 
frie. Permanece fiel el uno al otro 
a través de todas las vicisitudes. 
Un día llega la triste nueva de la 
trágica muerte de Saúl y Jona- 
thán, y las páginas de la Escritu- 
ra conservan la endecha y el la- 
mento de quien llora de verdad 
por el que fuera su más grande 
amigo. Han pasado largos años, 
el trono de David está firme, su 


TEA ASES AAA 


e NDERO 
EL SENDERO. 


poderío es grande. En - 2 
cunstancias el amor hacia ; va | 
thán le hace buscar por sí hu p: 
ra algún descendiente a 
demostrar su sentir, y es 1 a 
boseth el que recibe los Le ja 
de sentarse a la mesa real. od 
resignación, conformidad, o 
cia, y a través de esta pe n nia 
toria de verdadero amor fra F 
nal y amistad no a dd 
la verdad de la gloriosa anr F 
ción apostólica: El amor es 
de santa emoción, Na 
Hegar a la nota mas alta a 
frido amor, el amor de Dios. e 
tal manera amó Dios al T 
que ha dado a su Hijo unigeni A 
para que todo aquel que en he 
eree, no se pierda, mas tenga r 
da eterna.” SÍ, Dios amó, a 
de tal manera que dió a su Hijo, 
Podrí ; 'ar en el grande 
¿Podríamos entrar en el aci 
significado de lo que fué e Ed 
prenderse de quien fué sus A 
cias”, para enviarlo a a e 
do? ¿Podríamos entender algo de 
lo que significó en el coraz ea 
Dios el cumplimiento de pea € e 
cíá evangélica: “Despreciado y 
desechado... varón de dolores, a 
perimentado en quebrant r 
¡Cuánta paciencia, confor 0% 
y resignación mostró nuestro e 
ñor! Hagamos un rápido repaso. 


j 'ar donde na-. 
No tuvo digno lugar d 


cer; fué perseguido por saa 
vidades, huyendo de noci ET 
Egipto; fué rechazado a 1 
hermanos, por sus conciudac cl 
nos: rechazado por aquellos a ] 
mos a quienes vino a sa an 
Echado y arrojado de sus cpg s 
cas le vemos a él, que era y es e 


en forma similar, 
dice: 


que está h 


- cuando hemos trazado todo esto, p 
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dueño del mundo, y Dios; y el Pa- 
dre, por amor de nosotros, permi- 
tió que su Hijo sufriese tal con. 
tradicción de pecadores. Vendi. 
do, traicionado, condenado injus- 
tamente, crucificado... ni una 
queja, ni un lamento. Y en la 
hora postrera se acuerda de su 
madre para encomendarla en ma- 
nos de su amigo Juan: ova a fa- 
vor de los que le crucificar ; per- 
dona al ladrón moribundo, y en- 
vuelve con su mirada cariñosa a 
sus fieles amigos que están obser- 
vando de lejos la escena... amor 
"del Padre que se desprendió de 
su Hijo, amor del Señor Jesucris- 
to que ocupó nuestro lugar. Y a 
través de su vida. de sus pala- 
bras, de su obra, flota cua] hál- 
sámo precioso la fragancia incon- 
fundible de aquello que al decir 


¡OR qué amor! 


del apóstol Pablo, es la expresión 


del más puro amor: Bl amor es 


sufrido. Y si nòs fuera dado asen- 


tar aquí un anhelo, sería el de 
que el Señor plantara en cada co- 
razón creyente la- semilla del 
amor divino que en apacible y 
hermoso fruto producirá como 
segura consecuencia la exteriori- 
zación y práctica de esta firme, 
gloriosa y eterna verdad: El 
amor es sufrido. 

Sirvan como final de este ar- 
tículo las líneas del autor inspi- 
rado que en hermosa poesía nos 


legara aquella amada e inolvida- 
ble canción: 


¡qué inmenso 


lamor! 
No hay otro amor así : 


Dios desde el cielo al Salvador 
Meandó a morir por mí. 


La Revelación 

(Vieñe de pág. 41) 

Esta contemplación de los títulos so- 
lamente, por los cuales Jesucristo se 
levanta sin velo en este libro, no es 
de ninguna manera completa, sino me- 
tamente sugestiva; sin embargo, ¡Cuán 
sugestiva! Una vez que hemos trazado, 

lo que el libro nos 

a) de Jo que él ha hecho, de lo 
aciendo y de lo que aun ha 

de hacer; b) de lo que es su relación 
al Padre y al Espíritu; e) de lo que 
él dice en cuanto a su Propia persona 
y carácter; d) de lo que otros le pro- 
claman ser; e) de su relación para con 
el diablo v toda maldad; f) de su re- 
lación a. sus santos y a todo bien y 
g) de su relación a esta tierra, y sus 
propósitos concernientes a ella: digo, 
ode- 
mos comprender que este libro es todo 
acerca del Señor Jesús, el Cristo de 


gloria, a quien aquí adentro vemos: 


(vaps. 1403) se torna en y 


bierno (caps, 4 a 19), 
desaparece en una 
(caps. 19 a 22) 
Cordero es ] 
puertas del Edén 


ra el nuevo. paraíso d 
cual el Cordero herido, 
dos, reina para siempre 


de Jesucristo 
T. Derrotando a todos Sus enemi- 
gos (caps. 16 a 19); 


JI. Reinando sobre 


las naciones 
(cap. 20); 


HI. Realizando todos sus Propósitos 


(caps. 27 y 22). 
La visión de gracia al comienzo 
isión de go- 
que finalmente 
visión de gloria 
+ Y a través de todo ej. 
a figura central. Aquellas. 

, Vigiladas en gracia 


por :el querubin, son ahora abiertas 
otra vez; y la sangre, vertida primero 
en el 


antiguo paraíso, ha abierto aho- 


e Dios, en el 
con los redimi- 


Traducido por W. Wright. 
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Preguntas Y 


Pregunta N* 8 La carta apostólica 
de Hechos 15: 20, 29; 21: 25 pedía a 
los cristianos de Antioquía no comer 
animales ahogados, 0 estrangulados, ni 
sangre. ¿ES esta abstención obligato- 
ria para nosotros hoy. día? 

Contestación. Se nos ocurre un caso 
en que podría disculparse a un creyen- 
te la ingestión de carne sofocada : 0 
sangre: la hipótesis de no tener nin- 
gún otro alimento a: su alcance. Tal 
podría Ser el trance de un náufrago, 0 
de un viajero en lugar desierto, que 
para sustentar la vida no tuviera otra 
substancia que algunas morcillas: Asi- 

“mismo, en algunas preparaciones far-. 
macéuticas, necesarias para ciertos en- 
fermos, podrá emplearse la ‘sangre bo- 
vina, pero no vamos a levar tan lejos 
el punto que. nos ocupa. 

No existiendo situaciones excepcio- 
nales, las Escrituras. 500, generalmen- 
ke hablando, contrarias al uso de di- 

chas carnes y sangre para comer, y UN 
“eristiano, judío 0 gentil, bien instruí- 
do por 1a “Palabra, Jas exchirá de su 

“cocina. Hay. varios pasajes en los cua: 
168.5 menciona esté asunto, y los: tos 
- 'maremos en su oY ; 
a A) Garne con su vida, qù 

sangre, DO comeréis.”? (Gén. 


¿que Dios hizo con Noé, segunda, caber 
za. o represente ' 
“Es. por tanto tan subsistente para la 
humanidad en: general. como todas las 
“demás estipulaciones de dicho conve: 
«nio, cuyas” instituciones rigen enctodo: 
tiempo. Al hombre piadoso, Gomo YA" 
` gón para no comer sangre 0 carne 140 
desangrada, le basta saber que :cOMEer- 
“las es désagradable a sü Creador, de 
quien es toda vida y a quien 
do en esta forma enseñar el sacro cd: 
«rácter de un elementy tantas veces fi- 


gurativo. de la preciosa sangre del im- 


-maculado “Cordero de Dios derramada E 
( judicial. 


por nosotros. Vista así, ¿osaríamos tra- 
nti 


tar la sangre como una cosa com 


9) “Ninguna sangre comeréis en to- 
das vuestras habitaciones, así de aves. E -a Purs Ei 
l i 5 (Continúa en pág. 52) - 


como de bestias.?? (Lev. 2: 17; 7:26 


su mensaje” 


den. cronológico. >o tiis 
e es su 
a E 9: 4) Es 

“ta probibición- forma parte del pacto i 


ntante de la; rada nimagā. i 


ha placi- * 


Respuestas 


17:10, 14.) La misma veda aparece 
en la ley de Moisés, dada al pueblo de 
Israel. Si un israelita ingería Sangre, 
al así apropiarse de ela negaba qué 
la vida pertenece a Dios, a quien una 
vida tomada debía ser ofrecida en sa- 
erificio, cosa ésta que quedaba seña- 


“lada al dejarse Correr la sangre. De 


otro modo los derechos divinos eran 


negados. 

3) En las *“cosas necesarias”? que: 
la asamblea de Jerusalem estableció en 
en Hech. 15: 28, 29, vemos 
-la mente del Espíritu Santo, 2 quien, 

así como a los apóstoles, pareció bien 

imponer a los cristianos sirios la leve 
carga, no la pesada obligación legal 
porqué ya icno estamos bajo la ley, 

sino bajo 1a gracia?” (Rom. 6: 14)—; 

de privarse de viandas con sangre. Ha- 

bía estos motivos: E A 

a) Ya no eran paganos. e ¡dólatras: 

se. habian convertido al Dios vivo: y 


verdadero, y debían en todo obrar de ** 
- acuerdo con Su voluntad, ya expresa- n. 


da, en cuanto: a la abstención: de: Qué: < ; 
licación- ` 


se trata, en ul precepto de ap 
universal y. permanente. 000 


“uso. de la sangre como “alimento, era. 


+ del mbr. (Bona 


Concluimos, 
de haherse -Lele 
: de Jerusalem en 
' tejón cenando la dl 
~ daba lugar ala de la, 
fundamento para que los: 
- alimentos ofensivos: Ello 5 
gentiles de una costumbre muyi 
y todos, judíos Y gentiles, estarían 
evitando uva cost espiritualmente per- 


tan las palabras: 


. 
$ 


b) Debian: recordar; además, que el: 


voluntariamente, dejaran a un jado Josi‘ 


(Si en contra de lo dicho se alega- 
¿De todo lo. que S8... 
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EDITORIAL | te 

| Tradición o Erasnana Biblica 
| q Geo. H. Frerich 

Es fácil caer en el error de sus-. 


ae la dirección del Espíritu 
anto por la tradición, porque és- 


ta signifi 
ta significa aceptar el pensamien- 


t 

a antepasados sin examen 
2o ` que . aquélla requiere 
jercicio. de corazón, estudio de 


la palabra de Dios 
ok e Dios y. sometimi 
de de la voluntad kunenn ol Espi l 


ritu, quë “os guiará a toda ver- 
dad”. (Juan 16: 13.) 
¿Qué es tradición? Para evitar 
alo un equívoco es preciso 
r que una mera idea su- 
perficial de él. Tradición, en lo 
religioso, según la explica el dic- 
cionario, es “la doctrina o cos 
tumbre conservada en un pueblo 
por transmisión de padres á hijos, 
o mejor dicho la P enh o: 
transmisión de doctrinas, ritos 
y/o costumbres hecha de padres 
a hijos al correr de los tiempos 
sucederse las generaciones”. La 
mera lectura de esa descripción 
es suficiente para demostrarnos la 
facilidad con que el error. dede 
introducirse en la tradición de s 
gerimos cuán peligrosa es la cós- 
tumbre de aceptarla como base d 
nuestra creencia y prácticas Feli. 
giosas. La palabra “tradición” a 
el Nuevo Testamento {original 
ea dice el señor. W. E. 
'ine, “es. el acto de irañsmiir o 
pasar sicesivamente de unos a“ 
Otros, y por consiguiente denota: 
por metonimia:. a) la enseñanza 
So los rabíes, interpretaciones de 
a ley, que eran anuladas por la 
práctica de los mismos (Mat 15: | 
A le Mat. 7: 35,3, 9,13: Gál 
a a 2; 8): y b) la enses’ 
an apostólica (1 Cor. 11: 2) 
o sea “instrucciones” concernien 
tes a la reunión de entes 
(- instrucciones” más amplias co 
ritos 0 ceremonias en el sentido 
corriente de esas palabras): ade 
más en 2 Tes. 2:15 se usa la a | 
labra refiriéndose a doctrina dia. 
tiana en general, en donde j 
apóstol afirma que lo que él k 
dicaba no se originaba en i 


era sostener que él tenia autoriza- 
ción divina”, o dirección del Es- 
piritu. 

Parece que los traductores han 
comprendido que la palabra tra- 
dición” en 1 Cor. 11: 2 y 2 Tes. 
2: 15 no representaría en caste- 
llano la verdadera interpretación 
de las afirmaciones del apóstol, y 
por ende han puesto respectiva- 
mente “instrucciones” y doctri- 
na”, aunque en el original es pa- 
radosis””. Ahí vemos cómo el Es- 
piritu Santo guía, pues si se hu- 
biera escrito tradición”. nos da- 
ría una incorrecta idea de la en- 
señanza. Es así que una determi- 
nada palabra en un lenguaje lite- 
ralmente traducida a otro, puede 
significar algo distinto. 

Es muy oportuno tener presen- 
te lo que se nos dice en Col. 2: 8: 
“Mirad gue ninguno òs engañe 
por filosofías y vanas sutilezas, 
según las tradiciones (paradosis) 
de los hombres, conforme a los 
elementos del mundo, y no según 
Cristo”. 

Por lo que antecede nos dare- 
mos cuenta de cuánto nos incum- 
be vigilar contra la tendencia de 
que influya en nosotros la tradi- 
ción, sin examen. Es el peligro del 
descuido o la flojedad. En He- 
chos 17: 11 hallamos que los her- 
manos de Berea son llamados no- 
bles porque “recibieron la palabra. 
con toda solicitud, escudriñando 
cada día las Escrituras, si estas 
cosas eran así". Comprendemos 
por esa circunstancia cuán firmes 
estarían los bereanos en la ver- 
dad; no aceptaban cómodamente 
lo que oían; pero lo examinaban 
con la enseñanza de las Sagradas 
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Escrituras. Eran por consiguien- - 
te como casa edificada sobre ro- 
ca: fuerte, inmóvil. No había pe- 
ligro de que fueran como niños 
fluctuantes”, pudiendo esperarse 
de los tales que mantendrían 
“firme la profesión de nuestra fe 
sin fluctuar”. (Heb. 10:23.) La 
palabra de Dios lleva una profun- 
da convicción al alma sincera que: 
la consulta, pues ella es verdad, 
y los que se afirman en ella son 
los confirmados, corroborados y 
establecidos. (1 Ped. 5:10.) 
Ahora cunas cuantas palabras: 
respecto a ser guiados por el Es- 
píritu Santo. Indudablemente que 
la persona que cree en el Señor 
Jesucristo como Salvador es E 
salvado: un cristiano. Y siendo 
cristiano, gracias a Dios, esa per- 
sona está en condiciones de ser 
guiada por el Espíritu Santo ha- 
cia el conocimiento y la conquista 
de los bienes celestiales. Ser sal- 
vado es, por la gracia de Dios, 
cosa fácil: ser guiado por el Es- 
píritu requiere mucho ejercicio. 
Leemos en Rom. 8:14: “Porque 
todos los que son guiados por el 
Espiritu de Dios, los tales son hi- 
jos de Dios”. Hijos en este texto, 
dice un comentarista, significa 
“hijos adultos” (Gál. 4:4-7), y 
“guiados por el Espíritu” no se 
refiere a servicio y a ser guiados 
en cualquier asunto en particular. 
sino a ese estado general en que 
el Espiritu arregla o dispone de 
aquellos que son nacidos del Es- 
pirita, que viven por el Espiritu, 
en el Espíritu. En Gál. 5:18 lee- 
mos: “mas si sois guiados del Es- 


píritu, no estáis bajo la ley”, y 
podemos agregar que mucho me- 
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' nos bajo la tradición, no confir- 
“mada por la palabra de Dios. 
Juan 16:13 dice: “El Espíritu 
de verdad; él os guiará a toda 
verdad”. Toda verdad; no nece- 
sitamos de la “tradición” para 
conducirnos a la verdad de Dios. 
El Señor Jesús dijo acerca del Es- 
píritu Santo que “él me glorifica- 
rá, porque tomará de lo mío, y os 
lo hará saber”, Hermanos, qué 
preciosa verdad ès ésta. Si per- 
mitimos que el Espíritu tome de 
lo de Cristo y nos lo haga saber, 
conoceremos unos más y otros 
menos, pero todos algo de todo 
lo que él es, y entre lo que es 
figura en letras doradas que es 
la verdad. 

Hay mucha diferencia entre un 
creyente que sigue ciertas prác- 
ticas O costumbres por haberlas 
aprendido de otros, y aquel que 
busca a Cristo por el Espíritu. es- 
tá en Cristo, aprende de Cristo 
por indicación del Espíritu y sale 
fuera de la maraña de doctrinas 
y prácticas denominacionales pa- 
ra entrar, guiado por el Espíritu, 
a la luz y bendición de: “salga- 
mos pues a él (Cristo) fuera del 
real, llevando su vituperio”. (Heb. 
13:13.) 

_ En esta posición espiritual con 
Cristo y en Cristo reina el amor. 
la gracia, la tolerancia, la humil- 
dad, la mansedumbre, el gozo. la 
paz, la benignidad, la bondad, la 
templanza; pero cuando se ocupa 
ese lugar sin ejercicio previo. sin 
ser guiados por <el Espíritu a 
Cristo, es posible que en cambio 
de esas manifestaciones del ca- 
rácter y ser de Cristo, haya orqu- 


lo espiritual, intransigencia, se- 
veridad, 


El anhelo de la Dirección de 
esta revista es que al volver a. la 
persona del adorable ` Señor y 
Salvador Jesucristo, se dé a ese 
acto mucha más importancia que 
a la mera posición doctrinaria, 
porque el que nutre el alma es 
Cristo y no la posición. sin que 
esto signifique una falta de esti- 
mación de la grande y gloriosa 
verdad de la separación de los 
creyentes de trabas, ritos y cere- 
monias no autorizados en la pa- 
labra de Dios. Repudiamos lo 
queno es fruto de estar en Cris- 
to, Cabeza y Dueño de la igle- 
sia, y damos la mayor aproba- 
ción a todo lo que sea de él. 
Igualmente esperamos que haya 
serena reflexión a fin de evitar 
tanta imitación de métodos tradi- 
cionales en la conducción de la 
obra del Señor, a los cuales difi- 
cilmente nos guiaría el Espíritu. 
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A 
$ 
$ Como ha sido ya anunciado, se 
¿ llevará a cabo, Dios mediante, 
en la ciudad del Rosario, los 
€ días 27 y 28 de febrero y 1* de 
+ marzo próximo. A. tal ofecto, 
$ los hermanos de Rosario va han 
$ cursado + las invitaciones de 
2 Práctica, y ruegan se atenga a 
$ elas. En caso de que alguna de 
$ vuestras. asambleas no hubiera 
2 recibido la cireularinvitación. 
diríjase en seguida a los Secre- 
tarios: J, A. Callejas y M. C. 
$ Ezpeleta, Salta 2340, Depto. 8, 
Rosario, i 
s Se ruega tener este asunto de 
la conferencia en: constante ora- 
ción a Dios para que él derrame 
sus ricas bendiciones sobre su 
pueblo congregado alrededor de 
; Dios y de su palabra. 


SUIS 
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ORACION PODEROSA 


per Daniel Somoza. (h.) 


Nada más natural y sin embar- 
go más maravilloso que la ora- 
ción. Natural porque la Biblia no 
cuestiona acerca de ella, ni aun 
trata de dar una definición de lo 
que es. Maravillosa por sus al- 
cantes. * 

Las primeras palabras queso- 
bre la oración encontramos en el 
Nuevo Testamento, son las que el 
mismo Señor pronunció en el 
monte y que hallamos en Mateo 
6: 5: “y cuando. oras...””, que 
dan por establecido que sus dis- 
cípulos oraban, y que lo hacían 
con frecuencia. ; 

Por otra parte, es continua, la 
enseñanza del Señor acerca de la 
oración, pudiendo hallarla desde 
Mateo 6 hasta Juan 17. 

Resulta provechoso estudiar las 
palabras que se traducen ““ora- 
ción”? en nuestras Biblias. Hay 
varias y cada una de ellas tiene 
su significación especial. La (ue 
más se utiliza en el original es la 
que indica úna actitud de adora- 
ción. y consagración “ante. DIOs: 
Otra: de ellas expresa: un sentir 
de necesidad, y una tercera indi- 
ea pedido, solicitud. 

La oración practicada y: reco- 
mendada por los apóstoles (He- 
chos 2: 42; Col. 4: 2; Romanos 

12: 12) es el resultado de un nú- 
mero elevado y calificado de ele- 
mentos. en la vida del creyente, 
entre los que podríamos mencio- 
nar: sumisión a le voluntad de 
Dios, comunión íntima por medio 


del Espíritu, anhelo de allegarnos 
a su presencia, gozo por poder 
hacerlo y saber que él nos escu- 
cha. i 

Entre los beneficios que trae a 


nuestra vida espiritual la ora- 


ción, podríamos mencionar que: 


a) Hace la presencia de Dios. 
` real a nosotros. La oración es el 


vínculo que mantiene la comu- 
nión con Dios, y esto envuelve la 
idea de su presencia con nos- 
otros. Siendo así, la paz de Dios 
calmará nuestros corazones; el 
gozo de Dios alegrará nuestras 
almas; la gloria de Dios ilumina- 
rá nuestras vidas, y esto sólo por 
perseverar en oración. ` : 
` b) Hace sentir el poder de Dios. 
Es lo «que necesitamos, porque 
así tendremos poder sobre el pe- 


cado; nuestras almas estarán pro- 


tegidas contra la tentación, -y 


nuestras vidas guardadas de des- 


lizarse. Ta 
e) Hace conocer más claramen- 


te la voluntad de Dios. ¿Cómo? 


Purificando nuestra percepción, 


preservando nuestras facultades - 
en su justo equilibrio, todo por-: 


que la voluntad de Dios se hace 
más clara a nosotros. 


Pero, para que nuestra oración - 


sea contestada, es necesario que 
sean satisfechas algunas condi- 
ciones : 


1) La realización del Espíritu 
Santo. El no solamente es la es- - 


fera, mas debe ser también la at- 
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mósfera de la oración. (Romanos 
8: 26-28; Efesios 6: 18; Judas 
20.) 


Debe haber una completa ar- 
monía entre el alma y Dios si la 
oración ha de ser contestada, y 


esto es posible solamente en la: 


medida que el Espíritu Santo ha- 
bita en nuestros corazones y vi- 


das. Si queremos ser hombres y 


mujeres poderosos en oración, de- 
bemos ser llenos de Espíritu 
Santo. . 


2) Meditación en las Sagradas 
Escrituras. Hay una íntima rela- 
ción entre la Biblia y la oración. 


Cuando  oramos, hablamos con 


Dios. Cuando leemos la Biblia, 
Dios nos habla a nosotros. Si que- 
remos ser poderosos en oración, 


debemos serlo también en el cc- 
nocimiento de las Sagradas Es- 
crituras. : 
La vida de poder en oración, 
es una vida de ininterrumpida 
obediencia y confianza. Orar con. 
tinuamente no quiere decir repe- 
tir constantemente una oración,. 
por ejemplo el ““padrenuestro””,. 
sino más bien ser uno con nues- 
tro Padre. i l 
Los eruditos más destacados no 
han profundizado todos los mis- 
terios de la oración, ni los más 
grandes santos han agotado sus. 
posibilidades. No obstante, el cre. 
yente más humilde, aunque sea 
un niño, puede aprender a orar 
“la oración eficaz” que “puede 
mucho??, y así enriquecer su vida 


„espiritual. 


LAS HERMANAS 
(Viene de la página 40) l 


elegido conducto de los maravillosos 
propósitos que' habían de Jenar al 
mundo, asi como a su propio pueblo, 
de bendición: sería la señalada madre 


| de Uno en quien Dios estaba por re- 


solver todas las dificultades que el 
pecado había traído al mundo, median- 
te un justo triunfo sobre el mal; más. 
aun, que haría posible a Dios bende- 
cir a aquellos que creyeran, por peca- 
dores que ` hubiesen sido, haciéndolos 
triunfar justamente por medio de sí 
mismo y con él”, 
María misma se distingue como *'la 
que ereyó??; como la voluntaria ''sier- 


-va del Señor’; como la cantora del 


magnificat cuyos . ecos circundan el 
mundo dondequiera que se profese—l 
cristianismo. El carácter del cántico 
es judaico tanto por el gozo como por 
el reconocimiento de la misericordia, 


porque era una joven judía. Pero el 
carácter de la cantora, como una “'ere- 
yente*?, la *“sierva del Señor?” y una 


regocijada cantora. de sus. alabanzas, 


*“alegrándose en Dios su Salvador??, 
es uno que todas las hermanas pueden 
admirar y tomar por modelo, 


, El que: esto escribe tuvo. el privile- 
gio cuando mozo de conocer a una tal. 
No. era una '*“hérmana”? en el sentido 
técnico, eclesiástico; ni siquiera. era 
una creyente muy. bien instruída, pero 
sabía-que era una 'fsierva del Señor?”. 
Sin nunca llegar a saberlo, o aun sos: 
pechar la posibilidad de tal cosa, ejer: 
ció sobre la “vida del que “escribe una 
amplia, profunda y duradera influen- 


-cia para bien. ¿No podría entonces 


bien ser el lema de las hermanas sol- 
teras el de la doncella de Nazaret, la 
bienaventurada virgen María; “He 
aquí la sierva del Señor; hágase n mí. 
conforme a tu palabra??*? 


(Continuará, D. M.) 
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Palestina en cuadros 


(Tradueciones del finado hermano Jaime Clifford del libro 
“Pictured Palestine?””) 


Debido al clima trío y húmedo 
(de Europa), nosotros tenemos 
los pies cubiertos; y cuando tra- 
bajamos, lo hacemos solamente 
con las manos desnudas. En la 
Siria y Egipto, de clima caluro- 
so y seco, los pies no se cubren 
tanto, y en muchas clases de tra- 
bajo se usan casi tanto como las 
manos. El carpintero de la Siria 
puede tener un palo con los de- 
dos del pie con tanta facilidad 
como nosotros con la mano. De 
la misma manera el labrador del 
campo emplea su pie desnudo tan- 
tas veces como emplea la azada 
de cabo corto con que cava la 
tierra para abrir la acequia para 


regar su terreno. y para cerrarla 
después de haber pasado sufi-. 


ciente agua. Si “labrar y guar- 
dar” el Edén significaba regar- 
lo, podemos imaginar al “primer 
Adam” regándolo con su pie, ceo- 
mo dice Deut. 11: 10 de otros 
huertos. El ‘postrer Adam, el 
Señor del cielo”” (1 Cor. 15: 45, 
41), el “Carpintero”? de Nazaret 
(Mar. 6: 3), haciendo los marcos 
primitivos de madera para las ca- 
sitas de una sola pieza en el pue- 
blo, y las perchas para la pared, 


las cunas, cajas, arados y yugos . 


para la comunidad del pueblo, 
habrá trabajado también con los 
pies desnudos. 


Preguntas y Respuestas 
(Viene de pág. 46) 


vende en la carnicería, comed, sin pre- 
guntar nada por causa de la concien- 
cia??, y. su contexto. —1 Cor. 10: 25- 
"30—, recordáriamos que ese trozo se 
relaciona con manjares ofrecidos a los 
ídolos, Un eristiano invitado'a comer 
en una casa tenía que rehusarse a par- 
ticipar de los alimentos si el anfitrión 
le decía que habían sido preparados 
en honor de un dios falso, pues si to- 
maba de ellos, estaba, externamente 
a lo menos, bonrando al ídolo. Por el 
contrario, si nada se le hubiese dicho 
al respecto, podía sin hacer preguntas 
y con buena conciencia comer, por 
cuanto no existía ocasión para decir 
que había tenido comunión en un ho- 
menaje idolátrico. Por lo que hace a 
carnes con sangre, ellás probablemen- 
te serían distinguibles, sin preguntar, 
en una carnicería o al ser servidas en 
la mesa.) A. L. Hunt 


La purificación del templo ba- 


jo el reinado de Ezechías, según 


2 Crón. cap. 29, nos demuestra la 
amplitud de la limpieza que Dios 
requiere en cada creyente. “Lim- 


2) ci 


piaos. Apartaos de toda 'espe- 
ee de mal. ? (1 Tes. 5: 22.) 


Korot: le pedimos muchas cosas a 


Dios. ¿No tendrá él derecho de pedir- | 


nos algo a nosotros? Con toda seguri- 
dad que sí. Entonces escuchemos bien, 
y con. certeza ojiremos algún pedido. 
¿Qué será? '“Dame, hijo mío, tu cora- 
zón.?? (Prov. 23: 26.) *“ Hijo mío, no 
te olvides de mi lev.?? (Prov. .5: 1.) 
““Oye, hijo mío, y recibe mis razones. ?” 


(Prov. 4: 10.) Estos u otros muchos 


podrán ser los pedidos que. Dios nos 
haga. 
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eritema: 


vantieiolarian: 


wim 


En su mano 


Mucho nos hablan las Eseritu- 
ras de la “mano dé Dios”, y va- 
rios son los sentidos en que se 
usa esta frase. La mano nos su- 
giere actividad, poder creativo o 
administrativo, y muchas veces, 
protección o seguridad. Miremos 
algunos pasajes que se refieren a 
lo que Dios ticne “en su mano”, 
tomando primero Salmo 75: 8, 
donde leemos que: 


1. “El cáliz está en lá man» de 
Jehová?”. Este cáliz contiene el 
juicio que tiene que derramarse 
sobre los impíos, y nos hace recor- 
dar que nosotras estábamos entre 
ellos en un tiempo y merecíamos 
la ira del Dios de santidad. Pero 


en seguida nos acordamos de la. 
mano de nuestro Salvador exten- 


dida para tomar este vaso tan 
amargo y apurarlo en vez de nos- 
o diciendo él: “El vaso que 

el Padre me ha dado, ¿no lo tengo 
de beher?””. De modo que podemos 
ya recibir de la misma mano “La 
copa de salvación”? (Sal. 116: 13) 
y gozar de su infinita dulzura. 


“Cáliz de muerte y maldición 
Henchido para mí 

Tomaste con resignación, 
Bebiéndolo por mí, 

Y su amargor volvió tu amor 
En bendición por mí”. “7 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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2. “Una espada en su mano” 
(Josué 5: 13). Aquí se trata de 
Uno que se puso al lado de su 
pueblo para: defenderlo de sus 
enemigos y llevarlo a la. victoria. 
i Qué Dueno es sabcr que nuestro 
Príncipe protector está siempre a 
nuestro lado! Enemigos nos ro- 
dean (Efes. 6: 12), y es recio a 
veces el combate, pero nuestra 
confianza está no en las visibles 
armas carnales, sino en el poder y 
la sabiduría del invisible € apitán 
que va delante de nosotras. 


3: “En su mano una plomada” 
(Amós 7: 7). Ciertamente debe- 
mos tener en cuenta que nuestros 
privilegios nos traen más respon- 
sabilidades y que Dios tiene su re- 
gla correctiva para nuestro vivir 
diario. Como la plomada descubre 
cualquiera desviación de lo verti- 
cal en una pared, así la palabra 
de Dios hace manifiesta en nunes- 
tra vida cualquiera falta de rec- 
titud y todo le que hay de despa- 
rejo o torcido o falso. Dejemos que 
nuestro Señor aplique la plomada 
de su palabra diariamente a nues- 
tra conducta para eorregirla se- 
; su infaltable medida. 


“Su aventador. en su maño 
aa (Mat. 3: 12). El aventador 
es para separar el tamo del grano, 
y aquí el Señor está presentado 
como el Dueño de la mies con de- 
recho de limpiar y apropiar para 
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sí los frutos. Y nosotras necesita- 
mos la acción de aquella mano be- 
niena, pero decisiva, que por me- 
dio de las pruebas y aflicciones 
quiere purgarnos de nuestras fla- 
quezas e impurezas para que sea- 
mos el trigo íntegro, útil para el 
Señor, y listo para alimentar a 
Otros. f 


5. “En tu mano están mis tiem- 
pos’? (Salmo 31: 15). En estos 
días de incertidumbre y zozobra 
general, esta palabra viene con 
singular poder y consuelo. No sa- 
hemos lo que está delante, pero él 
sabe; toda nuestra vida con sus. 
cambios y vicisitudes está. en su 
mano, y él no permitirá sueeder 
nada que no sea confirme a su vo- 
luntad para nosotras y por ende 
para nuestro bien. 


6. “Sus ovejas están en su ma- 
no?” (Juan 10: 28). Esto nos ha- 
bla de la seguridad del creyente. 
¡ Qué débiles nos sentimos a veces, 
tan prontos a.errar-y extraviar- 
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nos!, pero en su mano “fuerte y 
fiel”? estamos, y no hay ningún po- 
der enemigo que nos pueda arre, 
batar de este *“corral?'” tan segu- 
ro. Como para aumentar ls fuer 
za de su dicho, el Señor añade: ** 
nadie las puede arrebatar de Ja 
mano de mi Padre?”, dándonos así 
una doble garantía de seguridad. 
Entonces. con «corazones llenos de. 
gratitud podemos exclamar : “* Es- 
toy cierto que ni la muerte, ni la 
vida, ni ángeles, ni principados... 
ni ninguna criatura nos podrá 
apartar del amor de Dios que es 
en Cristo Jesús Señor nuestro”? 
(Rom. 8: 38-39.) 


¡Cuán preciosas son las verda- 
des encerradas en esta sencilla fra- 
se “en su mano”! Confiadamente 
podemos depositar en la mano po- 
derosa, -justiciera y cariñosa -de 
nuestro Padre- celestial todos 
nuestros intereses. para esta vida 
7 la por venir. 


M.L. de Atrih. ` 


Isla y Lancha en Tigre 


De la iglesia en Donado. 1631 (Bel- 
grano), Buenos Aires, hemos recibido, 
con pedido de publicación, lo” si- 
guiente: 

Al. volver recientemente 'a su país 
natal don Eduardo Strange y. su espo- 

` sa, vendieron su isla y lancha al her- 
mano don Carlos W. Sharpin, de la 
asamblea en calle Pedro Echagie 

N*. 1393, Buenos Aires, quien deseoso 
de que se prosiguiera la obra de evan- 
gelización comenzada por aquellos ve- 
teranos misioneros en el Delta hace 
muchos años, puso el asunto en cono- 
cimiento de algunos hermanos. 


En búsqueda de un obrero, se pensó 
en el hermano. don Francisco: H.. H. 
Logan y su esposa, por tener experien- 
cia en esta clase de servicio : para. 
el Señor, y habiendo aceptado elos, al 
comenzar” esta obra lo harán con el 
apoyo espiritual de esta asamblea, a la. 
cual hace algunos años pertenecen. 

Comunicamos esto al pueblo del Se- 
ñor para que oren a favor de la obra 
que por tantos años se ha hecho y por 
la prosecución de la misma, encomen- 
dando cariñosamente los esposos Logan 
a la comunión de los hermanos y al 
cuidado del Señor a quien sirven, 


DEL CREYENTE 


.05 


Sección para Niños. 


Á cargo de F, G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G. R. 


GRAÇIA 


Hija del Gobi 


La siguiente es la historia ve- 


_rídica de una niña de la gran 


China. 


En las orillas del desierto de 
Gobi, en el gran país de China, 
vivía una familia que se llamaba 
Han. Eran sumamente pobres. 


No comían más que polenta todos. 


los días. El padre era perezoso, y 
además muy dado al juego con lo 
poco que ganaba, con el resulta: 
do de que la madre y los chicos 


. andaban andrajosos y muchas ve- 
ces con hambre. 


Nacieron varios chicos en esa 
famiia, pero la mayoría fueron 
niñas, cosa que no le' agradaba al 


padre. Al crecer las niñas, el pa- 
dre encontró dificultad en llenar 
tantas bocas. Fué así que empezó 


a llevarlas a la ciudad cercana y 


colocarlas como “eriaditas”” en 
casas de gente pudiente. Por fin 
nació otra niña, a la cual dieron 
el nombre de Esperanza. Pero la 
pobrecita, al llegar a la edad de 
nueve años, fué llevada también 
a la ciudad y colocada en una ca- 
sa. Su madre Moraba porque. la 
quería mucho, más reconoció que 
era inútil resistir. El padre reci- 
bió una buena suma de plata pot 
la chica, pero antes de volver a 


su choza, había perdido todo en 
el juego. 


El nuevo patrón de la pequeña 
Esperanza- se llamaba señor Fu, el 
cual era el director de la cárcel 
en la ciudad. El y su señora eran 
muy dados al vicio de fumar opio, 
y eso les hacía muy egoístas y de 


- muy mal genio. Había otra. cria- 


da de trece años, y las dos chicas 
fueron: tratadas como esclavas. 
Tenían que quedarse en pie toda 
la noche en la misma pieza donde 
sus patrones fumaban el terrible 
opio. Eran mandadas a dormir, al 
primer cantar del gallo, en una 
pieza muy húmeda. Dormían so- 
bre el piso sin sacarse la ropa y 
sin tener una cobija para resguar- 
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darles del frío y la humedad. La 
patrona tomó odio a la Esperan- 
za desde el prineipio, y la casti- 
gaba con un látigo, haciéndola 
sufrir mucho, y ella tenía tanto 
miedo que aprendió a sufrir todo 
en silencio. Por cualquier faltita 
la obligaba a pararse con la ca- 
beza inclinada y un ladrillo ba- 
lanceado sobre la nuca. Si se caía 
el ladrillo, recibía un latigazo. 
Este cruel trato, junto con la in- 
suficiencia de comida y sueño y 
la atmósfera envenenada por la 
droga del opio en que tuvo que 
pasar la mayor parte de sus días, 
volvió a la niña temerosa, obsti- 
nada y de muy mal humor. 

El invierno en el noroeste de 
la China es muy severo y de lar- 
ga duración, pero nadie se Pre- 
ocupaba por las dos criadas. Dur- 
mieron siempre sin cobija y eon 
escasa ropa sobre el suelo de tie- 
rra húmeda y fría. Por fin, sus 
pies, cubiertos de sabañones, se 
llenaron de llagas, hasta que la 


pobre Esperanza perdió algunos . 


dedos del pie, y todo el pie se pu- 
so negro e inútil. Pero el diablo 
pisó su propio poncho esta‘ vez, 
porgue la niña ya no podía. co- 
rrer; ui siguiera podía pararse 
para servir a su exigente patro- 
na. Tenía que sentarse en un rim- 
cón todo el día, triste, miserable, 
y era continuo objeto de irrita- 
ción a sus crueles dueños. 

Un buen día llegó una visita, 
y viendo a nuestra pobrecita Es- 
peranza, preguntó quién era. El 
señor Fu se lo explicó. Dos días 
después vino otra vez y pidió per- 
miso de los patrones para levar 
la pequeña esclava a un amigo 


- 5) Prov. 6. ¿Qué vendrá sobre el hombre 
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médico. Al principio no quisieron : 


ceder, pero por fin dieron permi- 


so para llevarla, aun cuando de: 


muy mala gana. En la casa del 
médico la trataron con mucho ca- 
riño. Fué necesario amputar el. 
pie, y ella tuvo que andar con 
una muleta por el resto de su vi- 
da. Aprendió del amor de Dios 
y recibió al Señor por su propio 
Salvador. Hay más de esta inte- 


resante historia, que continuará ` 


en números subsiguientes. 
( Adayteda por Helena M. de 
Wain.). 


CONCURSO 


Mandén sus contestaciones a F. G. Woodh- 
atch. (Concurso), . Mitre 1117, Quilmes, F. 
C. N. G. R, antes del 31 de marzo. Niños 
de hasta 11 años de edad contestan. Nros. 1 
a 4; de 12 a 14, Nros. 1 a ô; de 15 a 
17, Nros. 1 a $. j 


1) Marcos 10. ¿Cómo trataba el Señor Je- 
sús a los niños? 


2) Mateo 18. ¿Qué es la voluntad de Dios 


para con los niños? 

3) Marcos 10. ¿Quiénes se enojaron. a: cau- 
sa de los niños? 

4) Prov. 10. ¿Cuándo es un niño como el 
humo? : p 


perezoso ? 

6) Prov. 24. ¿Por qué estaba en mal es 
tado una quinta? 

7) 2- Reyes 5. ¿Cómo reaccionó una criada 
en medio de la idolatría? 

8) Gálatas 5. Citen las cosas que deben 
caracterizar a un creyente en Cristo. 
Felicitaciones a: Daniel Josué Martínez y 

Mafalda Migueles, que celebran cumpleaños 

este : mes. 


Rendirse a Cristo significa colo- 
ear a su disposición cada departa- 
mento de nuestra vida, a fin de 
que él ordene en todo lo que $2 
refiere a nosotros. 
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ISLAS FILIPINAS 


Durante muchos años, escribe un 
siervo del Señor en esas islas, hemos 
tenido interés en los moros, todos ellos 
mabometanos, que viven en colonias 


situadas en la costa. Con frecuencia ` 


se ha predicado el evangelio entre 
ellos, y porciones de las Escrituras han 
sido distribuidas, pero no se ha visto 


fruto. Recién hemos principiado un. 


testimonio en una plantación de cocos; 
cada semana se celebra una reunión a 
la que, asisten hasta cincuenta perso- 
mas, ofreciéndose así una espléndida 
oportunidad para la predicación del 
evangelio. Para contrarrestar nuestra 
obra allí los dirigentes mahometanos 
proponen: colocar dos maestros en el 
mismo punto, pero no nos desanima 
mos, porque hay indicios de bendición. 


GRECIA 


La revista *““Indian. Christian?” in- 
forma de una notable obra espiritual 
en Atenas y en Salónica. En ambas 
ciudades hay asambleas de unos qui- 
nientos miembros. Se reúnen en un 
aposento alto, del tereer piso, trayendo 
a la memoria a Euticho, el joven que 
cayó del tercer piso mientras predica- 
ba Pablo. Estas reuniones en Atenas 
son de un carácter apostólico, Se re- 
únen los creyentes para el rompimien- 
to del pan el primer día de la sema- 
na, y casi todas las noches se les ve 
reunidos en este aposento. Se dice: que 
cuando los jóvenes salen al campo, lle. 
van consigo sus Biblias, y en un lugar 
tranquilo se sientan para leer. 

No falta la oposición; por una parte 
viene de fuentes ritualistas, -y` tam- 
bién de los que no tienen a Dios en 
sus pensamientos. Uno de los miem- 
bros sobresalientes de la asamblea en 
Atenas ocupa un elevado puesto en el 
gobierno. Tiene notables dones para la 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


| 
| 
4 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell ; | 
Garay Este 178, Barrio Inglés, Córdoba | 


predicación del evangelio. En un tiem- 
po fué enemigo de las verdades que 
abora profesa; hasta había llegado a. 
empezar un libro para refutar el punto 
de vista cristiano, y para denunciar a 
los que lo profesaban. Pero el libro no 
se terminó de eseribir, porque al exa- 
minar las así llamadas herejías, las en- 
contró verdades. 


ARGELIA 


El hermano Moore, de Orán, está 
muy animado por la asistencia. a Jas 
reuniones de un joven ciego que' lee 
muy bien la letra para los ciegos. Es 
el resultado de un esfuerzo, empezado 
antes de la guerra, de proveer litera- 
tura adecuada para los- ciegos. Nues- 
tro hermano ha tenido el gozo de en- 
cóntrar a varios ciegos que leen con 
facilidad. El joven. mencionado Jevó. 
un capítulo en la reunión, proporcio- 
nando a. los creyentes una grata sor- 
presa y satisfacción al ver la facilidad 
con que leía. Los: creyentes ya mues- 
tran. un intenso interés en este nuevo ` 
esfuerzo y ayudan con sus oraciones. 


EUROPA 


Entresacamos lo siguiente de un ar- 
tículo del hermano Inglebv: +E] pro- 
fesor Kiss asevera que según informu- 
ción confidencial y fidedigna, hav a 


lo menos de cinco a seis millones de 


- cristianos fieles en Rusia en el día de 


hoy, y que su número va en aumento. 
Dice que en todo Jugar donde se pre- 
dica el evangelio se congregan multi- 
tudes para escuchar. En muchos otros 
países hay una creciente disposición de 
parte de los verdaderos cristianos pa- 
ra volver a la sencillez del Nuevo Tes. 
tamento. Menos les interesan a estas 
personas las comisiones que la. comu- 
nión —. comunión con Dios, y comu- 
nión los unos con los otros en peque: 
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ños grupos. En Alemania, algunos de 
los jóvenes se ocupan en ““walking- 
missions??. (misiones de a pie). Uno 
escribe. como sigue: “De dos en dos 


“(salimos para. conversar con los que - 


““encontramos porel camino, 0 que en- 
““contramos trabajando en los campos 
‘to los negocios. A. veces les ayudamos 
ta empujar sus carritos, o llevar. sus 
“bultos, aprovechando la oportunidad 
““para hablarles de Cristo y de la 
“cruz. Dejando el camino de noche, 
“fuimos a los clubes nocturnos, etcé- 
“tera, para lleyar el mismo. mensaje 
“a la numerosa juventud alemana que 
“trata de escapar de las amargas rea- 
““Jidades de la vida en la corrupción 
‘del pecado. Nos llenamos de gozo por- 
‘tque Dios nos ayudó en nuestra ta- 
“rea?” > . 


PORTUGAL 


Desde Caldas da Rainha escribe el” 


hermano Cole: ‘fEl Señor nos propor- 
cionó una oportunidad maravillosa pa- 
ra anunciar el evangelio a más o me- 
nos cien personas que no lo habían es- 


cuchado antes. La ocasión fué elen- 
tierro de una criatura de dos meses 
en un pueblito vecino. Primero avisa- 


` mos al alguacil que íbamos a enterrar 


a la criatura de acuerdo con la fe 
evangélica. Esto nos- ayudó mucho, 
porque así los más fanáticos se vieron 
obligados a guardar orden y se pudo 
celebrar una buena reunión en la casa 
antes de ir al cementerio. El señor cu- 
ra dió orden de cerrar el cementerio 
hasta la hora del entierro, y que en- 
trasen solamente los protestantes. En 


su ignorancia algunos creyeron que no- 


nos correspondía el uso del cementerio; 
¡tristes sombras del pasado! Pese a las 
indicaciones del cura, un buen grupo 
entró al cementerio y escuchó la pala- 
bra de Dios. Los hermanos de la asam- 
blea en Braga que habían venido pa- 
ra ayudarnos, repartieron folletos des- 
pués. Así sucedió que un lugar cerrado 
«contra la predicación del evangelio fué 
abierto en un momento. ¡Cuán mara- 
villosamente obra Dios, por medio de 


una. criatura đe dos -mèses -— y 


muerta! 


NOTAS Y NOTICIAS 


Villa Constitución. Gracias a Dios la 
obra se mantiene bien y los hermanos 
están animados en el Señor. Algunos 
han sido. restaurados, otros: converti- 
dos y: dos de ellos llevados por el 
Señor al cielo, durante el año 1948. 


Feliciano Herrera. Convertido en los 
comienzos de la obra hace ya muchos 
años, fué fiel al Señor en toda su nue- 
vá. vida. Fué un caso muy. notable de 
conversión, pudiendo decirse de él. que 
era. un verdadero trofeo de la. gracia. 
Sucado del vicio y de la. esclavitud 
del pecado, se vió. prontamente en él, 
a pesar de sus muchas luchas, ål bom- 
bre nacido del Espíritu. Ha dejado un 
excelente testimonio en su enfermedad 
y en su muerte. Que Dios derrame el 
consuelo de su Espíritu a su esposa y 
“sus demás familiares. 


Alejandra de Almirón. Otra herma- 
na convertida en los principios: de la 
obra en Villa, siempre ha seguido fiel 
al Señor, buscando su comunión y go- 
zándose: en las cosas espirituales. Que 

~ el Señor consuele y bendiga a los que 
lloran «su partida, J.-A. Callejas. 


CALLE BRASIL 1750, Bs. Aires 
: Durante “el mes de enero próximo 
pasado se ha tenido una serie de estu- 
dios bíblicos Jos viernes sobre el tema 
“Llamados a la santidad ””. Se dividió 
en 'enatro partes: Unión con: Cristo 
(Gál. 3: 28); Semejanza a Cristo (2 
Cor. 3: 18); Plenitud de Cristo (Efes. 
1: 22, 23); Combatiendo por Cristo 
(Filip. 1: 27.) i 
Conferencia General Anual 
Reiteramos lo anunciado el mes- pa- 
sado, diciendo que ésta se efectuará, 
Dios mediante, en la ciudad de Rosa- 
rio. Se ha conseguido obtener en al- 
quiler un salón situado en la calle San 
Luis No 644 de esa ciudad. No es 


tan amplio como los hermanos desea- 


ban, pero creen que será lo suficiente. 
Oremos a favor de-la Comisión que 
corre. con los. arreglos, y se ruega a 
aquellos que piensan, D. M., asistir, 


“ que comuniquen su intención a la Co- 


misión con la mayor premura posible.. 


Dirijan la correspondencia a la Co-. 


misión de la Conferencia General, 1949, 
Local Evangélico, calle Salta 2339, Ro- 
sario (Prov. Santa Fe). pe 
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SANTIAGO DEL ESTERO 


De una carta del hermano William 
B. Jack, sacamos el siguiente dato in- 
teresante: **Antes de finalizar el año 
pasado tuvimos el placer de .presen- 
ciar el bautismo de tres señoritas; y 
esta noche habrá un nuevo bautismo, 
ocasión en la cual pasarán por las 
aguas un joven y un anciano de S8 
años. Este último empezó a asistir al 
local- por- primera vez bace un año; 
fué salvado. durante 1948, y asistió a 
casi todas las reuniones a pesar de vi- 
- vir a cerca de 2 kilómetros de distan- 
ciar? 

Audición Cristiana Evangélica 


Nos es grato comunicar a nuestros 
lectores .que en el mes de diciembre 
1948 las donaciones recibidas por el 
Tesorero. para esta obra alcanzaron la 
suma de $ 3.910,85 m/l. l 


VIAJEROS 


Han partido para Inglaterra los mi- 
sioneros Nicolás Doorn y su esposa do- 
ña Olivia M. de- Dooni, de Bel Ville. 
Esperamos que tengan feliz viaje, Due- 
na permanencia alli y próspero regre- 
so, Partieron por el vapor St. Essvlt 


GUALEGUAYCHU - (Entre Ríos) 


De una carta recibida: del. hermano 
Jiménez sacamos las siguientes noti- 
cias: “Gracias al Señor, estamos vien- 
do un poco más de interés entre los- 
hermanos, como así también. en” la 
cárcel.: Estamos notando más activos 
a los presos que vienen bace tiempo a 
las reuniones (dentro, de la cárcel). 
Hay que ver el interés que tienen en 
hablar. a sus compañeros para” traerlos 
a las reuniones que celebramos cada 
domingo allí. El domingo pasado' (lá 
carta -está fechada. 28/12/48) tuvimos 
tres 2uevos. Uno de ellos nos dijo que 
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de niño había concurrido a las reunio-. 
nes evangélicas, pero como él. uo que- 

ría ir porque era muy bandido, dijo- 
que el padre de había pegado: palizas 

pura obligarle & ir, pero su rebeldía 

le llevó a la ruina hasta llegar a la 

cárcel, Ahora está muy interesado en 

las cosas del Señor, y ya nos encargó. 
una Biblia. Ruego vuestras oraciones 
-a favor «de este hombre, por la obra 
en la cárcel, por la obra en esté pue- 
blo. y por nosotros para que: nos sea 
nada. la gracia necesaria a fin de con- 
lucir muchas. almas a los pies de 
Cristo”), / ; 


ALTA GRACIA 


La estimada hermana de Alta Gra- 
cia, doña Amanda M. Vda. de Berón 
.fcaMe Rosario 102) noz comunica que 


ha tenido bendición del Señor en el 
«pueblo. La Serranita, en el cual em- 
pezó a trabajar en- forma modesta 
hace algún tiempo, Ha. tenido con 
aprobación: de Dios una: escuela do- 
minical en ese lugar; ha mejorado la. 
asistencia, como también el interés 
por parte de los padres de los niños. 
Aleunas. madres acompañan a sus. hi- 
jos, y una de ellas ha hecho profesión. 
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de fe en el Señor Jesucristo. Publica- Rosario, Salta 2339. 


mos una pequeña foto. 


Correo 
Argentino 


En la gran bondad y misericordia de: Tarifa reducida 


Dios hemos pasado un año-más, y du- 
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Central (B) 


Concesión 198 | 
P 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


El domingo 2 de enero ṣe. llevó a 
cabo una concentración de las escue- 
las dominicales, habiéndose reunido 
los niños y mayores de Villa Fürst, 
Villa Diehl y Pilar 152 en este último 
lugar para celebrar la finalización del 
año de enseñanzas y efectuar el acos- 
tumbrado reparto de premios. En esta 
ocasión tuvimos la oportunidad de es- 
cuchar al hermano don Roberto D. Bi. 
sio, quien dedica todo su tiempo a la 
obra en Urdampilleta. Los niños se 
mostraron plenamente satisfechos, y 
todos recibieron un lindo texto: como 
recuerdo de esta concentración. 


El día 11 de enero tuvimos la opor- 
tunidad de celebrar una reunión de 
bautismos, habiendo pasado por las 
aguas 9 hermanos, siendo 7 de ellos 
fruto de la escuela dominical y uno 
de las reuniones al aire libre celebra- 
das durante el invierno en Villa Diehl, 
También participaron de esta fiesta 
espiritual un hermano de Benavídez, 
una hermana de Escobar y otros de 
Munro y Florida (calle Valentín Ver- 
gara). La palabra de circunstancias 
estuvo a cargo del hermano don Tomás 
Houston y la predicación del evange- 
lio a cargo de don Roberto L. Bisio, 
de Urdampilleta. Orad por la obra en 
San Andrés. 


Federico J. Piguard 
“SAN RAFAEL (Mendoza) 


El hermano Silvestre Romano y su 
esposa doña Gilberta S. de Romano 
(calle Day 591), han tenido mucho 
gozo el domingo 9 de enero próximo 
pasado, pues se reunieron seis creyen- 
tes en la mesa del Señor, incluyendo 
tres visitas; en la escuela dominical 
hubo una asisteneia de catorce y en 
la predicación a la noche quince, 

El hermano Romanó pide las ora- 


ciones “del pueblo de Dios a favor de 
ellos y de la obra en San Rafael. 


rante el transcurso de 1948 hemos po- 
dido ver la mano del Señor en algunas 
conversiones y bautismos realizados; | 
la obra sigue animada, aunque con po. 
cos resultados visibles. 


Durante el año pasado, el Señor ha 
llevado a su gloria a dos creyentes: 
doña Clelia Vda. de Di Marzo, quien 
después de sufrir muchos años una se- 
ria enfermedad, descansó en los bra- 
zos de su Señor. Juan Viola, es otro 
hermano a quien- el Señor llamó a 
su presencia; aunque no andaba muy 
bien de salud ha- 
cía algún tiempo, y 
cuando menos se es- 
peraba, fué llama- 
do repentinamente 
y reunido en gloria 
con su Señor. De él 
puede decirse, que 
nunca dió trabajo 
en la asamblea, ha- 
biendo llevado un buen testimonio. 
Oremos por su esposa, su hija e hijo, a 
quienes Dios consuele y bendiga en 
estos momentos de tristeza. 


J. A. Callejas. 


FALLECIMIENTOS 

Faustino Mamani (Jujuy). El día 29 
de diciembre. de 1948, durmió en Cris- 
to. nuestro muy' estinado hermano 
Faustino Mamaní, a la edad de 78 años, 
después de sufrir una larga enferme- 
dad. Fué uno de los mås antiguos 
miembros de la congregación actual y 
de les pocos sobrevivientes de los co- 
mienzos de la obra en Jujuy. No obs- 
tante haber fallecido en su hogar si- 
tuado en un lugar apartado de una zo- 
na montañosa, un considerable número 
de hermanos y vecinos se congregaron 
en la casa y en el cementerio, oportu- 
nidad que fué aprovechada para jeer 
y explicar varios pasajes de las Es- 
crituras, para consuelo de los fami- 


liares y. como testimonio para los in-- 
conversos presentes. Roguemos que 


sean consolados-en estos momentos di- 
fíciles. la muy apreciada: y anciana 
esposa, los hijos y demás familiares. 
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por Alfredo L. Hunt 


F Los últimos días 
Los Días en del apóstol Pablo, 
que Vivimos cuando vientos de 

: persecución sopla- 

ban con fuerza que no tardaría en 
apagar la candela de su vida y testi- 
monio en la tierra, parecería que- hu- 
biesen dado al hombre que noblemėn- 
te se sacrificó en bien de la humani- 
dad una visión de los últimos días de 
la era eristiana, cuando los préximos 
vientos judiciales de Dios extinguirán 
la luz evangélica con que sus hijos 
alumbran a un mundo en tinieblas es- 
pirituales. - Tenemos el cuadro de los 

dos ocasos, el de la vida de Pablo y 

el del tiempo de la gracia divina, en 

los. capítulos finales de la segunda 
epístola a Timoteo. Las dos postrime- 
tias se ven obscurecidas por la pre- 

.ponderancia de egoísmo humano al- 

rededor. El apóstol declara, por ejem- 

plo, que en nuestros tiempos postre- 
ros habrá hombres amadores de sí 

mismos, y avaros, o amadores del di- 

nero. El avaro junta y retiene para 

si cuanto pueda alcanzar, y escatima 
lo que debe entregar, como tantas ve- 
ces comprobamos .cuando vamos de 
compras en estos tiempos de voracidad 
comercial. En los capítulos de referen- 
cia brilla como un bello contraste de 


todo esto el propio ejemplo del autor 


en su fe, largura de ánimo, caridad “y 
paciencia en el despojamiento de lo 


que materialmente poseía. El Señor 


Jesucristo, en Juan 7, describe al hom. 
bre que,. lejos de “allegar tesoro para 
sí, busca hacer a otros ricos en Dios. 
Dice: *“el que eree en mí... ríos de 
agua viva correrán de su vientre?? 
significando que. el creyente no sólo 
satisface en la abundancia de Cristo 
todas sus necesidades espirituales, si- 
nO que él a su vez es un manantial de 
bendición para aquellos que. le rodean, 
El lema del que se ama a sí mismo 
es recibir; el del que ama a sus seme- 
Jantes, dar. En estos días de desmedi- 
do afán por el logro de posesiones mia- 
teriales, traigamos a memoria la “gra. - 
cia de nuestro Señor Jesucristo, que 
por amor de vosotros sé hizo pobre 

siendo rico; para que vosotros con su 
pobreza fneseis en riquecidos?”, 


e Recientemente he- 
Noticias de mos leído. de la 


R o opuesta i 

Moscú propuesta de: paz 
Mist 3 que el iremlin ba 
dirigido primero a Washington y lue- 


> a Londres y París, Pero ofrece la 
paz, no*la pide. Millones de personas 
ereen que en esto se necesita un cam- 
bio de- posición, evidenciado primero 
por hechos dignos de arrepentimiento 
O conversión política. Imparcialmente 
Mevando la comparación al terreno ės- 
piritual, recordamos cómo en el mi- 
nisterio de la reconciliación, sobre la 
base de la obra expiatoria de Cristo, 
Dios en Su gracia nos sacó del campo 
de enemistad contra él al de amor y 
confianza en él. Pero retuérdese que 
Dios, el ofendido, es quien hizo la paz 
en la cruz y la brinda al pecador; és- 
te no tiene nada que ofrecer a Dios: 
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confesando su maldad, sólo puede. por 
los méritos de Cristo pedir la paz y 
por fe. aceptarla, y en el acto Dios 
se la otorga. 

Rusia es enorme, y por ello sus ac- 
tos tienen una trascendencia que echa 
sombra sobre el resto del mundo; de 
modo que es natural que se quiera 
saber lo cierto acerca de tan gran se- 
ñor. Pero en sus relaciones exteriores 
es un Estado mudo; no dice nada, ni 
permite averiguar nada dentro de sus 
fronteras, y las demás naciones sólo 
pueden hacer conjeturas ante el secre- 
to impenetrable. Sin embargo, hay co- 
sas ciertas que la cortina de hierro- 
soviética. mo puede esconder al que se 
instruye por las Sagradas Escrituras. 
La política de los soviéticos es “atea, 
de odio a la palabra de Dios y de 
guerra al cristianismo. Moisés y Da- 
vid llaman a Jehová el Dios de Ver- 
dad; Cristo dice: “Yo soy la Ver- 
dad??, y su revelación es la. verdad 
y nuestro único resguardo contra el 
error. ¿Puede 'entonces una gente que 
desecha. la fuente de la verdad y se 
apacienta de ideologías impías :ser 
creida, cuando viene con proposicio- 
nes? La palabra profética, por bota 
de Ezequiel, ya tiene anticipadamen- 
te historiadas las agresiones de esa 
potencia rapaz. Esta podrá disimular 
sus planes, pero. hace muchos siglos 
que ya. están publicados en el. libro 


divino, y no podrá evitar su fin: Bo- . 


bre los montes de Israel caerás tú, con 
todas 'tas compañías??. AANE 


“Gracias a Dios, como hemos., leido: 


en: las noticias de otras tierras, él 
tiene mucho pueblo en Rusia. Un sis- 
tema de oposición a Dios podrá atraer 


a muchos, pero nunca a todos. Ore- : 


mos por que dentro del territorio ru- 
so y en las zonas de mayor influencia 


Un discípulo no puede desear mejor cosa que una 
porción del espíritu de su maestro. (2 Reyes 2: 9, 10.) Y 
lo que más nos sorprende es que ese es el don que el Señor 
da a aquellos servidores suyos que se muestran dignos de. 
de utilizarlo para gloria suya. 


esa distinción y capaces 
(Juan 14: 16, 17.) 


rusa muchas más almas lleguen al co- 
nocimiento de là verdad del evange- 
lio. : : 


Sin Debido al paro del 
gremio gráfico, los. 

Prensa porteños hemos- pa- 
sado una temporada sin diarios, ha-- 
biéndose restringido mucho la. difu- 
sión de las novedades cotidianas. La. 
falta ha sido en parte suplida por la: 
radio y los periódicos del interior, pe- 
ro muchas personas han tenido - que: 


permanecer en ignorancia de infor-- > 


maciones que es preciso conocer. 
Esta interrupción de actividades su-. 
giere al cristiano algo que no debe 
suceder: núnca debe cesar la publica-: 
ción de las gratas noticias del evan- 


-gelio. ¡Cuánta aplicación evangélica 
- tienen las reflexiones: de los leprosos: 
de Samaria que se hartaron de los : 


despojos: de los siros y que estaban 
por entregarse a la holganza: ““No- 
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3) El Libro de Amós 
por W. A, Tremlett 


El profeta Amós era nativo de 1. 1: 1 
Tecoa, un pequeño pueblo de Ju- 
dá y situado a unas cuatro le- 
gúas de Jerusalem. Era pastor o 
boyero y recolector de cabrahi- 


-2: 3. Juicio divino anun- 

ciado contra las naciones: 
Damasco, Gaza, Tiro, Edom.. 
Ammón y Moab. | 


hacemos bien: hoy es día de buena. 


- tiempo cuando el joven Samuel minis- 


nueva, y nosotros callamos:. y si es- 
peramos hasta la luz de la mañana, 
nos alcanzará la maldad. Vamos pues: 
ahora, entremos, “y demos la nueva en . 
tasa del rey"! (2 Reyes 7.) 

Otro recuerdo que el silencio de las 
imprentas trae al. creyente, es el del 


que los pobres comían. (T: 14.) 
Era contemporáneo de los profe- 
tas Oseas y Jonás, y aunque na- 
tivo de Judá, profetizó contra 
Israel, Judá y los gentiles. 
s El tiempo de su profecía era 
dos años:antes del terremoto”: 
véase 5: 8; 6: 11,8: 8 y 9: 5, 
Este terremoto debe de haber si 
do muy severo, pues el profeta 
Zacarías se refiere a él trescien. 
tos años después que aconteció. 
(Zae 14: 5.) Fué también duran- 
te el reino de Jeroboam, rey idó- 
latra pero hábil, bajo cuyo rej- 
nado la nación disfrutó de mu- 
cha prosperidad. Viendo la pros- 
peridad de la nación, parecía. 
<- Imposible: que la profecía de 


traba delante de Eli, “y la palabra. 
de Jehová era. de estima (escaseaba). 
en aquellos días; no había visión ma-.. 
nifiesta””.. (1-Sam. 2.) ¡Cuán vadia. 
y obscura" esla vida cuando por efee-- 
“to. de la decadencia. espiritual: y la s 
entrada de la niundanalidad, el alma * 
está fuera de comunión con Dios: los 
“mensajes divinos. no. son apreciados, y =i 
-meñogs recibidos! Que. en la actitud - 
opuesta digamos. como Samuel: Ha- 
bla, Jehová, que tu siervo oye?”. 


` 


AGUA > 


ro dentro de cineuenta “Años el 


reino fué compl 
> etamente - 
* truído. a des 


. Las divisiones de la profecía 


gos, fruto del árbol sicómoro, 


Amós tuviese cumplimiento, pe- ` 
, 


2. 2: 4-9:-10, Juicio divino anun- ` 
clado sobre la iniquidad de 
Israel y Judá, y el profeta 
predice el cautiverio de Is- 
rael a Asiria y de Judá a Ba- 
bilonia, : TR 

3. A a pea E milena- 

's anunciadas pa 
“según las ar a: 

David”. : aa 

La profecía de Amós pertene- 

ce a ese período de tiempo de 

la historia de Israel y Judá cuan. 
do estuvieron en el cenit de Se 
poder y- gloria. Monarcas ilus-. 
tres ocuparon sus tronos durante 
muchos años y consiguieron para 
sus países una prosperidad tal 
que no habían gozado desde los 
días gloriosos de Salomón. Sin 
embargo, la prosperidad huma- 
ha es una cosa muy transitoria 
€ incierta, y eso nos lo enseña el 
gran terremoto. (Zac. 14: 5.) Tal 
vez no haya nada que haga a los 
hombres sentir cuan frágiles son 
sus más grandes empresas, y 
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“cuán inseguras son Sus obras, 
que un terremoto. ¿Qué son to- 
dos los planes políticos, los pro- - 
yectos de reformas y los progre- 
sos? Nada más que la labor de 
edificadores ocupados en una es- 
tructura que tarde 0 temprano 
será sacudida y que caera en pe- 
dazos delante de sus 0joS. En 
contraste nosotros, “tomando el 
reino inmóvil”? (Heb. 12: 28), 
descansamos sobre la “Roca de 
los siglos”, eternalmente estable 
y que no conoce cambios ni de- 
caimiento: el que está sentado a 
la diestra de Dios y ha recibido 
dominio, poder y gloria. Si no 
estamos bien establecidos en es- 
ta verdad gloriosa, no podemos 
acercarnos a Dios en plena con- 
fianza, ni rendirle el culto acep- 
table, ni “estar firmes y cons- 
tantes, creciendo en la obra. del 
Señor siempre””. 

¿Por qué el profeta empieza la 
profecía con ¡juicio sobre las sels 
naciones gentiles? Jehová había 
dicho de Israel: “He. aquí un 
pueblo que habitará confiado, y 
no será contado entre las gen- 
tes”. (Núm. 23: 9.) Sin embargo, 
Amós nos presenta una. lista de 
ocho naciones culpables y en la 
cual Judá e Israel son incluídos 
y condenados con las seis nacio- 
nes nombradas. Por su propia 
culpa. perdieron todo reconoc- 
miento especial por parte de Je- 
hová. Por su propio pecado lle- 
garon al mismo nivel que Da- 
masco y las otras naciones de- 
lante de él, y son nombrados con 
esas naciones gentiles para des- 
pertar sus conciencias y hacerles 
recordar la relación especial que 
existía entre ellos y su Dios. Los 


_inhumanidad en general. Dios no 


grandes privilegios traen , consi- E 
go grandes responsabilidades. i A. 
vosotros solamente he conocido 
de todas las familias de la tie- 
rra.” (3: 2.) Cuanto mas estre- 
cha la relación, más severo Será 
el castigo en caso de infidelidad. 

Antes de pronunciar juicio So- 
bre Israel y Judá, Jehová juzgó 
a los gentiles por su hostilidad y 
crueldad contra Israel, y por su 


olvida esos hechos entre los pue- 
blos; “todo lo que el hombre 
sembrare, eso también segará””, 
y eso se aplica también a las na- 
ciones. Los pecados nacionales 
traen tras sí juicio nacional; Y 
mientras que el pecado del indi- 
viduo será juzgado ante el gran 
trono blanco, las naciones seran 
juzgadas en este mundo y antes 
del reino de Cristo. 

En el capítulo 3, versículo +2, 
encóntramos la primera vez que 
nuestro Señor Jesueristo es 1n- 
troducido bajo la figura del 
PASTOR o LIBERTADOR. La 


nación será entregada como. pre-- 


sa al adversario, pero escapará 
un pequeño residuo. El PASTOR 
de ISRAEL librará “la punta de 
una oreja de la boca del león””, 
v en este residuo las promesas de 
Jehová serán cumplidas. No 
existiría ni aun este residuo pe- 
queño si no fuese por la gracia 
y poder del PASTOR. Cuando 
este residuo haya sido restaura- 
do a su tierra por la bondad de 
Dios, reconocerá que lo debe to- 
do a él. 
Capítulo 6, vs. 1-6. “¡Ay de 


los reposados en Sión!”. Esta es 3 


una vieja enfermedad contra la 
cual Amós pronunció juicio hate 
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mucho. El juicio es contra los 
grandes de la nación y los jefes. 
No quisieron creer que el juicio 
iba a venir. Eran como los siervos 
malos, negligentes e inútiles del 
, Evangelio de Mateo. Por cierto, 
el juicio alcanzó a esos lujurio- 
sos y ociosos pecadores de Sión 
terrenal; pero nosotros, la con- 
gregación de los primogénitos, 
hemos llegado al monte: de Sión, 
la ciudad del Dios vivo, la Jeru- 
salem celestial. (Heb. 12: 22, 23.) 
¿Cómo estamos nosotros? “Y no 
se afligen por el quebrantamien- 
to de José.’ La condenación de 
Amós sobre la vida lujosa que 
llevaban, sus vinos, perfumes, 
música, etcétera, no era nada en 
contraste con su indiferencia to- 
cante a José. Podían banquetear, 
cantar, bailar, etcétera, sin te- 
mor y sin pensar en la aflicción 
de José. El podía estar todavía 
en la cisterna o en esclavitud por 
lo mucho que les importaba a 
ellos. Todo. esto nos habla de 
nuestro José, el bendito Salva- 
dor nuestro —'su angustia, su re- 
chazamiento y. su exclusión de 
nuestras vidas, hogares y vida so- 
cial. El sufrir con Cristo en este 
mundo, y la participación de sus 
sufrimientos en conformidad a 
su muerte (Filip. 3:10): ¿qué 
significa esto para nosotros en 
el día presente? 


EL CARACTER DEL PRO- 
FETA. El nombre de Amós sig- 
nifica “carga”? y según su me- 
dida llevó sobre su corazón la 
““carga””: el pecado y el juicio 
de Israel. Es figura de Cristo el 


- gran Intercesor de su pueblo, y 


que bizo lo mismo en una manera 


mucho más profunda. (7: 2-10.) 
El profeta reconoce la pequeñez 
e impotencia de la nación, y abo- 
-ga a favor de ellos. Su oración es 
eficaz, pero su servicio y testi- 
monjo son rechazados por los 
hombres, y el sacerdote pide la 
ayuda del rey para que sea ex- 
pulsado del país. No fué oficial- 
mente reconocido como profeta, 
siendo solamente pastor y boye- 
ro y cogedor de cabrahigos; pero 
Dios era con él, de modo que los 

que le rechazaron, también re- 
chazaron a Dios que le envió. To- 
do esto nos habla elocuentemen- 
te de nuestro bendito Salvador. 

No se había graduado en la es- 

cuela. De nacimiento humilde, 

era el mensajero de Dios, y He- 
vó sobre su corazón la carga del 

pecado y el juicio de la nación. 
Fué rechazado por ellos: despre- 

ciado por su origen humilde, pues 

para ellos era solamente “el hijo 

del carpintero”. El sacerdote y 

el rey, Caifás y Herodes, se con- 

juraron en contra de él, y la cruz 

fué su recompensa. Pero no ha 

terminado con Israel, y en el fu- 


-turo entenderán - y confesarán 


cuán poderosa ha sido su interee- 
sión. Pero el primer resultado de 
esa intercesión a favor de ellos 
no será gozo ni gloria, sino más 
bien arrepentimiento. Su con- 
ciencia será despertada y descu- 
brirán que Aquel a quien erucifi. 
caron no era engañador, sino su 
Mesías y Libertador. La escena 
entre José y sus hermanos. arre- 
pentidos será repetida en escala 
mucho más profunda. Tendrán 
“saco sobre sus lomos y peladu- 
ra sobre toda cabeza... y como 
llanto de unigénito, y su postri- 
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mería como día amargo”. (8: 
10.) : 


AMOS ERA OBRERO Y PRE- 
DICADOR MODELO 


1. Su humildad. No trató de es- 
conder la humilde vida pasa- 
da, ni la humildad de su em- 
pleo. , 

2. Su soledad. Muchas veces pa- 

só sus días en los montes en 

comunión con su Dios. 

Su sabiduría. En sus discur- 

sos no se hizo incomprensible 

a su pueblo, sino que empleó 

términos fáciles de compren- 

der. í 

4. Su fidelidad. Trató fielmente 

las maldades de su pueblo. 

5. Su firmeza. No consintió en 
ser desviado de la obra que 
Dios le había encargado. (7: 
10-17.) . 

6. Su mensaje. Les habló diree- 
tamente de Dios. Su mensaje 
era en sazón y fué dado espe- 
cialmente para esos días de 
apostasía. (Véase 1 Pedro 4: 
41.) ; 

7. Su éxito. Fué bendecido con 
buen éxito, pues ejerció una 


[du] 


poderosa. influencia en todo. 


el país. dt 
` Capítulo 9. La nación entera 
“tiene que pasar por el juicio : to- 
dos: “no habrá de ellos quien se 
fugue, ni quien escape”. Sola- 
mente el residuo por la elección 
de gracia, y de ellos “no cae un 
granito en la tierra”. (9: 9.) En 
medio de los que han sido pre- 
servados, “el tabernáculo. de Da- 


vid?” será levantado. (9: 11.) 


Cristo es el verdadero David, el 
Hombre de los consejos eternos 
de Dios. Todo aquí ha fracasado, 


y cada persona que ha vivido ha 
contribuído a la ruina, pero to- 
do lo que Dios ha propuesto. se- 
rá establecido por Cristo, pues 
ningún otro puede efectuarlo. 
En ese día de grande bendición 
los gentiles participarán también. 
Israel será “plantado en su tie- 
rra?” (Rom. 11: 26; 2 Cor. 3: 16) 
y confesará que Cristo es el ver- 


dadero Mesías, como ha dicho 


Jehová, y nunca jamás serán 
arrancados de su tierra. “He aquí 
vienen días, dice Jehová, en que 
el que ara alcanzará al segador”, 
y la felicidad será la porción de 
todos. El cumplimiento de todo 
esto descansa en Cristo. 

En esta profecía muestro Se- 
ñor nos es presentado como. 

a) EL PASTOR de Israel, 


quien salva al residuo de la bo- 


ca del león. (3: 12.) 

b) EL INTERCESOR de Israel, 
que intercede ante Dios a su fa- 
vor para que a lo menos algunos 
se salven. (7: 2-10.) 

ec) COMO “EL”: aquel por 


: quiem Israel tendrá llanto en el 


día amargo. (8: 10; Jer. 6: 26; 
Zac. 12: 10.) a 

dj EL VERDADERO DAVID, 
quien introducirá la bendición y 
la paz que Dios, desde el prin- 
cipio, ha propuesto para su pue- 
blo. (9: 9-15.) 

- CRISTO ES LA ESPERANZA 
DE SU PUEBLO. A EL la na- 
ción de Israel se tornará en arre- 
pentimiento. ¡Qué momento glo- 
rioso será para él! Su amor pa- 
ra con la nación escogida no se 


-ha enfriado, y con gozo infinito. 


y 


los recibirá en sus brazos. El co- 
razón que ama a Cristo tendrá: 


gozo al saber todo eso. 
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LAS HERMANAS 


por W. G. Turner 


(De ‘‘The Witness*”, traducido por A. L. Hunt) 


O 
2. Prisca o Priscila, la hermana ca- 
sada. — Tener el privilegio de cono- 


cer a Priscila personalmente hubiera 
sido un gran fayor. El elogio de Da- 
vid sobre Saúl y Jonathán, cuando 
dijo que eran ““amados y queridos en 
su-vida?”, tal vez más exactá y apta- 
wente podría aplicarse a las Priscilas 
de hoy. Porque Priscila era una ayu- 
dadora alegre en las cosas del Señor, 
no- obstante ser una mujer casada. De 
amplio  eriterio, inteligente, franca, 
pero. nunca ofensiva en su crítica, a 
menudo hablaba muy claro. Siempre 


leal a Aquila como. debía serlo toda. 


«buena esposa: cristiana, ello no impi- 
dió que el juvenil Apolos y el más 
maduro Pablo encontraran en ella una 
“valiosa ayuda en su servicio para. el 


: Señor.” Cuánto deben los siervos de 


Cristo a las mujeres cristianas que con 
acierto, “simpatía e inteligencia les 
ayudan, es algo que los de alrededor 
nunca se imaginan. 

- Si Priscila y Aquila no hubiesen to- 
mado afición a Apolos, o, como: lee- 
mos, no le hubiesen tomado y. decla- 


"rado más particularmente el camino 


de Diós, ¡qué pérdida habría sido! El 
orden de los nombres es significativo 
para nuestras hermanas, Priscila y 
Aquila, sugiriendo quo:ella era la más 
instrnída de los dos, más apta como 
ayudante, posiblemente, más hospitala- 
ria que su. marido, como  frecuente- 
mente es el caso. o 


Que era una persona de género ami- 
«gable el Dr, Fairbairn lo deduce: del 


hecho de que generalmente se la co: 
noce por el nombre de Priscila, que él, 
como una autoridad en “la materia, 
describe como diminutivo de Prisca, 
su verdadero nombre. “Priscila”, di- 


ce, ‘fera un nombre de más encariña: ` 


-miento y trato familiar. Y puesto que 
comúnmente- es nombrada 'en primer 
término, es natural suponer que si no 
“era la primera de los dos en conver- 


tirse (cosa que sólo puede 'conjeturar- 
se), 4 lo menos era la creyente más 
activa y devota””. Lo que la comu- 
nión de ellos en servicio significaba 
para el gran apóstol mismo, puede ver- 
se en. que envió una de sus más tier- 
ras salutaciones a ambos. '““Saludad a 


- Priscila y a Aquila, mis coadjutores 


en Cristo Jesús, que pusieron sus cue- 
lios por mi vida; a los cuales no doy 
gracias yo solo, más aun todas las 
iglesias de los Gentiles. Saludad asi- 
mismo a la iglesia de su casa,” 
Cuando una verdadera comunión 
cristiana y una real amistad cristiana 
se funden, la experiencia es algo tan 
cercano a la perfección como puede 


- esperarse durante. nuestra peregrina- 


ción terrenal. Prisca, lá hermana ca- 
sada,- conocida más familiarmente por 
el nombre íntimo. de Priscila, cuya 


verdadera comunión cristiana y- cáli- 


da amistad humana alegraron al elo- ` 
cuente Apolos y al gran apóstol, bien 
puede servir como un 'dechado para 
todas. las hermanas casadas: Algunas 
ciertamente se asemejan a ella, y la 


presencia de una tal en la asamblea 


es de inmensa ayuda a quienes buscan 
servir al Señor: enla. congregación. 


“Lo que sabemos hablamos.*” «Pero 


Priscila. no: debe. esperar que la apre- 
cien todas las hermanas sin excepción, 
Su amistad puede. ser interpretada co- 
mo excesiva; su franqueza: considera- 
da como atrevimiénto; pero todos los- 
que. se. benefician por sus bondadosos 


“y cordiales servicios “darán gracias 


a Dios y tomurán aliento”. En el 
día: de Cristo tanto “las siervas del 
Señor”? como las Priscilas sabrán, 
con gran asombro, cuánto las ha apre- ` 
ciado él en sus diferentes -esferás de 


servicios : `> : 


3. La viuda anónima, — Un día, di- 
ce el evangelista: Marcos, “estando 
sentado Jesús delante del arca de la 
ofrenda, miraba cómo el pueblo echa- 
ba dinero en el arca: y muchos ricos 
echaban mucho. Y comò vino. una 
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viuda pobre, echó dos blancas, que: son 
un maravedí. Entonces llamando a sùs 
discípulos; les dice: **De cierto os di- 
go que esta viuda pobre echó más que 
todos los que han echado en el arca?”. 
¡Qué habría pensado ella si se le 
hubiese dicho Quién la había observa- 
do ese día, y qué había dicho de ella 
y su presente, y que nosotros en esta 
distante tierra estaríamos leyéndolo y 
volviendo a leerlo! Nuestro Señor. te- 
nía, y todavía tiene, especial cuidado 
e interés en favor de las viudas. La 
viuda de Naín provocó su compasión; . 
la viuda importuna fué la ilustración 
que él mismo empleó de la necesidad 
de la importunidad en la. oración; y 
“la viuda anónima con sus dos blancas 
hizo que de su corazón la alabara, y 
proveyó un texto para la instrucción 
de sus discípulos. ; 
Dice el Dr. Alexander Whyte: 
‘Mientras nuestro Señor estaba sen- 
tado delante de los trece cofres en el 
templo ese día, no era tanto el dinero 
como el espíritu de los contribuyentes 
lo que él observaba y pesaba?”. Lo 
mismo sucede hoy, y muchas de las 
hermanas que son viudas de veras pue- 
den, mediante sus ofrendas y servi- 
elos aparentemente insignificantes, es- 
tar ganando la aprobación de Aquel 
que “se hizo pobre, siendo rico; para 
que vosotros con su pobreza fueseis 
enriquecidos ??, 
““Ahora, la que en verdad es viuda y 
solitaria, espera .en Dios, y es dili- 
gente en suplicaciones y oraciones no- 
che y día?” Lo que la. iglesia y los 
siervos: del Señor deben & estas suw- 
plicaciones y oraciones, y los dones 
que emanan de esa genuina piedad, 
sóla lo declarará aquel día cuando el 
balance de las cuentas de la vida será 
hecho en la presencia del Señor mismo. 
Muchas huenas causas en la obra 
de Cristo languidecerían, y. muchos 
verdaderos siervos de Dios serían muy 
impedidos en su servicio, si no fuera 
por la sincera piedad y las oraciones 
de hermanas que sirven al Señor. como 
Ana, la viuda anciana, y como aque- 
lla cuyo nombre no sabemos, pero cu- 
yas generosas ofrendas en los ojos de 
él así obtuvieron su. aprobación en 
ese día cuando, como ahora, se sentó 
delante del tesoro y “miraba cómo 
el pueblo echaba dinero en el arca??. 
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Nuestras hermanas en juventud y 
doncellez, o. en edad madura y casà- 
das o envejecidas y. enviudadas, to- 
des tienen su porte que desempeñar: 
en el adelantamiento de la obra de 
Aquel de quien son y a quien sirven. 

Cuando Pablo en sus días preeris- 
tianos come fariseo de fariseos dia- 
riamente repetía palabras como estas: 
‘Oh Dios, te doy gracias que no soy” 
gentil, ni esclavo, ni mujer””, no. te- 
nía ninguna idea de que días ven- 
drían cuando el recuerdo de la ayuda 
de las hermanas lo llevaría a dar 
gracias por “las mujeres que traba- 
jaron juntamente con él en el evan- 
gelio'”, por. Febe, Priscila, María, 
Julia y muchas otras. 

Cuando el evangelio primeramente 
vino a Europa, el preludio de las ma- 
ravillosas victorias de Cristo en el oe- 
cidente fué el corazón abierto de una 
mujer. Así las hermanas, como -‘‘ sier- 
vas del Señor”?, Priscilas en la asam- 
blea entre los que sirven al Señor o 
dadoras anónimas al servicio del Se- 
ñor, tienen todas. una parte que hacer 
y un lugar que nadie puede ocupar 
tan bien como ellas mismas. Cuánto 
de veras depende de su piedad, de 
sus oraciones y ofrendas, sólo puede 
decirlo el Señor. ¿Y no dijo él: ““To- 
do aquel que hiciere la. voluntad de 
mi Padre que está en los cielos, ese 
es mi hermano, y hermana, y madre”? 


Hay dos grandes misterios reve- 
lados en el Nuevo Testamento que 
en importancia y bendición supe- 

oran a otros: 1) Dios ha sido ma- 
nifestado en carne, y 2) que los 
creyentes están “en Cristo”. Am- 
bos secretos son cosas que pertene- 
¿en a Dios, No se explican por la 
ciencia ni por la lógica, pero sus 
beneficios son disftrutados por to- 
dos los que son de la fe del Señor 
Jesús. Y estos dos grandes miste- 
rios son llaves que abren las puer- 
tas de entrada a muchos otros ri- 


cos misterios, escondidos al mun-- 


do, pero abiertos a la fe. 
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los Colosenses 


(Primera parte) 


Por G. M. J. Lear 


La iglesia de Colosas, en la 
provincia de Phrygia, fué fun- 
dada muy probablemente por 
Epafras. Este hermano tan apre- 
clado. (1: 7, 8; 4: 12) había vi- 


sitado al apóstol Pablo, quien se. 


encontraba en la cárcel en Ro- 
ma. Le dió buenas noticias del 
estado general de la iglesia co- 
losense, pero advirtió dos peli- 
gros que amenazaban a los ere- 
yentes de esa zona: una especie 
de judaísmo con su formalismo, 
su observancia de ritos, reglas y 
días; y además, una clase de fi- 
losofía especulativa con su asce- 
tismo y “duro trato del cuerpo”. 
Seguramente el apóstol se alar- 
ma por esto y, movido por el Es- 
píritu Santo, escribe la carta que 
ahora pasamos a estudiar. En 
ella veremos el remedio que se 
propone contra tales peligros: 
es el ministerio de Cristo en su 
PREEMINENCIA, su PERFEC- 
CION y sa PLENITUD. No hay 
duda que la mejor manera de ha- 
cer frente a los ataques del enc- 
migo, el que procura debilitar o 
anular el testimonio del pueblo 
del Señor, es poner delante de la 
iglesia las glorias de la persona 
y obra de Cristo: los errores des- 
aparecen a la luz de la verdad 
vista en nuestro Salvador. 


INTRODUCCION (vv: 1-8). 
Pablo puede dar gracias por los 
creyentes en Colosas, habiendo 


oído de su fe en Cristo, su amor 
a todos los santos, en conexión 
con “la esperanza... en los cie. 
los”, -— esta hermosa trinidad de 
virtudes cristianas: la primera 
en relación con su pasado cuan- 
do pusieron su confianza en Cris- 
to; la segunda, manifestándose 
en el presente, día tras día, ha- 
cia los santos; y la tercera, ofre- 
ciendo para su contemplación el 
futuro de gloria que se abre de- 
lante de todo creyente en Cristo. 
La fe se muestra hacia Cristo, el 
supremo -objeto de la confianza 

del alma salvada; el amor tiene 

oportunidad para su- comproba- 

ción entre los santos con Sus va- 

rias necesidades espirituales y 

temporales; la esperanza nos 

vincula con el cielo, librándonos 

de la mundanalidad de pensa- 
miento y actitud. El mundo que 
rechazó a nuestro Señor no pue- 
de ser el verdadero hogar del 
cristiano. 


ORACION (vv. 9-14). Aquí po- 
demos discernir siete peticiones: 
(1) Que sean llenos del conoci- 
miento de la voluntad de Dios. 
Es un paso más adelante que el 
versículo 6, donde vemos el co- 
nocimiento de la gracia de Dios 
O sea nuestra conversión a Dios. 
(2) Que anden como és digno 
del. Señor, “agradándole en to- 
do”, viviendo con este gran ob- 
Jeto en la vida, como lo expresa 


él apóstol Pablo en Filip. 1: 21: 
«Para mi el vivir es CRISTO”. 
(3) “Fructificando en toda bue- 
na obra”, el poder del Espíritu - 
Santo haciéndose efectivo en nos- 
otros. (Gál. 5: 22.) (4) ““Crecien- 
do en el conocimiento de Dios””, 
ún paso más alto todavía que lo 
que se ve en los versículos 6 y 9. 
Aquí se trata del conocimiento 
de una persona, no sólo de, su, 
gracia o voluntad. (5) “Corrobo- 
rados de toda fortaleza””, y esto, 
no para asustar al mundo, smo 
para mostrar toda tolerancia y 
largura de ánimo con gozo: un 
espíritu paciente y gozoso es un 
buen testimonio para Dios. (6) 
“Dando. gracias al Padre”, un 
corazón siempre agradecido por 
las misericordias de Dios. (1) P'e- 
ro damos gracias especialmente 
por habernos trasladado de la 
potestad de las tinieblas al rel- 
no de su amado Hijo. Nuestra 
salvación nos causará admiración 


por todos los siglos de la eterni- 


dad, gozándonos en la redención 
que poseemos en Cristo, cuyo 
fundamento es la remisión de 
nuestros pecados (v: 14) 
ENÑUMERACION DE LAS 
GLORIAS DE CRISTO (vv. 15- 
19). Otra vez hay siete cosas que 
“tenemos que notar: (1) “Es la 
imagen del Dios invisible””, y así 
le representa perfectamente. Los 
. pensamientos y propósitos divi- 
nos se exhiben en él, como pode- 
“mos ver también en Juan 1: 14 
y 18, y en Heb. 1: 3, aunque des- 
de otro punto de vista. (2) “El 
primogénito de toda criatura”, 
donde el término técnico *“primo- 
génito?? se emplea. no para iden- 


tificar a nuestro Señor con la 
ereación, sinó para indicar su 
prioridad y dignidad: el aleance 
de la expresión se aclara en el 
versículo 16. En resumidas cuen- 
tas: “Todo fué eriado por él y 
para él”, — es el punto de ori- 
gen y el objeto terminal de la 
creación; y además, él es el sus- 
tentador constante de ella (v. 
17). (3) “Y él es la cabeza del 
cuerpo””, — el único dirigente de 
la iglesia que se reconoce en las 
Escrituras: su palabra es nues- 
tra ley, y “es menester obedecer 
a Dios antes que a los hombres””. 
(Hech. 5: 29.) (4) ““El que es el 
principio”, dando a entender su 
primacía en todo. En Apoc. 21: 
6 se le ve como principio y. fin, 
pero aquí se recalca la importan- 
cia de ocupar Cristo el primer 
Jugar. (5) “El primogénito de 
(entre) los muertos.” El título 
de honor se usa otra vez, y está 
empleado. para distinguirle: de 
todos los otros que han bajado a 
Jos dominios de la muerte. Láza- 
ro bajó a la tumba y salió, pero 
tuvo «que morir al fin; pero 
“Cristo. habiendo resucitado de 
entre los muertos, va ho muere” 


(Rom. 6: 9), y “primicias de los” 


que durmieron es hecho”. (1 
Cor. 15: 20.) (6) El apóstol ha 
dado esta lista de las glorias de 
Cristo para demostrar que es el 
propósito de Dios“ que “en todo 
tenga el primado” (xv. 18). Le 
hemos visto en su relación con 
Dios, con la creación y con la 
iglesia: la imagen de Dios, el 
creador de todo y cabeza: de su 
iglesia: él tiene una preeminen- 
cia completa en todas las esferas. 
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(7) “En él.;, toda plenitud?” 
£v. 19). En Juan 1: 14-16 tene- 
mos algo de esta plenitud des- 
` cripta y vemos que podemos re- 
<ibir de ella “gracia por gra- 
cia”. Pero aquí la idea va más 
allá, — es la plenitud de la dei- 
dad en todos sus atributos y per- 
fecciones. En Cristo no se. ven 
“rasgos divinos”? o pensamien- 
tos “altamente inspirados” : to- 
do es de una perfección ilimitada. 


ANALISIS DE ESTA, PLENI- 
TUD (1:20 - 2: 10). En este på- 
rrafo tan instructivo veremos 
siete cosas mencionadas para 
Muestra meditación: - 

1) Cristo es el pacificador (1: 
20): ha echado el cimiento de la 
paz mediante la sangre de la 
eruz, — todo el significado de 
los sacrificios de las paces. (Lev. 
3.) La justicia está satisfecha y 
Dios puede, sin menoscabo de su 
carácter. justo, desplegar las ri- 
quezas de su gracia. 


2) Cristo es el reconciliador, 


- El efecto de establecer la paz se 


ve que es la reconciliación, de 
“tódo lo que está en la tierra 
como lo que está en los cielos””, 
pero no se benefician. “los que 
están debajo de la tierra”? (Filip. 
2:10), quienes tendrán que ren-. 
dirle homenaje por viva fuerza. 
La antigua enemistad da lugar 
al amor y la confianza de parte 
de los reconciliados. 


3) Cristo es el morador en los 
creyentes (v. 27), siendo esto la 
esencia del misterio que tiene su 
punto culminante en la habita- 
«ción de Cristo en el corazón, ga- 
Tantia del cumplimiento de la es- 


peranza de gloria. El apóstol 
anuncia este misterio, ““amones- 
tando” y “enseñando””, dos pa- 
labras que implican el arrepenti- 
miento y la fe. La expresión “a ` 
todo hombre?” aparece tres veces 

en el original, demostrando el 

sumo cuidado de Pablo para ca- 

da individuo, sintiendo su res- 

ponsabilidad para con ellos, a- tal. 
punto que ni aun uno fuese des- 

viado por las falsas doctrinas. 

4) Cristo es el administrador 
de los tesoros (2: 1-5), No hay 
ninguna riqueza espiritual apar- 
te de él. No hay lugar para otros 
mediadores según la distinta cla- 
se de la necesidad humana: no 
hay lugar para solicitar diferen- 
tes gracias o favores de santos 
que han tenido una actuación 
destacada en su vida en el mun- 
do: TODO se encuentra en Cristo. 

5) Cristo es el inspirador del 
creyente (2: 6, 7). Las almas sal- 


- vadas empiezan con el Señor Je- 


sús como. su único y suficiente 
Salvador, recibiéndole como. tal 
en el glorioso momento de su 
conversión. Pero de esta misma 
manera tienen que seguir adelan- 
te, “arraleados y “sobreedifica- 
dos EN EL”. Cristo es suficien- 
te para toda la vida cristiana, y 
tenemos que continuar “confir- 
mados en la: fe y creciendo en 
ella”, Si tenemos muestra mira- 
da fija en él, no necesitaremos 
otro. objeto para el corazón. 

6) Cristo es el regulador de la 
nueva vida (2: 8), — es la norma’. 
por la cual se juzgan todas las 
enseñanzas O prácticas inculca- 
das por los hombres. Hay *'filo- 


(Continúa en la página 84) 


72 


Sed Unánimes Entre Vosotros : 


por Geo, H. French 


Nuestro apreciado colega El 
Despertar ha publicado sobre este 
importante tema un acertado edi- 
torial, y en apoyo de la invitación 
que hace a sus lectores a buscar 
la unanimidad, nos es grato re- 
producir un artículo que apareció 
en nuestras columnas en el núme- 
ro de marzo de 1914, página 49, 
o sea, hace 35 años. La necesidad 
de exhortarnos mutuamente a la 
unanimidad en el Señor y su ver- 
dad en su palabra existe aún; es 
de mucha actualidad. La unani- 
midad podrá obtenerse solamente 
cuando con humildad se recono- 
cen los derechos de Dios y los ere- 
yentes se ajustan a la enseñanza 
del Espíritu Sante mediante. la 
palabra del Señor. 

Los siguientes textos podrán 
ser de ayuda si los consideramos 
con humildad y fe. ““Unánimes 
entre vosotros: no .altivos, mas 
acomodándoos a los humildes. No 
seáis sabios en vuestra opinión.?” 
(Rom. 12: 16.) “Mas el Dios de 
la paciencia y de la consolación os 
dé que entre vosotros seáis unáni- 
mes según Cristo Jesús.” (Rom. 
15: 5.) '*Cumplid mi gozo; uná- 
nimes, sintiendo una misma co- 
sa.” (Filip. 2: 2.) 

He aquí nuestro artículo de ha- 
ce 35 años: 

La exhortación a ser de “una 
mente?” ode la “misma mente”, 
es repetida varias veces en las 
epístolas. Es dirigida a cada miem- 
bro del cuerpo de Cristo, y segu- 


ramente que debe merecer la pre- 


ferente consideración de todos los: 
hijos de Dios, sin excepción. Pe- 
ro, desgraciadamente, sólo basta- 
rá un momento de reflexión para 
convencernos que esta. muy im- : 
portante exhortación es descuida- 
da o mal entendida por muchos; 
pues, ¡ay!, es demasiado eviden- 
te que en vez de reinar la unani- 


~ midad referente a la palabra de 


Dios, prevalece mucha diversidad 
de opinión sobre muchos puntos, 
lo que muchas veces resulta en 
confusión, amargura, contención y 
división. e 
En vez de dejar que este esta- 
do triste de cosas continúe, ¿no 
deberían todos aquellos cuyo co- 
razón desea el bienestar de la 
grey buscar comunión en la ora- 
ción para que todos sean unána-- 
mes en la “mente de Cristo?” (1 
Cor. 2: 16), y que todos hablen 
“una misma cosa’? (1 Cor. 1:10.) 
Lo que sin duda hace mucha fal- 
ta es que cada uro se juzgue a si 
mismo, y si esto hace, acompañán- 
dolo con mucha oración, es. proba- 
ble que tengamos que confesar 
que hemos estado inflados con la: 
vanidad de la mente carnal, y que 
no hemos buscado la mente del 
Señor; que todos, unos más y 
otros menos, hemos pecado delan- 
te del Señor en este asunto, y con- 
tribuído al aumento de la confu-- 
sión en el ya dividido cuerpo de: 
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Cristo. Pero nunca se verá mu- 


cha unidad en la iglesia si prime- 


ramente no ha habido humillación 
de nuestra parte respecto de có- 
mo hemos tratado la santa pala- 
bra de Dios. ¿No nos constitui- 
mos muchas veces en jueces de 
esa palabra, en vez de aprender 
revcrentemente de sus páginas? 
¿Y no nos formamos nuestras pro- 
pias opiniones acerca de ella, Y 
.censuramos a los que no-las quie- 
ren aceptar? e 
. Mientras más profesamos andar 
de acuerdo con la palabra de Dios, 
mdyor es nuestra responsabilidad. 
No es un asunto de poca importan- 
«cia que entre los enseñadores en la 
iglesia exista diversidad de pare- 
cer respecto a temas, como ser la 
disciplina, el bautismo, la rela- 
«ción en que estamos con respecto 
a nuestro amado Señor, la bendi- 
ta esperanza de la iglesia, etcéte- 
ra. La confusión que resulta de 
esto no es de Dios, “porque Dios 
no es Dios de disensión, sino de 
paz; como en todas las iglesias de 
los santos”. (1 Cor. 14: 33.) 
¿Qué contestación podemos dar 
a la pregunta: “¿De dónde vienen 
las. guerras y los pleitos entre 
vosotros?”. (Sant. 4: 1.) ¿Y qué 
de la acusación: “Pero si tenéis 
envidia amarga y contención en 
vuestros corazones, no os gloriéis, 
ni seáis mentirosos contra la ver- 
dad: que esta sabiduría no es la 
que desciende de lo alto, sino te- 
rrena, animal, diabólica; porque 
donde hay envidia y contención, 
allí hay perturbación y toda obra 
perversa”? ¿Cuándo aprendere- 
mos a obedecer la palabra: “€ 8o- 
meleos pues a Dios; resistid al 


$ a e 


diablo, y de vosotros huirá. Alle- 
gaos a Dios, y él se allegará a vos- 
otros. Pecadores, limpiad las ma- 
nos; y vosotros de doblado ánimo, 
purificad. los corazones. Afligíos, 
y lamentad, y Ulorad. Vuestra ri- 
sa se convierta en lloro, y vuestro 
gozo en tristeza. Humillaos ` de- 
lante del Señor, y él os ensalza- 
rá”? (Sant. 4: 7-10.) Que nues: 
tra oración sea: “Examíname, oh 
Dios, y conoce mi corazón; prué- 
bame y reconoce mis pensamien- 
tos: y ve si hay en má camino de 
perversidad, y guíame en el cami- 
no eterno”. Y que continuemos 
pidiendo a nuesto Dios y Padre 
que él nos dé en todas las cosas 
conocer la mente de Cristo. 


FLORILEGIO 


La fe es un asunto de. vital 
importancia en la vida espiri- 
tual. Los tesoros del cielo se 
abren ante la fe. Todo poder le 
es dado al que csce, 

o 

No se cargue al día de maña- 
ha, en perjuicio propio, las obli- 
gaciones: que ‘hár se- deben 
cumplir. ; 


La predicación, para ser efi- ¿ 
caz, debe apoderarse de los ce- 
rebros de los oyentes; debe ins- 
talar al Señor Jesucristo en sus 
corazones, y debe hacer que las 
almas reconozcan a Dios. como 
dueño. 
e 

Religión, sin Cristo, sin el Es- 
píritu Santo, ha fracasado en la 
tentativa de levantar al hombre 
caído. La creencia en meras 
doctrinas no basta; hay que re- 
cibir al' Cristo viviente en el 
alma por la. fe. 


(LÉASE 1 Cor. 13: 4-8, 13.) 


EL AMOR DE DIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


J 
3) El amor es benigno 


Esta manifestación. de senti- 
mientos figura entre las cualida- 
des del amor que deben caracte- 
rizarnos, en base a los mismos 
sentimientos que hemos hallado 
“en el Señor y su proceder para: 
con nosotros; por eso tenemos 
dos escrituras que se relacionan 
entre sí: ““Si empero habéis gus- 
tado que el Señor es benigno...””, 
““sed los unos a los otros benig- 
nos, misericordiosos, perdonán- 
doos los unos a los otros, como 
también Dios os perdonó en 
Cristo?” (1 Ped. 2: 3; Efes. 4: 
32.) pea i 

Es la benienidad un atributo 
de Dios, un reflejo de su carác- 
ter perfecto. Cuando estaba por 
librarse la batalla entre los sier- 
vos de David y el pueblo al man- 
do. de Absalom, todos pudieron 
oír la orden de David a todos sus 
capitanes: ‘‘Tratad benignamen- 
te por amor đe mí al mozo Ab- 
-salom”” (2 Sam. 18: 5); en el rey 
pudo más el sentimiento pater- 
no que el de la justicia hacia el 
rebelde. Aquel desequilibrio pu- 
do. costarle amarguras mayores 

(2 Sam. 19: 5-7) que las que ya 
había experimentado (2 Sam. 
14: 21) por haber sido más be- 
nigno que justo; pero en Dios la 


[TORES 


por Fernando V. Vangioni 


bondad y la severidad adquieren 
un equilibrio perfecto que a tra- 
vés de los siglos señala un carác- 
ter y un proceder inmutable. Así 
lo reconoció el mismo David: en. 
su cántico de gracias: “Con el. 
bueno eres benigno, y con el ín- 


tegro te muestras íntegro; lim-. 


pio eres para con el limpio, mas. 
con el perverso eres rígido”. (2. 
Sam. 22: 26, 21.) e 

Es la benienidad un fruto del. 
Espíñitu (Gál. 5: 22); no se ori- 
gina, por cierto, en las manifes- 


taciones de la carne; sólo la pro- 


duce el Espíritu en aquellos que: 
ha sellado desde el día de la con- 
versión, y eso como una eviden- 


cia de su obra interior que se 


manifiesta exteriormente. En- el 


Señor contemplamos el ejemplo - 


más sublime y perfecto; en. él 
la benignidad nunca descendió a 
debilidad, aunque la manifestó 
a raudales a su paso por el 
mundo. 


Es la benignidad un adorno: 
“eon el cual debemos vestirnos. 
(Col. 3: 12.) El nuevo hombre. 
debe ostentar nuevos vestidos 
como corresponde a “escogidos: 


de Dios, santos y amados””, y es- 
to es eminentemente práctico; 


nos ayudará a sufrirnos y perdo-- 
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narnos los unos a los otros con 
la medida de Cristo: “de la ma- 
nera que Cristo os perdonó, así 
también hacedlo vosotros”. 


Es, por lo tanto, el trato que: 
debe caracterizar las relaciones -. 


entre hermanos si es que no se 
quiere eontristar al Espíritu San- 
to de Dios. “Sed los. unos con 
los otros benignos, misericordio- 
sos, perdonándoos los unos a los 
otros, como también Dios os per- 
donó en Cristo.” (Efes. 4: 32.) 
Es la benignidad un detalle 
que revela, en quien la ejerce, la 
sabiduría espiritual, la que des- 
ciende de lo alto. (Sant. 3: 17.) 
La sabiduría que caracteriza el 
mundo es terrena, animal, diabó- 
lica; por eso hay tanta envidia 
y. contención, perturbación y to- 
da obra perversa. Toca a nos- 
otros poseer, en su amplitud, la 
sabiduría. espiritual que reporta 
tan prácticos efectos como los 


mencionados. en. el citado ver-' 


sículo. 


Cuando el amor es benigno, no 
se anticipa a juzgar prematura- 
mente n por las apariencias; pre- 


fiere esperar el desarrollo de los- 


acontecimientos; se deja. guiar 
más por los impulsos divinos que 


“por ima apariencia engañosa o 


un detalle superficial; deja que 
controle sus impulsos v senti- 
mientos aquel amor con que he- 
mos sido amados por Dios, derra- 
mado en el corazón por el Espí- 
ritu Santo y que nos ` mostrará 


benignos a la par que justos: 


(Rom. 14: 10.13; Juan 7: 24; 2 
Cor. 10: 17.) 


Cuando el amor es benigno, no 


se ocupa en tarea tan denigran- 
te como la de murmurar del her- 
mano; no critica sus defectos, no 


< aumenta sus fallas, Si la lengua 


trata de hablar de Dios y ensal- 
zarle, ¿cómo podrá, al mismo 
tiempo, hablar mal y rebajar al 
hermano? El amor a Dios está 
relacionado con el amor al her- 
mano. (Sant. 4: 11.) - 


Cuando el amor es benigno, no 
deja que arraiguen en el corazón 
raíces de amargura ni envidia 
amarga y contenciosa.. Una sola 
raíz de amargura que brote pue- 
de contaminar a muchos, y deja 
sedimentos que permanecen en el 
fondo y: que pueden reaparecer 
en la próxima oportunidad que 
hava enojo o simple disparidad 
de opinión. (Heb. 12: 15; Sant. 
3:14.) 

Cuando el amor es benigno, se 
apresta a cubrir las faltas de los 
hermanos antes que apresurarse 
a desenbrirlas. No significa ““ta- 
par” el pecado, lo cual es cosa 
muy distinta. Véase el solemne 
ejemplo de los hijos de Noé, su 


“actitud y resultado. (Gén. 9: 22, 


23.) 


Podemos resumir, todo: esto 
echando una mirada al pasaje ya 


citado en Mat. 18: 21-35. En la 


benignidad en que hemos sido 
perdonados debemos actuar ha- 
cia los demás. Brilla la compa-: 
sión divina en este ejemplo pues- 
to por el Señor. Benignidad no 
porque el deudor fuera digno, si- 


no porque la benignidad del Pa- 


dre procura producir en èl cora- 


«(Continúa en la página 88 ) 
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por - 


De lo que Leo, Pienso y JuzgO eo. French 


“La: cobardía moral es de suyo tan 
infame que ninguna -pena podría au- 
mentar su vergüenza; y la mayor de 
todas las cobardias consiste en callar 
para recoger las ventajas que ofrece la 
complicidad con la mentira.” La cobar- 
día en los creyentes es, por lo general, 
fruto de la desobediencia a Dios en lo 
que él revela para nuestro bien. Con 
respecto a esos desobedientes, Dios di- 
ce: “Infundiré en sus corazones tal co- 
bardia (flaqueza, languidez, timidez), 
que'el sonido de una' hoja movida los 
perseguirá”. (Lev, 26: 36.) La'exhor- 
tación a los creyentes es: “Esfuérzate y 
sé valiente”; “esforzaos y. cobrad áni- 
mo; no temáis, ni tengáis miedo de ellos: 
que Jehová tu Dios es el que va con- 
tigo; no te dejará ni te desamparará”. 
(Josué 1: 6; Deut. 31: 6.) Además, en 
el Nuevo Testamento hallamos este 
consejo: ““Velad, estad firmes en la fe; 
portaos varonilmente, y esforzaos” - (1 
Cor. 16: 13), y también en Efes. 3: 16 
se nos dice que Pabio oró: “Que os dé, 
conforme a las riquezas de su gloria, 
el ser corroborados con potencia. (for- 
talecidos con poder, V. M.) en el hom- 
bre interior. por el Espíritu”. Igualmen- 
te en Efes. 4: 25 se nos aconseja a 
abandonar la mentira, que el cobarde 
aprecia, diciendo: “Por lo cual, dejada 
la mentira, hablad verdad cada uno con 
su prójimo; porque somos miembros -los 
unos de los otros”. Y hablar verdad no 
sólo es no decir lo incierto, pero es mu- 
cho más. Es no hablar nada que cause 
pena a Aquel que es Verdad. Hablar 
mal de otros, y especialmente de los que 
son de Cristo, es una cobardía de las 
más . ignominiosas. Guárdenos Dios de 
la cobardía que saca momentáneas ven- 
tajas para provecho propio mediante la 
complicidad con la mentira a expensas 
de otros. 


Para evitar la vergüenza de la cobar- 
día y la complicidad. con la mentira, 
es preciso que contemos con el apoyo 
de la: virtud de la sabiduría que viene 
de lo alto, que es pura, pacifica, mo- 
desta, benigna, llena de misericordia y 
de buenos frutos, no juzgadora, no fin- 
gida. (Sant. 3: 17.) Esta sabiduría de 


Dios no es la ciencia que hincha, sino 
la. caridad que edifica, {1 Cor. 8: 1.) 
Donde esta sabiduría de Dios ejerce su 
influencia, alli no hay envidia ni con- 
tención; allí no hay perturbación ni 
obra perversa, pues estas cosas tan in- 
deseables, que corroen, que desgastan 
lenta, pero. seguramente, la espirituali- 
dad en la vida cristiana, son fruto de 
la sabiduría que es “terrena, animal, 
diabólica”. (Ver Sant. 3: 15, 16.) San- 
tiago nos da una acertada exhortación 
cuando dice: “Ni seáis mentirosos con- 


tra la verdad”. (3: 14.) Y el mismo ` 


Santiago nos dice: “Si alguno de vos- 
otros tiene falta de sabiduría, demán- 


dela a Dios, el cual da a todos abun- 


dantemente, y- no. zahiere; y le será 
dada”. (1: 5.) Ver cauces secos de lo 
que otrora fueron rios y arroyos .de 
cristalinas y refrescantes aguas es cosa 
verdaderamente triste. Y cuánto más 
triste es presenciar vidas espiritualmen- 
te secas que en días pasados rebosaban 
del gozo proveniente de comunión con 
Dios. ¿Qué les ha pasado? La cobardía, 
producto de la desobediencia a la voz 
de Dios por el Espíritu, los ha hecho 
callar en lo que a Dios se refiere, y 
hablar en complicidad: con la mentira. 
En cuanto a testimonio para Dios y a 
vida espiritual, helos como huesos se- 
cos en el desierto, desprovistos de car- 
ne y espíritu. (Ezeg. 37: 1-10,) ¡Ojalá 
oyeran los tales la palabra de Dios! 


El mundo está lleno de música y vo- 
cês que- las muchas estaciones en 
tas partes están transmitiendo. conti- 
tinuamente por el aire; pero el oído na- 
tural no los percibe, pues para ello se 
necesita un aparato adecuado. En lo 
espiritual la Biblia nos dice: **el hom- 
bre animal no percibe las cosas que 
son del Espíritu de Dios, porque le 
son locúra: y no las puede entender, 
porque se han de examinar espiritual- 
mente”. No obstante, en la providen- 
cia de Dios, hay latente en cada ser 
humano un aparato adecuado, general- 
mente inactivo, que fué colocado allí 
por Dios para que el hombre pudiera 
recibir las cosas espirituales. Humildad 
y fe lo pondrán en acción. 
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EDITORIAL 


EJEMPLOS 
Por G. M. J: Lear 


Nuestro Señor y Maestro, al 
dar su invitación “Venid a mi”, 
sigue diciendo “Aprended de 
mí”, iy agrega algo para indicar 
su método de enseñanza: “Por- 
que yo soy manso y humilde de 


corazón”. Vemos así que él ense- 
ña, no sólo por las lecciones que 
imparte con las palabras de su 


boca, sino también por el ejem- 
plo que ofrece en su propia per- 
sona: lo que es forma el mejor 
modelo de lo que enseña. Dice 
el evangelista Lucas: “Todas las- 
cosas que Jesús comenzó a HA- 
CER Y ENSEÑAR” (Hech. 1: 
1), dándonos a entender que sus 
acciones son tan elocuentes co- 
mo sus dichos. El enseñador que 
no practica las doctrinas que 
procura inculcar en otros no tie- 
ne ningún poder en su enseñan- 
za y no merece la confianza de 
aquellos a quienes quisiera ins- 
truir. (Rom. 2: 1-3,) 

En cierto sentido esto se apli- 
<a especialmente a los que son 
guías en las asambleas, pero tie- 


ne su mensaje para todos por 


igual,. ya que todos los creyen- 
tes estamos aquí con el fin de 
“anunciar las virtudes de aquel 
que os ha llamado de las tinie- 
blas a su luz admirable” (1 Ped, 
2: 9), y un testimonio. viciado 
por el mal proceder del testigo 
pierde su valor Hay varios vo- 
lúmenes sobre “evidencias cris- 
tianas”, y tendrán su uso para 
cierta clase de personas, pero la 
evidencia más convincente es la 
de una vida verdadera, sincera y 
consagrada a Dios con toda en- 
tereza de espiritu: es un argu- 
mento que nadie puede refutar. 
Como dijo un hombre que había 
vivido muchos años en la incre- 
dulidad: “Una cosa que no pue- 
do refutar, que forma para mí 
un argumento fortísimo en- pro 


del cristianismo, es mi madre. 


Ella de veras encontró refugio 
en Dios en medio de las dificul- 
tades de la vida; gozaba de una 
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paz profunda en medio de las 
incertidumbres de los negocios; 
y tenía seguridad también de 
úna vida mejor después de salir 
de este nao! . Al reflexionar 
sobre este hecho innegable, el 
ateo fué llevado al camino de la 
salvación por la fe en Cristo. Su 
raciocinio le decía: Un efecto tan 
notable tiene que tener una cau- 
sa adecuada; y siendo un hombre 


de honor, siguiendo la verdad 


que le fué revelada, encontró a 
Cristo, el que es la verdad. 

De acuerdo con todo esto di- 
ce el apóstol a Timoteo: “Nadie 
tenga, en poco tu juventud; pero 
sé ejemplo de los fieles” (1 Tim. 
4: 12): ésta es la manera de gd- 
nar influencia entre nuestros 
compañeros y poder impartir lec- 
ciones de eterno valor “en pala- 
bra, en conversación, en caridad, 
en espiritu, en fe, en limpieza”. 
Y Pablo no habla vanidosamen- 
te: puede decir con toda rectitud 
de ánimo: “Hermanos, sed imi- 
tadores de mí, y mirad los que 
así anduvieren como nos tenéis 
por ejemplo”. (Filip. 3: 17.) “Lo 
que aprendisteis v recibisteis y 
oísteis y VISTEIS en mí, esto 
haced.” (Filip. 4: 9.) Y en sus 
- instrucciones a los ancianos el 
apóstol Pedro da consejos simi- 
lares: “No como teniendo seño- 
río sobre las heredades del Se- 
ñor, sino siendo dechacos (ejem- 
plos) de la grey”. (1 Ped. 5: 3.) 
Así cuando un hermano da una 
palabra de exhortación a la con- 
gregación, incitándola a apoyar 
la reunión al aire libre, a venir 
más constantemente a la reunión 
de oración, a sostener en forma 
digna el testimonio del evangelio, 
etcétera, él mismo debería ser 
un ejemplo vivo de lo que trata 


de inculcar en los otros. Si uno 
llega habitualmente tarde, a las 
reuniones, ¿cómo va a exhortar a 
los demás a venir con la mayor 
puntualidad? Si un hermano tie- 
ne nombre de mezquino en su 
manera de dar a las ofrendas de 
la asamblea, ¡cómo va a excitar 
la generosidad de otros median- 


te palabras fogosas? En tal caso ` 


el auditorio pensará: “Que él dé 
el ejemplo: es hombre de propie- 
dad y posee una fortuna, ¿por 
qué no se niega a sí mismo un 
poco?”. Tal pensamiento sería 
natural en ciertas circunstancias, 
pero no decimos que sea justifi- 
cado: cada uno de nosotros de- 


berá responder por sí delante 


del Señor, y no nos conviene 
juzgar a los demás, Que cada 
uno de los miembros de la igle- 
sia se examine a sí mismo para 
preguntarse qué clase de ejem- 
plo ofrece. Si uno se queja de la 
conducta de otros, muchas ve- 
ces se encontrará la misma falta 


“en su propio carácter o proceder. 


Algunas veces oímos decir: “No 
hay amor en esta iglesia”; pero 
indefectiblemente se hallará que 
el querellante adolece del mismo 
defecto y, probablemente, en 
grado mayor. 

Que todos nosotros vigilemos 
mucho en este sentido, y con én- 
fasis, aquellos cuyas obligacio- 
nes en las asambleas los exponen 
a mayor responsabilidad, para 
que no caigamos en la categoría 
de los hombres a quienes el Se 
ñor tiene que condenar tan fuer- 
temente: “Todo lo que dijeren. 
gue guardéis, guardadlo y haced- 
lo; mas no hagáis conforme a 
sus obras; porque dicen, y no ha- 
cen” (Mat. 23: 3), — no son 
EJEMPLOS de lo que predican.. 


`Ilevó rápida- 
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Carrera Acabada - a 


Fe G ua rdada 


GUALTERIO DRAKE 


Ha an consternación en- 
tre los muchisimos hermanos que 
le conocían y amaban, la desapa- 
rición de entre nosotros del muy 
amado don Gualterio Drake. Pa- 
só a la presencia del Señor, a 
quien tanto amaba, la noche del 
27 de octubre ppdo., conservan- 
do hasta el fin su espíritu ani- 
moso y gu intenso interés en to- 
das las activida- 
des de: la obra 
en todas partes: 
pero” agotadas 
ya süs fuerzas 
en su largo y 
abnegado servi- 
cio, el Señor le 


mente a la glo- 


“Estimada es en 


la muerte 


por el Dr. F. Jorge Hotton 


traerme a Cristo”. Seis días an- 
tes de su partida, teniendo el pri- 


-vilegio de pasar una hora con él, 


y recordando a otro siervo de 
Dios que poco antes había falle- 
cido en el interior del país, men- 
cionó cómo el Señor le había uti- 
lizado hace años en la conversión 
de su hija. ¡Cuán interesante se- 
ría oír el testimonio de todas las. 

preciosas almas 


pR que tuvo él el 


honor de condu- 
cir a Cristo! 
Muchos bendeci- 
rán al Señor por 


los ojos de Jehová haber - escogido 


J i este -siervo tan 
EN fiel, enviándole 
a esta tierra pa- 


: ; ; santos.” UP 

ria sim sufri- ra kanunciarles 

miento. ; (Sal. 116: 15.) el evangelio. 
Muchos - ere- | ll Aleunos datos 

yentes en to- UN de su vida que 

da- Ta. Repú- 3: =%e > han- sido sumi- 


blica Argentina, 


.y en otras partes, podrán testi- 


ficar de lo que ha sido la vida y 
testimonio de don Gualterio pa- 
ra ellos, y una de las primeras 
personas con quien conversé pa- 
ra darle la noticia de su falle- 
cimiento; me dijo: “Yo fuí- con- 
vertida en` una de las conferen- 


“elas del señor Drake en Zárate 


hace 32 años, y recuerdo el pa- 
saje en Isaías 53 que él usó para 


nistrados por su 
muy estimada esposa serán de 
interés, y especialmente para los 
que no le han conocido en los pri- 
meros años de su ministerio aquí. 
Chualterio Drake. a la edad de 
16 años, y viviendo en su país 
natal, Inglaterra, fué despertado 
por medio de un accidente ocu- 
rrido a un compañero de taller, 
dándose cuenta de que si la muer- 
te le hubiese sucedido a él, 
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habría estado listo. El pensamien- 
to produjo mucha intranquilidad 
en él, y no encontró paz hasta 
que, pasado un tiempo, una noche 
halló el descanso para su alma en 
la obra consumada del Señor Je- 
sucristo. Desde aquella noche 
volvió sus espaldas al mundo y 
a sus antiguos compañeros, y 
nunca miró atrás. 

Después de pasar siete años 
trabajando en una importante 
imprenta, sirviendo al Señor en 
todas sus horas libres, sintió en 
su corazón un llamamiento ur- 
gente para dedicar todo su tiem- 
po al servicio de Cristo. Durante 
un año trabajó en una misión es- 
pecial para niños, viajando de 
una parte a otra, obra en la cual 
fué bendecido mucho por el Se- 
ñor. 

Luego durante cinco años tra- 
bajó con el señor R. Panting en 
las aldeas de los condados meri- 
dionales de Devon y Somerset. 
Esta obra se llevaba a cabo du- 
rante el verano en carpas, y en 
el invierno en los locales de los 
pueblos... i 

Ocupado así activamente en el 
servicio de Cristo, empezó a sen- 
tir que el Señor le amaba para 
servirle en el extranjero. Se de- 
dicó a la oración, pidiendo. direc- 
ción y la indicación definitiva de 
la voluntad divina en este asun- 
to de tanta importancia: 

Ejercitado así en cuanto a su 
porvenir, recibió un día un folle- 
to titulado ““En Su Nombre””, en 
el cual leyó de la gran necesidad 
que había en la Argentina de al- 
guno. enseñado en el trabajo de 
imprenta, que pudiera ir y ayu- 
dar en la impresión de folletos 
evangélicos, Aquella misma ma- 
ana había leído en su lectura 
diaria las palabras de Dios a 
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Moisés: “¿Qué es eso que tienes 


en tu mano?””. La palabra le vino 
como una revelación. “¡Qué!” se 
dijo, “yo tengo este conocimien- 
to””, y añadió al Señor: “¡Heme 
aquí; envíame a mí!””. Y el Señor 


le envió, conforme a su ofreci- 
miento, aceptándole así para su 


servicio. En diciembre de 1903 


se embarcó, juntamente con los 


hermanos Carlos Torre y señora, 
L. Roberts y R. Castles, confian- 
do en el Señor en cuanto a todas 
sus necesidades. Llegaron a Bue- 
nos Aires el 10 de enero de 1904, 

Poco sabía él de lo que iba a 
encontrar. Le tocó trabajar con 
una pequeña máquina de impren- 
ta a pedal, bajo un techo de cine, 
durante todo el tiempo de vera. 
no con su calor. Los primeros 
seis meses los pasó en Tolosa, y 
después de esto la imprenta fué 
llevada a Quilnies. Alí nuestro 
hermano siguió trabajando con 
toda paciencia, a pesar de la sen- 
cillez de la maquinaria a su dis- 
posición, y los folletos “Rayos de 


Luz” salieron a centenares. Des- 


pués el Señor le proporcionó un 
motor a petróleo, y comenzaron a 
publicarse los folletos a millares. 

Fácil es darse cuenta del alivio 
que sentía y desu contentamien- 


to tnando, por la bondad de ami- 


gos en Inglaterra y Nueva Ze- 
landia, pudo procurar máquinas 
de imprenta más amplias y más 
perfeccionadas, que funcionaban 


con corriente eléctrica. Durante 


los años que sucedieron tuvo de 
tiempo en tiempo en la imprenta 
la ayuda de varios hermanos, pe- 
ra él mismo continuó en el tra- 
bajo durante todos los años, te- 
niendo un solo objetivo delante 
de su vista : servir al Señor Jesu- 
cristo y ganar almas para él. 

Al trasladarse a Quilmes con la 
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imprenta, don Gualterio trabajó 


con todo celo y empeño en la- 
obra de la pequeña asamblea re- 


unida allí. El-Señor ha honrado 
grandemente a su siervo, permi- 
tiéndole verla crecer en número e 
influencia, contando: actualmen- 
te la iglesia en Quilmes con dos- 
cientos hermanos en comunión. 
En 1913 tuvo el gozo y la sa- 
tisfacción de ver levantarse allí 
un hermoso local, amplio y cómo- 
do, aunque hoy día, eracias a la 
bendición del Señor sobre sus es- 


. fuerzos, a veces resulta estrecho 


para contener el número de los 
que concurren a las conferencias. 


En 1946, por las dificultades 
de conseguir ayuda adecuada, se 
halló obligado a desistir de la 
obra de la imprenta, muy a pesar 
suyo, pero sólo la eternidad reve- 
lará todo el bien que ha resul- 
tado de esa importantísima y fe- 


` eunda obra. 


Las actividades de nuestro 
hermano han sido. múltiples. 
Amaba mucho a los niños, y no 
sólo la escuela dominical en Quil- 
mes y sus anexos gozaban de su 
interés, sino todas las escuelas, en 
las cuales procuraba estimular a 
los pequeños en la lectura y estu- 
dio de las Escrituras, por medio 
de la revista “Joyas”. Al mismo 
tiempo reunió en las ediciones de 
““Hosannas'” los mejores y más 
apropiados himnos y- coros cono- 
cidos para usar entre los niños. 
Se interesó grandemente er la 
obra entre los. huérfanos, tenien- 
do en sus manos durante años) el 
cuidado del Orfanatorio de Quil- 
mes. Sin duda el grande amor 
que sentía por los niños, y su ar- 
diente deseo de traerles a Cristo, 
hizo posible el hacer frente a las 
múltiples dificultades de su res- 
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teniendo en cuenta que seguía al 
mismo tiempo ocupándose en sus 
demás tareas como siempre. Los 
niños le amaban, respondiendo a 


ponsable cargo, y especialmente 


-Su amor para con ellos, y en los 


hogares donde llegaba, sus visi. 
tas eran siempre muy apreciadas 
entre los pequeños. 

La obra entre la juventud le 
entusiasmaba, y se esforzó mucho 
en la obra entre los jóvenes. Con. 
servó hasta el fin de sus días su 
espíritu jovial, y supo granjear 
el afecto de sus hermanos jóve- 
nes. El creía y enseñaba que el 
creyente debe manifestar gozo en 
su vida, mostrando, como solía 
repetir tantas veces, “cara de 
tetera””, rostro alegre, y no “ca- 
ra de cafetera””, rostro triste. 


¡Cuántas veces he oído a jóvenes 


creyentes citar palabras, conse- 
jos, ilustraciones o anécdotas, 
que en uno u otro tiempo oyeron 
de la boca de don Gualterio, tes- 
tificando de esta manera de la 
eficacia de su ministerio entre 
ellos! 


Sería muy difícil encontrar ho- 
gar más hospitalario que el de 
muestro querido hermano y su 
dignísima esposa. Su casa. estaba 
siempre abierta para los ereyen: 
tes, y tantos de los obreros misio- 
neros llegados a esta tierra o ve- 
nidos del interior se encaminaban 
hasta la casa de Drake en Quil- 
mes. Para estos abnegados sier- 
vos era un privilegio y no un fas- 
tidio recibir a los siervos del Se- 
ñor, y hacer que su visita resulta- 
ra un tiempo de refrigerio y 
aliento espiritual. La presión de 
los muchos servicios no pudo 
desterrar el tiempo dedicado al 
culto familiar, el estudio de la 
palabra de Dios y la oración. Po- 


Sa 


“demos decir que sin , todo esto, no 
habría sido posible llevar a cabo 
süs tan numerosas tareas. Creía 
en la eficacia de la oración, esti- 
mulando a los creyentes a juntar- 
se para orar, y tr ayendo a las re- 
uniones temas para oración espe- 
cial, manifestando así su ejerci- 
cio de corazón acerea de todo lo 
que afectaba a la obra del Señor 
y la vida de los creyentes. Fué 
uno de los que iniciaron la ora- 
ción semanal de oración a favor 
de la obra y obreros en la Argen- 
tina y otros países cireunvecinos: 
reunión que ha continuado en 
“Buenos Aires durante los últimos 
veinte años... ; - 


a próxima venida del Señor! Pa- 
ra él era una esperanza bien- 
aventurada.. Induda! lomente el 
pensamiento de la inminencia de 
la venida de Crist o le estimulaba 
a tener s siempre sus “lomos ceñi- 
dos”, activándose tanto en. su 
obra, y su antorcha encendida, 
testificando en toda oportunidad 
de su fe. Algunas de las últimas 
palabras que escuché. de su boca 
testificaban de su esperanza que 
el Señor. Jesús había de venir 
muy pronto. | Cuánto hubiera de- 
aseado que hubiese sido en su día, 
y que ¿junto con sus seres tan 
amados hubiese podido recibirle! 
Pero “aún un poco, y el que hä 
de venir vendrá, y no tardará’ 
y las dolorosas separaciones ter- 
minarán para siempre: 


Su querido hijo David, al re- 
cibir la noticia en nuestro hogar 
de la pérdida que acababa de su- 


frir, dijo: “Papá tendrá una her- 


mosa corona en la gloria”. En 
efecto; corona de justicia será 


Úmo se gozi aba en hablar de ` 


suya, galardón de todos los que 
aman la venida del Señor; cogo- 
na de vida también, porque guar- 
dó la fe, y fué fiel hasta la muer- 
te. Acabó su carrera, habiendo 
corrido para obtener una corona 
incorruptible, la cual será suya. 
Del Príncipe de los pastores, este 


abnegado siervo, que apacentó la: 


grey “de Dios tan voluntariamen- 
te, y de un ánimo pronto, siendo 
verdadero dechado de la grey, re- 


cibirá la corona incorruptible de ` 


gloria, según las promesas. Y 


todo un grupo de almas traídas a - 


Cristo por el ministerio de su 


siervo, éstas serán su gozo y co- 


rona en el día de la venida de 
nuestro. Señor Jesucristo: En 


aquel día la vida y la obra del- 


amado hermano don Gualterio 
será manifestada en todo. su va- 
lor, y no inadecuadamente como 
en. estas pocas líneas dedicadas a 
su memoria. e. 
No es posible terminar sin re- 
cordar a su querida esposa, sù 
tan leal compañera y colaborado- 


ra durante los 42 años de su vida - 


inatrimonial, y sin cuyo apoyo. y 
cooperación, mucho de la obra de 
don Gualterio no hnbiera podido 
realizarse. Tan unidos en vida, la 
separación, felizmente tempora- 
via y breve, es excepcionalmente 
sensible: Mostremos nuestra’ gra- 
titud por Jas bendiciones recibi- 


das por la vida del querido sier- - 
vo del Señor que se fué, trayendo ` 


a su esposa, su hija Margarita y 
su hijo David, con su familia, en 
este tiempo de prueba para, ellos, 
delante del Señor en oración. 

Personalmente debo mucho a 
mi querido hermano; me ha eon- 
solado en días de aflicción, ani- 
mado en tiempos de prueba, y 
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estimulado por su optimismo en 
tiempo de decaimiento de espíri- 
tu. Las visitas a su hogar resul- 
tan para mí muy felices recuer- 
dos. Si nuestro ministerio le ha- 
bía sido de ayuda, sabía —rara 
costumbre entre muchos— mani- 
festarlo, estimulando de esta ma- 
nera los esfuerzos en el servicio 
de Dios. ¡Quilmes sin don Gual- 


terio! ¡Cuesta creer que así de 


veras lo es! Pero su obra perma- 
nece, y continuará en el corazón 


y en las vidas de los que han. 


aprendido por su ejemplo y en- 
señanzas a ser firmes y constan- 
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tes, abundando siempre en la 
obra del Señor. 

Sus restos descansan en el ce- 
menterio de Quilmes, cerca del 
sitio de sus mayores actividades. 
Tanto en la reunión en el salón 
en la noche antes de su entierro, 
como en el acto del sepelio, es- 
tuvo presente una extraordinaria 


concurrencia, evidenciando así su 


cariño para su persona, y el sen- 
timiento de ¡intenso pesar que 
agobiaba a todos ante la desapa- 
rición de su querido pastor y ami- 
go, que ya está con el Señor, a 
quien tanto amó. 


r SIGUE MIRANDO ARRIBA 


Con motivo de este último año nuevo, la señora Florence A. viuda de Drake 
envió a algunos amigos la tarjeta de saludos que ella y su esposo don Gualterio 
habían hecho imprimir anticipadamente: en inglés eon un mensaje de aliento es- 
piritual, como era la amable costumbre de ellos por tanto tiempo. Lo que sigue 
es una fraducción libre de Jos hermosos versos que mandó, firmados con las 
iniciales A. H. Tal vez en ésta forma vengan a todos como la postrera exhortá- 
ción de uno que vivió con los ojos en alto, y nos ayuden a hacer lo mismo. 
(Están ajustados a la tonada del himno N° 180 en ‘Himnos y Cánticos del 


Evangelio ””.) 


¡Cristiano, mira arriba! La aurora apuntará: 
Bella alha prometida por Dios en dicho. fiel. 


Aunque las guerras rujan y todo temblará, 


¡No temas! ¡Mira arriba! Espera a Enimanuel. 


Pronto al Señor de gloria irás a encontrar; 
Mañana de Juz clara su vuelta traerá. 


Y mientras le aguardas, tu afán sen 
De su cruz el evangelio qre al malo 


urminelar 


librará. 


¡Cristiano, mira arriba! Cerca del. cabo estás 

De tu terreno viaje con todo su pesar. 

En casa de su Padre con Cristo morarás. 

No huy noche allí ni penas do el mal no puede entrar. 


Con. seres muy queridos de nuevo estarás; 

En ese hogar de dicha ausencias nunca habrá. 
De. Edén la hermosura sin corrupción verás. 
¡Oh bendita esperanza! ¡Aliéntate! ¡Vendrá! 


: . y * : E 
¡Cristiaño, mira arriba! Grato amanecer 
Tendrás- allá en el cielo: tu carga olvidarás. 
Ahora al angustiado ministra tal placer; 
Dale el bálsamo divino, y su alma aliviarás. 


Oscura es la vía, mas Cristo, Guía y Luz, 
Hasta el fin a tu lado constante estará, 
Entonces, peregrino, el día de tu cruz 


Fielmente ya vivido, contigo él cenará. 


A. L. Hunt. 
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DE “THE CHRISTIAN” DEL 2 DE 
DICIEMBRE DE 1948 


LIBERTAD RELIGIOSA 


Es motivo đe- verdadera satisfac- 
ción que la Comisión de la Asamblea 
de las Naciones Unidas que entiende 
en el asunto de los. Derechos Humanos, 
haya adoptado, por abrumadora ma- 
yoría, el siguiente artículo: 

““Toda persona tiene derecho a la 
libertad de pensamiento, conciencia 
"y religión; este derecho incluye la 
libertad de cambiar su religión o 
creencia, y libertad, ya sea indivi- 
dualmente o en comunidad con 
otros, en público o en privado, de 
manifestar su religión o creencia. en 
los actos de enseñar, practicar, ado- 
rar y observar las mismas. ?? 
Fueron propuestas varias enmien- 

das cuyo intento era el de restringir 
esta libertad. De esta suerte el re- 
presentante soviético quiso limitar el 
concepto de la libertad religiosa me- 
diante el sometimiento de la celebra- 
ción de servicios religiosos a las le- 
yes de cada país. En Rusia, por ejem- 
plo, se califica: de crimen el enseñar 
religión 'a la juventud. Sauđi Arabia 
y otros Estados mahometanos- quisie- 
ron suprimir todo menos la primera 
clánsula del artículo, con lo que ha- 
bría desaparecido toda indicación de 
lo que implica la libertad religiosa. 
Perú, un país católico romano, si- 
guiendo las recientes tendencias de 
esa república, trató de substituir por 
dicho artículo una declaración que hu- 
biera dado a un gobierno el derecho 


de prohibir a cualquiéra cambiar su 


religión o- ereéncia. Todas estas ` en- 
miendas fueron rechazadas, y el ar- 
tículo tal como queda transcripto arri- 
ba fué adoptado finalmente por trein- 


ta y ocho votos contra tres, . corres- 
pondiendo la minoría a Afganistán, 
Irak y Saudi Arabia. 


La Epístola a 


los Colosenses 


(Viene de la página 11) 


sofías y vanas sutilezas””, pero si 
no es “según Cristo”, no ten- 
drán poder sobre el alma que 
confía sencillamente en su Señor. 

7) Cristo es el manifestador de 
Dios (v. 9). Aunque tomó forma 
de hombre, no. perdió su divini- 
dad al tomar ese paso de humi- 
lación. En el cuerpo mismo de 
nuestro Señor se puede ver “la. 
plenitud de la divinidad”. No 
hay lugar, y no hay necesidad, 
para otro fuera de nuestro glo- 
rioso Señor: tenemos en él una 
revelación total;. “en él estáis 
eumplidos””. 


Los milagros son. obras exclusivas 
de Dios. En un milagro vemos una 
poderosa obra que es una maravilla, 
pero que al propio tiempo tiene un 
significado determinado. Es el acto de 
la divina voluntad en el milagro que 
le da significado para el creyente, y 
que le da al mismo milagro un lugar 
armonioso en el divino designio de 


las cosas. Milagros son los efectos de 


causas que le pertenecen solo a Dios, 
del ““siglo venidero”? (Heb. 6: 5); y 
que de tanto en tanto se manifiestan 
a nosotros únicamente por volición de 
Aquel a quien pertenece el privilegio 
de efectuarlos. E 


“EL SENDERO. 
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exarencarecanerrursentaer? 


EN TU MANO 


El mes pasado consideramos al- 
go de lo que dicen las. Escrituras 
acerca de la mano de Dios, de lo 
que él tiene “en su mano?” en be- 
neficio nuestro. Hoy queremos fi- 


. jar la atención en lo que hay en- 


nuestra mano, en cuyo caso signi- 
fica actividad, servicio, consagra- 
ción. 

i Qué es eso que tienes en tu 
mano?’ fué la pregunta que Dios 
dirigió a Moisés cuando se le apa- 
reció en el desierto para hacerle 
la revelación de su futura obra. 
Moisés, criado como hijo de la 
princésa egipcia, hubiera tenido 
pretensiones de empuñar: algún 
día el cetro real, pero, escogiendo 
antes “el vituperio de Cristo que 
los tesoros de Heipto”, había 
abandonado la fastuosa corte con 
todas sus atracelones y comodida- 
des, y añora no tenía más que wna 
vara en su mano — el sencillo ca- 


vado. de pastor cuya función des- 


empeñaba en un remoto rincón del 
desierto. ¡Qué desventaja! algu- 
nos dirían, ¡qué revés de fortuna! 


-Pero en realidad. este cambio de 


fortuna ten brusco significó para 
Moisés su mayor enaltecimiento, 
pues de ser guía de un simple re- 
baño de ovejas iba a ser destaca- 
do como guía de una nación en- 
tera en una estupenda peregrina- 


ción que duró .cuarenta años. Esa: 


ATA 


f SS ` iag . y ! SX 
Sección de las Hermanas 
A. cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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SRT DO 


vara tan rústica fué trocada en 
“vara de. equidad”” con que ad- 
ministraría la santa ley de Dios, 
por lo eual vino a ser conocido co- 
mo el Legislador más famoso que 
el mundo ha visto. Hermana, 
aquello que tienes en tu mano 
puede no ser lo que hubieras am- 
bicionado tener; pero si aleo de 
ganancia o adelanto has perdido 
por amor a Cristo; él sabrá utili- 
zar el humilde instrumento que 
ahora. manejas para mayor gloria 
suya y bendición tuya. 

¿Qué tienes tá en la mano? po- 
dríamos preguntar a varios sier- 
vos. de Dios de- la Biblia, a ver 
cuál sería su respuesta. Dirijámo- 
nos primero a 

Elisco (1 Reyes 19: 19-21.) El 
nos contestaría quizás: “Yo te- 
nía en mi mano la mancera. del 
arado, pero fuí llamado a servir 
a. Dios, para abrir surcos en los 
corazones. de un pueblo apartado 
de Dios y endurecido por el pe- 
cado”? Mucho trabajo de esta fn- 
dole hay para nosotras, pues nos 
rodean gentes endurecidas e indi- 
ferentes, en cuyo corazón es me- 
ecsario abrir un surquito de inte-. 
rés antes que pueda penetrar la 
semilla Ge la Palabra. ¡Manos a 
la obra, hermanas! Aremos para 
el Señor, prenaremos el terreno 
para los predicadores que Juego 
han de coscehar los frutos. Y que 
no se nos encuentre entre log que 
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en un tiempo pusieron su mano 
al arado y después mirando atrás 
han dejado de activarse en la obra 
del Señor. (Luc. 9: 62.) 

David, sin duda, tomaría su ar- 
pa, y tañendo con la mano nos ha- 
ría oír algunas de las dulces me- 
lodías con que cantaba y alababa 
a su Rey. Muchas hermanas hay 
que tienen don de música, o al 
ménos saben tocar algún instru- 
mento para guiar el canto. con 
que se quiere elorificar a Dios y 
. llamar las almas a Cristo. Haga- 

mos estè servicio como al Señor, 
y no meramente para hacernos 
over o para exhibir nuestra habi- 
lidad en tocar. 

El muy citado caso: de Dorcas 
es digno de recordar otra vez, ya 
que la aguja en su mano ella sa- 
bía emplear para la gloria de 
Dios y el beneficio de los pobres. 
Ya sabemos que Jas hermanas que 
utilizan sus manos habilidosas re- 
cibirán su correspondiente recom- 
pensá! como Dorcas. 


Juana, esposa del administra- 
dor -de Herodes, era al: parecer 
una mujer de alta posición. social 
y afluencia, y “le servía (a Cris- 
to) de su hacienda”. (Lue. 5: 3.) 
Ella tenía en su mano dinero que 
daba generosamente para el uso 
del Señor. Tal vez no hay muchas 
ricas entre nosotras, pero las que 
tienen bienes materiales gozan del 
gran privilegio de poder ponerlos 
a la disposición del Maestro, pres- 
tando ayuda en su obra en mu- 
chas formas. : 


Pablo, infatigable ministro de 


los santos, sentado en casa de Ga- 
yo o en su prisión en Roma, po- 
dría decirnos: “Tengo en mi ma- 
no la pluma de escribiente muy 
ligero”, y ¡cuánta bendición nos 
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han traído sus inspirados escritos! 
Las hermanas que. tienen facili- 


dad de expresarse por escrito de- ` 


berían emplear la pluma para en- 
viar mensajes de consuelo y edifi- 
cación a los necesitados. 

En 1 Tim. 2: 8 leemos de “‘le- 
vantar manos limpias”? en la ora- 
ción. “Las manos levantadas’? 
nos hablan de la intercesión, el 
ministerio más sublime y sagrado 
—y el más difícil— de todos. 
¿Qué lugar tiene la oración in- 
tercesoria en tu vida y en la mía? 


¿O estamos tan preocupadas por. 


nuestras propias necesidades que 
no tenemos tiempo para orar. por 
“todos los hombres??? Si las mu- 


jeres cristianas tomaran más tiem- 
po para levantar manos llenas de 


peticiones por las almas, serían 
bendecidas ricamente ellas. mis- 


mas, ä la par que verían “*la vo-: 


luntad del Señor. en su mano pros- 
perada*” en la bendición de otros. 

En cambio las “manos caídas”? 
de Heb. 12: 12 son las manos va- 
cías de aquellos que han dejado 
de orar y de trabajar por el Se- 
ñor. Y hay peligro de que queden 
de secas e inútiles como la dere- 

ha. a acuel hombre en Lucas 6: 


5-10, que sólo el poder del Médi-- 


co TE pudo mover. Pero él, 
sabiendo que tras la mano para- 
lizada hay la voluntad inerte y el 
corazón enfriado, puede tocar la 


raíz del mal, y, diciendo'con su 


autoridad divina: ““Extiende tu 
mano”?, puede devolverle al ins- 
tante la fuerza perdida. Entonces 
la ‘mano restaurada?” se llenará 


de nuevo (el significado de la pa- 
Jabra ““consagración””), y lo que 


tienes en tu mano será utilizado 
gozosamente en el servicio de tu 
Señor. 

M. L. de Atrth 


DEL CREYENTE 


Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G. R. 


LA PASCUA 


(Exodo Cap. 12.) 


De la primera fiesta de la Pas- 


_ Cua, que se conmemora en esta 


estación del año, podemos apren- 
der lecciones preciosas. El an- 
tiguo pueblo deDios estaba en 
Egipto bajo unadura esclavitud. 
Dios quiso librarlos, mas el cruel 
rey Faraón no quiso dejarlos sa- 
lir; por lo tanto, Dios mandó 
diez plagas sobre los egipeios pa- 
ra que los dejasen ir. La décima 


-plaga fué la peor, porque Dios 


dijo" que iba a matar todos los 
hijos mayores en todo el país de 
Egipto. El único escape de tal 
juicio era el de tomar un corde- 
rito, sin defecto. guardarlo por 
cuatro días, luego matarlo y po- 
ner la sangre sobre los dos pos- 
tes y el dintel de la casa. Des- 
pués, tenían que comer la carne 
asada al fuego. 

Pensemos. en dos casas ` de 
Egipto en aquella época. La pri- 
mera es casa de judíos. Allí ve- 
mos al padre llevar un lindo cor- 


“derito adentro de la “casa. Los 
- Chicos están encantados y lo aca- 


rician y juegan con él. Pero cua- 
tro días después el padre saca un 
cuchillo y lo afila bien, luego to- 
ma el gorderiko Entonces los- 


chicos -empiezan a preguntarle 


qué va a hacer, y él contesta que 
va a matar al cordero. ¡Cómo 
lloran ahora! y ¡cómo protestan ! 
Pero su padre se mantiene fir- 


me. Por fin él les pregunta: 


“Bueno, hiños, ¿a cuál quieren 
más, a su hermano mayor o al 
corderito? “Oh, papá””, contestan 
en seguida, “a nuestro hermano, 
por supuesto’. “Entonces tengo 


que matar el cordero?”, dice el: 


padre, “porque: uno: de los” dos 
tiene que morir” Entonces se 


- conforman. y el padre mata el 


cordero. Luego toma la sanere y, 
seguido por los chicos, la esparce 
sobre los dos postes y el dintel 
de la puerta. 


Ahora pensemos en la otra ca- 
sa. Esta es de una familia egip- 
cia. Llega corriendo el hijo ma- 
yor y empieza a contar a todos 
en la casa cómo había visto a un 


go 
00 
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padre israelita, rodeado por sus 
Chicos, poner la sangre de un 
animal, recién muerto, sobre la 
puerta de su casa. Al preguntar- 
les por qué hacía eso, supo que 
el Dios de ellos iba a mandar un 
castigo más, que sería la muerte 
del hijo mayor en cada familia, 
y la única manera de escapar era 
sacrificando un cordero en lugar 
del hijo. Todos se rieron al escu- 
charle y pronto quitaron con sus 
burlas el miedo que había en el 
corazón del joven egipcio. Mas a 
media noche sus risas se cambia- 
ron en llanto, porque Dios pasó 
por la tierra de Egipto, entrando 
en cada casa donde no había la 
señal de la sangre, matando al 
hijo mayor. 


Así que la Pascua fué una fies- 
ta para los que comieron el cor- 
dero asado, porque tenían cora- 
zones agradecidos por la salva- 
ción del hijo mayor. Pero ¡qué 
triste para los queno hicieron 
caso. y no creyeron el aviso! 


_El juicio divino ha de caer tam- 
bién sobre el mundo, mas hay 
Uno que fué llamado “El Corde- 
ro de Dios” y que murió en nues- 
tro lugar El también fué “sin 
defecto””. En el enarto año de su 
ministerio público, hizo el gran 
sacrificio de sí mismo en el Cal. 
vario. En 1-Tes, 1: 10 leemos: 
“Jesús, el cual nos libró L la 
ira que ha de: venir” 


Apliquemos pues su preciosa 
sangre a nuestros corazones por 
fe en su muerte y resurrección, 
porque “*nuestra pascua, que es 


Cristo, fué sacrificada por nos- 
otros”. (1 Cor, 5: 7.) 


Helena M. de Wain. 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones antes del 
fin de abril a F. G. Woodhatch (Con- 
curso), Mitre 1117, Quilmes, F.C.N.G.R. 
Niños hasta 11 años de edad contes- 
tan Nros 1 a 4; de 12 a 14, Nros. 1 
a 6; de 15 a 17, Nros. l a 8. 

1) Juan 1. ¿De quién nos habla el 


corderito? 
2) Juan 1. ¿Qué hace el Cordero de 
Dios? 


3) 1 Ped. 1 (parte última). ¿A qué 
compara a Cristo el apóstol? 
4) Apoc. 5. ¿Qué era el nuevo cántico 
que cantaron al Cordero? 
5) Exodo 11. ¿Para qué fué mandada 
esta plaga sobre Egipto? 
6) Exodo 12. ¿Qué tenían gue hacer 
pära evitar la plaga? 
73) Exodo 12., ¿Qué cualidades. debía 
tener el corderito? 
8) Isa 53. 
Apoc. $, 
¿Cuáles son las dos ca- 
racterísticas opuestas del 
Cordero de Dios? 


Muy feliz cumpleaños deseamos este . 


mes a Matilde De los Santos, - Sara 
Kurec, Lidia Martínez y Norma Bea- 
triz Pailos. 


El Amor es Benigno 


(Viene de la página 


zón humano regenerado un es- 
píritu perdonador y que se ase- 
meje al Espíritu de Dios. En esa 
luz podemos vet cuán baja fué la 
actitud del siervo «lesagradeci- 
do. ¿Hemos perdonado? ¿Cuán- 
tas veces? 

Coneluyendo: Cada uno de 
nosotros puede decir como Da: 
vid dijo un día resumiendo su 
experiencia: **Tu benienidad me 
ha acrecentado?”. (Sal. 18: 35.) 
Que tal reconocimiento produzca 
en. nosotros sentimientos más 
profundos y sineeros, actitudes y 
palabras generosas y prudentes. 
En fin, que el amor... sea be- 
nigno. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
l A cargo del Sr. Reginaldo Powell E 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


JAPON 


En la revista de la Sociedad Bíbli- 
ea apareció una interesante nota que 
se traduce a continuación: “Jacob 
De Shazer fué miembro del grupo de 
bombarderos aéreos de J. Doolittle 
que realizó la famosa incursión sobre 
Tokio, el 18 de abril de 1942, y era 
uno de cuatro miembros que luego 
pasaron cuarenta meses indecibles en 
un campo de concentración japonés. 
No es probable que el guardia japo- 
nés del campamento: hayi oído jamás 
las palabras de Cristo: “Bi tu ene- 
migo tuviera hambre, dale de comer 7; 
sin embargo, cuando él puso. en ma- 
nos de De Shazer una Biblia inglesa, 
cumplió esas palabras. En junio del 
año pasado De Shazer se graduó del 
colegio, y él y su señora ya se han 
ido al Japón — no. con bombas, esta 
vez, sino con el amor de Dios en sus 
corazones y un gran deseo de llevar 
la luz del evangelio a los que en un 
tiempo fueron enemigos. En alguna 
parte de un campo de concentración 
en el Japón había una Biblia inglesa; 
de alguna manera nació en un cora- 
zón japonés el pensamiento de- entre: 
gario a un pobre prisionero; y sin la 
ayuda de un intérprete humano, la 
Bibha habló al alma del prisionero. 
Fué después de ja muerte de otro 
miembro del grupo de bombarderos, 
por falta de alimentación, que ová De 
Shazer la voz de Dios Vamándole a 
su servicio. Al poco. tiempo de ser li- 
berado, escribió un - folleto titulado: 
“Fuí prisionero en el Japón?””, que 
posteriormente se tradujo al japonés 
y ha sido repartido extensamente en 
el. Japón. junto con ejemplares: del- 
Nuevo Testamento’: 


CHINA 


En la actualidad la China necesita 
de nuestras oraciones como- nunta. 


0 


Gracias a Dios por las muchas mane- 
ras en que la palabra del Señor ha 
sido sembrada en su extenso territo- 
rio, y por la forma en que ha sido 
prosperada. Interesante es ver. cómo 
los creyentes áprovecharon la ocasión 
de los Juegos Olímpicos Chinos el año 
pasado, Se celebraron en Shanghai al 
principio del año e intervinieron atle- 
tas de Manchuria, Mongolia, Sing- 
kiang, Formosa y casi. tođas las pro- 
vincias de la China. Participó también 
una delegación de las Islás Filipinas. 
Se calculó que doscientos cincuenta 
mil espectadores presenciaron los ¿ue- 
gos cada. día. Reconociendo: en esta 
concentración de personas un deber 
espiritual, varias congregaciones” de 
Shanghai organizaron grupos para ha- 
cer colportaje todos los días mientras 
duraban los juegos. Había días cuan- 
do cien creyentes se ocupaban en Yen- 
der evangeliós a jugadores y especta- 
dores. Las ventas diarias alcanzaron 
un promedio de entre mil y tres mil 
ejemplares. ] 


MALAYA 


Uná hermana en Penang se refirió 
a experiencia en Ja enal se veía 
ente la: dirección del Señor, 
Hacio poca que había ido a. visitar a 
una. joven. ereyente,: miembro «de un 
hogar pagano. No se le babía visita- 
do en cuatro 1ueses pero, por la gra- 
cia de Dios, la joven se había man-” 
tenido Fiel al Señor en su situación 
de aislamiento espiritual, Su primera 
visita a esta joven tuvo lugar seis- 
años antes y no se acordaba. de ‘su 
actual domicilio, pero el Señor le guió 
al lugar. Cuando bajó del ómnibus, 
dos mujeres la vieron y en seguida ex- 
clamaron: “Maestra, esta es una que 
adora a Dios””. Era evidente que la 
joven no escondía su luz ““debajo del 
almud*. Nuestra hermana recorrió el 
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pueblo con la joven, y pudo: también 
anunciar el evangelio a un grupo de 
mujeres que se congregaba'en la en- 
trada del templo pagano. 


ANGOLA (Africa) 


Dice “el nermano Horton: ““Parece 
haber. pasado el período: de escasez 
. «de conversiones. No vemos tantas co- 
mo «quisiéramos, pero los que hacen 
profesión de fe en Cristo muestran una 
evidente sinceridad. Hay un joven que 
fué. impresionado por el “testimonio 
de un- creyente que había trabado 
amistad con él. Por mucho tiempo ha- 
bía resistido” al Espíritu, pero final- 
mente confesó a Cristo en una re- 
unión Pública. Hay otro caso de una 
mujer. en el campamento. de leprosos. 
Se descubrió que antes de convertirse 
ella había buscado a unos creyentes 


leprosos para conversar con ellos so-. 


bre las Escrituras. El viernes pasado 
prediqué un mensaje sencillo sobre la 
importancia de la muerte de Cristo en 
el plan divino. Al terminar vino un 
hombre. y me dijo: “Después de es- 
‘< cuchar estas palabras, o tengo que 
¿confiar en Cristo o morir en mis pe- 
‘‘ ados, Deseo confiar .en él. y tener 

el perdón de pecados”? Este hom- 
bre había venido doscientos éincuen- 


ta kilómetros para recibir tratamien- 
to médico’ ` 


PALESTINA 


: En Nazaret, según el hermano Mar- 
cinkowski, hay completa libertad. re- 
ligiosa. En Ta asanblea en Bethesda 
hay mucho para aunar. En casi todas 
las reuniones. hay personas. que se 
quedan para oración, preocupadas en 


cuanto a lá salvación. Aunque algu- 


nos miembros de la asamblea en Na- 
zaret tuvieron que ausentarse debido 
a las condiciones actuales, sigue ade- 
lante la obra, y hace poco que cuatro 


personas se: convirtieron. Hay activi. ` 


dad en el reparto de folletos y evan- 
gelios, y la juventud- del pueblo los 
recibe con mucho interés y. conversan 
amigablemente. De otra fuente se 
oye que los acontecimientos han des- 
pertado. en muchos árabes deseos de 
escudriñar las Escrituras. 


EL SENDERO 


TRADUCCIONES DE LAS 
ESCRITURAS e 


En *“*La Nación”? en su edición del 
31. de. enero leímos la siguiente nota 


interesante: “No hay libro que ha- 


ya sido traducido a tantos idiomas y 
dialectos como el Nuevo Testamento. 
Solamente en el continente africano 
existen más de ciento cincuenta tra- 
ducciones. Cuesta poco imaginar las. 
dificultades que ha habido que ven- 
cer para verter.a esas lenguas bárba- 


ras el contenido de la “monumental 


obra. Entre las ediciones existentes 
en otras partes del mundo pueden ci- 
tarse, por el trabajo que costó su tra- 
ducción, la que se hizo para los cin- 


cuenta mil indígenas de la costa oeste ` 


de Alaska, y la preparada en el len- 
guaje primitivo de Borneo para los 
antiguos cazadores de cabezas. Esta 


edición fué hecha. por misioneros ale- * 


manes, pero se imprimió en Africa con 
fondos ingleses”?. i pa 


En estos últimos días en que el fra. 
cáso abunda no es posible. reconstruir 
el orden en una determinada asamblea 
de creyentes de tal manera que esa 
compañía de- cristianos reunidos - en 


. forma que determinan las Escrituras 


pueda atribuirse a sí el privilegio de 
llamarse “la iglesia de Dios?’ con ex- 
clusión de todos los demás cristianos. 
Pero, gracias a Dios, es posible ' re- 
unirse en el nombre del Señor, reco- 
nociendo a Cristo como Cabeza: de su 
iglesia, y el ministerio del: Espíritu 
Santo como presente, para guiar al 
hérmano que él quiera para tomar par- 
te en-la oración o el acto de loar a 
Dios. Cuando una compañía de eris- 
tianos se junta así, sin ningún guía 
visible : para dirigir, allí habrá una 


. manifestación - de - poder espiritual. 


Mientras se parte el pan y se pasa 
la copa de uno a otro, las ocultas be- 
liezas del Señor nos son revéladas, y 
la fragancia de su grata presencia lle-: 
na cada corazón que espera en él, 
ocasionando que se eleve un verdade- 


. ro culto a Dios mediante Cristo, cual 


solía ascender el incienso del.altar de 
oro. E 
f De ‘“‘The Witness’? 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 
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MONTEVIDEO 
Conferencia General Anual 


Nos es grato comunicar a los her- 
manos que, Dios mediante, pensamos 
una vez más celebrar nuestra Confe- 
rencia General Anual en Montevideo, 
durante los días 14, 15 y 16 de abril 
prósimo; y es con tal fin que invita- 
mos a los hermanos lectores a acom- 


' pañarnos en oración, intercediendo an- 
` te el trono de la gracia, de manera 


que el Señor en sù misericordia sé 
digne bendecir grandemente a su pue- 
blo, el que estará reunido esperando 
en él, en esa particular ocasión. 
Muy agradecidos, saludámosles con 


. afecto “cristiano, ` 


Por los organizadores: 
Aldo Tosi, Jaime Stanley, Secretarios 


NOTA: La correspondericia. que se Te- 
lacione: con la “citada, conferencia: ge- 
neral, debe ser dirigida a los Secreta- 
rios, Casilla: de Correo 315, Montevi- 
deo, R. 0. U. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


“Encomienda a Jehová tu camino, 
y espera en él; y él hará.?? Gracias da- 
mos a Dios por su tan grande mise- 
ricerdia, y reconocemos que él “es 
Dios, Dios fiel”?, aunque haya habido 
y hay obstáculos que el enemigo pone 
a cada paso, en cada movimiento, ca- 
da vez que: alguna alma desea cono- 
cer ““el Camino”?. Sin embargo, nues- 
tro Señor, que tiene poder en el cielo 
y en la tierra, está obrando en este 
lugar con su brazo potente y salva- 
dor. Desde el arribo a ésta, hemos no- 
tado .Ja mano misericordiosa del Se- 
ñor. Todo lo que se puede decir, no 
cabe duda que es en virtud de su mi- 
sericordia y favor, pues él, y sola- 
mente él, es el que obra. El es quien 
nos guió en cuanto al barrio, casa y 
salón para las reuniones, y en estos 


días recibimos una donación colocada 
en la ofrenda para obreros en la re- 
unión de obra misionera en la calle 
Mercedes 612, Buenos Aires, consisten- 
te en: bancos, armonio, reloj, textos 
murales, percha: y púlpito. ¡Cuánta 
maravilla! ` ¡cuánta bondad! ¡Cómo 
obra Dios, usando a unos y otros pa- 
ra lo que él quiere! A todos y por to- 
do, muchas gracias. 

Pero mucho más quisiéramos. gozar- 
nos con el pueblo de Dios, haciéndoles 
saber. que un grupo de niños y niñas 
asisten a la reunión que para ellos se 
realiza los domingos por la mañana; 
y en la reunión de la noche para ma- 
yores, algunos han dado testimonio de 
ser salvos en Cristo Jesús, otros si- 
guiendo interesados. : , X 

Rogamos a todos nuestros queridos 
hermanos que oren para que el testi- 
mounio en este mgar crezca en núme- 
ro y para la honra y gloria del amado 
Señor nuestro, El pequeño grupo en 
este lugar clama a igual que David: 
“ Enséñame, oh Jehová, tu camino; 
caminaré yo en tu verdad: consolida 
mi corazón para que tema tu nombre?”, 
Así sea. 

Silvestre Romano 


'ANADS (Córdoba) y otros pueblos 
Dospués de un prolongado tiempo 
de oración, Hevanjos a cabo reuniones 
especiales de evangelización .en cada 
uno delos cuatro: pueblos que abarca 
nuestro campo: de trebajo. Para este 
fin invitamos a nuestro estimado her- 
mano don Francisco Zinna, de Luján 


“de Cuyo (Mendoza), quien nos ayudó 


muy bien, gracias a Dios.. En este- lu- 
gar (Canals) los vecinos no respondie- 
ron como. esperábamos, pero así y to- 
do las reuniones fueron animadas por 
una buena concurrencia, una niña en- 
tregándose al Señor. La serie empezó 
el día 9 de enero. hasta el 16. del 
mismo, ; . 
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El día de Reyes reuniéronse en Ca- en los. creyentes, y en las reuniones 
nals las tres escuelas dominicales de regulares más concurrencia. i 
Alejo Ledesma, Benjamín Gould y Ca- Luis Mangiarotti 
nals. Los niños en amable comunión ; 
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con los adultos, se realizó la fiesta 
anual ante una concurrencia que col- 
mó el local. Los niños dijeron muy 
bien sus versos y poesías; luego un 
hermano predicó el evangelio. El día 
8 de euero hubo una preciosa reunión 
de bautismo: .tres hermanas de Ca- 


nals (una de ellas nuestra hija Noe- 


mí), tres jóvenes de Alejo Ledesma, 
una señora de Benjamín Gould y un 
hermano de Bremen (la primicia) die- 
ron testimonio público de su fe en 
Cristo, pasaudo por las aguas. Sobre 
este gozo y bendición el Señor nos 
ha dado más, pues el 11 dé febrero en 
la reunión de predicación dos señoras 
recibieron al Señor como su Salvador, 

Benjamín Gould. De Canals nuestro 
hermano Zinna pasó a Benjamín Gould 
y comenzó la serie el día 17, conti- 
nuando hasta el 23 de enero. Fué tal 
la cantidad de gente que acudió a es- 
cuchar el evangelio, que todas las no- 
ches se Jlenó el local, y hubo que. con- 
seguir más bancos, que la concurrencia 
en aumento volvió a llenar. No hubo 
conversiones visibles, pero muchos si- 
guen asistiendo a las reuniones, y en 
la del 10 de febrero tuvimos el local 
Heno. 

Alejo Ledesma fué el tercer lugar 
donde nuestro hermano Zinna predi- 
có, desde el 24 hasta e] 30 de enero. 
También, habló una tarde a los eolo- 
nos y peones del campo. de nuestro 
hermano el Sr. Schiele. Estos en buen 
número escucharon con mucho interés, 
y uno:de los resultados de las reunio- 
nes en este ngar fué la salvación de 
una niña y de un matrimonio joven. 

Colonia Bremen, Este pequeño pue: 
blo recibió con simpatía el esfuerzo 
especial. Nuestro hermano Zinna tuvo 
una buena cantidad de oyentes que 
con buen interés iban aumentando ca- 
da noche, En la última reunión acep- 
-taron al Señor un matrimonio y un 
joven. Las reuniones aquí fueron des- 
de el 31 de enero hasta el 6 de fe- 
brero. 


Con gratitud a Dios podemos ver qüe 
hay como resultado de estas reunio- 
nes en los cuatro lugares, más ánimo 


PATAGONIA. (Territ. del Chubut) 
BAHIA BLANCA (Buenos Aires) 


Tuve el placer de visitar (en el 
mes de enero ppdo.) a +los' hermanos 
en Trevelin, Esquel, Trelew, Rawson, 
Gaiman y Dolavón, lugares donde el 
evangelio es predicado con fidelidad 
y donde sè pueden ver los resultados 
del trabajo de nuestros hermanos em- 
peñados en el servicio del Señor. En 
todos los lugares hay verdaderos tro- 
feos ile la gracia de Dios, pudiéndose 
palpar que el trabajo hecho en el te- 
mor del Señor no es en vano, Las dis- 
tancias entre las asambleas son enor- 
mes, por lo que se hace difícil el in- 
tercambio de predicadores, lo que tam- 
bién nos dará una idea de la tarea 
que pesa sobre los hermanos que tie- 
nen a su cargo la obra, y de la im- 
portancia: de tenerlos muy presentes 
en. nuestras oraciones. Las reuniones 
son bien concurridas; hay interés por 
el glorioso mensaje del evangelio; y 
aunque (como en todas partes) el ene- 
migo no duerme, el Señor está salvan- 
do almas preciosas, pero aún resta 
mucho que hacer; por lo «ue nuestros 
hermanos: en la Patagonia necesitan 
mucho las oraciones del pueblo -de 
Dios. i 

Al regresar de la Patagonia visité 
la: hermosa ciudad de Bahía Blanca, 
que tiene 120.000 habitantes, donde 
también hay hermanos apreciados que 
están: llevando a cabo. el testimonio 
del evangelio. Las reuniones son bien 
coneurridas, y hay un buen número 
de jóvenes que son toda una promesa 
para la causa del Señor. Hagamos un 
Jugar en. nuestras oraciones por la 
obra en Bahía Blanca. 


Alberto. Y, Souto 


FALLECIMIENTOS 


María Encarnación Erid de Clavero, 
Villa Dolores, durmió en el Señor el 
20.de enero, próximo pasado, a la edad 
de: 66 años. Fué fiel esposa del an- 
ciano hermano Pedro Clavero que por 
muchos: años ha testificado para el 
Señor en distintos lugares, y última- 
mente en Villa Dolores por. varios 
años. Recordémoslo en oración a Dios. 
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ACTUALIDAD > 


por Geo. H. French 


. El 11 del mes pasa- 

` Reforma do la Convención 
Nacional, después 

de la del retiro días an- 


Constitución tes de la Oposi- 
ción, aprobó :y ju- 


.ró la reforma de la Constitución. Con 


el retiro de la minoría, la mayoría 
pudo aprobar sin mayor discusión. el 
anteproyecto de su partido. El 16 de 
dicho mes S.. E. el Primer Magistra- 


do juró esa Constitución cual la apro- 


bó la, convención. Es así que ha que- 
dado- modificada .la Constitución del 
1553 al amparo de. la cual el país se 
hizo grande y respetado. Es de espe- 
rár que las modificaciones introduci- 
das sirvan para engrandecer aun más 
ala patria, y que no abran rendijas 
por las euales puedan cercenarse las 
libertades, ambiente propicio en que 
echó sus raices la Nación y creció en 
frondoso y majestuoso árbol. Los’ ere- 
ventes que aceptamos como Carta 
Magna la Biblia podemos estar tran: 
quilos, porque no necesitará ser modi- 
ficada, El Señor nos ha asegurado que 
*“el cielo “y la tierra pasarán, mas mis 
palabras no pasarán””. (Mat. 24: 35.) 
‘‘Para siempre, ob: Jehová, permane- 
ce tu palabra. en los cielos.” (Bal. 
119: 89.) Pero todo depende de quie- 
nes aplicarán y cómo van a- aplicar la 
Constitución; podrán hacerlo acerta- 
damente o en forma impropia; podrán 
ixterprétarla en beneficio de todos los 


ciudadanos que habitan el país o en 
provecho de ùn grupo. A semejanza, es 
preciso que se conozca a fondo y que 
se trace (trate correctamente) “la pa- 
labra de verdad””. Una torcida apli- 
cación de una verdad puede causar 
mucho mal, (2 Tim. 2:15.) Tengan 
cuidado aquellos creyentes que ense- 
ñan o. ministran la palabra de Dios, 


: Existe. cierto- te- 
Exceso de rior de que la: re- 

poder forma de la Consti- 

tución deposite ex- 

ceso de poder en el Poder Ejecutivo 
de la Nación. Efectivamente, dema-- 
siado poder en una sola parte es un 
peligro — un gran peligro. Política- 
mente esto ha sido demostrado con pe- 
nosas consecuencias en algunos países 
europeos, y- es oportuno ser aconseja- 
dos por los ejemplos. Si el exceso de 
poder en una persona o en una rame 
de los tres poderes constitucionales es 
un peligro para un país, lo es también 
en las iglesias: Es un grave error. te- 
ner una organización cOn una perso- 
na al frente con grandes Jacultades 
para ejercer dominio “sobre las greyes 
de Dios. Es por eso que el apóstol Pe- 
dro urge lo contrario, El dice: ““no te- 
niendo señorío sobre las heredades del 
Señor, sino siendo dechados de- la 
grey??. (1 Ped: 5: 3.) Además, él se 


„dirige ““a los ancianos que están en- 


tre vosotros, yo también con ellos””, o 
sta pluralidad de supérintendentes u 
obispos en una sola iglesia local, y él 
uno de ellos, y les recomienda: *“Apa- 
centad la grey de Dios que está entre 
vosotros, teniendo cuidado de ella, no 
por fuerza, sino voluntariamente?””. (1 


EL SENDERO +: 


Ped. 5: 1, 2,) El exceso de poder de 
una sola. persona ën una iglesia esco- 
sa peligrosa; pero cuánto más peligro- 
sa cuando una. persona ejerce poder 
ilimitado sobre muchas iglesias. Y el 
anciano puesto por Dices en una igle- 
sia deberá: permanecer én. ella como 
tal sólo a medida que esté cumplien- 
do la obra de. uno de los obispos o 
sobreveedores. Perpetuarse en una po- 
sición sin cumplir la misión que co- 
rresponde es malo, 


i ; Este asunto. es de 
Fichero de “gran actualidad; 
se pero muy poco po- 

cultos “no demos escribir so- 
ca:ólicos”? bre el particular, 
por la sencilla ra- 


.zón. de que antes que aparezcan estas, 


líneas impresas en la revista, la situa. 
ción puede baber cambiado fundamen- 
-falmente. Pero una cosa es cierta: el 
decreto que ordena este fichero ha he- 
chò que en todas las iglesias se haya 
órado mucho sobre el particular, y eso 
en sí es muy bueno. El Señor nos di- 
ce: ““Bi puedes creer, al que cree to- 
do es posible”? La respuesta a esta 
fráse del Señor era: *“Creo, ayuda mi 


incredulidad?” (Mare. 9:24) Fe e 


incredulidad al mismo tiempo. Es una 
paradoja. Creemos, sí gracias a Dios, 
creemos en él; pero quizás dudemos de 
lo que él puede hacer a nuestro favor. 
“Conforme a vuestra fe os. sea he- 
cho.?? (Mato 9; 29,) : É 


Se ha pasado un 


E? , 
Sin argo periodo sin 
ari i so yubijearan 
di años ubilicaren 


diarios en la Capi- 
tal Federal, y. es posible que no baya 
quen, acostumbrado a leer esas publi- 
caciones, no se haya dado cuenta '“ela- 
ra y precisa de la importancia y. valor 
«ue la. prensa reviste en la vida de 
los pueblos modernos””.. La falta de 
. información fidedigna dió oportunidad 
ala circulación de muchos rumores 
infundados. Sí, la prensa ès de gran 
utilidad, y es preciso que su circula- 
ción, con amplia libertad de expre- 
sión y sin cercenamiento, sea apoyada 
por las autoridades competentes. Men- 
cionamos esto para sacar una prove- 
chosa lección, y es esta: si no leemos 


con atención y meditación la palabra 
de Dios, estaremos expuestos a la” in- 
fluencia malsana. de las. falsas doctri- 
nas que circulan, y hallan arraigo en 
las mentes de quienes no están prote- 
gidos por-los eonocimientos de las ver- 
dades bíblicas. “El que duda??”, y du- 
dará el que no está apoyado en la 
verdad, “es semejante a la onda de 
la mar, que es movida del viento, y 
echada de una parte a otra??.. (Sant, 


1: 6.) “Que no seamos finctuantes, y * 


llevados por doquiera de todo viento 


de doctrina ”?, simplemente porque, por: 


falta de lectura, no estamos afirma- 
dos en la estable doctrina pura de 
Dios. 


Al comentar Marcos 12: 28-44 uno 
ha eserto: ‘Los escribas y otros esta- 
ban diseustados mientras que el pue- 
blo estaba contento respecto a la en- 
señanza del Señor (v. 37), y así perá 


siempre. ‘Antes lo necio... escogió- 


Dios, para avergonzar a los sabios?” 
del mundo, (1 Cor. 26, 27.) Pero, gra- 
clas a Dios, hay personas sabias y hu- 
mildes que están dispuestas a apren- 
der le Cristo, (v. 


as 


id.) ¡Qué ciegos que 
eran estos escribas, quienes, habiendo 


“leído reretidamente el Salmo 110,:-m6 
4 , 


se daban cuenta de su significado y 


aplicación! ““Guárdaos de los eseri- 


has?” dijo el Señor. (v. 38.) Abora ótro 
contr 


: ricos y pobres, hombres pu- 


Mentes y une viuda pobre. Dar de lo 


que sobra es dar lo que nó- se necesi- 


ta; eso es dar con mezquindad. Dar 


‘de su pobreza”? es dar mucho, y 
convirtió a esta pobre. viuda en” la 
dadora más grande. La verdadera me- 
dida en el dar ante Dios es lo que cues- 
ta dar. No nos olvidemos que el Señor 
todavía está *'delante del arca de-la 
ofrenda?? para ver cómo se da. (v: 
41.) ““Es más bienaventurado dar yue 
recibir.?? (Hech. 20: 35.) ¿Es esa tu 


experiencia? De lo contrario, pruéba- 
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LA VOZ DE LOS PROFETAS MEN 


ACERTADOS MENSAJES PARA H 


4) €l Libro de Abdias 


por Fernando V. Vangioni 


Este corto libro comienza con 
una referencia a la visión del 
profeta. De igual modo comien- 
zan Isaías (1: 1), Ezequiel (1: 1), 
Miqueas (1: 1), Nahum (1: 1) y 
Amós (1: 1). El mensaje del pro- 
feta es denunciar la conducta po- 
eo fraternal de Edom hacia Is- 
rael, y luego. profetizar la des- 
trucción que vendrá sobre ese 
pueblo orgulloso. Abdías asocia 
la caída de Edom con el día de 
Jehová, y predica lo "ecuperación 
de Israel de sus posesiones pro- 
metidas, a-la vez que el triunfo 
universal del reimo de Dio 
análisis del libro puede 
de la siguiente manera: 1) La 
caída de Edom a despecho de su 


confianza: en fortalezas conside- ` 


radas inexpuenables: vers. 1-9, 
2) El pecado por el cual Edom 
será castigado: vers. 10-14, 3) El 
día de Jehová está cercano cuan- 
do Edom será castigado e Israel 
triunfará: vers: 15-21. 

Puede considerarse este libro a 
la luz de tres aspectos esenciales 
y vinculados a su contenido: El 
histórico, el profético y el prác- 
tico. Veamos pues: 


El aspecto histórico: Los edo- 
mitas, como descendientes . de 
Esaú, y los israelitas, como des- 
cendientes de Jacob, eran enemi- 
gos desde el tiempo que Israel to- 
mó- posesión de Canaán. (Núm. 
20: 14-21.) Varias referencias en 
los libros históricos y proféticos 
reflejan la “antipatía proverbial 
entre ambos pueblos y la difer 
cja entre sus respectivos destinos. 


(2 Sam. 8: 14; 2 Rey. 14: 7; Jer- 
49: 7-22; Ezeq. 25: 12-17; Amós 
1: 11,12; Mal. 1: 1-5.) Esaú era 
hombre de campo, un «cazador. 
Amaba el campo y prosperaba; 
había puesto su corazón en la vi- 
dá presente y por ello vendió su 
primogenitura. por una vianda. 
Dios dijo antes que nacieran los 
niños: ‘el mayor servirá al me- 
nor’, promesa en favor de Jacob, 
quien por su parte no esperó en 
la paciencia de la fe. El Señor, 
en su tiempo y manera, cumplió 
la promesa, pero había en ella re- © 
servas y dificultades, ya que por - 
razón del proceder de Jacob, és- 
te recibiría del mayor mucha tri- 
bulación. De acuerdo con esto, 
Esaú recibió una promesa del Se- ` 
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ñor por medio de su padre Isaac. 
(Gén. 27.) Con el tiempo David, 
que descendió de Jacob, puso es- 
cuadrones en Edom, y los edomi- 
tas se sometieron, para rebelar- 
se y sacudir el yugo durante el 
reinado de Joram. (2 Rey. 8: 20- 
22.) Se ve en Doeg el idumeo, al 
servicio de Israel, y en su proce- 
der, otra referencia al odio impla- 
cable de ese pueblo. (1 Sam. 22: 
22.) Cuando los hijos de Judá 
fueron llevados cautivos a Babi- 
lonia (vers. 11), los edomitas ha- 
bían hecho siete cosas por-las 
cuales serían a su tiempo castiga- 
dos: 1) “no debiste tú estar mi- 
rando’? (ver, 12); 2) “no te ha- 
bías de haber alegrado” (ver 
12); 3) “ni habías de ensanchar 
tu boca?” (ver. 12); 4) “no ha- 
bías de haber entrado por la puer- 
ta?” (ver: 13); 5) “ni haber echa. 
do mano a sus bienes?” (ver. 13); 
6) “tampoco habías de haberte 
parado en las enerucijadas’’ (ver. 
14); 7) ni habías tú de haber 
entregado los que quedaban en el 
día de la angustia”? (ver. 14). 


El aspecto profético: Edom es 
una figura profética del orgullo 
humano que cada vez alcanza más 
alto nivel, Se ven así ampliados 
los alcances de un principio de 
confederación de naciones y pue- 
blos, en los cuales la soberbia hu- 
mana predomina: “¿Quién me 
derribará a tierra?”” (ver. 3). Se 
observan estos pactos en el mun- 
do político y social. Edom tenía 
hombres caracterizados como va- 
lientes de guerra, prudentes en 
consejo y sabios de ciencia (y ers. 
8, 9). Fué así como se unieron 
con otras naciones para hacer 


causa común contra Dios y su 
pueblo. Sin duda la profecía mira 
a los últimos días cuando Edom 
hará su reaparición y asumirá 
un lugar directivo en el conjun- 


to de las naciones que, unidas al 


resucitado asirio, vendrán con- 
tra Jerusalem. Aleunas de las na- 
ciones que forman esta alianza 
hostil, se mencionan en el Salmo 
83, y Edom figura en primer pla. 
no. También el Jibro tiene su apli- 
cación profética al caso de nues- 
tro Señor, y resultará interesan- 
te la comparación entre el capí- 
tulo de Abdías y el 23 de S. Du- 
cas. Cristo toma el lugar del ver- 


dadero Israel delante de Dios. No. 


se mencionan sus sufrimientos ex- 
piatorios, sino: que él tomó sobre 
sí las aflicciones y opresiones de 
su puebio. Es, pues, una figura 
profética de Cristo sufriendo a 
manos de los edomitas; Herodes 
era el cruel principe descendien- 
te de sangre edomita, cuyo odio 


se encendió contra Aquel que: 


vino en gracia a libertar. a: su 
pueblo. Desde su nacimiento, hás- 
ta la cruz, el odio de los princi- 
pes que descendían de Edom se 
concertó contra él, y cuando so- 
breyinieron las escenas. finales 
que culminaron en el Calvario, el 
edomita estaba allí para añadir 
heridas más hondas en Jos sufri- 
mientos del Santo. Notemos al- 
gunos puntos de similitud: Edom, 
según Abdías (ver. 7), se alió a 
los. opresores gentiles; en Lucas 
23 el edomita Herodes y el roma- 


no Pilato se hicieron amigos el 


mismo día (ver. 12). Edom se 
había parado a las puertas de 
Jerusalem para gozarse viendo su 
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calamidad (ver. 13). Es signifi- 
cativo que Herodes estuviera “en 
J erusale em en aquellos días” (Le, 
23: 71), haciéndose presente en la 
escena para ver su aflicción y go. 
zarse con su corte de la humilla- 
ción del Redentor (vers. 8-11). 
Edom, en la peor de sus actitudes, 
entregó “los que quedaban en el 
día de la angustia?” (ver. 14). El 
evangelista narra en el ver. 11 
cómo, después de tenerle en su 
poder, Herodes ““volvióle a enviar 
a Pilato”? Es bueno tener en 
cuenta que no sólo Edom, sino to- 
das las naciones, según se des- 
prende del ver. 15, son culpables 
de enemistad contra Cristo, y las 
naciones vendrán a juicio por su 
actitud hacia Cristo, es decir, 
Cristo en la persona de sus “her- 
manos pequeñitos”? (Mat, 25: 
32, 40.) En los vers. 17 y 21 se 
promete salvación «y. bendición 
para la casa de Jacob, y esto re- 
lacionado con el monte Sión. el 
cual representa, en principio, la 
gracia soberana de Dios, en base 
a la cual Dios actuará en bendi- 
ción sobre la tierra. Es sobre este 
lugar que ha manifestado su elec- 
ción. (Sal. 132: 13.) Los salva- 
dores del ver. 21 son, sin duda, 
mensajeros que llevarán lejos las 
influencias de Sión; por Jo tanto 
figuran señalados en conexión 
con la administración del reino y 
difundirán la influencia del : go- 
bierno đe Cristo. 


El aspecto práctico. Abdías, 
que significa “siervo del Señor”, 
prestó en su día un servicio se- 
ñalado a sus compatriotas, expo- 
niendo el verdadero carácter del 
hombre del mundo que tipifica 


Edom, y alentando los corazones 
del pueblo de Dios con la pers- 
pectiva de un futuro brillante de- 
bido al Señor y del enal Sión se- 
vá el centro terrenal, donde el 
orgullo humano no tendrá lugar 
y Cristo será supremo. Esta ha 
sido siempre la esperanza de los 
nombres de fe, y nos toca el de- 
ber, como “siervos del Señor”, 
de insistir más que nunca en los 


derechos soberanos de Dios. El 


mundo no conoce ese orden ben- 
dito que él solo podrá instaurar 
en base a justicia como norma y 
condición de la vida humana; 
luego seguirán ¡inevitablemente 
el gozo y la paz: Cuando todo lo 
que fué encomendado a las manos 
humanas haya fracasado, Cristo 
pondrá su mano horadada y cum- 
plirá los propósitos divinos para 
bien de la humanidad. El libro 
habla, pues, de Cristo, primero en 


su humillación y tristeza, luego 


en su gloria, asentando en Sión. 
Debemos ser animadores del 
pueblo de Dios, hablándoles de 
una “esperanza bienaventurada?”” 
(Tit. 2: 13.) Otro punto práctico 
es el que trae delante aquellos 
pecados pur los cuales Edom. se- 
vá castigado: soberbia, altivez, 
aborrecimiento al hermano, falta 
de misericordia y amor, pecados 
que tienen su lógico equivalente 
en la vida espiritual. (Ime. 18: 
14; 23: 35; 1 Cor. 10: 12; 13: 6; 
1 Juan 3: 17.) El principio que 
Abdías establece en el ver. 15 es 
el que nuestro Señor menciona 
en Mat. 6: 12 y S. Pablo en Gál. < 
6: T. La frase de Abdías “y la 
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El Sufrimiento 


del Cristiano 


por Alfredo L. Hunt 


El creyente ev Cristo experimenta 
durante su peregrinaje al cielo, ‘dice 
Pedro en su primera epístola (2: 11), 
una forma de sufrimiento cuya causa 
está dentro de sí mismo. Es la: humi- 
liación que significa tener en el cuer- 
po de bajeza apetitos carnales que ba- 
tallan contra el alma. Pero, gracias a 
Dios, nuestro. viejo hombre, de quien 
proceden esos malos deseos, fué jun- 
tamente crucificado con Cristo, y 
ahora corresponde al creyente mante: 
nerlos prácticamente, por el Espíritu 
Santo, en el lugar de continua muerte. 
De este modo, a pesar de la presencia 
de la carne, sus concupiscencias y ma- 
las tendencias no nos impedirán | ca- 
minar con Dios en este breve. viaje 


que estamos haciendo al hogar celes- -` 


tial: : 

Pero èl creyente encuentra, dice el 
apóstol, otras causas de sufrimiento, 
de origen externo. De ellas se ocupa 
mayormente en el segundo, el tercero 
y el cuarto capítulo de su citada -epís- 
tola. Estos padecimientos son conse- 
cuencia de las relaciones que inevita- 
blemente tenemos en este mundo, y 
mellos que 
nes no po- 
démos substrasruos - completo. De 
los suyos dijo el Señor Jesucristo al 
orar a su Padre: ‘“Estos están en el 
mundo... no ruego que los quites del 
mundo, sino «que Jos guardes del mal 
No son del mundo, como tampoco yo 
soy del mundo?””. En el primer, capitu- 
lo de su carta Pedro tranquiliza a los 
atribulados santos. diciéndoles que pue- 
den saberse y sentirse bien seguros, 
por cuanto en la presciencia. de. Dios 
fueron elegidos para obedecer al evan- 
gelio y para alcanzar, en el irrevoca- 
ble propósito divino, la herencia: in- 
corruptible que les está reservada en 
los cielos. Nada, agrega, puede ocurrir 
para imposibilitar esa gloriosa consu- 
mación de:la viva esperanza de los 


de 


creyentes, porque en el entretanto. so- 
mos guardados en el poder de Dios por 
fe. Tenemos en esta preciosa promesa 
un eco de las palabras tan consolado- 
ras del Señor Jesucristo: ‘‘Mis ove: 
jas oyen mi voz, y yo las tonozco, y 
me siguen; y yo les doy vida eterna: 
y no perecerán para siempre, ni nadie 
Jas arrebatará de mi mano. Mi Padre 
que me las dió, mayor que todos es: y 
nadie las puede arrebatar de la mano 

de mi Padre??. ; 
Sin embargo, como decíamos, no po- 
demos evitar la tribulación en este 
mundo, y, por otra parte, nuestro, Pa- 
dre celestial sabe que el sufrir nos:es 
necesario por un poco de tiempo: pri- 
mero, porque, sufriendo con paciencia 
én aquello. que es según. su voluntad, 
le :glorificamos, y, además, porque la 
experiencia obra para santificación de 
nuestras almas aquí y ahora, y hará 
más grata aún nuestra entrada en la 

gloria eterna. UA : 
En vista de la lacha exteriot de los 
eristianos, el apóstol les dijo” (prime- 
ra epístola, 2: 12): “Tened vuestra 
conversación honesta entre los genti- 
les; para que, en.lo que murmuran de 
ésotros como de mal alori- 
Dios en ol y de la visit 
vudoos opor = las- buenas 
algo que siempre 


echoros 


par 


ción, 080 
obras?” Aquí: hay 


se ha vodido comprobar. Un hombre : 


está verdaderamente muerto al pecado 
y ose presenta a Dios para vivir para 
él v. servirle en todo. Lleva una vida 
santa y justa, y con todo los de. afue- 
ya hablan mal de él. Bien; no nos pa- 
rozca extraño: Si estamos resueltos a 
“sér devotos discípulos del Señor, ten- 
cámós por seguro que la gente del 
mundo, y aún ciertos creyentes. de po: 
ca espiritualidad, nos. eriticarán, no 
habiendo ningún. fundamento para ha- 
cerlo. Recordemos que aun el Hijo. de 
Dios fué mal juzgado y afrentado por 
el mundo, v.a veces hasta sus propios 
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amigos tomaron sus palabras en senti- 
ido erróneo. Pedro- dice que en estas 
cireunstancias debemos mantener ante 
todos una conducta honrosa, de modo 
que nadie tenga motivo para censurar- 
nos, Es una ofensa seria la de aquel 
que habla injustamente de log siervos 
de Dios, pues vendrá «día cuando el 
tal delante de Dios tendrá que reti- 
rar lo mal dicho: y reconocer. la bon: 


dad de aquellos a quienes hizo objeto 
de infamación. 


Otra clase de sufrimiento que men- 
ciona el apóstol es esta (2: 19, 20): 
‘‘ Esto es agradable, si alguno a causa 
de la conciencia delante de: Dios, su- 
fre molestias padeciendo injustamen- 
te. Porque ¿qué gloria es, si pecando 
vosotros sois abofeteados, y lo sufris}? 
mas si haciendo bien sois afligidos, y 
lo. sufrís, esto ciertamente es agrada- 
ble delante de Dios””, Aquí vemos dos 
casos parecidos entre sí. El primero es 
el de: un servidor que. no puede aca- 
tar ciertas órdenes malas de su amo, 
porque al hacerlo obraría en contra de 
la palabra de Dios, y por ello es mal- 
tratado. Pero el que no está aquí para 
agradar a los hombres, sino que. es 
únicamente siervo de Cristo, fiel a la, 
norma de cumplir ante todo los man- 
datos del Señor, glorifica a- Dios. Su- 
frirá por ello menosprecio y trato in- 


«Justo, “pero hay una cosa de que sus 


aborrecedores no. podrán privarle: la 
inefable alegría de la aprobación de 


Dios y de una buena. conciencia, y un 


bendito sentimiento dela presencia 
divina. El otro caso es el del cristia- 
ao. que hace bien sin recibir la menor 
gratitud; al contrario, por hacer lo büe- 
2o, todavía es afligido, Esto demanda 
mucha resignación, y Pedro pone: de- 
lante de: ínles sutridóres el sublime 
ejemplo. del Señor Jesucristo, “quien 
cuando le maldecían,. no «retornaba 
maldición; cuando padecía, no ame- 
dazaba, sino remitía. la causa al que 
juzga justamente”? Si nos toca sufrir 
por causa de la justicia, el Señor en su 
proceder ejemplar nos enseña a po- 
nerlo todo en las manos de Dios. No 
nos impacientemos; estas cosas for- 
man parte del infinitamente sabio plan 
de Dios para nuestras vidas; y si en 
este espíritu las tomamos, el sufrimien- 
to que naturalmente nos causan se nos 
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volverá leve y espiritualmente bene- 
ficioso. ; 

En 3: 14-17 Pedro sigue diciendo: 
“*Si alguna cosa padecéis por hacer 
bien, sois bienaventurados. Por tanto, 
no temáis por el temor de elos, ni 
“seáis turbados; sino santificad al. Se- 
ñor Dios en vuestros eorazones, y es- 
tad siempre aparejados para respon- 
der. con: mansedumbre y reverencia a 
cada uno que os demande razón de la 
esperanza que hay en vosotros: tenien- 
do buena: conciencia, para que em lo 
que murmuran. de vosotros como: de 
malhechores, séan confundidos los que 
blasfeman vuestra buená conversación - 
en- Cristo: Porque mejor es que padez- 
cáis haciendo bien, si la voluntad de 
Dios así lo quiere, que haciendo mal?”, 
Aquí se declara dichoso al que padece 
por el bien y acepta el padecimiento 
a la semejanza de Cristo en su per- 
fecta sumisión. Esta pronta acepta- 
ción de-la voluntad de Dios en el su- 
frimiento, acompañada de la gozosa 
esperanza del fin del Señor, provoca 
la admiración de los de afuera. **¿Có- 
mo -—podrán preguntar— puedes. so- 
portar con tan dulce conformidad las 
duras. pruebas de la yida?”?, Entonces 
es cuando debemos estar listos para 
responder en el temor. de Dios, dando 
a entender cuán grande es la gracia 
concedida de poder ver y recibir to- 
das las circunstancias en la firme con- 
fianza de que todo nos está obrando 
un sobremanera alto y eterno. peso de 
gloria. 


Finalmente, notemos lo. que. dice el 
i +: 16: ““Gozzog en: que 
¡Jefpantes de las Aficiones de 


Cristo; pora que también cn la reve- 
Jorsón de su gloris os gocéis en triun- 
fo. Si sois vituperados en el nombre 
de Cristo, sois hienaventurados;' por- 
que la gloria y el Espíritu de Dios rè- 
posan sobre. «vosotros. Cierto, “según 
ellos. él es, blasfemado, más según vos. 
otros es glorificado... Pero si alguno 
padece como cristiano, no se avergiien. 
ce: antes‘ glorifique” a: Dios “en esta 
parte?” Podríamos decir que el sufri- 
miento del versículo 13, donde se dice 
que somos partieipaŭtes de los pade- 
cimientos de Cristo, proviene de nues- 
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La Epístola a los Colosenses 
(Segunda parte) 
Por G. M. J. Lear 


Ahora, en esta tercera sección 
principal (cap. 2: 11-3: 4) tene- 
mos la obra efectuada por Cristo 
y los resultados que fluven de 
ella; viene a ser un análisis del 
vers, 10, que somos *eunmplidos 
en ép’: 

(1) La muerte de Cristo (v. 
11), mencionada como “la cir- 
euncisión de Cristo”, el rito ins- 
tituído por Dios para denotar el 
cortamiento completo de toda 
confianza en la carne, y represen- 
ta en símbolo la muerte del hom- 
bre natural. Los creyentes he- 
mos muerto en la persona de 
nuestro substituto, una cireunei- 
sión no becha de manos, no su- 
perficial, sino de acción muy pro- 
funda y de resultado espiritual. 

(2) La sepultura de Cristo (v. 

), lo que se ve en la ordenanza 

-del bautismo, y. nosotros somos 
enterrados juntamente con él: el 
fin del hombre en la carne ha Te- 
gado; solamente “un nuevo hom- 
bre” puede satisfacer a Dios: 

“una nueva creación”, (2 Cor. 
5: 17) 

(3) La resurrección de Cristo 
(vv, 12, 13), en cuyos beneficios 
entramos “por la fe de la opera- 
ción de Dios que le levantó de los 
muertos”. Y esta vida nueva que 
ahora tenemos forma una demos- 

stración del perdón de todos nues- 
tros pecados, ya que ““el viejo 
hombre” ha desaparecido. “Con 
Cristo estoy juntamente crucifi- 


cado, y vivo, no ya yo, mas vive 


Cristo en mí” (Gál 2: 20): esta 


es la nueva vida, la vida de resu-- 


rreeción: el creyente está al otro 
lado de-la muerte. 

(4) El triunfo de Cristo. (vv. 
14-23). En estos versículos vemos 
algu ios de los resultados de la 
obra consumada en el Calvario: 

G) La cancelación de los car- 
gos en nuestra contra (v. 14), 


refiriéndose el apóstol a la cos- 


tumbre de pasar un clavo a tra- 
vés de los documentos caducados 
o convenios abrogados. No queda 
nada en pie contra el creyente en 
Cristo: la cruz responde por todo. 


Gi) La victoria sobre el ene: . 


migo (v. 15). Podemos imaginar 
los esfuerzos desesperados de las 
huestes infernales para impedir 
que Cristo saliera ileso de los do- 


-minios de la muerte, pero venció 


(E 


toda oposición; “sacudiendo de 
encima?” (festa es la fuerza de la 
palabra. ““despojando?”) estos 
principados y potestades, los hi- 
zo formar parte de su triunfo. 
ii) Nuestra libertad de las 
sombras de la ley (vv. 16-19). Los 
que quisieran volver a las prác- 
ticas judías, niegan. la eficacia 
de la obra redentora. Los cristia- 
nos se hallan Jibres de las som- 
bras de la ley, porque han encon- 
trado la sustancia en su Salva- 
dor, el Señor Jesucristo. Y estos 
falsos engañadores trataron de 
introducir angelología y misti- 
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cismo y, metiéndose en tales co- 
sas, los creyentes perderían su 
premio al fin (v. 18). 

(iv) Completa superioridad a 
las filosofías del mundo (vv. 20- 


23). El alma salvada no tiene que: 


sujetarse a determinadas reglas 
de vida, inventadas por los hom- 
bres. Si ella continúa “teniendo 
la cabeza”? (v. 19), recibirá. sus 
órdenes de Cristo, y no de otro. 
Los hombres siempre toman en 
cuenta la carne, y sus mismas 
austeridades practicadas contra 
el cuerpo y su reputada sabidu- 
ría. en confeccionar sus sistemas 
no resultan en honor alguno en 
cuanto a Dios, antes por el con- 


trario, dan satisfacción a la car- 


ne (v. 23), que tiene sus ideas re- 
ligiosas además de sus tenden- 
cias inmundas. “La carne nada 
aprovecha.” (Juan 6: 63.) 


(v) El creyente pertenece a la 
esfera celestial (3: 1- 4), y tiene 
que manifestar esto prácticamen- 
te: Si nuestra mira está puesta 
en las cosas de la tierra, tendre- 
mos una manera mundana de en- 
tender lo que sucede y seremos 


terrenales en nuestra manera de. 


razonar, Cuando en espíritu vi- 
vimos en la presencia del Señor, 
esperando su pronta venida, en- 
tonces. lo que es del mundo se 
desvaloriza, y se realza el valor 


de lo que nos aguarda en la glo- 


ria. (Comp. 1 Jn. 3: 2) 

- Empezamos ahora. el ' estudio 
de la cuarta sección de la epísto- 
la (cap. 3: 5-4: 1), la que pode- 
mos dividir en tres partes, como 
sigue: 


I. El deber del deni (3: 5- 
11). En el cap. 2: 20 vemos que 
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somos -‘“‘muertos: con  Cristo””; 
ahora vemos que lo que es un 
hecho delante de Dios tenemos 
que traducirlo en la vida diaria, 
*“amortiguando”” los malos deseos 
característicos de la naturaleza 
caída, figurando cinco deseos 
desordenados en el versículo 5. 
El versículo 8 nos da cinco pe- 
cados que se manifiestan prinei- 
palmente por medio de nuestras 
palabras, agregando después (v. 
9): “No mintáis los unos a los 
otros””, la falta de sinceridad y 
franqueza que se descubre en to- 
da mentira. Hacemos bien en exa- 
minar tales listas cuidadosamen- 
te en la presencia de Dios y juz- 
garnos a la luz de las Santas Es- 
crituras. Rechazando todas aque- 
llas cosas, el creyente tiene que- 
vestirse del nuevo hombre (v. 10), 
cuya perfección se ve en Cristo. 
Desaparecen. las diferencias de 
naciónalidad, de privilegio, de 
cultura y categoría de sociedad, 
porque '“Cristo es el todo, y en 
todos?” para los tales (v. 11). 

H. El vestido espiritual del 
creyente (vv. 12-17). Hay siete 
detalles mencionados : (1) Entra- 
ñas de misericordia, (2) benigni- 
dad, (3) humildad, (4)  mause- 
dumbre, (5) tolerancia, (6) dos 
cláusulas participlales para ense- 
ñar el deber de sufrir y perdonar 


- log unos a los otros, y (1) 


bre todas estas cosas vestios de 
caridad?”, el vínculo de la perfec: 
ción, la que ajusta todas las de- 
más virtudes y es el colmo de 
ellas. Habrá un triple resultado: 
(a) La paz de Cristo (así se lee 
en los mejores manuscritos) es 
el árbitro en nuestros corazones 
(v. 15); (b) la palabra de Cristo 
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hace su morada en nosotros de 
tal manera que rebosamos en go- 
zo espiritual que se expresa en 
himnos y canciones (v. 16); (e) 
el nombre del Señor Jesús se hace 
el móvil de toda la vida (v. 17). 


HI.: El hogar del creyente (3: 
18-4: 1). Hay tres relaciones: (1) 
Los esposos como dirigentes: su- 
jeción de parte de las esposas es 
la cosa más natural, cuando los 
esposos demuestran amor y con- 
sideración. (2) Los padres y los 
hijos, éstos obedeciendo a sus pa- 
dres (padre y madre) con senci- 
llez y gozo; y aquéllos no provo- 
cando a los hijos por reglas in- 
necesarias o irritantes. Vivimos 
en días cuando la autoridad de 
los padres se menosprecia en cier- 
tos círeulos mundanales, propa- 
gándose la mala doctrina de “la 
libre expresión del niño”. En 
otros casos es el Estalo que se 
encarga «dle los hijos para entre- 
narlos según sus ideas. El orden 
eseriturario es gue haya una rela- 
ción justa entre padres e hijos, un 
hogar bien reglamentado donde 
reina disciplina, armonía, bondad 
y paz. (3) Siervos y amos. El cris- 
tianismo hizo su impacto en el 
mundo cuándo reinaba la costum- 
bre de tener esclavos, seres que 
vivían en la triste condición de 


no poseer voz ni voto: en cuanto : 


a su trabajo u horas. Sin embar- 
go, los consejos dados aquí en se- 
guida mejoran el ambiente en se- 
mejante estado de cosas y son 
bien aplicables a los patrones y 
empleados del día de hoy; y estos 


principios inculeados al fin-hi-- 


cieron imposible tal cosa horren- 
da como la esclavitud. La: ley 
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cristiana no incita a los tumultos, 


no hace insurrecciones, pero siem- 
bra una huena semilla, de tanto 
vigor en sü erecimiento, que san- 
tifica la vida del individuo y 
afecta profundamente la vida de 
la sociedad. En tal atmósfera no 
hay cierres forzosos ni huelgas; 
al contrario, hay una combina- 
ción tan armoniosa entre los jefes 
y los obreros, una actitud tan jus- 
ta para con el público, que no 
surgen dificultades entre capital 
y trabajo ¿ni hay quejas de parte 
de los clientes. El espíritu cris- 
tiano daría la solución de todos 
los problemas, pero sabemos que 
el mundo en general no recibe a 
Cristo, no se convierte al Señor; 
por tanto los beneficios tempora- 
les del. cristianismo muy poco se 
sienten, aun en los países que se 
llaman cristianos. > 


EL SUFRIMIENTO DEL CRISTIANO 


(Viene de la página 99) 


tra posición en Cristo, pues en razón 


de ella somos yv: padecemos cada día 
evino élen un mundo de pecado -y 
muerte > tolo es contrario a la 
mente ; mientras qué el sufri- 
mieñto del versículo 1d, donde se ha- 


bla de ser injuriados por. amor  de- 


Cristo; viene B bien de nuestra con- 
tesión de él, y, por consistir en actos 
definitivos: de wtraje, es menos con- 
tinn que el- dolor mencionado ante- 
riormente. Pero, -regocijémonos; Dios 
está “usando para su gloria. y para 
nuestra: bendición Jos males que el 
enemigo quisiera .ocasionarnos; “y 
por eso los que son afligidos según la 
voluntad -de Dios; encomiéndenle sus 
almas, Conio- a fiel Criador, haciendo 
bien*?. Es lo que hizo el Señor Jesús 
aquí, “constituyéndose nuestro decha- 
do, para que sigamos sus pisadas. 
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“LAS RIQUEZAS DE LA GLORIA DE ESTE MISTERIO” 


por W., E. Vine- 


Tres veces se hace mención en 


el Nuevo Testamento de las ri- 


quezas de la gloria de Dios. Su 
gloria representa su naturaleza, 
y obra en la manifestación de sí 
mismo, indicando lo que esencial- 
mente él es y cómo se revela a sí 
en sús actos. 

En Efesios 3: 16 el apóstol rue- 
ga que a los santos se les conce- 
da, “conforme a las riquezas de 


su gloria””, ser'eorroborados con, 


potencia en el hombre interior 
por su Espíritu, para que puedan 
entender por fe lo que significa 
tener a Cristo morando. en gus co- 
razones, a fin de que, estando 
arraigados y fundados en amor, 
sean capaces de comprender “la 
anchura y. la longura, y la pro- 
fundidad y la altura, y conocer 
el amor de Cristo "y asi ser Ie- 
nos de toda la plenituá de Dios. 
Las riquezas son, de consiguiente, 
las provisiones divinas suminis- 
tradas a nosotros para los gran- 
des propósitos mencionados. 

En Romanos 9: 22 la ón 
“las riquezas de su gloris’ sig- 
nifica la abundancia anión ad da 
en sus tratos de gracia para con 
los creyentes, sean judíos o gen- 
tiles, y los tales son llamados 
““vasos de misericordia. que él ha 
preparado para gloria”? Aquellos 
que van a disfrutar la gloria del 
cielo son preparados en la tierra. 
Son preparados por las riquezas 
de su gracia mediante la obra del 
evangelio y los efectos que pro- 
«luce por el Espíritu Santo. 


Colosenses 1: 27 declara que 
'*quiso Dios hacer notorias las ri- 
quezas de la gloria de este miste- 
rio entre- los gentiles”, que es 
Cristo en nosotros la esperanza 
de gloria. Su gloria aquí signifi- 
ca Ja majestad de su bondad y 
poder: su gloria moral desplega- 
da en “el misterio”. Un misterio * 
es. una verdad que, éstando fue- 
ra del alcance de la simple com- 
prensión natural, es dada a cono- 
cer, en la manera y tiempo seña. 
lados por Dios, únicamente a 
aquellos que son iluminados por 
su Espíritu.. (Véase el versículo 
26.) La plenitud de la eloria de 
los tratos. de Dios en gracia ha 
sido especialmente desplegada en 
el hecho de que los gentiles sean 
Muinados a participar de todas las 
E uliciones del evangelio, El pun- 
to culminante de este misterio es 
que Cristo habita en aquellos que: 
creen. Esta es la presente consu- 
mación de la obra del evangelio, 
y lá morada de Cristo en el ere: 
yente es la prenda de la gloria 
venidera. Esto no es la nera es- 
peranza de futura bienaventuran- 
za: es la misma presencia de Cris- 
to en persona la que constituye el 
hecho POE de la gloria fu- 
tura. 


En esta obra a todos se nos lla- 
ma a ocuparnos. ¡Qué incentivos 
tenemos para. cumplir nuestra 


parte en la promoción de esta cau- 


(Continúa en la página 111) 
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EL AMOR DE DIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


7 


(LÉASE 1 Còr, 1314 - 8, 13.) 


4) El amor no tiene envidia 


Si fuéramos a medir el amor 
de Dios por lo que nosotros sa- 
bemos, en realidad sería bien po- 
co lo que podríamos decir, ya 
que “el amor de Cristo excede a 
todo conocimiento”?. (Efesios 3: 


19.) Pero, gracias a Dios, que 


nos ha dado, por su Espíritu, 
—‘y el Espíritu todo lo eseudri- 
ña, aun lo profundo de Dios” 
a conocer algo de ese amor Jai 
nito, y, ¡cómo se recrean nuestras 
almas en ese bendito amor! Dios 
que es la esencia misma del amor, 
no ha escatimado esfuerzo ni 
omitido sacrificio. para demos- 
trarnos ese amor. entregando a 
la muerte, y muerte de cruz, al 
: o desu amor. y todo 
«por amor de nosotros, ise amor 
nos ha unido de tal modo con 
Dios que: con seguridad inque- 
brantable y con voz de triunfo, 
el “apóstol San Pablo exclama: 
“Estoy cierto que ni la muerte, 
ni la vida, ni áneeles, ni prinel- 
pados, ni potestades, ni lo pre- 
sente ni lo porvenir, ni lo alto, 
ni lo bajo, ni ninguna criatura, 
nos podrá apartar del amor de 
Dios que es en Cristo Jesús Señor 
nuestro”. (Romanos 8: 38, 39.) 


EN DOCE ARTÍCULOS POR: SENDOS ESCRITORES 


Š 


por Jerónimo A. Callejas. 


El amor no tiene envidia. La 
envidia la describe un Dicciona- 
rio de la Lengua Castellana en 
estos términos: “Pasión indigna, 


miserable, baja, que consiste en 


un ruin pesar y sentimiento del 
bien y prosperidad ajeno””. ¡Qué 
tremendas palabras! ¡Cómo nos 
hacen estremecer! La envidia ha 
sido el hundimiento de la vida 


espiritual de muchas personas ,y: 
¡cuánto daño ha causado en el- 


transcurso de los siglos, no sólo 
en las asambleas. entre los: cre- 
ventes, sino también en el uni- 
verso! La infalible palabra. de 
Dios nos da muchas enseñanzas 
y prevenciones contra ese mal 
consejero que no es otra cosa qe 
la serpiente antieva: introducida 
en el corazón y que sólo espera el 
momento- propicio para dar un 
golpe fatal. ¡Que Dios nos libre 
de la envidia, que de penetra ên 
nosotros “consune??! (Job. 5:2.) 
El amor es la única salvaguardia 
que tenemos contra tan terrible 
mal. 

El amor no tiene envidia, por- 


que siempre procede bien. Una de ` 


las claras demostraciones de 
amor, carente en absoluto de en- 
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vidia, la tenemos en Jonathán y 
David. Dios dió a David un re- 
‘sonante: triunfo. cuando derrotó 
al gigante Goliath, y desde allí 
comenzó esa unión entre estos 
dos grandes hombres (que sólo la 
muerte la tronchó). con las pala- 


bras de 1 Samuel 18: 1: Y así: 


que él hubo acabado de hablar 
con David, el alma de Jonathán 
fué ligada con la de David, y 
amólo Jonathán como a su alma 

Es interesante refrescar nuestras 
memorias levendo toda la histo- 
ria que se describe desde ese en- 
tonces hasta. la. muerte de Jona- 
thán, y entre muchas otras lec- 
ciones que sacaremos, por. cierto 
“muy. importantes, se verá clara- 
mente que el amor iniciado en 
esa oportunidad, nunca menguó, 
sino que fué ahondándose y 
agrandándose más y más. Huma- 
namente hablando, a Jonathán le 
hubiera correspondido —y tenía 
bien ganados méritos para ello—, 
a la muerte de su padre Saúl, el 
relmado en Israel, pero aun sa- 
biendo que David iba a ser rev, 
no se levantó en Jonatbán envi- 
dia alguna, sino que le dijo las 
palabras que leemos en 1 Samuel 
23: 16-18: “Entonces se levantó 
Jonathán, hijo de Saúl, y yino a 
David en el bosque, y confortó su 
mano en Dios. Y díjole: No te- 
mas, que no fe hallará la mano 
de $ Saúl mi padre, y tú relinarás 
sobre Israel, y yo seré segundo 
después de ti; y anun Saúl mi pa- 
dre así lo sabe”. ¡Cuántos huhle- 
rán encontrado un pretexto para 
ir contra David, temiendo en 
cuenta lo grande y deslumbran- 
te que era ser príncipe sobre Js- 
rael! Pero Jonathán, puro de co- 
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«razón, noble en sus intenciones, 


perfecto en su amor para con Da- 
vid: no tuvo envidia. sino que se 
pusó para aquel futuro (que para 
Jonathán nunca llegó) a su 


disposición para ser su. segun- 


do: y seeundar la buena obra 
eme. con la ayuda de Dios, iba a 
ealizar cuando llegara al rehia- 
do. Hubo tal alianza entrambos 

que David. a la muerte de Jona- 
thán, lo lloró. y cow palabras que 
trasuntaban: su hondo sentir ex- 
elamó: “Más maravilloso me fué 
tu amor que el n de las mu- 
jeres”? . (2 Sam. 1: 26.) ¡Qué pre- 
ciosas lecciones encierran estas 
dos vidas, en las cuales se de- 
muestra cómo el amor, que no 
tiene ni puede abrigar envidia, 
triunfa sobre todo y por todo y 
hace felices a los que lo practican. 


El amor no tiene envidia; odia 
lo malo, Una vida que imita a 
Cristo, tiene amor práctico hacia 
sus semejantes: es una vida que 
vale la pena vivir v'es una meta 
que todo cristiano tiene el deber 
de pr ocurar alcanzar. Cuando el 
Ser más maravilloso se hallaba 
en este mundo, demostró su odio 
profunde a todo Jo que era 


E oa BEE 
je, yo asi deepaos Kus tient 


nés terribles contia los escribas 
fariseos. por su cosuedad y- pe- 
do 


do en San Mateo. capítulo 23. 
Mas se ha complacido en levar 
a Jos. suyos a una vida de amor 
hacia Dios hacia sms hermanos, 
enseñanzas gue podemos ver. en 
paté de los capitulos 14, 15x 17 
de San Juan. 


Un joven que tenia muchas po- 
sesiones Vino a Jesús para que 
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le indicara lo que tenía que ““ha- 
cer para poseer la vida eterna?””. 
El Señor Je escuchó, y viendo la 
pobreza de su.alma y el apego al 
pecado, le envolvió en una mira- 
da tierna y amante: *Mirándole 
Jesús, amóle””, sienificándole con 
ello lo mucho que le amaba y có- 
mo anhelaba que dejara su egoís- 
mo y. miseria espiritual en que 
vivía y que viniera a el, fuente 
verdadera. de vida eterna; pero 
no obstante ello, el joven se reti- 
ró triste: amor no correspondido. 
Los samaritanos no le recibie- 
ron. (Lucas 9: 52-56.) Jacobo y 
Juan pidieron permiso al Señor. 
para hacer descender fuego del 
cielo y consumirlos. Posiblemen- 
te eso mismo. hubiéramos hecho 
nosotros también en ese caso, an- 
te tamaña afrenta; pero Jesús, 
còn su habitual dulzura y majes- 
tad, les dijo: “No he venido a 
perder las almas.... sino para 
'salvarlas”?. Amor práctico. - 
Veámosle en la cruz: Estaba 
rodeado de sus implacables -ene- 


migos, que ni aun en sus últimos 


momentos. lo dejaron 
osibo «que le iicleron su 


Vai 
GESscril 


tranauilo, 


te tanjiaña Ë } Lh 
para maldecirlos, sino para excla- 
mar: “Padre. perdónalos, porque 
no saben lo que hacen?” (Tareas 
23:34.) No existe para él, no co- 
nace sussante alma. el odio a sus 
semejantes, sino que practica el 
amor, y buene sevía due toniára- 
mos para nesotros. aquella sen- 


tencia de Ticas 10: 37: “Ve, yo 


haz tú lo mismo”. Amor infinito. 


Y finalmente. huyamos de la 
envidia, porque: 


a) Conduce a “toda obra per- 


versa”. (Santiago 3:16.) 
b) Es fruto de la carne. (Gá- 
> latas 5: 21.) 
c) Impide el erecimiento en la 
gracia. (1 Pedro 2: 1,2.) 


Y acerguémeonos a Dios, por- - 


que: : 
a) “Dios es amor”. (1 Juan 
4: 8, 16.) 
-b) Somos sus hijos amados. (1 
Juan 3: 1, 2.) l 
c) Nos ama con amor eterno. 
(Juan 13: 1.) 


EL LIBRO DE ABDIAS 
(Viene de la página 97) 


casa de Jacob poseerá sus pose- 
siones” (ver. 17) nos hace pen- 


sar hasta dónde estamos experi- 


mentando la liberación de nues- 


tros epemigós espirituales y. vi. 


viendo vidas santas que nos ha- 
cen gozar todas nuestras posesio- 
nes en Cristo. El libro establece 
además el valor del nombre de 


pueblo v Jo mencio- 


mensaje, el profeta sube a úna 
mayo altura desde la cual se ve 
aquel día en el cual se manifes- 
tará la soberanía divina, pensa- 
miento que enciendo la esperan- 


Za Y es de confianza en 


los actuales días de oscuridad y 
trabajo que son, sin embargo, 
precursores de la victoria final 
de la causa de Dios. - 
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Carrera Acabada a 
Fe Guardada 


3: FEDERICO COLEMAN 


Creo que nuestro estimado her- 
mano y co-obrero don J. Fede- 
rico Coleman fué convertido en 
üna serie de reuniones de evan- 
gelización dirigidas en inglés por 
el Sr. Grubb y sus compañeros, 
en la Escuela San Bartolomé en 
Rosario. Pronto empezó a traba- 
¡jar en las reuniones en calle Alte. 
` Brown y. sobre todo cuando el 
hermano Freneh 
se ausentó por 
“un tiempo al 
Uruguay. Nues- 
tra anciana her- 
mana la señora 
de Spooner se 
sentaba. cerca de 
la plataforma 
para socorrer al 
predicador cuan- 
do él necesitaba 
suber una pala- 


hyr nat a 
EN CasStlis 


no. No se 
animó, sino. que 


“¿lo que pido hizo”, hasta: ad- 


quirir mejor dominio del caste- 


Hano. Tuva la dicha de tener su 
señora y a todos sus hijos conver- 


tidos y trabajando para el Señor. 


¿Bienaventurados los 1nrertos: 


que de aquí adelante mueren en 
el Señor. Sí, dice el Espiritu, que 
deseansaván de sus trahajos; por- 
gue sus obras con ellos. siguen.” 
(Rev. 14: 15.) 

G. W. Spooner. 


El señor Federico Coleman lle- 
gó al país cuando joven, muy jo- 
ven allá en el año 1890, pero no 
con la idea de servir al Señor, 
sino para hacer fortuna, pues si 
bien poseía conocimientos de la 
palabra del Señor, no conocía al 
Autor de la Palabra. Pero en los 
designios de Dios estaba que éste 
sería el instrumento en sus ma- 
nos para bendi- 
ción de muchos. 

Después de va- 
rias alternativas 
y estadía en di- 
versos lugares 
del país, ei~ Ro- 
sario formó con- 
tacto con la fa- 
milia de don- 
Jorge” Spooner, 
quien estaba al 
frente del Hogar 


pará Banineros. 
Eu aquel enton- 


ces se celebraban. 
unas reuniones especial 


des. de 
evangelización en ingles, dirigl- 
das por un señor Grubb; y fué allí 
donde don Federico Coleman Ie- 
gő a conocer al Señor. Su coùver- 
sión a Dios fué una cosa real y 
genuina, pues transformó su vida 
y la encauzó en el servicio para 
Dios y los hombres., 

Desde muy temprano empezó a: 
tomar parte en reuniones, ya en 


(Continúa en la página 114) 
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Preguntas y 


Han llegado a nuestra mesa las pre- 
guntas: siguientes (N° 9), las: que, co- 
mo.son de interés general, tratamos en 


A e] 
esta. columna: $ “¿Cómo «puede el Se- - 


for usar un temperamento distinto 
cor algunos de los judíos y otros, má- 
xime pensando que la promesa es que 
*“todo Israel será salvo?” (Rom. -11: 
267%. “Y en Mateo 25: 31-48 pare- 
ce que hay vida eterna sin fe en Cris- 
to. ¿Cómo puede ser esto?” 

1) Podemos decir que '“todo Israel 
fué salvado”” de Egipto y que “ftodo 
Israel”? entró en la Tierra de Promi- 


sión; sin embargo, los rebeldes contra ~ 


la palabra del Señor fueron juzgados 
y sus cadáveres: cayeron en el desier- 
to. Después de la Gran Tribulación, 
“*las dos partes”? habrán sido taladas, 
pero de ““la tercera parte?” Dios cons- 
truirá de nuevo la nación, (Zac.. 18: 
8, 9.) **Y será que cualquiera que in- 
vocare el nombre de Jehová, será sak 
VO; porque en el monte de Sión y en 
Jerusalem habrá salvación, como Je- 
hová ha dicho, y en los que quedaren, 
a los cuales Jehová: habrá Jlamado??. 
(Joel 2: 32.) La nación, purificada y 
salvada, será el medio de bendición 
para todo el mundo. (Rom. 11: 13.) 
25 Vemos en Mateo 24; 14 que “ise 
rá predicado este evangelio del reino 
en. todo el mundo; por tes 


imonio a 
todos los gentiles; y entonces vendrá 
el fin”. Las naciones que reciben las 
buenas noticias del establecimiento del 
reino y dan acogida a los mensajeros 
que Hevan el mensaje, en realidad 
creen en el Señor. No hay dos cami- 
Bos de salvación: Cristo es el único 
Salvador. Como dice el Maestro a sus 
discípulos al enviarlos a predicar el 
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Respuestas 


reino (Mat..10: 7): ““El que os reci- 
besa vosotros, a mí recibe; y el que 
a mí recibe, recibe, al que me envió?” 
(Mat. 10: 40); así que la recepción 
de los misioneros del reino es indica- 
tiva de Ja fe depositada en Cristo, 
quien es el Rey proclamado en la pa- 
labra autorizada de los pregoneros del 
reino. Las buenas obras enumeradas 
en Muteo 25: 35, 86 son evidencias de 
la confianza que tienen los- que escu- 
chan a los heraldos del Gran Sobera- 
no del Universo, Jesucristo el Señor. 


G. M. J. Lear 


EDITORIAL 
` (Viene de la página 110 f~ 


tar nuestra: ayuda personal, — 
todo esto es parte componente 
de “la obra de Cristo” (Fil. 2: 
30), el que ha dicho: “Cualquie- 
ra que diere a uno de estos pe- 
queñitos un vaso de agua fría 
solamente, en nombre de discinu- 


lo, de cierto us digo, que no per- 


Para ser ejemplos nosotros, 
es imprescindible que seamos se- 
guidores fieles del GRAN EJEM- 
PLO en mansedumbre, humildad 
y firmeza de carácter, constancia 
en nuestro proceder, hasta el fin. 


¡Que Dios nos ayude! 


erá su recompensa”. (Mat, 10: 
) 
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EDITORIA 


mo 


Por G. M. I. Lear 


En nuestro Editorial del mes 
pasado, subrayamos la necesidad 
de que los predicadores y guias 
entre el pueblo de Dios ofrecie- 
sen un ejemplo concreto en sus 
vidas de las enseñanzas que qui- 
sieran impartir. El apóstol Pablo 
puede decir: “Sed imitadores de 
mí, así como yo' de Cristo” (1 
Cor. 11: 1), y sigue con sus ex- 


hortaciones con toda la fuerza 


corazón: y hallar 


que esto les presta. De esto se 
desprende que, -para ayudar en 
la iglesia, es necesario tener a 
CRISTO, UNICO JEFE DE su 
IGLESIA, como el gran Ejemplo. 

En 1 Ped. 2: 21 leemos: “Cris- 


. to padeció por nosotros, dejándo- 


nos ejemplo, para que vosotros 
sigáis sus pisadas; el cual no hi- 
zo pecado..., remitía la causa al 
que juzga justamente”. Muchas 
veces en este mundo encontramos 
que existen injusticias y, en al- 
gunas partes, persecuciones, y 
podremos hacer frente a tales 
condiciones difíciles solamente en 
la fuerza que el Señor nos con- 
cederá, de acuerdo con su pro- 
mesa . (Fil. 4: 19), testificando 
por nuestro comportamiento y 


. conversación de la realidad de la 


salvación. Y también entre los 
rangos de los creyentes tendre- 
mos muchas oportunidades de de~- 
mostrar nuestra “modestia”, — 


, 


“la ausencia de toda arrogancia o 


prepotencia, manifestando el fru- 
to del Espíritu, “tolerancia. be- 
nignidad, bondad”. (Gál. 5: 22.) 
Dice el Maestro: “Aprended de 
mí, que soy manso y humilde de 


ra. vuestras aimas. (Wat. 1 
) La carne siempre tiene 
endencia de hacerse ver- trat 


le interesen, haciendo e 


con mesu 
iracundo... templ 
to, continente” (Tit 
otra manera su influencia será 
nula. 

El capítulo 13 de Juan, versicu- 
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los 1 al 17, nos da otra manera 
en la que vemos un modelo per- 
fecto en el Salvador. Después de 
tomar la toalla y el agua, lavan- 
do los pies de sus discípulos (el 
servicio dejado para el más infe- 
rior de los siervos de una casa en 
aquel entonces), les dice: “Si yo, 
el Señor y el Maestro, he lavado 
vuestros pies, Vosotros también 
debéis lavar los pies los unos de 
los otros. Porque ejemplo os he 
-dado...”. Las costumbres y las 
circunstancias cambian, pero el 
espíritu de esté hermoso acto hu- 
milde debería surtir efecto entre 
nosotros. Todavía hay. muchos 
que desean figurar como gran- 
des en las iglesias; hay muchos 
que aspiran a ocupar posición O 
título de dirigentes; pero los que 
son verdaderos guías en las 
asambleas se reconocen por la 
“obra que hacen, no por un diplo- 
ma o puesto oficial (1 Tes. 5: 12, 
13). y por causa de. su trabajo 
fielmente cumplido deben ser 
“tenidos por dignos de doblada 
honra; mayormente los que tra- 
bajan en predicar y enseñar. (1 


tienda O por Y 
humildad, 


jo; ¿cómo pues vamos 
pretensiones nosotros? 


Hay un pasaje més que auisié. 


ramos considerar: “Dejando todo 


“del nombre “Hijo del hombre”, 


EL SENDERO: 


el peso del pecado que nos rodea, 
corramos con paciencia la carre- 
ra que nos es propuesta, puestos 
los ojos en el autor y consuma- 
dor de la fe, en Jesús”. (Heb. 12: 
1, 2.) Aquí vemos a nuestro Se- 
ñor como ejemplo de constancia: 
él principió por la fe y terminó: 
por la fe, una carrera perfecta y 


entera, obrando siempre en una. 


manera consecuente con su uso 


— el hombre ideal, de carácter 
irreprochable y de firmeza in- 
vencible. Siguió adelante a pesar 
de las circunstancias adversas, los 
vilipendios, escarnios, insultos y 
odios. Con semejante ejemplo de- 
lante de nosotros, fijos los ojos 


en él, podremos aguantar y no: 
dejarnos vencer ni amedrentar : 


por las dificultades del camino. 
Para correr bien tenemos que po- 
ner a un lado todo impedimento 
(cosas tal vez permisibles para 
otros) y todo pecado que fácil- 
mente nos rodea (como un vesti- 
do suelto estorbaría al que corre), 


y que seamos personas definiti- 
vamente entregadas a la perse- |, 


cución de un solo objeto: el go- 
1 


| galardón al fin de la. 
su “Bien (hecho). 


rvo y ...; entra en el 
tu Señor”. (Mat. 25: 21.) 
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las cosas pequeñas como la 
a de bienvenida, el. apre- 

tó: > manos, asistencia asidua 

ea las reuniones: sostenido inte- 

rés en todas las actividades de 


las iglesias. prontitud para pres- 


(Continúa en la página 108 }) 
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DISCIPLINA DIVINA 


(1 Pedro 4: 17) 


por Francisco Montllau 


Bien podemos contemplar la mano 


de Dios en las pruebas y dolores que - 


sobrevienen a sus- hijos; no es. justo 
quejarse en rebeldía: contra el: propó- 
sito. de corrección: y de nuestro en- 
derezamiento. “El Señora. quien 
ama. castiga””, sea en la antigua 
como también en: la nueva. dispensa- 
ción, sin descontar el fin del peca- 
dor. (Rom. 1: 32.) El Señor usa la 
disciplina; debemos velar para recibir 
de ella. consejo y amonestación en el 
Espíritu. Si no fuere por este medio, 
habría mucha más mundanalidad y 
desorden en una asamblea, 1 cual de- 
be' sujetarse a la obediencia de la Pa- 
labra. Es muchas veces doloroso al 
que imparte “como al que recibe el 
aviso necesario; empero preguntemos a 
nuestro propio fuero interno; “*Si. no 
hubiese la frecuente reprensión  per- 
sonal (1 Tim. 6: 11), en-la asamblea 
(1 Tim. 5: 20) y por la pluma (2 
Ped. 3; 17), ¿a qué estado de cosas 
Megaríamos por excesiva tolerancia??? 
Por esta. causa “muchos duermen ??. 
Síl, es cierto, la carnalidad y. des- 
obediencia atraen la visitación de Dios 
entre Jos suyos para, que el nombre 
glorioso de. Cristo «sea alabado y no 
sea blasfemado en el mundo. El. testi- 
monio dle los extraños debe ser: ** Gran- 
des hecho Jehová con óstos"” 
Pero 


ser so costa de nu 
tro npárramiento y exclusión iel. 4 
ple mal de Y Juan 2: 165 y libertados 
del cautiverio (Sal. 126) con Isa. 61: 
J; y por ende “para «que seáis hijos 
de luz? 
La paciencia del Señor, sin. embar 

go, es graide. con nosotros en - nues- 
tra negligencia en escuchar y retener 
lo oído. (Heb. 12: 25.) “podemos 
nchacar a Israel, con el cual Dios era 
“lento para Ja ira y grande en mise- `’ 
ricordia?*, hasta que sea enmplido el 
plan con. ellos. Tenemos que recono- 
cer «que falta. ““colirio””. para nues- 
tros- ojos, pues *“el: primer amor”? se 
desvanece- por el amor a: ídolos. (1 
Juan 5- 21.) Olvidamós repetidamen- 


te como el peculiar pueblo de Dios, 
los muchos beneficios de: que somos 
objeto por el: amor infinito de Dios, 
antes y después de nuestra adopción, 
(2 Ped. 1: 3-10.) Entonces, ¿es extra- 
ño que sea necesario que *fel juicio 
comience””, aunque. seamos *' elegidos 
según la presciencia de Dios Padre en 
santificación del Espíritu para obede- 
cer**? Tengámonos por dichosos a cau- 
sa de la misma “severidad de Dios”” 
junto con su. bondad, pues es prueba 
temporal; mientras que el injusto ten- 
drá castigo sin tregua. (2 Ped. 2: 9.) 
Y, ¿a quién iremos si no aceptamos la 
tutela como corresponde a hijos? En 
nuestro triste abandono, tendremos 
que volver a la postre con pérdida y 
vergüenza . confesando, (Lue. 15: 185 

Condúzeanos el Señor a tomar con 
buen grado su disciplina, y nos haga 
aptos para todo buen servicio, pues 
él mismo promete galardón y aproba- 
ción por la fidelidad. 


LAS RIQUEZAS DE LA 
GLORIA DE ESTE 
MISTERIO 


(Viene de la páginai0% ) 


sas Nosotros OD 


PIS- 


teip ha bigo, reve 


La y 
nablenda 


«Dosotrós mismos sido hechos ol- 


jeto de las riquezas de su gracia 
salvadora? l 


Los santos alnnbrados 


De ceJéstial saber, 
¿A los encadenados: 
Na haremos la luz ver” 


a tan grande! 
son lNevad, 
: vs distante 
Al Cristo proclamad. 
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“El SENDERO 


Sobre el Ser Beneficioso o Util 


por W. T, Stunt 


En Mateo 25: 24-30 el Señor 
nos presenta la terrible fieura de 
un siervo inútil Aunque. aquel 
siervo había conservado su talen- 
to y lo había devuelto, íntegro, a 
su Señor, no dejó con todo de ser 
inútil. Ante los ojos de Dios so- 
mos inútiles aun cuando devol- 
vamos ciento por ciento lo que 
él nos ha dado a nosotros. 

En Lucas 17: 7-10, el Señor 
nos muestra otra figura de sier- 


vos inútiles .Aunque ellos habían 


realizado todas aquellas cosas 
que se les había encomendado que 
hiciesen, seguían siendo inútiles 
— el mero cumplir con su deber 
no era suficiente para merecer 
elogios; no hablemos de recom- 
pensa. 

Con razón Pablo dice en Roma- 
nos 3: 12 que tanto judíos como 
gentiles a una fueron hechos in- 
útiles. Bajo tan estrictas condicio- 
nes Saulo de Tarso mismo, aun- 
que hallado sin culpa en cuanto 
a la justicia de la ley, no se en 
contraba en mejor eondición 
a mujer samaritana. 

En su exquisita carta a su ámi- 
zo Filemón, Pablo se refiere a 
Onésimo como a uno que antes 


era inútil para Filemón, pero que- 


abora le era útil tanto a él como a 
Pablo mismo. De Jas mnehas co- 
sas cariñosas que Pablo dijo acer. 
ca de él, seguramente esta, “mas 
ahora a ti y a mí es útil”, debe 
de haber hecho que Onésimo de- 
terminara hacer el máximo posi- 


ble para justificar la confianza 
que Pablo le tenía. Más aún, ten- 
diia constantemente en sus oídos 
la exhortación de Pablo a los 
siervos en. Colosas para que tra- 
bajasem de ánimo, como al Se- 
ñor. (3: 22-25.) . 

No parece haber motivo. para 
dúdar que Onésimo era un sier- 
vo fugitivo que había robado al- 
go a Filemón al huir. En «estos 
casos no era improbable que el 
slervo,: si era capturado, fuese 
erncificado, especialmente si era 
un siervo “inútil”. Según Col. 4: 
9 Onésimo venía de Colosas, 
en, cuyo caso era frigio, de Tina 
raza famosa. por su cobardía ; eran 
el blanco de los cantos jocosos de 
esos días. Sin embargo, Onésimo, 
no importa cuán asustado estaba, 
se puso bajol poder de su anti- 
guo amo, arriesgando severo cas- 
tigo o tal vez la muerte, porque 
deseaba hader lo que era correcto. 

¿Aparentemente Onésimo fué en 
un Herapo infiel a su amo: sin 
embargo, Pablo le describe a los 
Colosenses como aquien eg “fiel”, 
Había sido un siervo, pero ahora 


cera un hermano amado. ¡ Qué ma. 


ravilloso ex el evangelio! El in- 
útil de ayer es ahora útil, tanto 


al eran apóstol como a sū anti-. 


guo amo. El cobarde es ahora 
valiente, el deshonesto es ahora 
honesto, y- el siervo despreciado 
es ahora un hérmano amado, tan 
hijo de Dios como el anteriormen- 
te vanidoso fariseo, Saulo de Tar- 


“DEL CREYENTE 


so, o el adinerado amo. Con ra- 
zón Pablo no se avergonzaba del 
evangelio. 


Otra persona que ha de haber- 
le estado agradecida a Pablo por 
llamarle útil, es Juan Marcos (2 
Tim. 4: 11.) En un tiempo Pablo 
ciertamente no hubiese escrito así 
acerca de él. Bien podría haber 
sido tildado de- inútil, pues se 
separó de Pablo y Bernabé, y no 
siguió con ellos en la obra. Pero 
la gracia de Dios puede restaurar 
aun a un joven creyente que ha 
tenido todas las ventajas de un 
hogar pío, y que ha nacido de 
nuevo en su juventud, y que sin 
embargo ha fracasado a su Señor 
y a sus hermanos. 


Algunos no han tenido el trá- 
gico pasado de Onésimo ni la hu- 
millante experiencia de Juan 
Marcos, y sin embargo son cons- 
cientes de la posibilidad de fra- 
Caso, y son propensos a. pensar 
de sí mismos sólo como “vasos de 
deshonra”. A Timoteo, que tenía 
una tendencia semejante, Pablo 
le dice que, para ser “útil para 
los usos del Señor””, un hombre 
debe limpiarse de toda iniquidad 
e injusticia, y huir los deseos ju- 
veniles. (2, Tim. 2: 19-22.) Más 
que esto, debe prepararse para 
toda buena obra para que pueda 
estar listo en enalquier momento 
que el Maestro deseare utilizar- 
lo. Que seamos nosotros útiles al 
Maestro. 


Traducido de Echoes of Service. 
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Digno de emulación. 
PA rr cr 

La iglesia en Tesalónica era 
notable ¿por dos características 
que la hicieron un modelo para 
nosotros: era celosa en el testi- 
monio evangélico y ardiente en la 
esperanza de la venida del Señor, 
a quien esperaban como el Liber- 
tador de la ira venidera, es decir, 
de los juicios sin igual que Dios 
derramará sobre el mundo des- 
pués del arrebatamiento de los 
redimidos. La palabra empleada 
para expresar la esperanza de los 
tesalonicenses combina las ideas 
de paciencia y expectativa. Pero 
entretanto mantenían un eficaz 
testimonio adentro y afuera. 
“De vosotros ha sido divulgada 
la palabra del Señor” en toda 
Grecia, -dijo el apóstol. Esta ex- 
presión, “divulgada”, se solía 


emplea con referencia al sonido 


de la trompeta de un heraldo : por 
eso a veces cantamos: 
Pocud trompet A ya; 
Y eon alegre son 
A todo: el mundo procamad 
Eterna redención. 

Bien se ha dicho que el evan- 
gelista nunca debe volverse lo- 
cal. por cuanto el mundo es su 
esfera, las regiones más allá son 
su lema, sacar y juntar a los elec. 
tos de Dios es su objeto y la co- 
rriente del Espíritu es su línea de 
dirección. 
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Carrera acabada 
(Viene de la págins 101; 


locales de predicación o en re- 
uniones caseras, en Rosario, Car- 
carañá y otros pocos lugares don- 
de se celebraban reuniones en 
aquellos años atrás, cuando las 
actividades de evangelización no 
estaban tan desarrolladas en es- 
tos lugares, y cuando los trabajos 
“de hombres de fe y visión eran 
: tanto más apreciados. 

En el año 1900 contrajo enlace 
con la señorita Ada Spooner, lo 
que fué un aliciente para él en 
la obra que ahora ya le era muy 
cara al corazón, siendo que esto 
equivalía a decjr que sería se- 
eundado por una ayuda idónea, 
siendo ella de una familia neta- 
mente evangélica, no sólo en la 
profesión, sino en su ambición. y 
deseo sincero: . 

De este matrimonio nacieron 
seis hijos: Susana. Federico, Fran- 
cisco, Lily, Gerardo y Leonardo; 
La primera y el último murieron 
“a muy corta edad; los demás son 
muy conocidos en todo el país, y 
me apresuro a decir que son. eo- 
nocidos por su celo por el Señor 
y el evangelio, dejando atrás una 
estela que habla muy favorable- 
mente en loa a sus padres, que 
los supieron gular al Salvador y 
criarlos en la: amonestación y dis- 
ciplina del Señor, mostrando que 
el evangelio y el Señor del evan- 
gelio estaban muy arraigados en 
Sus corazones. 


Por muchos años don Federico 


-vivió en Rosario, donde trabaja- 
ba en el F.C.C.A. hasta jubilar- 


se, escalonando diferentes pues- 
tos hasta que estaba en condicio- 
nes favorables para dar a sus hi- 
jos huena preparación, no sólo 
para poder defenderse en las co- 
sas temporales, sino para que ca- 
da uno fuera un siervo o sierva 
útil al Señor. 

Las horas que hubiera emplea- 
do para su propio solaz, las em- 
pleaba para ir a predicar el evan- 
gelio o visitar algún enfermo, pa- 
ra ir a entrevistar a algún can- 
didato para bautizarse, etcétera. 
No le importaba hacer viajes lar- 
gos, ir a barrios apartados 0 a 
luvares donde no podría volver 
hasta el día siguiente, despre- 


ciando todos los inconvenientes; 


de esta manera lo tenemos a don 
Federiéo asociado con la obra del 
Señor. en muy muchos lugares, 
ciudades; pueblos o barrios apar- 
tados, cosechando frutos que ha- 
blan bien a favor del hombre que 
cambió su destino de hombre del 


mundo. en hombre de Dios. Su 


hogar estába siempre abierto pa- 
ra dar una bienvenida a los cre- 
ventes que venían o pasaban por 
Rosario. Siempre estaba listo pà- 
va dar una mano en la obra del 
Señor donde fuera solicitado... 
Sus últimos años los pasó en-el 
hogar de su hijo Francisco, en 


Temperley. Fué de allí donde el. 


día 1° de noviembre de 1948 re- 
cibí un telegrama: del hijo Fe- 


derico, en el que me imaginaba. 


oír su voz con la ternura que le es 
característica, diciéndome: ‘‘Pa- 
pá durmió en el Señor””. 


Nicolás Doorn. 


EL SENDERO” 


DEL CREYENTE 
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OUEN AE NAME RARGUÁGIEN AN 


OJOS ALZADOS 


La frase “alzar los ojos”, usa- 
da en las Escrituras a menudo 
para expresar la actitud del alma 
que espera en Dios, aparece cua- 
tro veces en conexión con Abra- 


"ham como indicando cuatro pasos 


progresivos en su vida espiritual. 
Y en estos días de crecientes difi- 
cultades: debemos imitarle,  cla- 
vando nuestra vista en el Señor y 
“Jas cosas de arriba”, y no en las 
apremiantes circunstancias de la 
vida presente. 

Primeramente. en- Génesis. 13: 
8-15 lceimos cómo este hombre de 
Dios dió nn gran paso de 

1) RENUNCIACION que tuvo 
Juego su COMPENSACIÓN. 
Cuando Dios le dijo: “Alzd tus 
OJOS, y mira.. ¿toda la tierra que 
ves la daré a ti”? (vs. 14, 15), 
Abraham acababa de hacer renun- 
cia a todos sus derechos sobre esa 
tierra que va lo había sido prome- 


tida. Viendo la necesidad de se- 


pararse de su sobrino Lot para 
evitar los disgustos que surgían 
entre los pastores de ambos, Abra- 
ham hizo el gesto noble y genero- 
so de ceder a Lot el elegir la re- 
gión de su preferencia. Aunque 
era el mayor y el depositario de las 
promesas divinas, estaba dispues- 
to a perder sus derechos legales 
con tal de mantener la paz y no 
‘manchar el testimonio?” -delante 


erronea 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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MIER 


de los cananeos paganos. Ah, her- 
manas; si nosotras pudiéramos así 
deponer el orgullo y renunciar a. 
nuestros derechos personales, 
¡cuántas dificultades serían subsa- 
nadas, cuántas riñas apacriguadas! 
Mejor es sufrir la injustiela y per- 
mitir que otra usurpe nuestro lu- 
gar, antes que haya mal testimonio 
por causa de disensiones entre her- 
manas; y Dios nos compensará 
luego. con bendiciones más am- 
plias, demostrándonos que en vez 
de perder hemos ganado infinita- 
mente. Y Lot, que parecía llevar 
la ve utaj a en ese mome nto, salió 
mal a mo iando esa región 
ten hermosa fué destruíd a en. el 
juicio de Sodoma y: él perdió to- 
dos sus bienes, su-esposa, y casi su- 
propia vida. Tú, niña cristiana, 
no pienses que sufres pérdida por 
ño participar en Jos placeres mun- 
danos o por nao usar los medios 
poca honestos de tus compañeras. 
inconversas para adelantar Tarde.: 
o temprano verás cómo Dios ajus- | 
ta la balanza, y lo que fué aban- 
lonado por ser fiel a tw Señor te 
será ampliamente compensado. 
La segunda ocasión se éneuen- 


“tra en Génesis, cap. 18, donde se' 


trata de los visitantes celestiales 
que trajeron a Abraham noticias. 
importantísimas. “Abraham. alzó- 
sus ojos y miró, y he aquí tres ya- > 


rones.” (Ver, 2.) 


Venos que su 


116 


2) RECIBIMIENTO gustoso le 


proporcionó Juego COMUNION. 
Fué por su espíritu hospitalario y 
amigable, destacado aquí en la 
alacridad con que se dispuso a 
agasajar a estos huéspedes desco- 
nocidos (vers. 2, 6, 7), que llegó a 
disfrutar de tan preciosa comu- 
nión con Aquel que ahora como en- 
tonces se deleita en la compañía 
de los suyos, y eso sin duda le me- 
reció el nombre de “el amigo de 
Dios””. (Isa. 41: 8, ete.) Pues Dios 
halla contentamiento en el cora- 
zón despreocupado de sí, que tie- 
ne tiempo para cultivar la amistad 
con él. *“Aparecióle Jehová estan- 


do él sentado a la puerta de sw 


tienda.” (Ver. 1.) ¿Cuándo puede 
el Señor encontramos sentadas, 
despreocupadas y atentas para re- 
cibir sus comunicaciones? Fué 
muy otro el recibimiento de los 
mismos visitantes por parte de 
Lot. Hombre ya de importancia 
entre los mundanos (actuando co- 
_mo juez “a la puerta de Sodo- 
má'”), estaba demasiado preocu- 
pado con sus asuntos para recibir 
con alegría a los mensajeros de 
Dios, por lo que éstos no quisieron 
aceptar su formal ofrecimiento de 
hospitalidad. Es triste de veras si 
nuestras amistades mundanas u 
obligaciones sociales nos impiden 
manifestar un espíritu cordial y 
hospitalario con nuestros herma- 
nos «de visita, o enfermos, o en al- 
guna necesidad. “No olvidéis la 
hospitalidad, porque por ésta al- 
gunos, sin saberlo, hospedaron án- 


geles” (Heb. 13: 2), como Abra- 


ham. Cualquier esfuerzo nuestro 
por hospedar o ayudar a hermanos 
necesitados nos aportará pruebas 


especiales de favor divino, pues 
““Dios ama al dador alegre”. Y 


como Abraham recibió entonces el * 


aviso de la venida de aquel hijo 
de quien dependía el cumplimien- 
to de las promesas de Dios, y ade- 
más fué enterado del inminente 
juicio de Sodoma, así serán revela- 
dos los misterios de Dios, tanto sus 
tratos con el mundo pecador co- 


mo sus propósitos de amor para. 


con los suyos, solamente a los que 
andan en comunión con él y gozan 
de su amistad. 


En el capítulo 22 llegamos a la 
crisis mayor en la vida de Abra- 
ham cuando tomó una 

3) RESOLUCION penosa que 
tuvo por resultado la CONFIR- 
MACION de su fe, “Al tercer día 
Abraham alzó sus ojos, y vió el 
lugar de lejos.” (Ver. 4.) ; Cuán- 
to dolor embargó su corazón al to- 
mar este paso de obediencia! Pri- 
mero porque fué enviado a sacri- 
ficar a su hijo tan querido, con- 


-suelo y alegría de su vejez, y lue- 


go. porque así parecía que iban a 
caer. al suelo. todas las promesas 
en cuanto a aquel hijo. Pero Abra- 
ham no esperó para una aclara- 
ción de este misterio; hizo su re- 
solución y obedeció de inmediato, 
dirigiéndose con su hijo al “Tugar 
que Dios le había dicho”. Es muy 
significativo que este mismo lugar 
en el monte Moriah fué comprado 
más tarde por David para ofrecer 
sacrificios de propiciación, y lue- 
go destinado a ser el sitio del tem- 


“plo donde miles más de tales sa- 


crificios ascenderían a Dios. (1 
Crón. 21: 26 y 27; 22: 1.) AIK 
también en la consumación del 
tiempo fué inmolado el Cordero de 
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Dios, a quien todos los sacrificios 
anteriores prefiguraban. No está 
por demás, entonces, creer que 
Abraham “¿lo vió de lejos”? en 
sentido profético, y que ahí él vis- 
lumbró algo. del misterio más 1n- 
escrutable del Padre eterno entre- 
gando a '“su único”? a la muerte. 
Esto habrá traído consuelo a su 
corazón de padre: atribulado, y 
habrá servido para confirmar su 
fe. Si nosotras somos llamadas así 
a pasár por “el valle de la som- 
bra”, acordémonos que en el mis- 
terio de dolor no andamos solas, 
pues somos acompañadas por Uno 
que ya ha pasado por el. mismo 
camino de sufrimiento. 

Luego.la cuarta vez que leemos 
de- esta mirada levantada es 
cuando Abraham “alzó los ojos”? 
para ver el carnero “trabado en 
un zarzal? (ver: 13). En eso le 
vino la. 

APRECIACIÓN de la pro- 
visión de Dios y por- fin una 
COMPRENSION más perfecta de 
sus designios. ¡ Oh, qué alegría in- 
mensa lMenó el corazón del padre 
al poder sustituir este animal en 
lugar desu amado bijo! La obe- 
diencia había sido aprobada, la fe 
premiada, el dolor trocado en go- 
zo, y Abraham ya u “el 
fin del Señor”? con él. Y pasadas 
las pruebas y experiencias terre- 
nales, hemos de comprender el 
porqué de todo. “Lo que yo hago 
ahora, tú no entiendes; mas lo 
entenderás después.” (Juan 13: 
7) Aprendamos también que Dios 
ha provisto y siempre proveerá, 
que no tenemos más que obedecer 
para experimentar su salvación y 


“su. provisión para todas nuestras 
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necesidades. - Alcemos pues nues- 
tros ojos continuamente al que és- 
tá sentado sobre el trono, y, como 


" Abraham, “iremos de fortaleza en 


fortaleza, y veremos “a Dios en 
Sión *”. (Salmo 84: T 
M. L. de Átrih.. 


LA PERS OMA DE CRISTO 


de “Christ the Key to Seripture”” 
por el Dr. W. Graham Eecroggie 


Las cuatro narraciones del 
evangelio han sido asemejadas a 
cuatro retratos de una misma 
persona. l 

La narración de Mateo es el 
retrato de perfil, presentando a 
la persona. de Jesucristo al mun- 
do sobre el cielo del pasado, ha- 
ciendo resaltar su rostro tan cla- 
ramente contra el fondo de pro- 
mesa, profecía, tipo y símbolo, 
como! para que podamos recond- 
cer en él el cumplimiento de la 
voz del pasado en la actualidad 


“del presente: 


La narración de Marcos es co- 
mo el grabado de acero, dando 
la impresión de claridad, sipli- 
cidad y fortaleza. Podrá carecer 
algo de calor, pero gana percep- 
tiblémente en ini: franque- 
za y fuerza: 

La narración dé Lucas es el 
cuadro a medio tono, en la cual 
la divinidad de Jesús es sombrea- 
da y coloreada, y a la vez het- 
moseada por su humanidad no 
común. Hay aquí inenos agudeza: 
de detalles, pero maravillosa de- 
licadeza y finura de impresión. 


(Continúa en la página 124) 


Sección para Niños 


A cargo de F, G, Woedkhatch, ds 1117, Oilmes, F.C. N.G.R. 


Gracia, Hija del Gobi 


- Un episodio más de la historia verídica citada arriba 


Esperanza es- 
tuvo en la casa 
del buen médico 
por seis meses. 
Allí aprendió a 
amar a Aquel 
qué murió en la 
cruz del Calva- 
rio para salvar- 
la. de sus peca- 
dos. Le cambia- 
ròn su nombre 
dle Esperanza en 
“Flor de- Gra- 
cla”. De veras, 
como una flor se 
abre al calor del sol, así el cora- 


zón de la pequeña se abrió para . 


recibir la gracia de Dios. Hasta 
entonces había sido criada en la 
idolatría. raas Alora se entregó 
de tódo corazón a Cristo; yonun- 
ca jamás volvió a adorar Jos fno- 
los. Por fin, tuvo que volver a 
la choza de sus padres, donde le 


pasó otra desgracia mayor que la - 


de perder su pie. 


A 


Aquel año. hubo escasez de 
agua en aquellas partes, y los 
pozós se secaron. Debido a esto 
vino una plaga, y la madre de 


Gracia fué atacada. por la fiebre. 


El marido, perezoso como siem- 
pre, no hizo caso de las quejas de 


su pobre señora, mas se enojó, 
porque ni ella, ni Gracia por fal- 
ta desu pie, pudieron cocinar más 
polenta. La pobrecita rompió- su 
eta, y su padre mo se imoles- 
tá para hacer otra. Hi día s 
ie sa madre deliraba, y st padre 
recogió todas las monedas que 
quedaban en la casa, yéndose a 
la ciudad a comprar para sí comi- 
da. Luego su madre se levantó y 
salió: de la choza, sin escuchar las 
protestas s dela pobre Gracia. Lle- 
gó la noche, y no volvió su madre, 
El día siguiente, casi fuera de sí, 
presa de miedo, Gracia salió en 
busca de ella, arrastrándose por 
el suelo, Cada rato clamaba ““Ma- 
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má, Mamá”, mas no hubo ningu- 
na contestación. Dirigida por una 


vecina, por fin “encontró a su, 


madre. va muerta, y se sentó a 
su lado con corazón desolado, Ilo- 
rando amargamente. Fué una 
prueba muy grande. para la re- 


cién convertida. Su padre arregló 


el entierro con la ayuda de sus 


vecinos, pero Gracia sentía repul- 
sión a las costumbres de los idó- 
latras, y se apartó de todo aque- 
llo. Muchos hicieron lamentacio- 
nes, mas Gracia era la única que 
realmente lloraba. Su fe recibió 


otra prueba más cuando su padre 


se mandó a mudar, llevando to- 
dos los bienes de la choza, y nun. 
ca más volvió a verle. 


Gracia ya estaba solita en el 


_mundo sin ninguna amiga, por- 


que el buen médico y sus bonda- 
dosas amigas cristianas se habían 
trasladado dela ciudad. Ella vol- 
vió allí, pero fué un viaje penoso, 


porque tuvo que arrastrarse poco 


a poco por el camino. Poco tiem- 
po después de llegar a la ciudad, 
trabó amistad con una niña más 
joven que «ella. Esta: amiguita 
era sordomuda, y se llamaba So- 
ledad. Mendigaron juntas, 
compartían las cortezas de pan, y 
se consolaban la una a la otra. 
Cuando los otros mendigos que- 
maban incienso al supuesto dios 
de los mendigos, Gracia se rehusó 
a hacerlo, diciéndoles que ella 
creía en el Dios verdadero y a él 
solo adoraba. Se quedó firme a 
pesar de las burlas de los otros. 


Pero Dios estaba obrando por 


Gracia. Llegó a la ciudad un nue- 
-vo gobernador. Era un hombre 


que tenía cuidado del pueblo, y 


abrió ur asilo para log destitui- 
dos. Allí fué mandada la chica, y 
encontró refugio: Entre los otros 
internados en el asilo Gracia fué 
conocida como Cristiana, y la vie- 
ron arrodillarse en oración maña- 
na y noche. Ella no sabía mucho, 
pero fué firme y fiel a la luz que 
tenía. “Hay un solo Dios””, solía 
decir, “y él nos da de qué comer 
y con qué vestirnos. Hay un solo 
Salvador, quien nos libra del pe- 
cado. El es el Señor Jesucristo, y 
confío yo en él. Los otros escu- 
charon con solemnidad. 


(Continuará, D. M.) 
Adaptada por Helena M. de Wain 


CONCURSO. 


Manden sus contestaciones a la se- 
ñora H. M, de Wain (Concurso), Iri- 
goyen 432, Junín, F.C.N.G.S.M. an- 
tes del 30 de mayo. Niños de hastá 11 
años de “edad contestan Nros. la 4; de 
12 a 14, Nros, 1.a. 6; de 15.2 17, Nros. 
las 


1) Hebreos 13. Gracia fué desampara- 
da de sus padres, mas 
¿qué prometió Cristo 
a los suyos? 


Gracia fué consolada 
por uña 'gordomuda, 
mas ¿quién es nuestro 
Consolador? 


2) Juan 14. 


y Mateo S 


j iEn qué sišu Gr 
el ejemplo de los tesa- 
lonmícenses? 

5) 1 Pedro. 1. ¿Para qué es probada 

` nuestra fe? 


GS 
= 
pat 
to 

Hi 


¿Qué recompensa ten- 
aran los que eran fie- 
les en Smirna? 

¿Qué versículo nos en- 
seña la adoración sólo 


8) Apoc. 2. 


7) Apoc. 22... 


a Dios? 
8) Gálatas 6. ¿Qué paga recibirán 
los que se burlan de 
Dios? 


Deseamos feliz cumpleaños a. Tere- 
sa Gomar, David. MeCulloch, Amelia 
Moreno y Manase Paipatian. 


Deia 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba | 


| - NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
l 
|! 
j 


CHINA 


Informes * recientemente . recibidos 
acerca de las tribus en Kweichow, re- 
velan que hay como veinte que. ja- 
más han escuchado el evangelio. La 
tribu más numerosa es la Chung Chia, 
que comprende más o menos dos mi- 
llones y medio, y no hay entre. ellos 
ningún mensajero del evangelio. Vi- 
ven en la parte sud y sudeste de. la 
provincia, son accesibles, y solamen- 
te la falta de obreros impide que les” 
sea predicado el mensaje de la salva- 
ción. Carecen de lenguaje escrito, por 
lo “que no tienen las Escrituras. Nues- 
tros hermanos en la China piden ora- 
ción para que sea levantado algún 
obrero capaz de aprender el idioma, 
reducirlo a forma escrita, y luego tra- 
ducir la palabra de Dios, 


ISLAS FIDJI 


‘‘ Hace poco —dice el hermano Daw. 
son= presencié: la ceremonia pagana 
de pasar pòr el fuego, práctica indu- 
dablemente diabólica. Se cavó un ho- 
yo grande frente al templo, quemando 
luego en él una pila grande de leña en 
la noche anterior a la ceremonia, de- 
jando como una alfombra de brasas 
rojas. A la hora señalada se juntaron 
muchos espectadores y se presentaron 
los que se proponían caminar sobre las 
brasas. Cuando los sacerdotes dieron 
la señal, estos hombres, con evidentes 
muestras de posesión demoníaca, co- 
rrieron sobre las brasas, saliendo. ile- 
sos. Una pobre mujer que quiso co- 
.rrer .con ellos cayó sobre las. brasas 
y se quemó terriblemente. Algunos 
hombres hincaron agujas en sus meji- 
llas e hiciéronse azotar en la creencia 
de que así, junto con la. prueba del 
fuego, serían merecedores de favores 
divinos y de honores de parte. de sus 
semejantes. ¡Qué ignorancia! ¡Qué ce- 


gueral. ¡Cuán grande es la necesidad 
de que llegue hasta ellos la.luz del 
evangelio en. todo su poder liberta- 
ml e A 
UOS 


SUD AFRICA 


El hermano Light, de Johannesbur- 
go, tavo recientemente una experien- 
cia alentadora. Una persona entró en 
su: librería solicitando una Biblia en 
““africaans”? para dar a una mujer 
condenada a prisión perpetua. El her- 
mano no tenía una para vender, pòr- 
que no se consiguen, pero, aunque con 
cierto pesar, entregó su propio ejerd- 
plar. Pasó un mes más 0 menos, y esa 
persona volvió para decir que la mu- 
jer. de la cárcel se había convertido 
mediante la lectura de la: Biblia, y 
que a los cuatro días había pasado a 


la presencia del Señor. Agonizando ya, 


ella había dicho: *““Entregue esta Bi- 
blia a otra pecadora como yo; quizás 
Je sea: de ayuda??. Así de nuevo vemos 
cómo muchas veces al Señor. le place 
hendecir su palabra sin intervención 
humana. : 


ARGELIA 


Un hermano que sirve al Señor en 
Lafayette tuvo el privilegio de anun- 


ciar el evangelio en cuarenta y nueve” 


pueblos de árabes y kabiles. Hubo muy 
buena atención. En un pueblo se ven: 
dieron todos. los evangelios en árabe 
que se habían llevado; mientras que 
en otro pueblo cincuenta hombres se 
juntaron frente al templo para escu- 


` char atentamente el mensaje. Todavía 


en otro, en un café, los hombres deja- 
ron los naipes para escuchar durante 
más de media hora. 

Un pequeño incidente ilustra las di- 
ficultades que se presentan para los 
que confiesan abiertamente a Cristo. 
En la conferencia en Tizi Ouzou una 
niña árabe dió un testimonio conmo- 
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vedor. Contó cómo el Señor la había 
salvado de la brujería y de la supers- 
tición islámica, y acerca de la bendi- 
ción: que había, recibido en. Cristo. 
Mientras hablaba con rostro radiante, 
se parecía de veras a una esclava li- 
berada que se regocijaba. en su liber- 
tad. Regresó a su hogar y luego des- 
apareció. Ha sido 'imposible dar con 
su paradero. Habrá sido arrebatada de 
su hogar, y es probable que haya sido 
casada con algún mahometano faná- 
tico, contra su voluntad, Oremos por 
ella y por todos los creyentes perse- 
guidos en países donde domina el ma- 
hometanismo- 


PORTUGAL 


En una carta recientemente recibi- 
da, el hermano Oliveira cuenta de las 
actividades de fin de año en: Santa 
Catalina. Para Navidad: y víspera de 
año, nuevo tuvieron reuniones: muy 
concurridas. En la última reunión dos 
personas dieron públicc testimonio de 
su fe pasando por las aguas del bau- 
tismo. 

Los hermanos siguen con la publica- 
ción de la revista CORREIO EVAN- 
GELICO, que ha sido de tanta bendi- 
ción para muchas almas. El hermano 
Oliveira dedica especial atención a es- 
parcir el evangelio por medio. del co- 
rreo, despachando continuamente gran- 
des cantidades de' revistas y folletos 
evangélicos. Junto con las bendiciones 
hay pruebas, y la obra allí reclama 
un lugar en nuestras oraciones. 


ALEMANIA 


Antes de Ja guerra las imprentas de 
Alemania producían cuatrocientas mil 
Bibhas y seiscientos mil Nuevos Tes- 
tamentos cada año para satisfacer las 


necesidades del pueblo. 


Sucedieron luego ocho- años cuando 
se paralizó casi por completo la' pro- 
ducción. Además, se calcula. que los es- 
tragos de la guerra resultaron en la 
destrucción de cuatro millones de Bi: 
blias, haciendo que la falta de libros 
ascienda a doce millones. 3 

En 1946 el pueblo americano, por in- 
termedio de la Sociedad Bíblica: Ame- 
ricana, inició el programa de la publi- 
cación de Biblias en alemán en los Es- 
tados Unidos, con el resultado de que 
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hasta ahora han sido impresos dos mi- 
Hones de ejemplares. 

También se han enviado a Alema- 
via enormes cantidades de materiales 
con los cuales se han producido en Ale- 
mania misma. otros dos millones de 
ejemplares. 


Con: todo sigue la escasez. En Meck- 
lemburgo ha sido necesario reglamen- 
tar el uso de la Biblia, exigiendo que 
la persona que recibe una la. retenga 
por un. día «solamente, facilitándola 
luego a otro vecino. Un pastor alemán 
dice: “Nada hace tanta falta como Bi- 
blias y Nuevos Testamentos.?? (** Pro- 
phetie Digest””.) 


REPUBLICA DOMINICANA 


Los hermanos que aprecian las po- 
sibilidades de la radio para. la procla-. 
mación del evangelio tendrán. interés 
en saber que en la República Domini- 
cana se irradia el evangelio en caste- 
Mano cuatro veces por semana: los 
miércoles a las 11.30 horas. por media 
hora; los viernes a las. 11 horas por 
el mismo período de tiempo, y duran- 
te cuarenta y cinco minutos los domin- 
gos a las 1% horas. Estos tres progra- 
mas se hacen desde el estudio, pero 
los domingos por la noche es irradiada 
la predicación desde el amusmo local y 
dura, por lo general, más o: menos una 
hora y media. Los hermanos han podi- 
do mantener esta reunión por la radio 
durante once años, y las otras han si- 
do añadidas en el curso de los años. Ha 
sido una obra fructífera, v el Señor 
ha bendecido el esfuerzo. notablemen- 
te Abundantes cartas testifican de la 
berlición recibida; almas chan sido 
convertidas, restauradas. y. tlentadas. 


. AVISO IMPORTANTE: 


El buzón particular de ja casa del 
Sr. G. M. J. Lear fué violado en la 
segunda semana de marzo. ppdo. y 
cierta correspondencia se. ha perdido. 
Si algunos lectores escribieron durante 
esos días. y no han recibido contesta- 
ción, hagan el favor de escribir otra 
vez, 


NOTAS Y 


. SANTO TOME 5136 (Bs. Aires) 


Muchos motivos tenemos. para ala- 


bar al Señor por las bendiciones que 
continuamente recibimos. El domingo 
6 de marzo tuvimos el placer de ce- 
lebrar una reunión de bautismo, cuan- 
do ocho hermanos (seis mujeres y 
dos varones) dieron testimonio públi- 
camente desu fe en el Señor. Hubo 
una huéna concurrencia, entre los cua- 
les había muchos ineonyersos, que. pre- 
senciaron el acto con mucko interés y 
escucharon con atención.. Después. de 
los bautismos celebramos la reunión 
del rompimiento del pan, estando pre- 
sentes los que fueron bautizados; éra- 
mos SO- hermanos los que nos go- 
zamos recordando al Señor en su muer- 
tez y su presencia fué muy manifies- 
ta. Esperamos tener otros bautismos. 
Rogamos las oraciones de los ma 
nog a favor de la bra en este lugar. 


CONFERENCIA ANUAL (Rosario) 


La. Conferencia General Anual se 
Jléevó «calo con éxito, gracias a Dios, 


los días de Carnaval en febrero ppdo. 
Las reuntones fueron concurridas, aun- 


3 


palabra en las: demás reuniones tam- 
bién fué bueno, destacándose la ense- 
fianza sobre el libro de Hechos por los 
hermanos Lawrie y Lear. El Señor 
bendijo mucho, y los gastos, gracias a 
él, fueron cubiertos, quedando un sàl 
do favorable èn mano. do 


BUENOS AIRES; CONFERENCIAS 
UNIDAS 1949. 


Tuvo lugar la primera de estas con- 
ferencias. el lunes 28 de febrero ppdo. 


A ——_ 


NOTICIAS 
A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C, N. G. B.M. 


(Carnaval) con muy buen resultado, & 


“tración de hermanos de Buenos Aires 


"ENSEÑANZA. 


pesar de las dificultades que surgieron, 
entre ellas la de conseguir un salón 
alquilado. para poder tener la concen- 


y alrededores. La comisión pudo hacer 
arreglos con cuatro asambleas (dos de 
la Capital y dos en los suburbios) y 
así tener simultáneamente en los cua- 
tro lugares la conferencia unida, con 
el tema. general. de ‘‘ Cristo el Ense- 
ñador: y su enseñanza?” subdividido 
en cuatro subtemas, a saber: a) El Se- 
ñor Jesús como Enseñador; b) Su en- 
señanza sobre. Dios, el Padre, y c) Su 
enseñanza. acerca de. sí mismo: temá 
que Fué bien tratado y que resultó 
muy interesante, y que esperamos sea 
de mucha bendición. Las asambleas en 
cuyos salones se Jlevó a cabo la con- 
feréncia son, en la Capital, las=de ca- 
lle Brasil 1750. y calle Mercedes 612, 
veu los:suburbios, las de Lanús y San 
Andrés. En todos estos lugares la asis- 
tencia fué buena, y hubo oportunidad 


para. que muchos hernaños ancianos. 


pudieran asistir. La asistencia en to- 
tal fué de más o menos 1.200 herma- 
nos. La comisión está pensando en lle- 
var a cabo rencios durante 
el ado, y i s ha de- 
mostesíto que é war beuéficas 
dan -oportunid el pueblo de 
Dios; pues en ellas recibe enseñanzas 
muv, necesirias en estos días. Roga- 
mos las oruciones de todos para que 
el Señor guíe a los hermanos organi- 
zadores de las mismas y que sean de 
verdadera bendición para los. creyen- 
tes, 


BUENOS AIRES; REUNION DE 


Lite 


Al salir este número ya se habrá 
celebrado la primera reunión de este 
carácter de las que se llevan a cabo 
en la Capital Federal para hermanos 
sobreveedores y cooperadores en la 
obra del Señor, siendo la primera a 
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cargo de nuestro estimado hermano 


don Gilberto M. J. Lear, con el tema: * 


«Base de la fe cristiana'?. La comi- 
sión que hace los arreglos para estas 
reuniones ha preparado un programa 
que espera, D. M. desarrollar durante 
el año, con los siguientes temas (ade- 
más del mencionado más arriba): '“Re- 
misión de pecados y justificación””; 
‘Unión con Cristo y santificación?”; 
““Diferencia entre una asamblea sen- 
cilla. y una denominación moderna?”?; 
“Definiciones de jas palabras: a 
Apóstoles, bj Profetas y ©) Evange- 
listas”?; “Definiciones de las pala- 
bras y obras de: a) Pastores, b) Doc- 
tores y €) Diáconos?”; ‘La comunión 
de los santos: a) Cómo se fomenta y 
b) Lo que la impide”. Como se puede 
apreciar, todos son temas importantes, 
y esperamos que Dios nos ha de dar 
enseñanzas muy provechosas; mientras 
tanto rogamos las. oraciones a favor 
de "estas reuniones. 


CONFERENCIA ANUAL PARA 
JOVENES 


Lamentamos mucho no haber podido 
publicar noticias respecto a estas im- 
portantes reuniones en nuestro número 
de marzo, pues han intervenido facto: 
res que lo impidieron. y 

El tema ‘Privilegios y responsabi- 
lidades del joven cristiano?’ es de mu- 
“cha actualidad, y felicitamos a la 
Comisión por haberlo escogido. Esta- 
mos seguros de que su desarrollo será 
de provecho para todos: 


CONFERENCIAS EN MONTEVIDEO 
Como de costumbre en la vecina € 


a celebrar conferencias. 
ťa anuales han sido de ma- 


“cha ayuda y provecho para las igle- 


sias en el Uruguay, y no đudamos que 
la enseñanza de este año será igual 
mente una bendición. 


AUDICION CRISTIANA 
EVANGELICA 


Las donaciones recibidas en el mes 
de febrero ppdo. ascendieron à. la- su- 
ma de $ 2.374,45 m/l. (Recibos núme- 
ros 1875 al 1932.) - 


SAN JUAN 


Escribe el hermano M. de Reyes Del- 
gado que ha visitado Chepes, en la 


provincia de La Rioja, permaneciendo 
allí cuatro dias, durante los cuales fué 
“privilegiado. por haber podido anun- 
ciar el evangelio en reunión a. que 
asistieron. unas treinta personas. 

Alcanzar nuevas localidades con el 
mensáje de vida es verdaderamente 
huena obra. 


TUCUMAN. 


Nos es un placer anunciar a nuestros 
lectores que la obra en ésta ciudad 
es bendecida por Dios- Los hermanos 


_sobreveedores son activos en los tra- 


bajos de pastorear la grey, y reciente- 
mente seis creyéntes han sido hauti- 
zados. 


COSQUIN. (Córdoba) 


El hermano Sedrán nos informá que 
hace un tiempo que las reuniones de 
domingo están bien concurridas y que 
vienen personas inconversas. Algunas 
de ésas personas fueron alcanzadas 
con el evangelio. en reuniones en la 
carpa que se tuvieron en noviembre 
pasado. Los viernes a la tarde, agre- 
ga, tienen una renmjón en casa de una 
familia en el pueblito de Villa Bustos. 


CUALEGUAYCHU (Entre Bios) 


vcalidad el hermano Jimé- 


7 
A X 
nez nos dice que, después de una pes 


gucha interrupción, pueden. nuevamen- 
to tener reuniones de evungelización 
nila efucel Hay señas de bendición 
en la obra, y las reuniones en casa del 
amano Lemos animan, Por otra par- 
nos dico, durante dos meses dos 
hermanas hra fallecido. . Están con 


i 
ero ue siente mucho su falta. 


a O S 


AS: 
FLORILEGIO 


$ 

e La sabiduría que es de lo 
allo, primeramente es puta, des- 
pués pacífica, modesta, benigna, 
llena de misericordia y de bue- 
nos frutos. (Sant. 3: 17.) : 

e La simpatía es boudad en 
acción. Ella obra en nosotros 
apartándonos de males. que cons- 


piran contra uno nismo y Con- 
tra los demás. 
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NOTAS DE LA DIRECCION 


—Un nuevo aumento en el costo de 
impresión de la revista crea a la Ad- 
ministración los consiguientes incon- 
venientes, 

-——Hemos recibido. algunas cartas 
muy animadoras respecto al carácter 
serio y. constructivo de esta publica- 
ción. Muchas gracias, hermanos, 

—La Dirección no cesa en sus es- 
fuerzos por mejorar continuamente el 
material de lectura: Su único deseo es 
la edificación de los creyentes, 

—Los- lectores nos harán un gran 
favor si recomiendan a todos los ere- 
yentes -a suscribirse. Este año la re- 
vista tiene mucha importancia en vir- 
tud de- sus dos series de artículos: 
sobre los profetas “menores? y sobre 
€l amor- 

_—En cuanto al “Fichero de cultos 
no: católicos”? esperamos que los her- 
al Señor. Creemos 


manos sigan orando 


que él hará, y hará: bien. 


LA PERSONA DE CRISTO 
(Viene de la página 117) 


La narración de Juan es el re- 
trato de tamaño natural. Aquí el 
artista ha acercado $n cámara y 
ha obtenido un retrato «ue al 
mundo én general, y en especial 
al cristiano, ha sido el que más 
ha satisfecho de los cuatro 


Traducido por W. Wright. 


Donaciones recibidas en el mes de enero. de 
1949, en la Fesorería, Rivadavia .650, Zárate 


Recibo Donante Importe 
4180 A. M., Zárate .......... $ 10.— 
4181 Asamblea en Zárate ..... en 40.— 


4182 
4183 
4184 
4185 
4186 
4187 
1188 

4189 
4190 
4191 
4192 
4193 
4194 
4195 
4196 


4197 
4198 
4199 
4200 
4201 
4202 
4203 
4204 
4205 
4206 
4207 
4208 


4209 
4210 
4211 
4212 
4213 
4214 


BL. Zárate ¿¿0..o.oco. 
J. D, Zárate n.s... 
Di Zárate asese 
L. N., Zárate i.s. 
. D. de G., Zárate ... 

Zárate cimas 


> 


, y Sra., Floresta 

.. P.. Tucumán 

T. V. Q. Bs. As. 
R: C., Tafí Viejo 

A. V. Villa del Parque . 
Asamblea en Ucacha. ... 
Asamb. en Libertad: 343, 
Tucumán 0... .¿... 
Proverbios 8: 9-10 "..... 
L. A.. Monte Grasde 
“Ehenecer” 
Un Hno. de Cinco Saltos 
C. V., La Banda ....“. 
Iglesia en San Juan .... 
E. L. Lanús Oeste 

£, Mateo 10: 8. Paraná. 


Mo, 

P? 

B., Paso de los Libres 
C 

B 


= 


OAA PORI RH 


Dos Hnos. de Chascomús. 


M. B.. Arroyo Seco 


B. V.. Vila Cañas ¿...- š 


Reunión de Jóvenes, M. 
Pedraza 2690, V. Alsina. 
E. N.. Concepción ..:... 
Irlesia en Quilmes ...... 
Un hermano de Chepes . 
Telesia en- Rivadavia 

B. M. Bs. Aires ,...:- 
Asamblea en M. Pedraza 
2690, V. Alsina J 
Biblioteca de Caaguazú, 
Lanús 


$ A M. Avellaneda ha 


Dos Tinas. Prías -... 
.. de Escalada 


R. P. 
J. F. Genaro Norte 
Un Eno. de V. Devoto 

L Iglesia en Dock Sur (por 


inter. €. Misionero) 


' Un Hno. Bs. Aires 


M. V., Bs: Alres...... 
Me V, Bs. Aires...’ 
Irlesia en Villa Real .:. 
Tel. en White 1556, B] As. 


9 Hermanos de Bernal... 


Rennión de Sras. de C. 
Choel 2541. Y. Alsina 


Cant. Zona Sud, S'12148 „` 


ToL. y Sra, Concepción 


2 Iglesia. en Burzaco 


Reunión de Sras. de Sui 
pacha .336, Sarandí ....- 
Tal. en V: VETEREA j 3860, 
Florida ...... 

J; D. y ; 
Lanús ... ino... ... o. 
M. B; Arroyo Seco... 
Y. P., Arroyo Seco ..... 


3 Srta. V. 8. Bs: AS. ... 


Sra: FP. 3. Bs. As. i 
TA. Bs. Aires ........ 
Sra. J. G. de S., Bs. As.. 
Una hermana .........: 


Monte: Buey ..... 5 


30. — 
da 50. — 
si 20.— 
hs 10.— 
, 10 
is 20.— 
i 50. — 

5 :— 
j 150.— 
3 20.— 
zi 80 .— 
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ACTUALIDAD 


por G. M. J: Lear 


La Naturalmente ja 

PS: introducción de una 
. Nueva - Nueva Constitución 
ha despertado su- 

Constitución mo interés en toda 
la nación, y se han dado muchas ra- 
zones por la necesidad de los cambios 


-que forman parte de ella. Nosotros, co- 


mo cristianos evangélicos, tenemos una 
constitución espiritual, una ley orgá- 
nica para la dirección de las iglesias 
y de todos los miembros de ellas, Pe- 
ro aquí no hay cambios posibles: Jas 
verdades fundamentales establecidas 
al principio, asentadas en el Nuevo 
Testamento, siguen en vigencia para 
la iglesia en todas las edades: consti- 
tuye la ley esencial de su ser, sin adi- 
tamentos por un lado, y sin menosca- 
bos por otro. Las doctrinas enseñadas 
por. los. apóstoles tienen tanto poder 
hoy como en el primer siglo de la his- 
toria: la verdad nunca se envejece, 
siempre conserva la frescura de la ju- 
ventud y se impone por igual en to- 
das las épocas. 


a Todos estamos dé 
Consideración acuerdo con lo de- 
de la 


seable que:es tener 
. en cuenta las debi- 

Ancianidad lidades de la: vejez 
y hacer provisión para su cuidado ade- 
cuado, y que los ancianos de la Argen- 
tina no sean en ninguna manera aban- 


donados, lo que sería un oprobio para 
la nación. Pero otra vez podemos ver 


aquí. una lección para los creyentes. 
Aun en el Viejo Testamento leemos: 
““Delante de las canas te levantarás, 
y honrarás el rostro del anciano, y de 
tu Dios tendrás temor”?”. (Lev. 19: 32.) 
El temor de Dios está ligado con el 
respeto que se debe a la ancianidad. 
En el Nuevo Testamento se lee: *“Los 
ancianos que gobiernan bien, sean te- 
nidos por dignos de doblada honra ?? 
(1 Tim. 5: 17), con referencia, en pri- 
mer lugar, a su debido sostén. Pero 
vemos que el principio se extiende a 
todas las esferas: ““Obedeced a vues- 
tros pastores, y sujetaos a ellos; por- 
que. velan por vuestras almas??, (Heb. 
13: 17,) Pero, al otro lado, vemos que 
el apóstol dice: **Que los tengáis en 
mucha estima. POR AMOR DE SU 
OBRA” (1 Tes. 5: 13); si no cumplen 
con su deber, seguramente perderán la 
estima de la asamblea, de la cual, en 
realidad, no son sobreveedores. El tí- 
tulo nada significa si los deberes co- 
rrespondientes no se hacen. 


En la Nueva Cons- 
Derechos titución: figura 


del también esta sec- 

e y . ción importante. En 
Trabajador las asambleas asi- 
mismo, los miembros deberían ser 
‘‘obreros’’ en el pleno significado de 
la. palabra. Hay diferencias de don, 
pero hay necesidad de trabajar de 
parte de todos. Si existen “‘ derechos”? 
hay además ''“responsabilidades*”: lo 
uno siempre implica lo otro. El “mal 
siervo”? juzgado por su señor en Lu- 
cas 19: 22 no es uno que: se entrega 
a toda clase de malas prácticas, no 
malversó el dinero que le fué encomen- 
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dado; sencillamente no hizo .caso de sù 
deber, — es negligente, descuidado y 

perezoso. La prosperidad del país de- 
pende del trabajo realizado; la remu- 
neración tiene que representar el va- 
lor de la producción. Así en el servi- 
cio del Señor, «si el testimonio va. a 
prosperar, tiene que ser por los esfuer- 
zos unidos de TODOS LOS MIEM- 
BROS, cada uno haciendo fielmente la 
parte que le corresponde. 


i Tenemos que de- 

El Pacto fender el Palio 
del de la autonomía de 
Atlántico 125 asambleas; y. 
cada país del mun- 

do civilizado tiene su propio gobierno 
en la forma que sea de su agrado: na- 
die tiene el derecho de. meterse en -los 
asuntos que conciernen los. intereses 
«particulares de. otra nación. Pero hay 


ES 


AVIVANOS, SENOR ` | 


Como manda el Salvador, ¿pides, recibiendo ? 
Envíame, oh Señor, un avivamiento — = 
Enséñame a velar y orar; según tu mandamiento. 


Avívame a mí, ob avívame a mí, 
Y hazme vivir tan sólo por TI, 
Obrando siempre con gran fervor, 


En tu diaria comunión, ¿oras tú creyendo? E 
Nunca dejando de darte loor. | 


Señor, te pedimos un avivamiento, 
Un avivamiento, que empiece primero en mí; 
Señor, te pedimos más avivamiento, 

Más avivamiento, que siga creciendo en mí. 
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ciertos. casos en los: que las naciones- 


ven que tienen intereses comunes y 


pueden concertar pactos sin menosca- 
bo de su soberanía. En la esfera espi- 
ritual podemos ver en el incidente del 
paralítico llevado. por cuatro amigos: 
(Marcos 2), un lindo ejemplo de una 
combinación de esfuerzos con resulta- 
dos muy felices. Sugerimos que un es- 
fuerzo unido en el evangelio entre va- 
rias asambleas de un distrito sería de 
provecho para todas. Creemos que lo: 
mismo se aplica a reuniones de edifi- 
cación, instrucción sistemática en Lis 
Santas Escrituras, estudios especiales, 
etcétera, Habría que determinar cuii 
es el local más adecuado para el pro- 
pósito y reunirse allí durante Las uui 
férencias de carácter especial, de 
que saque provecho el majo? 
posible. Resultaría en el fortaleaisi 
to de la obra: del Señor. 
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` ma de súplicas. . 
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5) El Libro de Jonás 


Examinado en tres aspectos: P ersonal, Simbólico y Profético 


por Roberto Hogg 


De la personalidad y carácter 
del profeta Jonás no sabemos 
más de lo que viene relatado en 
su propio libro, y el versículo 25 
del capítulo 14 de 2% Reyes. Un 
detalle interesante en este texto 
nos informa que Jonás fué reco- 
nocido por el pueblo de Israel co- 
mo profeta, y siervo de Dios an- 
tes del reinado, de Jeroboam II. 

Por naturaleza nuestro profe- 
ta era. egoísta, petulante y- de 
mal humor; pero por la gracia de 
Dios llegó a ser un hombre que 
sabía orar eficazmente, y aunque 
no fuese de huena gana, anuneia- 
ba fielmente la palabra de Dios 
a-los pecadores. 

Entre los libros que se llama 
de “los doce profetas menores””, 
el de Jonás se distingue —des- 
pués de *““Daniel””— por los he- 
chos que se relatan en él. De los 
cuatro capítulos de Jonás, sola- 
mente ocho versículos del capítu- 
lo:2 (3 a1 10) tienen un carácter 
profético o doctrinal, y aun esta 
parte fué dirigida a Dios en for- 


No hay indicación alguna en 


la Biblia de que la historia de Jo- 
nás fuese escrita en forma de una 
parábola. Los julíos en general la 
han aceptado como verídica, en 
sentido literal; y el Señor Jesu- 
cristo hizo referencia a la histo- 
ria de Jonás como un hecho real, 
(Mateo 12: 40, 41.) De esa ma- 
hera, Aquel que era la personifi- 
cación de-la verdad puso su sello 
divino en el libro de Jonás, y a 
la vez nos dió la clave para inter. 
pretar espiritualmente aquellos 
hechos históricos. : i 
Miremos pues à Jonás en tres 
aspectos, a saber: Personal, sim- 
bólico y profético. > 


I. Su Aspecto Personal 


La indisposición de Jonás para 
obedecer el mandato: de Dios fué 
motivada por sentimientos patrió- 
ticos. Siendo profeta, sabía que 
el pueblo de Israel tendría que 
sufrir terriblemente. —en' una: 


época futura— por la crueldad 


de los asirios. Por lo tanto, Jonás 
prefería ver a los habitantes de 
Nínive destruídos por sus peca- 


dos, antes que verlos perdonados 
y salvados por la misericordia de 
Dios. Jonás, pues, procuró esca- 
par de la presencia de Dios, sm 
lograr su propósito. En cambio, 
se encontró en “una gran tempes- 
tad en la mar” que Dios hizo le- 
vantar; luego se vió echado a la 
mar para salvar la vida de los 
marineros paganos, y tragado por 
un gran pez que Dios también 
había prevenido. 

Ahora el barco está en peligro 
de hundirse, y el único a bordo 
que tiene acceso a Dios, Creador 
y Dueño de la mar, está dormido: 
He aquí un cuadro del mundo 
“sin Dios y sin esperanza” , que 
marcha rápidamente al juicio 
eterno, y la iglesia de Cristo es 
—en gran parte— indiferente a 
la suerte del mundo incrédulo. 
““Despiértate, tú que duermes, y 
levántate de los muertos, Y te 
alumbrará Oristo?”, escribió Pa- 
blo por el Espíritu Santo a los 
efesios, y este llamado llega a 
nosotros que estamos adormecidos 
en vez de orar y velar. 

Jonás no estaba dispuesto a 
orar mientras huía de la presen- 
cia de Dios. La reacción del pro- 
feta rebelde a la reprension del 
capitán de la nave: “¿Qué tienes, 
dormilón? Levántate, y clama a 
tu Dios”, y a las preguntas de 
los marineros: “¿Por que has 
hecho esto? ¿Qué te haremos, pa- 
ra que la mar se nos quiete?”, 
fué que Jonás rogó a. aquellos 
marineros idólatras echarle a la 
mar. Cuando se encontró dentro 
del vientre del gran pez, empezo 


a clamar a Dios. La nota predo- - 


minante de su oración es la s0- 


beranía de Dios, y se revela a la 


- dor con más prontitud que la des- 


vez la confianza del suplicante 
en ese Dios omnipotente que le 
sacó de la sepultura. 

Dios contestó la oración de su 
siervo, mandando al pez que vo- 
mitara a Jonás en tierra. (El pez 
obedeció el mandato de su Crea- 


plegada por el profeta en levar 
a cabo la voluntad de su Dios.) 


11 Su Aspecto Simbólico 


Si bien el libro de Jonás se 
compone principalmente de he- 
chos,-de los mismos acontecimien- 
tos notables es permisible sacar 
ilustraciones proféticas. Al refe- 
rirse a la parte más dramática de 
la historia de Jonás, el Señor Je- 
sueristo enseñó. que como aquel 
profeta fué guardado por tres días 
y tres noches en el vientre de la 
ballena, así Cristo mismo queda- 
vía tres días y tres noches dentro 
de la tierra. (Mateo 12: 39, 40.) 


El Señor nos enseña que aquel 
hecho notable y único en la his- 
toria humana contiene una figura 
de la muerte y resurrección de él 
mismo, como el Salvador - del 
mundo. 

Jonás fué echado en el lugar 
de la muerte y murió simbólica- 
mente. El Señor Jesucristo murió 
de hecho; y después de estar en- 
terrado literalmente por tres días 
y tres noches, fué resucitado cor- 
poralmente. i 


El evangelio de la gracia de. 


Dios está basado sobre estos he- 
chos reales, como el apóstol Pa- 
blo explicó a los que creyeron su 
predicación en Corinto: “El evan- 
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gelio que os he predicado... pri- 
meramente os he enseñado lo que 
asimismo recibí: que Cristo fué 
muerto por nuestros pecados, con- 
forme a las Escrituras; y que fué 
sepultado, y que resucitó confor- 
me a las Escrituras’. (1 Cor. 15: 
1-3.) l 

El apóstol. Pedro también pre- 
dicó en sus sermones y enseñó en 
-sus epístolas con la: misma. clari- 
dad, y con tanto énfasis, que la 
muerte y resurrección de Jesu- 
eristo forman el fundamento in- 
conmovible del évangelio. Véase 
Hechos 2: 22-24; 10: 39-43; 1 Pe- 
dro 2:24, 25; 3: 18. 


III. Su Aspecto Profético 


Jonás rehusó obedecer. el man- 
dato divino, y-como resultado fué 
echado a la mar y tragado por un 
gran pez. Quedó ocultado: por 
tres días y tres noches, y luego 
fué devuelto a la tierra. para pro- 
clamar la palabra de Dios a Ní- 
nive. 

Vemos en este hecho sensacio- 


nal un cuadro vivo y profético 


del propósito de Dios para Israel. 
Aquel pueblo pequeño. e indigno 
(Deuteronomio 7: 6, T) fué esco- 
gido por la gracia divina para re- 
cibir la palabra de Dios, y ser su 


testigo entre las naciones. 


Por causa de sú egoismo y des- 
obediencia, los israelitas fueron 
desparramados y ocultados na- 
cionalmente. No fueron destrui- 
dos del todo, sino guardados mi- 
lagrosamente, como Jonás en el 
vientre del gran pez, para ser 
restaurados oportunamente al fa- 
vor de Dios, y luego predicar el 
evangelio del reino entre las na- 


ciones. Esto acontecerá después 
que la iglesia de la dispensación 
actual haya sido arrebatada al 
cielo: en- la segunda venida: del 
Señor Jesucristo. ; 
Parece mentira què después de 
tener experiencias tan memora- 
bles de la gracia y el poder de 
Dios, Jonás se hallara apesadum- 
brado. y enojado, en vez de go- 
zarse por el buen éxito de su pre- 
dicación en Nínive. Otra vez ‘‘oró 
a Jehová?” (cap. 4: 1-4), pero aho- 
ra su estado de ánimo es muy di- 
ferente del que promovió su ora- 
ción desde el vientre de la balle-- 
na. No está ,agradecido porque 
la salvación que pertenece a Je-. 
hová haya alcanzado a un pueblo 
arrepentido de su incredulidad. . 
Por el contrario, se queja de la 
erande misericordia que Dios ha 
concedido a los ninivitas. 


Ahora el petulante profeta. se 
ocupa en informar a Dios de lo 


"que Jonás pensaba, decía y hacía, 


y hasta se atreve a criticar a Dios 
por su gracia y tolerancia. Jo- 
nás no se dió cuenta de que él 
mismo era objeto de la misericor- 
dia de Dios. Estaba contento con 
disfrutar de la bondad divina 
para si, pero no quería. que un 
pueblo gentílico gozara de gra- 
eia y perdón, ““Ruégote que me” 
mates”: ¡qué petición tan' in- 
oportuna y egoísta! Señor, líbra- 
nos de abrigar sentimientos tan 
egoístas, y enséñanos a orar en 
el Espíritu Santo. 


La desanimación y tristeza que 
embargan el corazón de un fiel 
siervo de Jesucristo, al pensar 
que su trabajo ha sido infructuo- 
so, y su testimonio poco “menos 
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que un fracaso, son una cosa ver- 
daderamente patética. = 
Otro profeta oró en un momen- 


-to de desanimación, pidiendo que 


Dios le quitara la vida. Después 
de haber ganado una vietoria bri- 
llante en favor del Dios vivo y 
verdadero, y en contra de la ido- 
latría, Elías escapó al desierto, y 
echándose debajo de un arbusto, 
pidió para sí la muerte, dicien- 
do: “Baste. ya, oh Jehová, quita 
mi vida; porque no soy mejor 
que mis padres”? Dios contestó 
la oración egoísta de su fiel pero 
desanimado siervo, de una: ma- 
nera sumamente magnánima, pues 
_le mandó una comida por mano 
de un ángel (antes le había en- 
viado pan y carne por los cuer- 


vos); y después de dejarle unos: 


diez años más, le llevó al cielo 
en un torbellino, sin morir. 

El apóstol Pablo pasaba mo- 
mentos de desaliento y  desani- 
mación, cuando el Señor por su 


gracia se le manifestó, hablando . 


palabras de consuelo al corazón 
de su siervo. Véase Hechos 18: 
6-11; 23: 9-11; 27: 21-25. 

Al aproximarse al fin de su. ca- 
rrera espléndida, estando encar- 
celado en Roma, escribió a su 
amado Timoteo, y entre otros pá- 
'rrafos. personales. y conmovedo- 
res encontramos lo siguiente: “Yo 
ya estoy para ser ofrecido en sa- 
erificio, y el tiempo de mi parti- 
da ha llegado, .. En mi primera 
defensa nadie estuvo conmigo, 
antes todos me abandonaron; 


¡quiera Dios que no se les impu- ` 


te esto! Mas el Señor estuvo con- 
migo, y me esforzó... y así yo 
fuí librado de la boca del león”. 
(2 Timoteo 4: 6-17.) 


siervo del Señor Jesueristo Juan 


-do al fin de su obra fructífera, se 


tu verdad.” (Salmo 115: 1) 


Aquel diligente y. eminente 
Wesley, al sentir que había llega- 


expresó así: ““Al mirar atrás a 
lo que he hecho durante mi larga 
carrera, no veo motivo alguno 
para jactarme... Yo soy un po- 
bre indigno pecador, pero Jesu- 
eristo es mi todo en todo”? 

Guillermo Carey fué usado pa- 
ra iniciar una obra misionera en 
la India, que dió resultados mag- 
níficos. Cuando estaba listo para 
terminar su fiel servicio, un co- 
laborador joven visitó al vetera- 
no misionero, y le hizo muchas 
preguntas acerca de la obra que 
él había hecho. Al retirarse del 
dormitorio, el joven oyó la voz 
débil del anciano que le llamaba. 
Volviendo al lado de Carey, el 
joven escuchó estas palabras pro- 
nunciadas suavemente, con voz 
apagada: “Hermano, usted ha ha- 
blado mucho 'acerca de la obra 
que Guillermo Carey ha hecho; 
por favor no bable de la gran 
obra de Carey cuando yo ya no 
esté más aquí; hable mucho del 
eran Salvador de Carey”. 

“No a nosotros, oh Jehová, no 
a nosotros, sino a tu nombre da 
eloria; por tu misericordia, por 
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e Hay creyentes que rarísi- 
“mas veces, o nunca, hacen. con- 
fesión a Dios de sus pecados, y 
éstos son los que más severa- 
mente juzgan a sus hermanos 0 
hermanas por pequeñas faltas o 
pecados supuestos. | 


- e La justicia es el equilibrio 
entre la moral y el derecho. 


$ 
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NUESTROS HIJOS 


Por el- Dr. J. B. Rowell 


La manera en que padres cristianos 
pecan contre sus propios hijos, ene- 
mistándolos contra los cristianos en 
general, y alejándolos del ministerio 


“del evangelio, es un asunto que mere- 


ce nuestra seria consideración. Al pro- 
curar hacer un diagnóstico acertado 
de los males que afligen a la iglesia, 
creemos que el fracaso del testimonio 
on los hogares de los cristianos es 
nua de las causas principales de la 
decadencia espiritual. 

Con demasiada frecuencia, los pa- 
dres se muestran enteramente incóns- 
cientes o indiferentes respecto del 


¿efecto que puedan tener sus propias 


palabras y conducta sobre sus hijos. 
Hay padres que pondrían sus vidas 
por sus hijos, y, sin embargo, son ellos 
mismos los responsables de la ruina 
espiritual de ellos. 

“Sucede, por ejemplo, que aquellos 


hijos, volviendo de. una reunión. de ' 


predicación, . impresionados con el 


>- mensaje que han oído, oyen luego a 


sus padres criticar al predicador o el 


“sermón. Los dardos de fuego de Sata- 
nás en aquella crítica penetran en la- 


mente del niño, y aquella impresión 
seria que había recibido se desvanece, 
o al. menos, queda en parte anulada. 
El comentario chismoso que. se hace 
sobre los defectos reales o imagina- 
rios del predicañor: o` maestro de la 
escuela dexminical. produce el efecto 


de hacer que el niño o joven comience 


a pensar de la misma manera; y en 
lugar de mirar a sus guías espirituales. 
con respeto y confianza, se. cree ca- 
pacitado para juzgar y criticarlos. Los 
noventa y nueve. rasgos buenos en el 
enseñador de lecciones espirituales se 
pierden de vista, y se concentra: la 


atención en aquel solo punto que es - 


motivo de crítica, exagerando «y ridi- 


-culizándolo. De consiguiente, el maes- 
tro o la maestra del niño queda pre- 
guntándose por qué ha perdido su in- 


fluencia con él y por qué ese niño no 


se muestra dispuesto ya a aceptar su 


dirección espiritual. El: hecho es que 
da semilla de la desconfianza ha sido 


sembrada en su mente por algún chis- 
moso de su propio círculo familiar. 
Cuando los niños o jóvenes ven el 
ejemplo de la crítica adversa èn sus 
mayores, pronto se hacen adeptos en 
el- mismo. hábito pecaminoso, y. $8 
creen habilidosos por haber descubier- 
to n observado una falla en. algún 
siervo de Dios o en su presentación 
de algún tema. Se olvidan de que no 
se necesita ninguna sabiduría superior 
para señalar las faltas ajenas, y que 
es mucho más cristiano encubrirlas. 
Así, en lugar de escuchar la voz de 
Dios, se dedican a chacotear y ridicu- 


lizar lo oído. Los padres sabios y pia- 


dosos. nunca permitirán la crítica: des- 
peetiva en presencia de sus hijos. Si 
tal cosa ocurriera, procurarán desviar 
la atención más bien a alguna cosa 


-digna de encomio en la persona u 


obra criticada. 

En un, discurso que hemos-leído so- 
bre los defectos de la moralidad del 
hogar, hemos hallado el siguiente pá 
rrafo: **Ella excluye, o al menos: pro- 
cura excluir, los vicios: groseros y los 
hábitos escandalosos... pero. permite 
al padre de familia ser deficiente en 
la piedad, la caridad y la pureza; per- 


- mite a la madre ser rencillosa, vani- 


dosa y avara; permite a los niños fal- 


tar cal respeto, mentir -y contestar 


cuando son veprendidos. Para ¿muchos 
cristianos es la moralidad da la edu- 
cación. Lo que se proponen: en-la 
erianza de sus hijos no es, ante todas 
las: cosas, la salvación de süs “almas, 
sino Ja preparación para ganar dine- 
ró, granjearse la estima de otros y 
mantener el buen nombre de sus pa- 
dres... Confían que la. palabra: de 
Dios oída en los cultos o en la escue- 
la dominical surta buen: efecto, pero 
ellos: mismos la` recomiendan muy 
poco??, 

Es. muy probable que el factor prin- 
cipal-en la perdición de gran número 
de «niños y. jóvenes sea las inconse- 
cuencias presenciadas por ellos en las 


(Confinúa en la página 139) 
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La Epístola a os. Colosenses 


(Tercera parte) 
Por G. M. J. Lear 


El último capítulo de nuestra 
epístola tiene tres divisiones: 

(1) Oración (vv. 2-4). Se trata 
el asunto general y personalmen- 
te. Hay tres ideas unidas a la 
oración: perseverar, velar y ha- 
cer gracias. La primera nos ad- 
vierte del peligro de desanimar- 
nos porque no recibimos la con- 
testación en seguida. (Véase Luc. 
18: 1-8.) Tenemos que dejar en 
manos del Señor tanto la manera 
como el tiempo de concedernos 


la respuesta a nuestros pedidos. 


El sabe el ejercicio espiritual que 
es necesario para nuestro desarro- 
llo .y fortalecimiento. Jorge Mü- 
Her oró más de cincuenta años 
por la conversión de dos de sus 
conocidos, y murió sin saber de 
la manera en que Dios contestó 
(los dos fueron aleanzados por la 
gracia salvadora al fin); pero no 
vaciló en su perseverancia en la 
oración. Tenemos la misma ense- 
ñanza en Hechos 12: 5; Rom. 12: 
12; Ef. 6: 18; 1 Tes. 5: 17; se 
estima de tanta importancia y se 
reitera tantas veces que debería- 
mos tomarla a pecho. La segunda 
idea es la de velar, — que este- 
mos bien despiertes en cuanto a 
las peticiones que formulamos, 
los móviles que nos impulsan, no 
olvidándonos del poder del ene- 
migo alrededor; vigilando, ade- 
más, para ver cómo Dios nos va 
a contestar y si tenemos alguna 
responsabilidad en cumpilr los 


e 
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deseos que hemos expresado. de- 


lante de Dios. “Sobre mi guarda. 


estaré”, dice Habacue (2: D, “y 
atalayaré””: tiene los ojos abier- 
tos para ver qué respuesta va a 


recibir del Señor. La tercera idea. 


es el hacimiento de gracias: pe- 
dir a Dios sus favores sin recono- 
cimiento de los ya recibidos es. 
señal de un corazón insensible, 
que no sabe responder a las ma- 
nifestaciones de. su ternura y cui- 
dado. El agradecimiento produce 
un espíritu contento y da alegría 
en el Señor. 

Pero el apóstol no solamente 
escribe de la oración en general; 
da motivos especiales y persona- 
les para. las rogativas de los san- 
tos, y esto con un fin alto y no- 
ble. No pide que sea suelto de sus 
prisiones, sino que pueda darun 
testimonio eficaz por el evange- 
lio. Hay tantos que, estando en 
tribulaciones: y. pruebas, piden 
con insistencia el alivio de sus 
allicciones, pero la petición más 
alta es que Dios sea glorificado y 
que su causa prospere. (Juan 12: 


27, 28.) Tales ejercicios resultan ` 


en motivos puros y peticiones es- 
pirituales. 

(2) Exhortación (vv. 5, 6). 
Aquí el apóstol se ocupa de nues- 


tra conducta y de nuestra con-. 


versación. *““Aridad. en: sabiduría 


para con los extraños”? (literal- 


mente: *““los de afuera””),:““redi- 


miendo el tiempo””. El mundo mi.. 


AS 
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ra y se da,cuenta: no presta aten: 


ción a la Biblia, pero lee nuestras 
vidas: un creyente lleno de la 


bondad de Dios, rebosando en. 


amor para con sus semejantes, es 
un testimonio irrebatible de la 
eficacia del evangelio que predi- 
camos. Un carácter bien equili- 
brado, un proceder justo en sus 
tratos con el mundo, demostrará 
lo que es en realidad “el temor 
de Jehová”” (Prov. 1: 7), la ver- 
dadera sabiduría que nadie pue- 
de contradecir. Y esta sabiduría 
se pone de manifiesto en el uso 
cuidadoso del tiempo. Se ha dicho 
que no existe cosa de más valor, 
y que sin embargo se desperdicia 
tanto, que el tiempo. ¡Cómo pa- 
san los días! y ¡qué poco pode- 
mos presentar como fruto de las 
horas empleadas! Que un creyen- 
te sea aburrido es una desmenti- 
da del evangelio; que busque los 
““pasatiempos”? inútiles del mun- 
do, demuestra una falta de com- 
prensión de lo preciosos que son 
los momentos que van volando. 
Pero. nuestra manera de hablar 
también tiene que contribuir su 
parte a nuestro. testimonio, — 
“con gracia, sazonada con sal”. 
La dulzura de la gracia divina se 
hace sentir en tal conversación 
(Luc. 4: 22), pero no falta la un- 
ción, frescura y vitalidad, — lo 
que hace penetrantes las pala- 
bras habladas, dándoles un poder 
edificante, y puede ser provocan- 
te también. En este caso el oyen- 
te hará algunas preguntas y. el 
creyente sabrá dar las contesta- 
ciones justas (1 Ped. 3: 15), por- 
que la sal le prestará viveza espi- 


* ritual. 


(3) Salutación (vv. 7-18). Es- 
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tos saludos finales son muy su- 
-gestivos e instructivos. TÍCHICO 
es el portador de la carta, pero no 
es un mero cartero, es "hermano 
amado””, *“fiel ministro””, y ““con- 
siervo en el Señor””, — términos 
muy abundantes en enseñanza. 
ONESIMO, antes esclavo de File- 


-món (Filem. 16-19), deshonesto 


e infiel, pero ahora '“amado y fiel 
hermano”” (v. 9). Entonces figu- 
ra MARCOS, un fracaso en Hech, 
13: 13; desechado en Hech. 15: 
38; digno de ser recibido en Col. 
4: 10; y provechoso para la obra 
en 2 Tim. 4: 11. ¡Cuánto pudo ha- 
cer la gracia de Dios en estos dos 
últimos casos! EPAFRAS tam- 
bién demanda comentario: es un 
alto exponente del arte de orar: 
su actitud, “siempre solícito por 
vosotros”; sus peticiones, “para 
que -estéis firmes, perfectos y 
eumplidos en todo lo que - Dios 
quiere” , Cuyo significado es que 
sigan sin conmoverse en toda la- 
voluntad de Dios revelada a ellos, 
y que así sean de desarrollo ma- 
duro, plenamente asegurados en 
cuanto a ella. Pero el corazón de 
este hombre no se limita a 
sus queridos colosenses; también 
“agoniza” en oración a favor de 
los de Laodicea y Hierápolis. ¡Qué 
energía y aleance tienen las ple- 
garias fervientes de este hombre! - 
¡Qué modelo para nuestra emu- 
lación! LUCAS, “el amado médi- 
co”?, el que aparece como acom- 
pañante de Pablo primero en He- 
chos 16, y si comparamos Gál. 4: 
13, vemos que estaba sufriendo 
mucho el apóstol en esa época. El 
cuidado profesional habrá sido 
para el alivio de Pablo, pero la 
compañía de un creyente de tan- 
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ta simpatía y cultura habrá sido 

un beneficio de incalculable valor. 

NIMFAS tiene la distinción de 

ofrecer hogar a una iglesia, un 

ejemplo digno de imitar en estos : 
días de problemas complicados 
en conexión con el local o salón 
que debería ocupar una congre- 
gación. Los hermanos pudientes 
que dispongan de un buen salón 
para tal propósito harían bien en 
estudiar el caso aquí dado y los 
otros similares de 1 Cor. 16: 19; 
Rom. 16: 5 y 15; Filem. 2. De to- 
das maneras, las reuniones en ca- 
sas particulares siempre han re- 
sultado en beneficio del testimo- 
nio. Finalmente, tenemos men- 
ción “especial de. ARCHIPO, 
“compañero de milicia”? del após- 
tol Pablo (Filem. 2). Ha recibi- 
do un “ministerio”? del Señor: 

no nos dice la naturaleza de tal 
encargo, y por esta razón viene 
con fuerza al corazón de cada 
creyente: El Señor nuestro nos ha 
dado una comisión: al salvarnos, 
nos da una tarea para cumplir en 
su nombre; que mostremos ener- 
gía, perseverancia y fidelidad en 
esta obra que es esencial y par- 
ticularmente nuestra, — Que ca- 
da uno “cumpla”? 


Y con estas notas termina esta 
carta, una de las cuatro ““cartas 
carcelarias?” del apóstol, la que 
habla en forma especial de CRIS- 
TO como cabeza de su iglesia, la 
plenitud de la divinidad que ha- 
bita en él, quien ocupa el lugar 
del primado en todas las esferas, 
es el gran preeminente en todos 


los lugares y todos los tiempos. 
No hay necesidad de otra perso- 
na, de otro mediador, de otros 


sistemas, de otras enseñanzas: : 


“CRISTO ES TODO” (3: 11). Lo 
fué entonces; lo es ahora: “JE- 
SUCRISTO, EL MISMO, AYER, 
Y HOY, Y POR LOS SIGLOS”. 
(Heb. 13: 8.) 


(FIN) 


““En vano me honran, enseñando co- 
mo doctrinas mandamientos de hom- 
bres.?? (Mar. 7: 7.) De todas las co- 
sas: vanas en que se ocupan los hom- 
bres, la vana adoración es la más gra- 
ve. Puede ser, como lo era en el caso 
de. la adoración - ceremonial, que -esa 
““adoración?” sea sincera, diligente- 


mente cumplida y con entereza, pero, : 


no obstante, sor completamente en va- 
no, porque el propósito de toda adora- 
ción debe ser honrar a Dios (Mar. 7: 
6), y Dios no es honrado cuando. 1os- 


otros sustituimos los mandamientos ex- 
presos siyos por ideas nuestras. Los 


fariseos “insistían en el cumplimiento 
de sus tradiciones, en beneficio de las 
cuales estaban dispuestos “a dejar”? 
(v. 8), “a invalidar?” (v. 9) y a anu- 
lar (v. 13) los mandamientos de Dios, 
y en cada caso so: pretexto de honrar 
a Dios. Estos adoraban su propia re- 
ligión y no d Dios: cosa vana: Los ac- 


tos exteriores de una religión son.más 


fáciles de cumplir: que la adoración 


espiritual. Aquéllos gratifican el. or- | 
gullo humano; ésta (la verdadera ado- 


ración) lo humilla. Pero no hay nada 
más grato para el alma que adorar a 
Dios en espíritu y verdad., 


f $ LEnse 1 Cor. 13: 4-8, 13,) 
EL AMOR DE DIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


5 El amar no hace sinrazón 


a) Definición, 


Antes de entrar en la conside- 
.ración de este aspecto del amor, 
sería provechoso que nos detuvié.- 
ramos un poco para ver qué idea 
encierra la expresión: “el amor 
no hace sinrazón”? 

Al consultar otras versiones de 
la Biblia en- este mismo pasaje, 
encontramos que se usan diferen- 
tes palabras castellanas para tra- 
Aucir el pensamiento escrito en el 
original. Así leemos: “el amor no 
es- jactancioso”'; “no se jacta” 
(no tiene jactancia, ni fatuidad, 
ni vanidad, ni en palabras ni en 
conducta); “no se vanagloría””; 
“no obra precipitadamente”? (va 


con. pasos muy lentos para juzgar s 


de las (acciones ajenas, descon- 
fiando de su propia luz y sabidn- 
ría); “no hace ostentación””, 

El diccionario define la pala- 
bra “sinrazón” como “la acción 
hecha contra justicia o fuera de 
lo razonable o debido”. Es decir, 
se considera como sinónimo de 
injusticia. 

Si -relacionamos esta acepción 
«on los conceptos contenidos. en 
las distintas versiones transerip- 


por David O. Somoza - 


a] 


tas anteriormente, podemos dedu- 
cir que en el pasaje que nos ocu- 
pa, la sinrazón consiste en la ex- 
" cesiva, prematura o desordenada 
(vale decir, injusta) apreciación 
de las propias cualidades o del 
propio valer u obrar. 

Esta sinrazón puede manifes- 
tarse en la ostentación de condi- 
clones que se poseen o de las que, 
sin poseerlas, uno mismo se atri- 
buye; y puede tener por objetivo 
conseguir el aplauso o la admira- 
ción de los demás, o también 
desmerecer, por vía de compara- 
ción, las virtudes o cualidades de 
los otros. : 


b) El diablo es enemigo del amor 
de Dios, pues la vanagloria es 
su característica y el motivo de 
su destitución de la presencia 
de Dios. (Ver Isaías 14 y Eze- 
s 28.) 


Esas Escrituras nos. revelan 
que, envanecido por su hermosu- 
ra, por su sabiduría y por el res- 
plandor de sus riquezas, Satanás 
se había propuesto subir al cielo; 
ensalzar su solio en lo alto, jun- 
to a las estrellas de Dios; sentar- 
se en el monte del testimonio, a 
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los lados del aquilón; subir sobre 

las alturas de las nubes, y ser *“se- 

mejante al Altísimo””. Estos pen- 

samientos vanidosos llegaron a 

enaltecer su corazón hasta el pun- 

to de hacerle decir: “Yo soy un 
dios; en la silla de Dios estoy 
sentado en medio de los mares”” 

Semejante osadía fué severamen- 

te reprobada por Dios, quien le 

anunció su caída y destrucción 
final. 

c) Los paganos e idólatras recha- 
zan el amor de Dios por su es- 
píritu jactancioso. 

La vanagloria encontró terreno 


bien predispuesto en el corazón - 


humano desprovisto de amor ha- 
cia Dios a consecuencia del peca- 
do, y ha echado raíces y frueti- 
ficado rápidamente: Tanto es así 
que su presencia es notoria en 
personas de cada uno de los sec- 
tores en que pudiéramos conside- 
rar dividida la humanidad. 


En Romanos 1: 18-32 hallamos 
una lista de las formas en que se 
había manifestado la iniquidad, 
inmundicia, depravación e impie- 
dad en los gentiles pecadores, in- 
crédulos y paganos. Entre los pé- 
simos calificativos empleados lla- 
ma nuestra atención la palabra 
““altivos”” (v. 30), que en la ver- 
sión moderna se traduce “jaec- 
tanciosos”” , y nos preguntamos: 

¿qué motivo podían tener para 
jactarsal 

Aun en nuestros días oímos a 
los pecadores (ya sean paganos, 
idólatras, ateos o religiosos) va- 
nagloriarse de.sus habilidades, de 
su prosperidad, del éxito en sus 
“actividades, de su ciencia, de sus 


EL-SENDERO.. 


riquezas, de su poder, y quedamos ' 


atónitos al comprobar que llegan 


hasta jactarse de las acciones y 
pensamientos más bajos y ruines 
que la mente humana pueda con- 
cebir. 

Sin embargo, cuando volvemos 

a leer el capítulo primero de Ro- 

manos y consideramos la actitud: 

del hombre carnal en nuestros 
días, teniendo en cuenta la ver- 
dad contenida en el versículo que 
nos sirve de tema, resalta ante 
nuestras vistas que tales perso- 
nas no solamente carecen - del 
amor de Dios en sus corazones, 
sino que se encuentran ‘‘sin afec- 
to natural” (v. 31), agravando 
todavía más su triste estado el 
hecho de que son '“aborrecedo- 

res de Dios”? (v. 30). 

d) Los religiosos y moralistas no 
conocen el amor de Dios, pues 
sus prácticas conducen a su 
propia vanagloria. 

En las Sagradas Escrituras te- 
nemos muchos ejemplos que pue- 
den ratificar esta afirmación. 
Uno de ellos, que nos resulta muy 
familiar, es el del joven rico, que 
en su conversación con el Señor 
Jesús se jactó dle haber cumpli- 
do todos los mandamientos des- 
de- su mocedad. No obstante, el 
Señor '““mirándole, amóle”” y le 
dijo: “Una cosa te falta”. Esa 
única cosa que le faltaba era jus- 
tamente la más importante: el 
amor, el verdadero amor, el amor 
hacia Dios, sin el cual todo lo de- 
más carecía de valor. 

A personas similares al joven 
rico el Señor Jesús tuvo que de- 
cirles: “Vosotros os justificáis a 

e 


e 


a los jactanélosos: 
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vosotros mismos delante de los 
hombres: mas Dios conoce vues- 
tros corazones, porque lo que los 
hombres tienen por sublime, de- 


lante de Dios es abominación”. 


(Lucas 16: 15.) 

Otro ejemplo, bien conocido 
también, es el del fariseo que fué 
al templo a orar. Este religioso 
no se contentó con vanagloriarse 
delante de sus semejantes, sino 
que en su inconsciencia dirigió 
sus pasos hacia el templo, donde 
pretendió jactarse de sus buenas 
obras en oración. Cada una de sus 
palabras evidencian que su falta 
de amor le condujo a la vanaglo- 
ria. En efecto, si hubiera tenido 
amor hacia Dios, su acción de 
gracias, en lugar de referirse a 
sus pretendidas virtudes y cuali- 
dades, tendría como motivo las 
muchas bendiciones y los grandes 

privilegios que Dios le daba dia- 
riamente. Si hubiera tenido amor 
hacia su prójimo, en vez de ex- 
presarse en ` forma . despectiva 
respecto del publicano, por con- 
siderarlo inferior a sí mismo, ha- 
bría intercedido por él delante de 
Dios. 


El Señor resumió esta parábo- 
la diciendo a aquellos “que con- 
fiaban de sí como justos, y mé- 
nospreciaban a otros” (es decir, 
“cualquiera 
que se ensalza, será humillado; y 
el que se humilla, será. ensal- 
zado”” 


e) El creyente que no está arrai- 
gado y fundado en amor está 
expuesto a ser inducido por 
Satanás a un servicio de jac- 
tancia, 
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Dios, movido por su infinito 
amor, y conociendo nuestra pro- 
pensión a la jactancia, ha prepa- 
rado y otorga la salvación ““por 
gracia, por la fe; y esto no de 
vosotros, pues es- don de Dios: no : 
por. obras, para que nadie se glo- 
ríe” (Efesios 2: 9.) “¿Dónde 
pues está la jactancia? Es exeluí- 
da... por la ley de la fe.” (Ro- 
manos 3: 27.) 

Así como aceptamos esta ver- 
dad, debiéramos también arrai- 
gar en nuestros corazones la ma- 
nifestación del amor de Dios ex- 
puesta en Santiago 1: 17: “Toda 
buena dádiva y todo don perfec- 
to es de lo alto, que desciende del 
Padre de las luces”, corroborada 
por las palabras de Juan el Bau- 
tista: “No puede el hombre re- 
cibir algo, si no le fuere dado del 
cielo”. (Juan 3:27.) ; 


Entre los ereyentës en Corinto 
había algúnos que no tenían es- 
tos pensamientos grabados en sus 
corazones, y se jactaban de los 
conocimientos que poseían, de sus 
dones, de su piedad y de sus cna- 
lidades personales. El apóstol tu- 
vo que enseñarles que todo lo que - 


tenían emanaba de la fuente del 


amor: de Dios mismo; que ningu- 
na virtud, de cualquier naturale- 
za que fuese, podía ser atribuída 
a trabajos, hal vilidades o esfuer- 
zos propios, ni debía ser motivo 
de jactancia, y formuló, esta pre- 
gunta: “¿Qué hace que tú te di- 
ferencies de otro? ¿o qué tienes 
tú que no hayas recibido? Mas si 
lo recibiste, ¿por qué te glorías, 
como si no lo hubieses recibido ?””. 


Al escribir a los Gálatas el mis- 
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mo apóstol Pablo, después de re- 
“comendar que “no seamos codi- 
ciosos de vanagloria””, declara 
cuál debiera ser la expresión de 
todo corazón donde reina el amor 
de Dios: “Lejos esté de mí glo- 
riarme, sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por el cual el 
“mundo me es crucificado a mí, y 
yo al mundo””. 

En Revelación 3: 17 encontra- 
mos palabras que nos demuestran 
que la iglesia en Laodicea poseía 
un espíritu marcadamente vana- 
glorioso, que se exteriorizaba al 
decir: ‘Yo soy rico, y estoy en- 
riquecido, y no tengo necesidad 
de ninguna cosa””; mientras que 
su situación real era exactamen- 
te lo contrario. Por este motivo, 
‘el Amén, el testigo fiel y ver- 
dadero, el principio de la erea- 
ción de Dios” tuvo que llamarla 
a la realidad con palabras llenas 
de profundo amor: “no conoces 
que tú eres un cuitado y misera- 
ble y pobre y ciego y desnudo”. El 
versículo 20 revela la razón de la 
existencia de vanagloria en el co- 
razón de los laodicenses: el Señor 
está afuera. Al no estar Jesús 
adentro, en vano buscaremos allí 
„el amor. de Dios, ese amor que no 
es jactancioso, que no. se vanaglo- 
ría, que no hace sinrazón. 


Es necesario que habite Cristo 
por la fe en muestros corazones; 
para que, arraigados y fundados 
en amor, podamos conocer el 
amor de Cristo, que excede a to- 
“do conocimiento, para que se- 
mos llenos de la plenitud de Dios. 
(Efesios 3: 17-19.) 

La palabra de Dios nos advier- 
te ““que en los postreros días ven- 


exhorta que evitemos a algunas 


t ns : ” 
res de sí mismos””, ““sin afecto”, 
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drán tiempos peligrosos”, y nos 


personas a quienes describe di- 
ciendo, entre otras cosas, que Se- 
rán ““vanagloriosos””. No nos ex- 
traña ver esta característica en 
seres que se encuentran sin el 
amor de Dios, “hombres amado- 


‘amadores de los deleites más 

que de Dios”. (Ver 2 Timoteo, 

capítulo 3.) F 

f) El Señor Jesús, con su ejemplo 
de humildad, nos ha demostra- 
do que donde hay amor no hay 
vanagloria. 

Posiblemente el pasaje que 
sintetiza y confirma en una ma- 
nera más notable esta verdad es 
Filipenses 2: 5-11, cuya detenida 
lectura recomendamos. 

AMí el Espíritu Santo nos im- 
vita a contemplar e imitar a Cris- 
to Jesús, quien nos amó de tal 
manera que, no obstante ser en 
forma de Dios, “se anonadó a si 
mismo, tomando forma de siervo, 


hecho semejante a los hombres; ' 


y hallado en la condición como 
hombre, se humilló a sí mismo, 
hecho obediente hasta la muerte, 
y muerte de cruz’? f l 

Estos. pensamientos. traen. 1 
nuestras mentes las palabras de 
2 Corintios 8: 9: ‘Ya sabéis la 
oracia de nuestro Señor Jesu- 
cristo, que por amor de vosotros 


se hizo pobre, siendo rico; para 


que vosotros con su pobreza fue- 
seis enriquecidos”. . E 
En todos los momentos de su 
vida en este mundo, el Señor 
mostró en forma evidente que “el 
amor no hace sinrazón””, y expli- 


có esta verdad ante sus propios 
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enemigos, diciendo: “Si yo me 
glorifico:a mí mismo, mi gloria 


es nada: mi Padre es el que me . 


glorifica”. (Juan 8: 54.) 
g) Conclusión. 


El amor nos muestra ‘un ca- 
mino más excelente”? que la sin- 
razón, la vanagloria, la ostenta- 
ción o la jactancia. 


El amor nos impulsa a procu- 
rar la felicidad: de muestros se- 
mejantes; mientras que la vana- 
gloria incita a menospreciar a 
los demás. 

El amor nos lleva a estimar a 
nuestros prójimos como. a nos- 
otros mismos; por el contrario, la 
vanagloria hace que nos consi- 
deremos superiores a ellos. 


El amor nos mueve a recibir 
con gratitud los dones que Dios 
nos otorga y: a utilizarlos para 
provecho de la mayor cantidad 
de personas que sea posible, re- 
dimiendo el tiempo. La vanaglo- 
ria, en cambio, procurará que nos 
ocupemos en exhibir los talentos 
y jactarnos-de ellos, perdiendo así 


las oportunidades de ponerlos en 


actividad para que lleven fruto. 
“Nada hagáis por contienda o 

por vanagloria.” “Vuestra mo- 

destia sea conocida de todos los 


“hombres. El Señor está cerca.” 


(Filipenses 2: 3-y 4: 5.) 


NUESTROS HIJOS 


(Viene de la página 131 ) 


vidas de sus padres. Es cosa sabida 
que muchos padres tienen para sí mis.” 
mos cierta norma de conducta, y otra 


para sus hijos. Hay padres que reco- 


mierdan a sus hijos hablar siempre la 
verdad, pero ellos mismos han practi- 
cado la mentira en una forma. u otra, 
y los niños no han dejado de darse 
cuenta. Otros tienen algún vicio que 
practican en el hogar, y no lo hacen 
delante de sus hermanos. Los niños 
que observan tales cosas no pueden 
convencerse fácilmente de la realidad 
de la fe profesada por sus padres, y 
aun pueden juzgar a todos los eris- 
tianos como igualmente inconsecuentes 
e hipócritas. Luego los padres pregun- 
tan por qué la predicación del evan- 
gelio no tiene más éxito, y por qué los 
jóvenes se alejan de las reuniones, 


Todos los padres de familia deben 
hacerse la - pregunta: ¿Cómo serán 
nuestros hijos, digamos, de aquí a diez 
añost ¿Cuál será el resultado entonces 
de nuestra actual conducta o ejemplo? 

-Si no. asistimos a las reuniones de 
oración y demás cultos de la iglesia 
cuando los niños saben que no hay 
ninguna fuerza mayor que lo impida, 
¿podemos enseñarles que Dios debe te- 
ner el primer lugar en nuestras vidas, 
y que la oración es una fuerza vital? 
La palabra de: Dios dice: ““Críese al 
niño en el camino en que debe andar, 
y cuando fuere viejo no se apartará 
de él’. (Prov. 22:6, V. M.). 


Rogaríamos a todos los que sorpa- 
dres, y especialmente 'a los padres- jó- 


-venes, que miren este asunto con toda 


seriedad y consideren que los intere- 
ses eternos de sus hijos están en jue- 
go. Considerad que vuestros hijos son 
dones de Dios, y. que ran sido enco- 
méndados a vuestro cuidado, para que 
sean criados y enseñados de modo que 
sus vidas sean vividas para la gloria 
de Dios. Habréis de dar cuenta a Dios 
de cada acto y palabra que haya sido 
contrario à su` bienestar espiritual. 
Algún día: vuestros hijos saldrán al. 
mundo para dedicarse a actividades 
que serán útilés- para Dios y los hom- 
bres, o bien, motivo de vergüenza. y` 
confusión para vosotros. ¿Cuál será? 


(Traducido y resumido de “The Har: 
vester’? 


por Andrés Stenhouse) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo * a% 


De una revista evangélica inglesa pa- 
ra niños del siglo pasado, sacamos la 
siguiente historia: i 
: “Juanita era una niñita que vivía en 
un pequeño pueblo de pesca sobre una 
de las costas de Escocia. ¡Tan alegre 
era la chiquita, siempre andando por to- 
das partes con tanto. ánimo, tan dis- 
puesta a agradar a otros y pronta a 
obedecer! Bien recuerdo cómo venía co- 
rriendo a encontrarme cuando yo iba 
para quedar en la casa de su padre. Era 
un hogar muy feliz, y Juanita era. la 
más joven y vivaz de todos. 

“La última vez que fuí al norte, es- 
peraba verla como dé costumbre, pero 
justamente la noche antes me llegaron 
noticias muy tristes, al serme . entregado 
un aviso fúnebre. En él estaba el nom- 


“bre de la chiquilla. ¿Podía ser que es- - 


tuviera muerta? Apenas podía creerlo, 
pero era cierto. 

“El día siguiente llegué a la aldea, y 
pronto me encontraba en la casa. Ahi 
estaba el pequeño ataúd, y adentro, la 
tierna Juanita yaciendo tan hermosa e 
inmóvil. No' parecía estar muerta, pues 
yacía con sus ojos medio abiertos y 
una sonrisa en el rostro. Las lágrimas 
vinieron a mis ojos, y tuve que volver 
la cabeza. l 

“De todo lo que he visto nada podia 
parecerse más a un ángel. Esa dulce 
carita casi brillaba. Dios la había toma- 
do. a sí. mismo. Es cierto. que su cuerpo 
estaba alli, pero su alma había ido arri- 
ba. Solamente un día de enfermedad; y 
había pasado a estar con Cristo, lo cual 
es mucho mejor. Segui su féretro hasta 
la sepultura, y lo vi mientras era baja- 
do. El nombre sobre la tapa era juani- 
ta D. G., de 5 años de edad. Después 
se echó la tierra encima. Nunca volveré 
a ver a la pequeña Juanita hasta encon- 
trarla en el cielo. 

“Ahora, niños, ¿estáis preparados pa- 
ra morir? Si fueseis llevados rápidamen- 
te, como Juanita, ¿iríais al cielo? No sois 
demasiado jóvenes para morir. La pró- 
xima sepultura que se abra podría ser 
la de uno de -vosotros. ¡Oh! ¡paraos y 
pensad; Jesús quiere haceros salvos aho- 
ral  Permitidle salvaros por la sencilla 
confianza en él. — A, M. L” 


A. L: Hunt 


El relato mo es más que uno sacado 


_del gran montón, pues son sin número 


los: padres cristianos a quienes Dios, en: 


infinita sabiduría, sí, y en perfecto. 
amor, les ha pedido la devolución de . 
` esos pequeñitos y queridísimos seres que 


él les dió por breve tiempo. Un herma- 
no en la fe, cuando recordábamos la 
pérdida que había sufrido de su único 
y tierno vástago, al expresar su com- 
pleta aceptación de la voluntad divina 
agregó: “Tal vez sus padres no éramos 
dignos de criarlo”. Muy profundo es el 
dolor del padre o de la madre que de 
este modo ha tenido que desprenderse 
de un hijito; pero grande es el consuelo 


del creyente cuando recuerda que si el' 
: Señor lo llevó, es porque él lo necesi- 


taba. “Así, Padre, porque asi te agradó.” 


Madre cristiana, ¿te fué quitado el 


pequeño de tus afectos? ¡Cuán' cruel fué, 
naturalmente, el golpe! Pero va bien con 
ese pequeño. Cristo amó a los niños, y 
dijo: “De los tales es el reino' de los 
cielos”. Estas criaturas no son respon- 
sables por el pecado, pues carecen del 
poder de discernir entre lo bueno y lo 
malo. Muriendo en la infancia, sus al- 
mitas están eternamente salvas, porque 
el Salvador derramó su preciosa sangre 
por ellas. ' 


¿Dónde está tu chiquito? Desatado del 
cuerpecito en que Jo viste sufrir, está 
ahora, consciente e indeciblemente fe- 
liz, con Cristo, que es muchísimo. mejor. 
Allá en el cielo, es un hermoso y per- 
fecto espiritu, sin el cual la casa del 
Padre sería incompleta. 


¿Qué espera: allá ese pedazo de tu 


corazón? Lo que tú esperas aqui: la 


reunión de los que están momentánea- 
mente separados. Cuando vayas a él por 
la muerte, o cuando él venga a ti por 
la vuelta del Señor, os. tendréis de nue- 


vo, en cuerpos glorificados, en un lazo - 


infinitamente más precioso que el terre- 


nal. Librada la relación de todo defecto - 
- terrenal, tú serás de tu hijo y él será 


tuyo en donde todos «son y. todo es de 
Dios en Cristo Jesús, y donde el amor, 
el cariño y la identidad personal per- 
manecen en perfección para siempre. 
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EDITORIAL - 


Modestia - Circunspección 
por Geo. H. French 


Los días que vivimos están lle- 
nos de intransigencia e incom- 
prensibilidad, lo que'no es virtud 
cristiana. Parece que cada cual, 
desconociendo los derechos aje- 
nos, quiere hacer primar su punto 
de vista, y lo más triste es que 
creyentes a veces invocan para 
mantener su insistencia algún tex-. 
to, o parte de la palabra de Dios, 
que él, o ella, interpreta a su pro- 


pia manera, aunque, quizás, con 
cierta - convicción. Alegan haber 
orado sobre el asunto; pero si pu- 
diéramos penetrar en el fondo de 
su sentir, es probable que, en mu- 
chos de los casos, en esas oracio- 
nes, así llamadas, hallaríamos que 
veladamente se está diciéndole a 
Dios que le apoye en su interpre- 
tación o deseo. La verdadera ora- 
ción no es meramente la expre- 
sión de determinados pedidos, si- 
no la resignación reverente de la 
voluntad humana a la de Dios, di- 
ciéndole en primer lugar “hágase 
tu voluntad” y recién, conociendo 
esa voluntad, elevar con sincero 
fervor un pedido definitivo de 
acuerdo con la misma. Esas per- 
sonas intransigentes, con o sin ra- 
zón, quieren mandar a las demás 
exigiéndoles inmediato cumpli- 
miento a las sugestiones u Órdenes 
impartidas, sean o no justas, sin 
tener en cuenta para nada a las 
demás personas, ni sus ocupacio- 


_nes O convicciones, 


Pero en lugar de esa intransi- 
gencia e incomprensibilidad que 
dirigen los actos de los hombres, 
y por desgracia los de algunos 
creyentes, en éstos, en cambio, de- 
berá haber modestia, apacibilidad, 
mansedumbre, sentimientos “hu- 
manos” (en el buen sentido de la 
palabra), circunspección. Vale 
decir, que esos son los rasgos que 
deberán formar el estilo de las vi- 
das cristianas. : 

En Filip. 4: 5 leemos: “Vues- . 
tra modestia sea conocida de to- 
dos los hombres”, y esa modes- 
tia” significa, además de modestia 
en el sentido corriente del voca- 
blo, entre otras cosas, mansedum- 
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bre, apacibilidad, moderación, 
conformidad con la razón, oposi- 
ción al egoísmo, no irascible; es 
dulzura de espíritu, suavidad, in- 
dulgencia, clemencia; es además 
gracia, bizarría, gallardía. 

“El que mora en mí, y yo en 
él”, dice el Señor, “éste lleva mu- 
cho fruto.” (Juan 15: 5, V. M.) 
Si solamente moráramos en Cris- 
to, en quien por gracia estamos, 
en el pleno significado de ese 
“permanecer”, cómo crecerían en 
nosotros esos frutos de la reco- 
mendada modestia; los ricos raci- 
mos expresados por las palabras 
y frases arriba mencionadas lle- 
- garian a mejorar y extender la: 
vida propia, como también a acti- 
var las de aquellos con quienes 
- vivimos o con quienes estamos en 
contacto, creando un ambiente 
más propicio al acrecentamiento 
de la modestia. 

Dice el señor W. E. Vine que 
la palabra original traducida “mo- 


destia'' se compone de dos partes: 


que significan “usado intensiva- 
“mente” y “razonable”, y en la 
V. M. se nos dice que es “man- 
sedumbre, dulzura, apacibilidad”.: 

Pensemos en lo que sucedería 
en la iglesia, en nuestras relacio- 
nes los unos.con los otros, en 
nuestra ocupación en la obra del 
Señor, mediante la aplicación ge- 
_nerosa de todo lo que representa 
esa palabra modestia, que el após- 
tol exhorta "sea conocida de to- 


dos los hombres”; y al darnos - 


cuenta del provecho que produci- 
ría, de la honra que traería al Se- 
ñor, de la paz que rendiría al al- 
ma, busquemos del Señor el soco- 
rro oportuno y la gracia para que 
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ese “mucho fruto” se manifjeste 
en cada uno de nosotros. 
- Recientemente he leído un li- 


bro en que la. palabra indicada: 


aparece como expresando “pru- 
dencia, circunspección”, y dice 
que esa virtud debe aplicarse en 
la vida cristiana, oponiéndola al 
“egoísmo sin piedad”, al “resen- 
timiento o enojo agrios”, al “des- 


deñoso sentimiento de superiori-. 
dad”, y a la “tendencia de juzgar 


a los demás” en'sus actos y- ma- 
nera de ser. 
Si, hermanos, cultivemos estas 


“cosas: atención, cordura, pruden- 
cia, seriedad, decoro y gravedad . 


en nuestras vidas y actos de ma- 
nera que formen rasgos en el ca- 
rácter, y seamos “intensivamen- 
te razonables”, en la seguridad de 
que complaceremos al Señor y 
opondremos una eficaz valla a la 
creciente tendencia de la intran- 
sigencia y la incomprensibilidad, 
que tanto perjuicio hacen, 
“Vuestra modestia sea conoci- 
da de todos los hombres” (Filip. 
4: 5); “No peleador, sino apaci- 
ble” (1 Tim. 3: 3 V. M.); “No 
decir mal de nadie, no contencio- 
sos. sino apacibles”. (Tito 3: 2 V. 
ME 
Si damos a la modestia, pruden- 
cia, circunspección, lugar en nues- 
tras vidas, nos llevarán al cumpli- 


miento de la oportuna exhorta- - 


ción del apóstol en Efes. 4:32: 


“Antes sed los unos con los otros 


benignos, misericordiosos, perdo- 
nándoos los unos a los otros”. Y 
con toda seguridad sólo hemos de 
desear de alcanzar esa sobrema- 


(Contimúa en la página 146 ) 
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apareció en el editorial de abril de 1914, Tomo V, página 73, 
` bajo el subtítulo de UN CONSEJO: 


Hace 35 años... 

Reproducimos lo que sigue de la pluma del inolvidable 

ex director de esta revista, el finado don Jaime Clifford, que l 
Cada uno, en cuanto le sea posible, está en la obligación de arre- 

glar sus asuntos particulares de tal manera que la iglesia no tenga 

que intervenir en ellos. Permitir que la iglesia tenga que ocuparse de 

estos pormenores, es tener en poca consideración la gloria del Señor 

y el buen éxito de la obra de evangelización; pues las tales insigni- 

ficancias engendran dificultades muchísimo. más graves que la causa 


, primitiva. Para explicar lo que quiero decir, diré que en una ocasión 


una iglesia se. dividió por causa de un ratoncito. Sucedió de la si- 
guiente manera: un matrimonio prominente en la iglesia estaba por 
cambiar de casa y recomendaron a otro matrimonio, también promi- 
nente, que ocuparan la casa. de la cual salían, Al poco tiempo de 
estar en dicha casa la señora notó que un ratoncito le había comido 
y destruído su mejor vestido. Fué a la primera y la retó por no ha- 
berle avisado que en la casa había ratones. Después intervinieron los 
maridos. Luego el asunto fué llevado a-la iglesia; allí se formaron 
partidos y acabaron después de un tiempo de lucha por separarse. Na- 
tuzalmente, al fin, había muchas cosas que los unos tenían contra. los 
otros; pero la causa primitiva fué ni más ni menos que un ratoncito. 

¡Qué vergüenza! diremos nosotros, y con razón. Pero al hacerlo, baga- 
mos lo que esté. de muestta parte para evitar resultados tristes por i 
muestras pequeñeces, y que estemos listos para sacrificar nuestros in- | 
tereses propios (1 Cor. 6: 7) si tal cosa fuese necesaria, antes que dar | 
escándalo e impedir la marcha de la obra o la armonia entre los miem- 


bros de la iglesia de Dios. 


Queremos insistir en el consejo, recomendando a herma- . 
nos y hermanas a arreglar sus propios asuntos entre sí, y no 
obligar a que sean llevados a la iglesia ,que es un: pasó su- 
mamente serio y frecuentemente termina con la separación 
“de la asamblea de una de las partes. ` 
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CINCO JARDINES 
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Traducido del italiano por: Roberto Santarelli, Rosario 


Las Sagradas Escrituras nos 


hablan de varios jardines. Algu- 


nos de ellos fueron teatro de 
grandes acontecimientos. El pri- 
mero de ellos es el comienzo de 
la humanidad; el último será la 
morada eterna del rescatado. Nos- 
otros vemos madurar gradual- 
mente los frutos de la inocencia, 
de la rebelión, de los sufrimien- 
tos, de la salvación, de la santi- 
ficación y de la felicidad per- 
fecta. Entremos por la fe en ca- 
. da uno de estos jardines, y que el 
Señor nos dé la gracia de¿poder 
mejor comprender toda la grave- 
dad del pecado, como también el 
maravilloso amor del Salvador, la 
sublimidad de la eterna salvación, 
el misterio de la prueba y final- 
mente la felicidad preparada pa- 
ra el rescatado en el. cielo. 


EL JARDIN DE LA CAIDA 


“EL Señor Dios tomó al hom- 
bre, y le puso en el jardín de 
Edén, para que lo labrara y lo 
guardase, diciéndole: De todo ár- 
bol del huerto comerás; mas del 
árbol de ciencia del bien y del 
mal no eomerás de él; porque el 
día que de él comieres, morirás.” 
(Génesis 2: 15-17.) 

No sabemos cuánto tiempo du- 
ró este estado de inocencia, feli- 
cidad y armonía que el Creador 

tenía en comunión con el hombre; 
mas éste no supo, a pesar de la 
abundancia, resistir a la insinua- 
ción de la serpiente, y conoció el 


bien que no podía practicar y el 
mal que no podía evitar. ¡Ay! 
Adam no supo ni cultivar ni guar- 
dar su jardín. 

Adam no murió en cuanto al 
cuerpo en el mismo día, pues vi- 
vió varios cientos de años, mas 
en el momento de su caída no tu- 
vo más comunión con Dios. Aho- 
ra es separado de su Creador, y 
esto es lo.que Dios llama ““muer- 
te”. 

El día que el Señor nos llame, 
nos dirá: “¿Dónde estás tú? ¿Has 
cuidado tu jardín?”. ¿Qué di- 
remos? 


EL JARDIN DEL DOLOR 


“Jesús salióse.con sus discípu- 
los tras el arroyo de Cedrón, don- 
de estaba un huerto  (jardín).”” 
(Juan 18: 1.) En este jardín de 
dolor, los pies del Salvador fue- 
ron heridos con las espinas a cau- 
sa del pecado de Adam, cometido 
4.000 años antes. El mismo insi- 
dioso enemigo que  espiaba a 
Adam en Edén, esperaba al Señor 
Jesús en la puerta del jardín de 


Getsemaní. Y la lucha comienza, 


ardua y terrible, hasta hacer su- 
dar como grandes gotas de san- 
gre a nuestro adorable Salvador. 
Una batalla gigantesca; el hom- 
bre divino lucha contra la fuerza 
infernal. Í 


Descendiente de Adam, entra 


en este jardín; escucha, contem- 
pla, adora. ¿Por qué esta ago- 
nía? ¿Por qué estos gritos, estas 
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súplicas: *“Padre, pasa de mí es- 
te vaso??? Lector, ¿qué es lo que 


tá has llenado con tus iniquida- 


des?. El vaso que rebosa de las 
contaminaciones de tus progeni- 
tores.. 

Y el Señor lo ha bebido hasta 
la última gota. Nunca hubo dolor 
igual al suyo; nunca hiel así de 
amarga; nunca veneno así de 
mortífero como el que llenó la 


fin. 

Mas aún el enemigo no es ven- 
cido, y Jesús sale del jardín pa- 
ra ir al lugar del Calvario, y allí 
el adversario fué vencido defini- 
tivamente. 


EL JARDIN DE LA 
SALVACION 


“El alma de ellos será como 
huerto de riego: (Jeremías 31: 
12.) La verdadera felicidad pro- 
cede de lo interno; ella no depen. 
de nunca de las condiciones ex- 
ternas, cualquiera sea la impor- 
tancia que los hombres quieran 
atribuirles. Así el paraíso recon- 
quistado en la eruz no se encuen- 
tra más sobre un terreno fértil, 
pues ha sido traspasado al alma 
rescatada. Amigo lector: ¿Es tu 
alma un jardín regado? ¿Es ella 
vivificada del Espíritu de Dios 
obrando en ti una vida nueva, 
para producir frutos a la gloria 
del Señor y para el bien de tu 


prójimo? ¿O tal vez te cuentas: 


en el número de aquellos que 
creen que la felicidad consiste en 
poseer lo que se ve, se come o se 
bebe? El alma de la mujer sama- 
ritana se asemeja a una tierra 
árida antes de encontrarse con:el 


copa que el Señor bebió hasta el 
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Salvador; ella lo ignoraba hasta 
el momento en que Jesús en una. 
conversación, de la cual admira- 
mos la divina sabiduría y tam- 


. bién la divina bondad, derrama 


del agua viva sobre la raíz de su - 
ser, y ella nace a la vida eterna, 
y es cual jardín, uno de los más. 
hermosos y deliciosos de que ha- 
blan las Sagradas Escrituras. 

Hay muchas samaritanas en es- 
te mundo cuyas almas están en- 
tristecidas por causa del pecado,. 
sedientas de la felicidad, nunca 
satisfechas. Esto es lo que ellas 
no saben a no quieren saber, que 
el Hijo de Dios ha conquistado 
en el Calvario la salvación, el go- 
zo y la paz que por gracia son 
ofrecidos a cualquiera que sufre. 
bajo el peso de su propia miseria, 
gimiendo bajo el peso de sus pro- 
pias culpas, estando a dos. pasos 
de la fuente donde podrían apa- 
gar.su sed, si se apresuraran.a 
beber del agua de eracia gratui- 
tamente y para siempre. 


EL JARDIN DE LA 
SANTIFICACION 


“Levántate, Aquilón, y ven, 
Austro: sopla mi huerto, des- 
préndanse sus aromas.” (Canta- 
res 4: 16.) La iglesia de Cristo 
hace suyo el lenguaje de la espo- 
sa, mencionado en el libro de los 
Cantares. Como ella tiene un ar- 
diente deseo de perfección, espe- 
ra que su amigo venga a su jar- 
dín y coma del fruto de sus deli- 
cias. Como ella tiene sed de san- 
tidad, de comunión, de consagra- 
ción, necesita que el viento sople 
en sus prados florecidos para per- 


-cibir el perfume de sus aromas. 
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“Ven, Aquilón (viento del nor- 
te), sopla por mi huerto.” ¿Es 
verdaderamente necesario a nues- 
tro huerto? Ha soplado impetuoso 
en-mi vida, nos contesta más de 
uno de los queridos hijos de Dios 
fuertemente probados. “Ven Aus- 
tro (viento del mediodía), sopla 
por mi huerto”, dice la misma 


voz. Si el viento del norte-es el : 


emblema de los sufrimientos, el 
del mediodía simboliza el calor, 
el gozo, la dulzura del vivir. Hay 
días de tristeza, días de gozo, días 
de lágrimas y días de alegría; 
mas sabemos que el jardín no se- 

rá helado por el frío o secado por 
el calor, pues la mano del Pastor 
lo sostiene. Hermanos, no tema- 
mos la prueba ; sepamos ofrecer al 
Amigo nuestra flor peet inas de 
la santificación. 


EL JARDIN DEL CIELO 


“Después me mostró un río 
limpio de agua de vida, resplan- 
deciente como cristal: En el me- 
dio: de la plaza de ella, y de 
la una y de la otra parte del río, 
estaba el árbol de vida. que lleva 
doce frutos, daúdo cada mes si 
fruto: y-las hojas del árbol eran 
para la sanidad de las naciones: 
Y «no habrá más maldición.”* 
(Apocalipsis 22: 1-3.) 


¿Qué se podría añadir a la des- . 


eripción que nos hace la palabra 
de Dios del jardín maravilloso? 
Cada palabra agregada sería fru- 
to de pura imaginación. Pero un 
día, tal vez pronto, seremos in- 
'troducidos en el jardín eterno de 
Dios; tendremos derecho al árbol 


-de la o 
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nos satisfaremos de 
la presencia de nuestro Salvador. 
Cantaremos un himno de amor, 
un canto de gozo dirigido a Aquel 


que es el autor de nuestra salva- ` 


ción. Ese jardín será “‘ėl cielo” 


EDITORIAL 


(Viene de la página 142) 


nera codiciable condición a la me- 
dida- que apreciemos al Salvador, 
a la medida que le amemos. “¿Me 
amas más que éstos?”, preguntó 
el Señor. “Al que se perdona po- 
co, poco ama” (Luc. 7: 47); pe- 
ro al que mucho, mucho. ¿Cuán- 
tås cosas nos ha perdonado el Se- 
ñor? Pensémoslo, y luego demos- 
tremos con rasgos de nuestro ca- 
rácter la recomendada modestia, 


- que tanto abarca. 


“Si en vosotros hay estas Co- 
sas, y abundan, no os dejarán es- 
tar ociosos, ni estériles en el co- 
nocimiento de nuestro Señor Je- 
sucristo.”” (2 Ped. 1: 8.) 


FLORILEGIO 


El” hombre que teme a Dios 
no teme al hombre. El primer 
“teme”? significa reverente con. 
fianza; el segundo, miedo. 

PS 5 e 

Vale: más la virtud que el ta- 
lento; pero debe procurarse de 
poseer ambas cualidades, 

Te 

La buéna' enseñanza no de- 
pende tanto del pensamiento 
que esparce, cuanto del pensa- 
miento que suscita, 
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LA IMPORTANCIA DE. ANDAR CON DIOS. 


por Jerónimo A. Callejas 


La vida de Enoc nos es relata- 


-da en la palabra de Dios en muy 


pocas, pero sumamente significa- 
tivas palabras, que nos llevan a 
pensar por lo menos sobre -dos 
“asuntos sumamente importantes 
e interesantes: a) La importancia 
de caminar con Dios y, b) nues- 
tro traslado a la gloria; y sobre 
ello copiamos las siguientes en- 
señanzas que sacamos de un libro 
escrito sobre el Génesis por 
O. H. M. 

““Caminó, pues, Enoc con Dios, 
y desapareció, porque le- llevó 
Dios.”” (Génesis 5:24.) * Por la fe 
Enoe fué traspuesto para no ver 


muerte, y no fué hallado, porque 


lo traspuso Dios. Y antes que fue- 
se traspuesto, tuvo testimonio de 
haber agradado à Dios.” (He- 
'Dreos 11:5.) 2; : 


“¡Cuánto se encierra de expe- 
riencias personales en esta expre- 
sión “ 
ción, aluegación, santidad. y pu- 
reza personal. También. (Enoc) 
debe de haber ejercitado todas las 
virtudes de la gracia: la manse- 
dumbre, la paciencia, la humildad 
y la ternura, sin dejar de mani- 


-festar las otras características 


que llamamos varoniles, el celo, 
la energía, la fidelidad, el ánimo 
resuelto y el propósito fijo. El 
andar con Dios encierra todas las 


actividades de la vida agresiva 
como también sus virtudes pasi- 


“andar con Dios”! Separa-.. 


vas. Envuelve en sí el conocimien- 
to del carácter de Dios tal como 
él se ha revelado. Envuelve tam- 
bién una comprensión inteligente 
de la relación personal que se sos- 


“tiene en él. No es una vida guia- 


da por unas meras fórmulas, o 
normada por una serie de orde- 
nanzas fijas, ni se expresa por 
medio de ciertas decisiones que 
llevan a uno allá y acá. El andar 
con Dios es más que todas y ca- 
da una de estas cosas. Es además 
una actitud que lleva al hombre 
a acciones que puenan con las 
opiniones ordinarias de los hom- 
bres, y aun de las de sus herma- 
nos en la fe, si acaso éstos no an- ` 
duvieran con Dios. Pero la fe que 
nos eapacita para. “andar con 
Dios”, nos ayuda también a esti- 
mar en su justo valor las suges- 


tiones y opiniones de los hom: 


bres... Enoc vivió en la fe de su 
traslación, y audnvo con Dios por 
300 años. Esa vida de fe lo se- 
paró de todo lo que le rodeaba... 
Su fe no le fué dada para mejorar 
el mundo, sino para capacitarlo 
para andar con Dios. 


“Enoc. forma la única excep- 
ción en la lista de los hombres 
que “vivieron y murieron”? en su- 
cesión monótona según tenemos 
en Génesis, capítulo 5, donde la 


biografía de todos se reduce a la 


simple declaración: “murió”. De 
ninguno se dice: “no verá la 
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muerte”. Enoc formó la séptima 


- generación desde Adán, y nos. pa- 
rece muy interesante descubrir 
que a la muerte no le fué permi- 
tido triunfar sobre “la séptima””, 


sino que en este caso Dios inte- ` 


rrumpe la sucesión para sacar un 
trofeo como en aras de su propia 
victoria, más tarde, sobre la muer- 
te y sobre toda su potencia. El 
corazón se alegra, después de leer 
la historia triste de los seis casos 
de ““murió también””, al venir al 
séptimo y saber que éste no mu- 
rió. 

“La iglesia, como Enoc, será 
arrebatada de en medio del mal 
que la rodea y librada del mal 
venidero. Enoc no fué obligado 
a permanecer en el mundo hasta 
que la iniquidad de esa genera- 
ción llegara a su colmo y la sen- 
tencia de la justicia divina ca- 
yese sobre ellas. No presenció ese 
“trastorno de las fuentes del 
abismo”?. Fué trasladado antes de 
que estas cosas acontecieran, y 
se nos presenta (a los ojos de la 
fe) como un tipo hermoso de to- 
dos aquellos que “no dormirán, 
sino que serán cambiados, en un 
momento, en un abrir de ojos”. 
(1 Cor. 15:51,52.) El traslado, y 
“no la muerte, era la esperanza de 
Enoce, y se puede decir con: la 
-misma sencillez que es el privile- 
gio de la iglesia “esperar a su 
Hijo de los cielos’. (1 Tes. 1:10.) 
Todo esto está al alcance del eris- 
tiano más humilde y analfabeto, 
quien podrá gozar de ello en to- 
da su plenitud. Bien puede tener 
también conocimiento de su po- 
der en su propia experiencia y 
manifestarlo en su vida. Aunque 
carezca de la inteligencia nece- 


saria para profundizarse en las 
interpretaciones de las profecías 
oscuras, no está privado nunca 


de' la bendición de gozar de lá 
realidad, del consuelo, del poder 
y de la virtud elevadora de esa 
bendita esperanza celestial que le 
pertenece como miembro. del 
cuerpo místico de la iglesia, para 
la cual es la promesa, no sola- 
mente del amanecer del día que 
verá el fulgor de ““Sol de la jus- 
ticia””, sino también la bendición 
de esta otra promesa que se cum- 
plirá primero, la salida del “lu- 
cero de la mañana””. Así como en 


el mundo físico el lucero de la 


mañana ilumina con su suave luz 
los rostros de los que han madru- 


gado para saludar su brillo, tam-' 
bién Cristo se manifestará con. 


bendiciones dulces a la iglesia 
que le espera, antes de que el 


resto de Israel vea los rayos del- 


Sol naciente.” 

Que el Señor en su gracia y mi- 
serieordia nos ayude y conceda el 
privilegio de andar con él en este 
mundo y de esperar a su Hijo de 
los cielos. 


El creyente debe tener un 
corazón lleno de amor y 
vacío de turbación. “Esto 
os mando: que os améis los 
unos a los otros”? (Juan 15: 


17) y: “No se turbe vuestro 


corazón”. (Juan 14:1.) Na- 
da dará más valor al testi- 
monio de un eristiano que 
tener el corazón lleno -del 
amor de Dios y vacío de in- 
quietud e incertidumbre. 
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LLAELTETTITTETETITT RETTET] 


HE AQUT UNA ESCALA 
(Génesis 28: 12) 


Como el mes pasado tratamos 


de la necesidad de alzar los ojos 
y poner la mira en las cosas de 
arriba, siguiendo el ejemplo de 
Abraham, ahora queremos ocu- 
parnos con la idea de caminar 
hacia arriba que nos es presenta- 
da en la ““escala”” o escalera que 


vió el nieto Jacob aquella noche: 


cuando se acostó, un triste fugi- 


tivo, para dormir en el suelo del 


desierto inhospitalario. 
Probablemente la escalera ha- 
bla de la ambición de Jacob, de 
su grande anhelo de trepar hasta 
por encima de su hermano para 
aleanzar las bendiciones prometi- 
das de Dios, y entonces la visión 
le fué dada para mostrarle cuán 
errados y deshonestos habían si- 
do los medios empleados por él a 
tal fin. Bien cierto es que no po- 
demos conseguir bendiciones ce- 


lestiales por medios carnales, y ' 


así a Jacob le fué revelado el as- 
censo único y verdadero, el ca- 
mino: de la fe. 

Luego cuando leemos en Juan 
1: 51: “De aquí adelarñte verás 
el cielo abierto, y los ángeles de 


Dios que suben y descienden so- 


bre el Hijo del hombre”, enten- 
demos que esa escalera era figu- 
ra del Hijo de Dios, por cuyo in- 
termedio solamente pueden los 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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LESA LOEROOLURSOYTURUESRI, 


pecadores alcanzar las bendicio- 
nes eternas de Dios. Cristo es el 


„único camino, la escalera que une 


la tierra al cielo, que da acceso 
al trono de Dios. “Hay un Me- 
diador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre.” (1 Tim. 2: 
5.) ; 

Es bueno tener ambiciones es- 
pirituales, aspiraciones de subir, 
pero cuan difícil nos parece a ve- 
ces realizarlas. ¡Cuán poco pro- 
greso hacemos! ¡Cuántos deslices 
y pasos retrógrados! Pero si nos 
fijamos en las veces que apare- 
cen las palabras “He aquí”, ve- ` 


“remos que se nos llama la aten- 


ción a cuatro verdades grandes 
que quizás nos ayudarán a com- 
prender mejor cómo podemos su- 
bir y seguir siempre subiendo. 
1. “He aquí una escala.” (v. 
12.) Lo primero es la mirada de 
fe dirigida a Cristo como Salva- 
dor, lo cual podemos relacionar 
con el llamado de Juan Bautista: 
“He aquí el Cordero de Dios que 
quita el. pecado del mundo”. Se 
dirige a todos los que como Ja- 
cob se hallan tristes, medrosos, 
alejados del hogar paterno, y ex- 
puestos a peligro de juicio. Esta 
mirada equivale al primer paso 
sobre la escalera de fe, el paso 
imprescindible sin el cual nadie 
puede entrar en la vía celestial. 
¿Lo has tomado tú, amiga mía? 
Si no, todos tus esfuerzos para 
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adelantar en la vida cristiana 
son completamente vanos. 

2. “He aquí ángeles de Dios 
que subían y descendiían por 
ella.” (v. 12.) Poco nos es reve- 
lado en cuanto al ministerio de 
estos seres misteriosos, pero sí 
sabemos que son “espíritus en- 
viados para servicio a favor de 
los que serán herederos de salud ”” 
(Heb. 1: 14), y no hay duda de 
que nos acompañan en el camino 
hacia la gloria, para guardar los 
pies (Sal. 91:11) de los que trepan 
la estrecha escalera al cielo. ¡De 
cuántos peligros no vistos nos ha. 
brán protegido, y de cuántos que 


hemos visto habrán sido ellos los: 


que nos dieron aviso! Se quedan 
estos guardianes celestiales muy 
fuera de vista, por no distraer 
nuestra atención de Cristo, de 
quien solo es la obra de nnestra 
salvación. Pero ellos, en virtud 
de aquella obra, son enviados pa- 
ra “ejecutar la palabra de Jeho- 
vá, obedeciendo a la voz de su 
precepto” (Sal. 103: 20) en -lò 
que a nuestra seguridad o nece- 
sidad en esta vida se refiere. Pe- 
ro hay escaleras que es bien se- 
“guro los ángeles nunca pisan: las 
escaleras de-ambición social o po- 
-Títica, de egoísmo o vanagloria; 
y el creyente que quiere valerse 
de las tales, no podrá contar con 
la ayuda de los ángeles allí. 

3. “He aquí, yo soy. contigo 
dondequiera que fueres. (15, 
¡Qué gloriosa promesa para Ja- 
cob, el engañador y embustero, 
fugándose del hermano encoleri- 
zado! ¡Cuán grande la misericor- 
dia de Dios que puede perdonar 
a semejante pecador, encaminar- 
le hacia lo alto, y prometerle su 


presencia permanente! Al dirigir 
nuestros pasos hacia arriba en la 
escalera celestial ¡qué bueno es 
saber que podemos contar con la 
compañía de nuestro Salvador, y 
que cada peldaño nos lleva un» 
poco más cerca de él! En realidad 
la Escalera viene a ser el Guía, y 
el Camino es la Vida. “Jesús 
mismo se llegó, e iba con ellos 
juntamente.”? (Lucas 24: 15.) 
¡Que sea ésta nuestra dichosa ex- 
periencia todos los días! 


4. “He aquí, Jehová estaba en 
lo alto.” (v. 13.) El punto culmi- 
nante es éste, contemplar la per- 
sona de Cristo, conocerle, ya no 
solamente como el Cordero que 
salva del pecado, sino como el 


Cristo de Dios en su hermosura ` 


divina. La primera mirada nos 
infroduce en el nuevo camino; pe- 
ro ahora se trata de la mirada 
contemplativa, de la intimidad 
continua que nos revela más y 
más de sus perfecciones, las cua- 
les nunca se pueden agotar, ni en 
la más: larga vida de creyente. 
“Puestos los ojos en Jesús, el au- 
tor y consumador de la fe”, ire- 
mos subiendo la escalera de la vi- 
da cristiana, siempre alcanzando 
alturas mayores, y poco a poco 
transformándonos a la semejanza 
de su gloria (2 Cor. 3: 18), y así 
cumpliremos el propósito de Dios, 
quien nos predestinó para que 
fuésemos hechos conformes a la 


imagen de su Hijo. (Rom. 8: 29.) 


Preguntémonos, pues, hermanas: 
¿estamos en realidad ascendiendo 
la escalera de Dios? ¿Estamos en 
verdad acercándonos cada día 
más a la meta divina? 


ESA por M. L. de Airth 


EL SENDERO. Andi aida 


-al asilo y baja- 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodhatch,. Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G. R. 


Gracia, Hija del Gobi. 


(Segunda parte). 


Las- amigas- 
eristianas, de las 
cuales Gracia 
había aprendido 
el Camino. da 
Verdad, estaban 
ausentes de la 
ciudad por mu- 
cho tiempo. Lue- 
go un día llegó 
un carro chino 


ron tres señoras, 
recibidas con 
mucha - cortesía 
por el director. 
Gracia, sentada en un Eds 
aprendiendo a hilar algodón, pu- 


-do ver la llegada de las visitas. 


¡Cómo saltaba su corazón de ale- 
gría! Reconoció a sus amigas que 
la habían atendido en la casa del 
médico. Con ellas estaba su: ami- 
guita. sordomuda. Soledad... Des- 


pués de conversar con las damas, - 


el «director dijo a sus siervos: 


“amada la renga”. Gracia salu- 


dó a sus amigas con lágrimas, y 
cuando las damas obtuvieron per- 
miso para llevarla con ellas, ape- 
nas podía contenerse de puro go- 
zo. ¡Cuánta felicidad sentía la 
pobre huérfana, harapienta, su- 
cia y desamparada, cuando fué 


“alzada al carro! Las otras mendi. 
„gas se extrañaban al ver que al- 


>. 


guien podía tener cariño Hacia 
una pobre renguita y una pobre 
sordomuda, y cuidarlas. “Es por- 
que son discípulos de Jesucristo?” 
dijeron. 

Ahora empezó una nueva vida 


para Gracia. Su hogar en ade- 
lante era con sus amigas cristia- 
nas, y las dos niñas fueron tra- 
tadas como hijas. De vez en cuan- 
lo Gracia vió a sus antiguas com- 
pañeras del asilo, llevándoles 
ropa que Soledad y ella hicieron 
durante el invierno. En sus prue- 
bas y tristezas Gracia había sido 
fiel al Señor Jesús, y nunca de- 
jaba de orar a Dios, y ahora se 
sentía muy: feliz por ser hija de 
él por fe en Cristo. 

Más tarde Gracia fué mandada 
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a un colegio evangélico para 
alumnas internas. ¡Qué placer 
sentía Gracia al sentarse con otras 
niñas para aprender a leer y es- 
eribir! Se aplicó a sus estudios 
por las mañanas, y por las tardes 
aprendió a coser y a cocinar. Ca- 
da mañana y cada noche las alum- 
nas rodeaban a la directora, y 
ella les enseñaba de la Biblia y 
oraba con ellas. Eran las horas 
más felices del día para las ni- 
ñas. Cantaban muchos coros y 
contestaban preguntas bíblicas, 
como los niños que leen esta pá- 
gina. 


Un día llegó al colmo la feh- 
cidad de Gracia. Llegó a conocer 
a una señora y sus dos hijos, Da- 
vid y Samuel, todos fieles cre- 
yentes en el Señor Jesucristo. 
Samuel se enamoró de Gracia y 
se casó con ella. 


Ahora quisiera contaros cómo 
llegó esta felicidad en la vida de 
la fiel renguita. Muehos años an- 
tes, un muchacho chino, vende- 
dor de maní, oyó-el evangelio de 
la gracia de Dios, y se convirtió 
“de los ídolos para ser un fiel dis- 
cípulo de Cristo. Muy lejos hubo 
una niña que aceptó a Cristo co- 
mo sù Salvador también. Y en el 
sud de la China una viuda joven, 
-fiel creyente en el Señor, en su 
tristeza por la muerte trágica de 
su hijito, exclamó: “Utilízame, 
oh Dios, para rescatar algunas 
niñas desamparadas””. El prime- 
ro fué el buen médico que salvó 
la vida de Gracia; la otra fué 
“una que la llevó al conocimiento 
de Cristo, y la tercera fué la bue- 
na directora que le enseñó, 


Cada una de esas tres personas 
tocó la vida de Gracia y fué una 
bendición para ella, porque cada 
una se entregó de lleno al Señor 
y eumplió los propósitos divinos 
en la vida de Gracia. - f 


Queridos niños, ¿qué vais a 
hacer con vuestras vidas? No 
sois demasiado jóvenes para po- 
ner vuestras vidas en las manos 
de Cristo para ser utilizados por. 
él en su servitio, si es que le ha- 
héis aceptado a él como vuestro 
Salvador personal. Cristo dice: 
«Si sabéis estas cosas, bienaven- 
turados seréis, si las hiciereis””. 
(Juan 13: 17.) 


(Adaptada por Helen H. M. 
de Wain.) : 


CONCURSO 


:Niños de hasta 11 años de edad contestan 
Nros. 1 a 4; de 12 a 14 años, Nros. 1 4 6; 
de 15 a 17 años, Nros. 1 a 8. Manden sus 
contestaciones. antes -del fin: de junio a la 
Señora H. de Wain; Irigoyen 432, Junín, 
F. C. N. G S. M. f > 
1) Exodo 20. 

prohibe honrar? 
2) 1 Cor. 10. ¿Cuál es el pecado del 
cual tenemos que huir? 


3) Apoc.. 21. ¡Adónde irán al fin los 
idólatras? 

4) Lucas 16. - ¿Qué hará el que es fiel 
en Jo poco?! 

5) Mateo 25. ¿Qué dijo el Señor a su 


siervo fiel? 
¿Dónde vió Pablo toda 
una ciudad dada a. la 
”. idolatría ? 
Después de convertirse, 
¿qué preguntó Saulo al 
Señor? 
8) Romanos :12. ¿Qué es lo que el ereyente 
: debe presentar a Dios? 


6) , Hechos 17. 


Earner RATA 


7) Hechos 9. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 


Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


JAPON 


La obra en la ciudad de Tokio es 
animada, según escribe el hermano 
Hay, de Osaka. La asamblea compró 
un terreno y se ha levantado un local, 
En Fuchu, una pequeña ciudad de 
unos 12.000 habitantes, cerca de To- 
kio, hicieron profesión de fe unas 
quince almas, en las que se nota su 
crecimiento en comunión con el 'Señor. 
Hace poco que nuestro hermano se ra- 
dicó en Osaka con el deseo de ser de 
ayuda a la pequeña asamblea debili- 
tada como resultado del vaivén de la 
guerra: La asamblea babía quedado 
reducida a doce hermanos en comu- 
nión. Gracias a Dios por ocho almas 
que se han convertido últimamente y 
por varias que demuestran interés: En 
otros lugares se ha empezado un testi- 
monio. En Osaka la obrá es más difí- 
cil que en Tokio debido a la supersti- 
ción de la” gente. 


GUADALCANAL 


Según informes, la obra en Guadal- 
canal —isla estratégica en la guerra 
del Pacífico— deja mucho que desear 
espiritualmente . hablando, y hay ver- 
dadera: necesidad: de un avivamiento. 
El diablo ha estado muy “activo. Silas 
Chekaña, maestro evangélico en Area- 
ta, ha pasado por un período de mu- 
cha prueba. El cacique, que había pe- 
dido que Silas fuera allí, se enfermó. 
Enterándose de su estado, . Silas fo 
fué a ver. Los hombres pidieron a Si- 
las que no le diera remedios ni orase 
por él por dos días, en vista de que él 
y otros habían ofrecido sacrificios al 
diablo y confiaban en su poder para 
sanarlo durante esos dos días. Pocas 
horas después el cacique murió. Silas 
aprovechó la oportunidad para hacer 
ver a los demás paganos la vanidad 
de confiar en el poder de Satanás. 


Más o menos cincuenta personas 
asisten a una reunión que celebra Si- 
las los domingos por la mañana, que- 
dándose luego un buen número para 
una clase de lectura. Los últimos do- 
mingos varios paganos asistieron a las 
reuniones. Los miércoles, veinte o más 
concurren a la clase de lectura. En 
otros lugares hay muchos que piden 
una escuela y un maestro. De manera 
que hay algo para animar. 


ANGOLA (Africa) 


Pasó a la presencia del Señor uno 
de los primeros convertidos en Osom- - 
bo, después de más de cuarenta años 
en los caminos del Señor. Tuvo buen 
testimonio. En su juventud recorría la 
campaña diligentemente en su. afán de 
alcanzar a las almas con el evangelio. 
Ya no era joven cuando aprendió a 
leer, y muchas veces la hermana que 
le enseñaba le decía: ““Sanjoci, jamás 
aprenderá usted”. “Tenga paciencia, 
Ndona””, contestaría él, bañado a ve- 
ces en sudor, Pero aprendió, y ningún 
otro nativo aprovechó mejor que él el 
conocimiento adquirido. ¡Cómo amaba. 
la palabra de Dios! ¡Nunca se cansaba 
de leerla y predicarla! Dice la hermana 
Hornby que jamás se olvidará de có- 
mo, cuando los nativos recibieron los 
ejemplares de Romanos y el Apocalip- 
sis unos años atrás, tomó él la reunión 


“y habló sobre Apocalipsis 20:1-3. ¡Qué 


gozo le daba saber que Dios encerrará 
a Satanás por mil años, y que *“guar-: 
dará la llave para que no salga??”! 
¡Que el Señor levante a otros siervos 
fieles como Sanjoci! 


TRANSJORDANIA 


El hermano. Howell escribe muy go- 
zoso acerca de la obra en Zerba. El 
pequeño grupo de creyentes crece, y 
el Señor bendice el testimonio. Unos 


A O -= 
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días antes de escribir nuestro herma- 
no, se había efectuado el bautismo de 
cinco creyentes. Todos ellos deben sus 
primeros conocimientos del evangelio 
a los esfuerzos de hermanos locales. 
Una de las hermanas que se bautizó 
había llevado una vida bastante des- 
arreglada, y nada quiso saber del evan- 
gelio hasta que un buen día una cre- 
yente la animó a leer las Escrituras. 
Por lá léctura del evangelio de San 
Mateo se vió como- pecadora delante 
de Dios y comprendió su necesidad del 
Salvador; confió en Cristo, y ahora. su 
rostro radiante es testimonio de su 
gozo en él Cuando empezó a asistir a 
las reuniones, su marido se valió de 
todos los medios” para impedirlo; la 
castigó, pero con todo ella no dejó de 
asistir, y pidió a los hermanos que 
orasen por él. A los: pocos días él em: 
pezó a concurrir. Pasó un corto tiem- 


po más y él también confió en el Sal-: 


vador, y juntos obedecieron al Señor 
en las aguas del bautismo. 


FRANCIA 


Durante la. guerra pasada se encon- 
tró en el ejército: francés un soldado 
polaco. En la soledad de «una noche 
cuando hacía de centinela, sus pensa- 
mientos volvieron al tema de Dios. Era 
indonverso en ese tiempo. Rodeado de 
constantes peligros, resolvió buscar a 
Dios en cuanto volviera a su hogar. 
Cumpliendo con su resolución, asistió 
a la iglesia en compañía de su fami- 
Tía. pero sin: hallar a Dios. Así suce- 
dieron. las cosas hasta que, un buen 


día, un amigo le obsequió un Nuevo 


Testamento en polaco. Una vez empe. 


zada la lectura no quería dejarlo. Aquí 
había lo que él buscaba. Al volver del 
trabajo no había día en que. no leía 
hasta la medianoche. Pronto el alma 
sedienta encontró a Dios por medio de 
la fe en el Señor Jesucristo. El Nuevo 
Testamento legó: a ser muy precioso 
para él, y pronto buscaba a los. que 
compartiesen con él su amor por la 
Palabra y. la obedeciesen. Encontró a 
uno y otro grupo religioso, para luego 
descubrir que había en sus prácticas 
algo que no'concordaba con las ense- 
ñanzas del Libro. Llegó el día cuando 
se levantó la carpa evangélica cerca 
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de su casa en Cachan, y asistió toda 


la familia. ¡Cómo se gozó él al encon: * 
trarse por fin con otros qué amaban y * 


obedecían la palabra de Dios! 
MEXICO 


De todos los países hispanoamerica- 
nos llegan noticias a nuestros herma- 
nos Harris de bendición recibida por: 


medio de los folletos que ellos publi- . 
can. Un caso interesante y promotedor: 


es el de un hombre que Jes ha escrito 
dos veces. Este hombre vió un 
zo: de folleto que flotaba ric si 
rescató, lo leyó y fué profu 
impresionado por su mst 
la dirección con el prop 
más luz. De ahí la corres; 
se ha empezado con él 


tó 


Fet P; 


dencia que 


DISTRIBUCION DE LA BIBLIA 


Todos sabrán de la necesidad im- 
periosa de Biblias en todo el mundo. 
Resulta en parte de la destruesión o 
de: la reducción -de la producción du- 
rante lá guerra, como, por ejemplo, en 
Alemania pero aun: cuando se subsas 
ne esta «dificultad, la demanda toda- 
vía excederá en mucho a la produc- 
ción, debido a las campañas para eli- 
minar el analfabetismo. Se calcula que, 
de seguir adelante con estas campa- 
ñas, un promedio de casi tres millones 
y medio en la India, y catorce millo- 
nes en la Chins, aprenderán a leer; 
mientras que en el, África. se espera 
instrúir. a cuarenta millones en cada 
generación. Cifras parecidas se podrían 
dar de otras partes del mundo. El de- 
safío que- estas cifras presentan. a- las 
fuerzas cristianas es claro; ¿se podrían 
producir a tiempo los millones de ejem- 
plares de la Biblia en las distintas len- 
guas de esta gente? Es animador sa- 
ber que las sociedades bíblicas se pre- 
paran para «afrontar el vasto progra- 


ma de traducción, impresión y. distri- . 


bución que significa. Pero su. realiza- 
ción «requerirá grandes recursos en 
hombres y dinero. 


de pedir. 
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NOTAS Y NOTICIAS 
` A cargo del Sr. Alberto Je Souto f 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


MANUELA PEDRAZA 2690, V. AI- 


SINA (Bs. Aires) 


El Señor nos está dando un tiempo 


de mucha bendición, habiendo. mucho 


interés entre la juventud, como. así 
también en la obra entre los niños, 
algunos de los cuales han confesado 


- al Señor como su Salvador. Las bérma- 


nas celebran reuniones especiales de 
oración a favor de las' autoridades 
y acerca del fichero de cultos. Recien- 
temente hemos tenido. un bautismo “en 
el cual cuatro hermanos (dos hermanas 
y dos hermanos) dieron público. testi- 


-monio de su te en Cristo, constituyen- . 
do la reunión un acto solemne y sen- 


cillo. Al dar gracias a Dios por estas 
bendiciones, rogamos las oraciones de 
los lectores para que el Señor nos sos- 
tenga y nos dé mayor progreso en es: 
te lugar; desde ya lo agradecemos. 
Andrés Cholewa 


REUNION DE ENSEÑANZA (Bue- 
nos Aires) 


El 31 de. abril tuvo lugar la primera 
de este año, para hermanos sobrevee- 
dores. y ayudadores en la obra. Estu- 
vo a cargo del hermano don Gilberto 
M. F. Lear, quien trató el tema: *“Ba- 
se de la fe eristiand”?. Nuestro herma- 
no hizo una excelente y muy acerta- 
da éxposieión, haciéndonos apreciar 
más cuán grande y cuán gloriosa es 
nuestra. base como cristianos. Muchas 
bendiciones hemos tenido con la cele- 
bración de estas reuniones. en: años 
anteriores, por lo' que. esperamos que 
las de este año serán bien apreciadas 
por los sobreveedores y ayudadores en 
la obra. i 


CONFERENCIAS UNIDAS, (Buenos 


Aires) . 


Aprovechando. el feriado de la Na- 


mada Semana Santa, la comisión que 
se: encarga de estas reuniones en la 
Capital Federal y alrededores, organi- 
zó para el viernes 15- de abril cinco 
conferencias simultáneas, en los loca- 
les siguientes: de Quilmes, de Lia Mos- 
ca, de Avellaneda, de Villa. Luro, de 
Donado 1631 y de Brasil 1750: estas 


"tres últimas en el radio de la Capital. 


Se trató en los cinco lugares mencio- 


.nados el mismo tema: **“El beneficio 


y consolación de la meditación, sub- 
dividido en tres subtemas, a saber: 
a) Introducción al tema, y la primera 


y 


- parte: Reflexiones que dan gozo; por 


ejemplo, las tres cosas mencionadas en 
Romanos 12: 12; b) segunda parte: 
La inmutabilidad de Cristo (principal- 
mente como se destaca en la epístola 
a los Hebreos) y €) tercera parte: La 
satisfacción íntima de llevar el vitupe- 
vio de Cristo, tomando su cruz y. si- 
guiéndole??, y; ; A 

Fué una excelente oportunidad para 
recibir buen ministerio, que esperamos 
se manifieste en vidas más consagra- 
das, y en un eficaz despertamiento en- 
tre el pueblo de Dios en los días ae- 
tuales. : paa 

a asistencia en: los cinco- lugares 
fué muy buena y dió la: oportunidad 
de asistir a muchos bermanos ancianos 
que residen en las inmediaciones de 
los salones mencionados, La comisión 
necesita mucho de las oraciones de to- 
dos los creyentes para que estas con- 
ferencias resulten para la gloria de 
Dios y la bendición de su pueblo. 


- SAN ANDRES (Buenos Aires) 


En la primera quincena de abril he- 
mos llevado a cabo un esfuerzo: espe- 
cial de evangelización, el que por la 
gracia de Dios nos ha dado mucho go- 
zo por la bendición recibida. Estuvo 3. 
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cargo de nuestros hermanos W. B. FONDO MISIONERO DE CORDOBA z E ga | oS | Franqueo Pagado 
Pender y G. M. J. Lear, quienes han (Lima 1495) € n 6 ro. ES EET Concesión NS sesi, 
sido utilizados por el Señor en este es- Donaciones recibidas entre el 10 de' enero: y: . ka| Tarifa reducida 
fuerzo. Algunas almas han confesado . ; 31. de marzo 1949 <O | Concesión 180 


al Señor como su Salvador, habiendo 


Total $ 3.752.70 m/i. 


Balance de la Conferencia General de pl 


mündial de alimentos no guarda rela- 
«ción .con el aumento de la población 
-del mundo, que según estadísticas le- 
ga a los 20 millones anuales. Por ese 


entre ellas un caso muy especial, Se -— 768 $ 5 793 $ 10.— 
trata de una anciana, parienta de ere- 769 „o 5.— 794 » 50.— 
vent h ños fué re- 770" 10,— 795 a» 10.— 
yentes, que. por muchos años fué re , 
: : 771 > 21.— 796 y 100.— 
belde al mensaje del evangelio. Hay . 77» gia 797 7 105. — 
un número de jóvenes que también han ` 773 a 10. 798 mo ber j 
hecho profesión de fe. Por todo esto e : el Taa >, rea 
levantamos nuestros corazones al Se- 776 "150. — 801 SR ; 
ñor en gratitud y pedimos las oracio- 77T 10.— 802 » 10.— = 7 j l 
nes de los creyentes para que las. de los AE DO A » e An ANO XL Junio de 1949 No. 6 
tales sean conversiones reales, y sean %go “42.20 804 "o — 
guardados en lag sendas del Señor. s/r 5 a sog Or Ra i 
781 sl .— ” = z i 
- Alberto J. Souto 782 o 25.— 807 Pokie ACTUALIDAD uno y todos los hijos de Dios redima- 
783 oT pog » Prea ~ mos el tiempo, estando ocupados - en 
XX? CONFERENCIA PARA JOVE- 785 ig 810 A 21 da nes a —y la S E que 
786 » 282.— a » ET or n a necesitan a nuestro alrededor—- 
NES, CORDOBA. aT peat Pa aI por Daniel Somoza (h.) A E 
Esta. conferencia, según informes - 789 " 105.— 814.  20.— , , 
: 8 : . y : E 
que nos han llegado, fué muy bendeci- -790 » 20.— 815 no Se0— . Crisis de Numerosas publiea- La humanidad necesita alimento pu- 
da por Dios, gracias a él. a 7 SEE qee m Alimentos ciones. especializa- ro, y jamás debemos dar o. aceptar 
El mes que viene publicaremos el ba- Jorge L. Mereshían Jorge Hamilton a das llaman la aten- a Dp SEN „a los que han 
lance de entradas y salidas, D. M, Alejo J. B. Longe ción al hecho de que la. producción Perdido el deseo. de las cosas espiri- 


tuales. 


Desbloqueo de La- población - de 


ENTRADAS motivo se recomienda la intensifica- Berlin erlín recibió con 
Ofrendas: ción de los cultivos en forma racional, júbilo indescripti- 
Asambleas ...0onocoiorrcrrcan rs 3.482.50 ya que de lo contrario el problema se ble la caravana de automóviles y ca- 
Personales ¿o.iooomooveoronccria rs i 172.— 3.654.50 agravará en. forma alarmante. Desde miones que hicieron su entrada en la 
Ofrendas en la Cena del Señor ....:. i 1.168.95 estas mismas páginas se ha llamado ciudad, después de un estricto bloqueo 
Ofrendas en las Cajas ....ooo..oocoooo 129.75 repetidamente la atención al hecho de po duró _varios meses, y durante el 
A E EDI E 35.— que con lo superficial y liviano no se cual el tráfico fué nulo. Como creyen- 
ls Ja puede profundizar o alimentar la vida tes en Cristo nosotros podemos recor- 
SALIDAS 4,988. espiritual. La mundanalidad y la con- dar el tiempo cuando el camino a la 
Gastos: . formación a este siglo —toleradas o Presencia de Dios estaba obstruído a 
Alquiler del salón ee, 650.— no combatidas dentro. de las iglesias — eu mes peer (Gén. 3: 24) y de la 
Alquiler camas colchones Sit T 830.— hacen oír su voz llamando a un acer- e (Exodo 19; tay 13.) Pero ahora, 
z A AA 929.45 camiento al mundo. A veces se quiere — POF la obra del Señor Jesús, podemos 
F en o EN ete... 414.30 poner el énfasis en cosas de relativa entrar ““por el camino que él nos con- 
rec y Movilida EE Es 150.— ` importancia. Elementos. artísticos ta-  Si8rÓ, nuevo y vivo”, (Heb. 10: 20.) 
"¡áticos hermanos invitados ..... ue 994 45 3.198.20 les como música y pintura, y actos Te- Lo glorioso de este camino, es que es 
VATIOS a ri ERE creativos tales como fiestas, campa- el Señor Jesucristo mismo (Juan 14; 
Distribución del saldo: mentos, etcétera, por más bien inten- Ô) Y que por él “tenemos entrada por 
Orfamatorios u.s.. e.er erreen aeuo Toe cionados que sean, nunca podrán cons- i T Espíritu al Padre’? WEE 2: 
Audición Cristiana Evangélica ..... ES tituir el medio más eficaz de alimen- ), y por él podemos también ““al- 
Hermanos misioneros 3 490.— tar la vida espiritual. canzar misericordia y hallar gracia 
la dans : E a 
Fondo ““Obras y Obreros'? ....¿... 500.— para el oportuno socorro”? (Heb. 4: 
Suma retenida en custodia por la En este terreno, como en el mate- . 16.) Por el hecho de haber entrado 
Iglesia de calle Salta 2339 a dis- rial, se hace imperioso utilizar al má- por este camino, gozamos de privile- 
posición de los organizadores de la : - ximo el tiempo y los recursos para . gios tales como: 1) ser aceptos en el 
se Conferencia General 300. 1.790.— sembrar racionalmente de manera que Amado (Efes. 1: 6); 2) tener comu- 
A HOR i a. 988.20 el provecho de los pocos sea sacrifica- . nión con el Padre (1 Juan 1: 3); 3) 


do para el bien de los muchos, y cada 


ser- herederos. (Heb. 2: 9, 10.) 
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Debemos admitir . 


Gratitud es uno de los sen- 
- que la gratitud no 
timientos más arraigados, aun entre 


los cristianos ues es frecuente: com- 
, P 
probar que: en lugar de acatar la ex- 


hortación del apóstol Pablo a los Gá- 
latas: ““hagamos bien a todos, mayor- 
ménte a los domésticos en la fe”?, se 
usan precisamente para con aquellos 
que más se han esforzado en la obra 
del Señor de expresiones y actitudes 
que no condicen con nuestra profesión 
de fe. En las Sagradas Escrituras se 
mos muestra lá importancia de la gra- 
titud en numerosos. pasajes. Encontra- 
mos, por ejemplo, el triste recuerdo 
que se guarda del copero que con José 
compartió la prisión en Egipto: * “Y el 
principal de los coperos no se acordó 
de José, sino que le olvidó”. (Gén. 
40: 23.) David, en cambio, por amor 4 


Jonathán, hizo que Mephi-boseth fue- 


ra recibido- en su casa y compartiera 
su mesa real. Pablo nos dió un ejemplo 
-de su gratitud. Durante, su estadía en 
Corinto fué recibido en el hogar de 


Aquila y Priscila (Hechos 18: 1, 2), 
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quiénes lo, enidarón “con toda dediĉa- 
ción. Años después, refiriéndose a ellos 
dijo: ““Saludad a Priscila y Aquila, 
mis  coadjutores en Cristo Jesús”? 
(Rom. 16: 3.) Luego, cuando estaba 
por Negar al término de su carrera en 
este mundo, se acordó de decir:. ““Sa- 
luda a Prisca y a Aquila?”. (2 Tim.. 
4; 19.) No debemos olvidar el otro as-- 
pecto de este asunto: la gratitud para 
con Dios. En Nehemias 9 hallamos que- 
después de confesar sus pecados e ini- 
quidades (v. 3), los levitas expresaron 
su gratitud a Dios en un cántico ex- 
presando que Jehová era el Dios: 1) 
Creador; 2) de gracia; 3) que contés- 


“ta la oración; 4) que libera; 5) que 


se manifiesta; 6). que suple. nuestras 
necesidades; - 7) de muchas misericor- 
dias. Si la lectura de la ley de Dios 
provocó tal reconocimiento, la contem- 


plación de la bendita. persona del §e- 


ñor. ha de llenar nuestros Corazo- 
nes de gratitud a su nombre y de re- 
conocimiento a aquellos que en su ser- 
vicio fueron instrumentos útiles para 
nosotros. 


Tenemos la costumbre de decir que 


la. unión hace la fuerza, que unidos. 


vencemos y divididos caemos, lo que 
© tiene mucho de verdad; pero en- los 
Salmos 133 y 134 el poeta nos presen- 
ta otra idea de la unión: es la fra- 
gancia de la unión. La desavenencia 
“tiene mal olor, como igualmente la 
tiene la deslealtad; pero hay una agra- 
dable fragancia de sana influencia en 
la cordialidad y la buena amistad. 


y 


Nos afectan cual un perfume sano. 


Agregada a esta fragancia hay la de 
comunión y refrigerio espiritual, que: 
es lo que puede significar el rocío» 


El rocío a que se refiere el salmista 
 preservaba y nutría la fruta en la se- 


quía de aquellas tierras, restauraba el 
pasto, refrescaba la tierra. Ta comu- 
nión eristiana debe poseer esta cuali- 
dad de renovación y refrescamiento, 
La comunión de fe y adoración es 


continua, vale decir no se autorizad. 


interrupciones. 
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PUNTUALIDAD 


Una buena o mejor puntualidad 


en la asistencia a las reuniones 7 


en general, sería ún gran paso 


-para mejorar el orden de las mis- 


mas. 
Reconocido es que no todos 
asisten tarde, gracias a Dios por 


ello. Por otra parte, hay causas 


que parcialmente justifican la 
demora, que debemos llamar ex- 
cepcionales, como el transporte o 
los medios de locomoción, tan di- 
'fíciles en los días actuales; pero 
teniendo esto en cuenta, es nece- 
sario considerar la puntualidad 
como una práctica que contribuye 
a un mejor espíritu en todas las 
reuniones. 

“Y COMO FUE HORA, SEN- 
TOSE A LA MESA, Y CON EL 


«LOS APOSTOLE g”, (Lue. 22: 


14.) 

Registra la Escritura E a 
tecimiento señalando la ‘hora? 
la puntualidad con que Maestro 
v discípulos se juntaron. En 
esa hora (ne más tarde) estaban 
presentes todos; nho faltó ninguno 
de ellos; no se habían atrasado, 
ni nimeuno se había distraído en 


sus ocupaciones o quehaceres que. 


Vamaríamos . humanamente justi- 
ficados. La presencia de todos los 
apóstoles rodeando al Señor era 
lo principal; y el haberlo hecho 
unidos con puntualidad era la 
mejor demostración de que, ani- 
mados por un solo pensamiento, 
unánimes, dahan realce a la fies- 
ta, que por última vez habían de 


por Pedro Taló 


celebrar aquí en la tierra con el 
Señor. 

Este. gran privilegio. que los 
creyentes tenemos, de podernos 
reunir alrededor de su mesa, para 
hacer memoria de nuestro Salva- 
dor, debe ser valorado en su ver- 
dadero significado, sencillo pero 
solemne; y al hacerlo debemos 
procurar que nadie, si fuera posi- 
ble, demuestre falta de ejemplo 
con la llegada tarde por descuido, 
como es costumbre de “algunos; 
haremos en este mundo. . 

En San Juan, eap. 20, vs. 19-24, 
el evangelista se refiere a una re- 
unión memorable en la cual no es- 
taba uno de los discípulos (To- 
puede ser la última vez que lo 


- más si lo hacemos pensando que 


más), ausenela que uo pasó des- 
apercibida por el Señor. Su nue- 
va aparición ocho días después 
para convencer a Tomás, señaló - 
lo desagradable que había sido y 
la falta de lealtad que había de- 
mostrado: con sui ausencia: deseul- 
dada. 

Aguesuenios a o dicho e orden 
que es nuestro deber respetar, 
observando, siempre que nos sea 
posible, los horarios de todas las 
reuniones. Nos quejamos si el pre- 
dicador, termina diez minutos o 
má després de la hora y lo juz- 

vamos como falta de puntualidad, 
pero nó reconocemos esa. misma 
falta en nosotros los oyentes que, 
por haber llegado tarde, hemos 
contribuído a ello. 
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Hay. lugares donde a la hora de 


iniciar la reunión nó hay casi na- - 


die, pues. llegan. los hermanos 
después de varios minutos. Pasa- 
da la hora, se pide un himno 
““mientras se espera a los herma- 
nos?” (así dicen algunos iniciado- 
res de la reunión); y si el predi- 
cador empezara puntualmente, 
tendría que hablar a la mitad de 
la congregación, porque los her- 
manos están ausentes en la. pri- 
mera parte. El orden contribuye 
a mejor resultado, y oramos por 
mejores resultados en los muchos 
trabajos de evangelización que se 
llevan a cabo; pero no descuide- 
mos ese orden material si espera- 
mos bendición espiritual. 


Hay un detalle vinculado a la 
puntualidad que tampoco debe- 


¡mos descuidar. Nuestras reunio-' 


nes que principian oficialmente a 
una hora (a las 10 o las 20 ho- 
ras), a esa hora se inician, pero 
debemos calcular estar presentes 
minutos antes, para precavernos 
de demoras imprevistas en el via- 
je u otras causas, y mayormente 
para disponer de un tiempo pre- 
horario y ocuparnos en nuestros 
asientos en reverente y silenciosa 
oración a favor de la reunión, én 
la cual esperamos bendición de lo 
alto. 


Esto evitaría la aglomeración 
afuera y el murmullo que entor- 
pece, y favorecería el orden y 
ejemplo que hemos mencionado. . 


Recuerdo el ejemplo de una an- 
ciana hermaná no vidente que vi- 
vía en la campaña y distante del 
lugar de las reuniones, teniendo 
necesidad de que alguien la trans- 


portara a. ellas, lo .que hacía, un 


hermano que debía pasar: Cerca. 
de su residencia. En una ocasión 
éste se demoró más de lo necesa- 
rio, por haber tenido una rotura 
en el carruaje; era algo tarde, y 
cuando exclamó al llegar: ‘i qué" 
lástima, es tan tarde que casi de- 
beríamos desisitir de seguir via- 
je!”, la anciana contestó: “¡lás- 
tima no, pues yo he estado oran- 
do todo el tiempo mientras lo 
esperaba a usted, y el Señor ha 
de contestar mi oración, pues es- 


“pero que algún alma esta noche 


se entregará al Señor!” Y así 


fué. Al fin de esa reunión dos al- 


mas dieron testimonio de fe en 
Cristo: una niña que por muchos 
años ha seguido fiel al evangelio 
y que fué un instrumento para 
llevar a la conversión a otras al- 
mas, y Un anciano que pocos años 
después pasó a la presencia del 
Señor y que posiblemente no ha- 
bría sido salvado si hubiese per- 
dido esa oportunidad. 


Si ponemos mejor cuidado en 
estos detalles, que aunque parez- 
can pequeños son importantes; los 
primeros en sentir sus benéficos 
efectos seremos nosotros indivi- 
dualmente; será mejorado el or- 
den así como la puntualidad y la 
armonía en nuestros cultos, y la 
bendición general se sentirá en la 
congregación. i 


CO 
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EXORDIO. Miqueas, cuyo 
nombre significa: ¿Quién es como 
Jehová?, era oriundo de Moresat- 
gat, ciudad situada a unos 30 o 
32 kilómetros al S. O de Jerusa- 
lem, en la frontera: de Filistia. 
Fué contemporáneo del profeta 
Isaías, aunque más joven que él. 
Profetizó durante los reinados de 
Jotam, Acaz (el hombre más re- 
ligioso de que tenemos noticia) y 
de Ezequías, reyes de Judá, y en 
los aciagos y turbulentos días de 
Pecaya, Peca y Oseas, monarcas 
de Israel, o sea, según la autori- 
zada opinión de excelentes exége. 
tas, entre los años 757 y 699 A. 
de €. (Comp. 2 Reyes 15: 23-80; 
17: 1-6.) E 

El extracto de sus diseursos y 
profecías: que con el nombre de 
“Libro de Miqueas” ha llegado a 
nuestras manos, aparece en el ca- 
non hebreo como:el sexto de los 
llamados *““Profetas Menores”, y 
en la Versión de los Setenta, co- 
mo el. tercero. Para su mejor 
estudio es conveniente dividir el 
libro de Miqueas en secciones, y 
nosotros, respetando siempre las 
opiniones que divergen de la nues- 
tra, nos inclinamos a creer que la 


LA VOZ DE LOS PROFETAS MENORES 


ACERTADOS MENSAJES PARA HOY 


6) El Libro de Miqueas 


por Jonatán Medinilla 


división tripartita es la mejor. 
Cada una de esas tres partes o 
secciones va ies de la pa- 
labra “oíd”. (1: 2; 3: 1; 6: 1.) 
Por las EEE e imposiciones 
del espacio, no nos es posible ha- 
cer el análisis de las divisiones 
indicadas, viéndonos obligados a 
cireunseribirnos a las notas si- 
guientes: 

CARACTERISTICAS. DE ML 
QUEAS. — Hermosas y destaca- 
das características fueron las de 
este gran siervo de Dios, a saber: 
a) Era hombre de corazón 
amante y sensible. Al comprobar 


los errores y pecados de su pue- 


blo y al percatarse del cortejo de 
males y deseracias de que venían 
acompañados, tiembla y se horro- 


riza, sangra su corazón y lloran 


sus ojos: ““Lamentaré —dice las- 
timeramente— y aullaré, y anda- 
ré despojado (o *“descalzo””) y 
desnudo; haré gemido como de 
chacales, y lamento como de aves- 
truces”. (1: 8.) Miqueas tenía un 
corazón extraordinariamente com- 
pasivo, y una parte de sus eseri- 
tos ha sido llamada con propie- 
dad “Las Lamentaciones de Mi- 
queas””. No era, es verdad, de 
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carácter débil y afeminado: no 
lloraba por cualquier cosa. Pero- 
„como Jeremías (9: 1), como Pa- 
blo (Filipenses 3: 18) y como el 
Señor Jesús (Lucas 19: 41), llo- 
raba por los pecados ajenos y 
sentía hondo pesar por la desgra- 
cla que se cernía sobre su pueblo 
y sobre la tierra que le vió na- 
cer. Todos los fieles siervos de 
Dios han procedido empre de 
igual modo; pero ¿cuántos de 
nosotros nos hemos inquietado 
por nuestros pecados propios? 
¿Cuántos hemos deplorado el es- 
tado lamentable de un gran sec- 
tor de nuestra juventud cristiana 
y de algunas de nuestras asam- 
bleas? ¿Cuántos hemos derrama- 
do lágrimas de dólor y arrepen- 
timiento por el pecado que nos 
invade y la inevitable secuela de 
males y desventuras que nos han 
venido o están por venir? 


b) Miqueas era un hombre de- 

“ cidido y valiente. Al tener noticia 
exacta de la iniquidad alarmante 
de sus connacionales, fija sus pa- 
ralelas en el debido lugar, se en- 
frenta valientemente ¿on todas 
las clases de la sociedad, y. SIN 
rodeos ni ambages les denuncia 
su pecado, les echa en cara su 
maldad. Recrimina a los prince 
pes, condena a los jueces, culpa 
a los sacerdotes y fustiga a los 
falsos profetas. Para él, lo mismo 
que para s Dios, “¿no hay dife- 
rencia; por cuanto todos: peca- 
ron”. (Romanos 3: 23.) El peca- 
do se había infiltrado en las ma- 
sas y había corrompido, llenán- 
dola de su virulencia, la flor y 
nata de la sociedad. Por eso 


la maldad imperante y lucha has- 


de Dios. (3: 8:) Bien decía el 


“por eso llegó. a comprender que 
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nuestrop rofeta, dando pruebas 
de una valentía, de un denuedo y 
de una bizarría pocas veces 18Ua- 
lados, rompe las hostilidades con 


ta el fin en el poder del Espíritu. 


apóstol Pablo: “No nos ha dado 
Dios el espíritu de temor, sino el 
de fortaleza, y de amor, y de tem- 
planza””. (2 Timoteo 1: 7) ; 

c) Miqueas, además, tenia un 
exacto concepto de la vida pia- 
dosa. El conocía a Dios "mucho 
mejor que sus contemporáneos, y 


la religión verdadera nO consis-. 
tía sola y exclusivamente en ere- 
dos, ritos y ceremonías. Por eso 
hace un llamado a su pueblo y 
dice: “Oh hombre, él (Dios) te 
ha declarado qué sea lo bueno, 
y qué pida de ti Jehová: sola- 
mente hacer justicia, y amar mi- 
sericordia. y humillarte para an- 
dar. con tu Dios’. (6: 8.) Tres 
“grandes deberes Se especifican 
aquí: los dos primeros (justicia 


y misericordia) son deberes para 


con el prójimo; el tercero (la 
obediencia activa Y pasiva), es 
nuestro deber para con Dios. Bien 
harían los gazmoños petulantes 
de muestros días en recordar el 
enérgico reproche del Salvador s 
‘t; Ay de vosotros, escribas y fari- 


. geos, hipócritas: porque diezmáis- 


la menta y el eneldo yl comino, 


y dejasteis lo que es más grave. 


de la ley : el juicio (0 ““iusticia?”) 
r la misericordia y la fe: esto era 
menester hacer sin dejar de ha- 
cer lo otro”. (Mateo 23: 23.) 


Procuremos tú y. yo, lector cris- 


a > 
tiano, “andar con Dios””, es de- 
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cir, vivir en dulce, íntima y cons- 


tante comunión con él y en per- 


fecta humildad y sumisión en su 
presencia. Tal debe ser el sueño 
. dorado: de nuestra vida, el desi- 
derátum de nuestro corazón. 
` à) Miqueas, finalmente, era un 
siervo de Dios de fe firme y ro- 
busta. Como el profeta: Elías (1 
Reyes 19: 10), se siente solo y 
abandonado, y afligido dice: 
““Faltó -el misericordioso de la 
tierra, y ninguno hay recto en- 
tre los hombres””. En nadie po- 
-día confiar: todos eran falsarios 
y traidores. (7: 2-6.) (¡Qué tiem- 
pos tan parecidos'a los nuestros!) 
Pero su reciedumbre no se altera, 
su fe no vacila; su corazón, vi- 
gorizado por Dios, no desmaya. 
Cuando los. hombres, seres incon- 
sistentes y versátiles, fallan en 
toda la línea, el profeta clava sus 
ojos en las alturas y alegremente 
declara: “Yo empero. miraré ha- 
cia Jehová, esperaré en el Dios 
de mi salvación; oiráme el Dios 
mío”. (7: 7, V. M.) Este hermoso 
lenguaje nos trae a. la memoria 
este otro: ““El (Dios) dijo: No te 
desampararé, ni te dejaré. De tal 
manera que- digamos confiada- 
mente: El Señor es mi ayudador:; 
no temeré lo que me bará el hom- 
bre”. (Hebreos 13: 5, 6.) ¡Feliz 
el creyente que, como Miqueas, 
ha aprendido a no confiar en el 
brazo humano, sino en el brazo 
de Dios! Una fe de esta naturale- 
za y con tal base, nunca nos de- 


jará avergonzados; ella nos ayu- 


dará a resistir los embates del 


enemigo y nos dará la victoria 
“sobre las hordas que pugnan por 
irrumpir en la ciudadela de nues- 


„gran trecho”... 
—Samsón aseguraban: *“Esta vez 
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tro corazón: “Esta: esla victoria 
que vence al mundo, nuestra fe”. 
(1- Juan 5: 4.) Nada pues tiene 
de. extraño la exhortación de 
nuestro Señor: “Tened fe en 
Dios”. (Marcos 11: 22.) 


LOS CONNACIONALES DE 
MIQUEAS, — Los. días en. que 
vivió nuestro profeta fueron días 
'“tenebrosos y malos. La codicia, el 
latrocinio, la opresión y el crimen 
estaban a la orden del día. (2: 
1, 2; 6: 11, 12; 7: 2-6.) Bien se 
podía decir de toda aquella gen- 
te que “todo designio del cora- 
zón de ellos era de continuo sola- 
mente el mal”. (Génesis. 6: 5.) 
Por eso Miqueas exclama indig- 
nado: “¡Ay de los que piensan 
iniquidad, y de los que fabrican 
el mal en sus camas! Cuando vie- 
ne la mañana lo ponen por obra””, 
(2:1.) (Observe el lector la gra- 
dación: “pieúsan... fabrican... 
ponen por obra”?.) Todos se ha- 
bían corrompido: el pueblo, sus 
príncipes, sus sacerdotes y. sus 
profetas vivían en la más abyec- 
ta condición espiritual y moral. 
Sin embargo, ¡oh descaro y des- 
fachatez humanos!, todavía se 
decían casa de Jacob... y se 
apoyaban en Jehová diciendo: 
¿No está Jehová con nosotros?”. 
(3: 11.) Sí; así decían, pero co- 
mo “del dicho al hecho hay un 
Al igual que 


saldré como las otras... no sa- 
biendo que Jehová ya se había 
de él apartado”. (Jueces 16: 20.) 
El Señor ya no estaba con ellos, 
Dios los había abandonado. Pero 
al obrar así, nada de arbitrario 
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- había en el proceder dé Jehová; 
su actitud era lógica, consecuen- 
te y natúral, pues “¿qué compa- 
- Mía tiene la justicia con-la injus- 
ticia? ¿y qué comunión la luz 
con las tinieblas? ¿y. qué concor- 
dia Cristo con Belial?” (2 Co- 
rintios 6: 14, 15.) El Dios tres 
veces santo no podía convivir 
con aquella: cáfila de empecina- 
dos pecadores, de los cuales está 
dicho: ““El mejor de ellos es co- 
mo el cambrón; el más recto, co- 
mo zarzal’. (7: 4.) Para esta cla- 
se de personas queda sólo esta 
alternativa: convertirse o pere- 
cer. ¡Lástima que los compatrio- 
tas de Miqueas optaron por lo 
segundo! 

Aplicación: El mensaje de Mi- 
queas llega hasta nosotros con la 
misma vehemencia y con el mis- 
mo poder que tenía en el pasado, 
asestando golpes demoledores a 
la iniquidad reinante. Hoy, como 
en los días del profeta, la maldad 
ha tomado posiciones que son ver- 
daderos baluartes de Satanás. Si 
en los tiempos de Miqueas hubo 


personas que ““codiciaron hereda-' 


des, y robáronlas”*, también en 
nuestros días hay elementos pet- 
turbadores que -codician. puestos 
en las asambleas y no cejan hasta 
alcanzarlos. Como el déspota Dió- 
trefes, “aman tener el primado??. 

(3 Juan: 9.) Se encaraman a los 
puestos de mando (que corres- 
ponden sola y exclusivamente al 
Señor), y constituyéndose en dic- 
tadorzuelos '““oprimen al hombre 
y a su casa, al hombre y a su 
heredad”. (2: 2.) A los tales 
recordamos „esta exhortación: 
““*Apacentad la grey de Dios que 


está entre vosotros... no como 
teniendo señorío sobre las here- 
dades del Señor, sino siendo de-- 
chados de la grey” . (1 Pedro 5:. 
2, 3.) 

En los tiempos de Miqueas la 
gente se cansaba, se hastiaba de 
la palabra de Dios y decía a sus 
profetas: “¡No prediquéis!””. (2: 
6, V. M.) Hay muchos hoy en día. 
que descendiendo al mismo nivel 


de los coetáneos de Miqueas, no” 


quieren soportar “la palabra de 
exhortación”. (Hebreos 13: 22.) 
Se empeñan en silenciar la voz de: 
los siervos de Dios, la voz de esos. 
hombres que no son. como otros 
muchos, “mercaderes falsos de la 
palabra de Dios; antes con since- 
ridad, como de Dios, delanté de 
Dios, hablan en Cristo” >. (2 Co- 
rintios 2: 17.) Sin embargo, “si 
alguno andando en espíritu pro- 
fético y falsedad, mintiere... es- 


te tal será el predicador de este- 


pueblo””. (2: 11, V. Mos 

“La injusticia y la maledicencia, 
en vil consoreio con la envidia y 
la traición, se imponen entre nos- 
otros: “Cada cual arma red a su 
hermano... 
su alma, y. lo confirman”. (7: 2.) 
Una atmósfera de recelo y des- 


confianza nos envuelve, lo que no 


es de extrañar, puesto que los in- 
deseables y felones en torno nues- 
tro forman legión. (7: 5,6.) Mu- 
chos han relegado al olvido esta 
cariñosa exhortación: '“Amad la 
fraternidad”? (o “a los herma- 
nos?*). (1 Pedro 2: 17.) A los ta- 
les recordamos estas axiomáticas 


palabras: “Cualquiera que abo- 


rrece a su hermano, es homicida””. 


(1 Juan 3: 15.) Si estas palabras: 


hablan el antojo de 
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“son, verdad, y lo son, fuerza es 
reconocer que en: nuestras asam- 
bleas pululan los homicidas. Esta 
-s una verdad incontr overtible e 


` irrefutable. 


Los connacionales de Miqueas 
-hacian uso de la “medida esca- 


- 82... del peso falso... de la bol- 


sa de engañosas pesas”. (6: 10, 
11.) Transeredían así el manda- 
“miento que ordena: “Balanzas 


Justas, pesas justas, epha justo e 


hin justo tendréis: Yo Jehová”. 
(Levítico 19: 36.) Robando de 
-este modo, no es de extrañar que 


.acumulasen “tesoros de impie- 
_dad”” y que “sus ricos se NON 


ran de rapiña”. (6: 10, 12.) 


.¿ Cuántos de nosotros o. 
«del mismo defecto? ¿Cuántos he- 


mos incurrido en la misma falta? 
Todas las riquezas que posees, 
Cristiano lector, ¿han sido adqui- 
ridas con manos limpias? Lo que 
sí me atrevo a afirmar es que si 
Juan el Bautista viviese en es: 
tos días, a muchos de los que 


pasan por “buenos hermanos?” 


(1) y por comerciantes honrados, 
les tendría que decir: “No exi- 


ás más de lo que os está orde- 


nado”. (Lucas 3: 13,) Hermanos 
comerciantes, ¡mucho cuidado! 
Tened en cuenta que la ley con- 
tra la especulación y el agio, es 
una ley refrendada por Dios mis- 
mo y que por lo tanto debéis cum- 
plirla con exactitud. 


Como la gente a quien profeti- 


zó Miqueas, un gran sector de la 


cristiandad “se dice ser casa de 


Jacob’, o lo que es lo mismo, se 


Haman cristianos sin conocer & 


‘Cristo. Se olvidan de que “si al- 
guno no tiene el Espíritu de Cris- 


to, el tal no es de él”. (Romanos 
8: 9.) Muchos, por desgracia, de 
los llamados evangélicos, han ex- 
perimentado la misma pérdida 
que sufrió la virgen María: ¡han 
perdido a Jesús! (Lucas 2. ) O co- 
mo los laodicenses (Apocalipsis 
3: 20), han puesto al Señor de 
puerta afuera. ¡Qué enorme pe- 
cado! En realidad “tienen nom- 
bre de que viven, y están muer- 
tos”? (Apocalipsis 3: 1.) Perte- 
necen al grupo de vírgenes insen. 
Satas que dotadas de un fácil mi- 
metismo, adoptaron y se confor- 
maron con la “apariencia de pie- 
dad”. (2 Timoteo 3: 5.) Para las 
tales, la puerta del perdón y de 
la gracia quedará definitivamen- 
te cerrada. (Mateo 25.) 


LOS JUICIOS DE DIOS. — 
Miqueas ve en visión apocalíptica 
a Jehová en pie para castigar al 
pueblo desobediente. Le ve salir, 
descender y hollar con su planta 
las alturas fortificadas de la. tie- 
rra, Un cataclismo tiene lugar: 

“Debajo de él se derretirán los 
montes, y los valles se hendirán 
como la cera delante del fuego, 
como las aguas que corren por 
un precipicio”. (1: 3,4.) El ene- 
migo Iinvadirá el país amado; 
presagios de guerra, de hambres, 
de muerte y desolación entriste. 
cen el cielo de Israel y llenan de 
espantosa tenebrosidad su hori: 
zonte.. Viene la hecatombe total, 
y. aquellos que en su demencia 
gritaron y “consultaron unidos 


contra Jehová y contra su ungi- 


do, diciendo: Rompamos sus co- 
yundas y echemos de nosotros sus 
cuerdas”? (Salmo 2: 2. 3), ten- 
drán que doblar su cerviz y acép- 
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tar por la fuerza el oneroso yugo 
del invasor. De este yugo “no 
sacaréis —dice el Señor—- vues- 
tros cuellos, ni andaréis erguidos; 
porque el tiempo será malo’. (2: 
3.) Los mismos pecadores que con 
su proceder indigno han herido 
el amoroso corazón . de su Dios, 
esos mismos, por el alfanje asirio, 
recibirán profunda y mortal he- 
vida. Escrito está: “Su llaga se- 
rá dolorosa, que llegó hasta Ju- 
dá; llegó hasta la puerta de mi 
pueblo, hasta J erusalem”. (1: 9.) 
El ejército israelita será aniqul- 
lado, la nación entera será copa- 
da y llevada en cautiverio. ““Le- 
wantaos, y andad, —dice el Se- 
ñor— qué no es ésta la holeanza; 
porque está contaminada, . Co- 
rrompióse, y de grande corrup- 
ción”. (2: 10.) Por el pecado de 
sus habitantes, el país mismo su- 
frirá. horrible devastación: “A 
causa de vosotros será Sión ara- 
da como campo, y Jerusalem se- 
rá majanos, y el monte de la casa 
como cumbres de breñal””. (3: 
12.) El castigo por el pecado no 


se hará esperar; el terrible fla-: 


gelo- pronto ejercerá su acción 
punitiva y aflictiva sobre la na- 
ción entera, y 10s severos acentos 


de su imponente voz serán oídos 


y «atendidos por el pueblo sabio: 
cOd la vara —dice Jehová— y 
a quien la establece”. (6: 9) A 
este respecto dice muy bien 
Isaías: “Si quisiereis y oyereis, 
¿omeréis el bien de la tierra; si 
no quisiereis y fuereis rebeldes, 
seréis consumidos a espada: por- 
que la boca de Jehová lo ha di- 
cho”. (Isaías 1: 19, 20.) 
Aplicación: Por falta de espa- 


EL SENDERO = 


cio nos limitamos a citar las si- 
guientes escrituras sin elosarlas: 


“Estás cosas les sucedieron'a 


ellos típicamente, y fueron eseri- 
tas para nuestra admonición””. 
(1 Corintios 10: 11.) Y además : 
“Si alguna de las ramas fueron. 
quebradas, y tú, siendo acebuche,. 
has sido ingerido en lugar de: 
ellas, y has sido hecho particl- 
pante de la raíz y de la grosura 
de la oliva; no te jaetes contra. 
las ramas... Pues por su Incre- 
dulidad fueron quebradas, mas 
tú por la fe estás en pie. No te: 
ensoberbezcas, antes teme, que si 
Dios no perdonó a Jas ramas na-- 
-turales, a ti tampoco perdone”. 
(Romanos 11: 17-22.) Nunca nos 
llamemos a engaño, pues ¿“Dios 
no puede ser burlado: que todo 
lo que el hombre sembrare, eso 
mismo también segará”. (Gála- 
tas 6:.7.): 


TRES GRANDES PROFECIAS 
DE MIQUEAS. — Así como el li- 
bro de Miqueas aparece exorna- 
do con hermosas figuras o símiles, 
también se nos presenta moteado 
de grandes profecías de las que 
anotanios tres: . 

a) Bethlehem, cuna del Sal- 
vador: “Mas tú, Beth-lehem Eph- 
rata, pegueña para ser en los mi- 
llares de Judá, de ti me saldrá el 
“que será Señor en Israel; y sus 


salidas son desde el principio, , 


desde los días del sigle (o ““des- 
de la eternidad””. (5: 2.) En es- 
te corto versículo se prenuncia: 
1) El lugar donde había. de na- 
cer el Mesías: Bethlehem; 2) la 
categoría y soberanía del Salva- 
dor: “Será Señor en Israel”, y 


gran trioulación surge un pueblo 


tar en ellos el juicio escrito: Glo- 
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3) la eterna generación del Hijo: 
Sus salidas (como las radiantes 
salidas del sol) son desde la eter- 
nidad ””. (Comp. Juan 1: 1.) 
os b) El parto final de Israel: 
Empero los dejará hasta el tiem- 
po en que dé a luz la. que ha de 
dar a luz”. (5: 3.) En Apocalip- 
sis 12 se nos presenta a la nación 
israelita, bajo el símil de una mu- 
jer reglamente ataviada, dando a 
luz un hijo: el Cristo. Nuestro 
texto, nos presenta a la. misma 
mujer dando a luz otro hijo: el 
resto fiel de los judíos. Este úl- 
timo parto de Israel ha de ser 
muy laborioso, pues así como el 
dragón (Satanás). procuró. elimi- 
nar a Cristo, así tratará de ani- 
quilar al resto fiel de Israel. Se- 
rán aquellos días un “tiempo de 
angustia para Jacob”. (Jeremías 
30: 6-14.) Nuestro Señor dijo al 
respecto: “Habrá entonces gran- 
de aflicción, cual no fué desde el 
¿Principio del mundo hasta ahora, 
ni será. Y si aquellos días no fue- 
ren acortados, ninguna carne se 
salvariía; mas por causa de los 
escogidos (el resto Bel judío. no 
la iglesia), aquellos días serán 
acortados”. (Mateo 24.) De esta 


convertido, salvado y triunfante, 
cuyas glorias cantó siglos há uno 
de sus preelaros vates en las si- 
guientes estrofas: '“Erisalzamien- 
tos de Dios modularán en sus 
gargantas, y espadas de dos filos 
habrá en sus manos; para hacer 
venganza de las gentes, y castigo 
de los pueblos; para aprisionar 
sus reyes en grillos, y sus nobles 
en cadenas de hierro; para ejecu- 
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Es na está para todos sus san- 
os. jAleluya (Salmo 149: 
As X 149: 

e) El reino de Cristo sobre la 
tierra, (4: 1-4.) Aherrojados siem- 
pre por el espacio nos vemos obli- 
gados a indicar solamente: 

1) La capital del mundo será 
Jerusalem. 


2) El reino de Cristo será uni- 
versal. . 

3) Será un reinado de paz. 

4) El bienestar y la prosperi- 
dad serán el patrimonio común 


- de todos los hombres, 


Alegrémonos desde ya con el 
restaurado y triunfante Israel, y 
alabemos ¿ubilosos al Dios que 
perdona y olvida la maldad, que 
tiene misericordia de nosotros y 
que ha echado en lo profundo de 
la mar todos nuestros pecados, 


(T: 18, 19.) 


FLORILEGIO 


e' No te precies de saber lo. $ 
que no sabes, mas: pregúntalo a 4 
los que crees que lo saben. : 

e No te fatigues en responder 
mucho, sino en responder bien, a 
tiempo y en sazón. a 

ə Sigue logne do santos opio- 
baren, Y huye de lo que los ne: 
cios älaban. S 

e Trabaja por entender no so- 
„lamente Jas. palabras, más: su 
sentido, ` i 

e No dejes reposar la memo- 
ria; que ella se huelga que la 
“trabajes y te sirvas de ella; así 
se mejora y acrecienta. Es 

e No pase día en que no. ha 
yas leído u. oído o escrito “algo 
con que se mejore y -acreciente la: 
doctrina. sana, el juicio; o la 
virtud, i aas 


AE E 


EL SENDERO” 


EL AMOR DE DIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


6 El amor no se ensancha 


Muy distinto es el significado 
de la palabra '“ensancha”” em- 
pleada en 1 Cor. 13: 4 al de sus 
similares que hallamos en 2 Cor. 
6: 11, 13. AMí resalta inconfundi- 
ble el verdadero amor cristiano 
en dos fases enteramente prácti- 
cas: en el hablar edificante (v. 
11), transmitiendo hendición es- 
piritual a otros, y en el dar libe- 
ralmente (v. 13), comunicando así 
ayuda material a los hermanos 
necesitados (especialmente tra- 
tándose de los misioneros). Pero 
cuando el apóstol trata de la na- 
turaleza propia del amor a tra- 
vés de sus muchas manifestacio- 
nes, y que no es otra cosa que el 
amor divino dado a conocer me- 
diaute Cristo y obrando a su vez 
en nosotros, explica entre otras 
cosas lo que podríamos llamar el 
lado negativo de esa verdad, pues 
lo que el amor no hace o expresa 
es en razón de ser eosas ajenas a 
su esencia, causa y fmalidad. 

Conecretándonos a 1 Cor. 13: 4, 
encontramos que la palabra ““en- 
sancha” tiene su origen en el vo- 
cablo griego “PHUSIOO”, que 
en otras partes de la Escritura 
hallamos traducido así: hinchán- 
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doos, hinchados, etcétera. (Véase 
1 Cor. 4: 6, 7, 18-21; 5: 2;8: 1-3 
y Col. 2: 18.) En todas esas pa- 


labras está la idea de algo que: 


se expande con violencia, espe- 


cialmente del corazón al rebosar . 


soberbia y vanidad bajo los im- 
pulsos de la vieja naturaleza vi- 
ciada y siempre "pecaminosa. 
(Rom. 7: 18-23 y 8: 6, 7.) Más 
enfática es la. traducción en la 
Versión Moderna, que reza así: 
““el amor no es jactancioso, no se 
ensoberbece””, es decir, “no se en- 
sancha’ de. orgullo. » 


No es difícil darse enenta de 
quién fué el primero que pràcti- 
có esta clase de ensanchamiento : 
Satanás. Al pecar, dejó de amar 
a Dios, porque “el amor no tiene 
envidia, el amor no hace sinrazón, 
no se ensancha’; pero él sintió 
envidia del poder y grandeza del 
Ser Supremo, hizo sinrazón al 
arrastrar a multitud de ángeles 
en su rebelión, y se ensanchó en 
su tentativa de alcanzar el trono 
de Aquel “que habita en luz in- 
accesible”?. Pero “el que se ensal- 
za será humillado””, y al ser arro- 
jado del cielo mordió el polvo de 
la derrota, porque “¿quién se 
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endureció contra él, y quedó en 
paz???. (Luc. 18: 14; 10: 18; Job 
9: 4.) 

También dice 1 Escritura: “el 
que se humilla, será ensalzado”” 
y aquí, frente al orgullo del án- 
gel cubridor caído, surge res- 


plandeciente en admirable con- ` 


traste lá humildad de Cristo Je- 
sús, nuestro bendito. y glorioso 
Salvador. El, el Unigénito del Pa- 
dre, ¡infinitamente superior a 
aquel que fué llamado. Lucero 
(Ezeq. 28 e Isaías 14), “siendo 
en forma de Dios, ...se anonadó 
a sí mismo... se humilló hasta la 
muerte, y muerte de «cruz. Por lo 
cual Dios le ensalzó a lo sumo, y 
dióle un nombre que es sobre to- 
do nombre?””. (Filip. 2: 5-11.) 


En el corazón del diablo vemos 
extinguido por completo el amor 
hacia Dios, y por los hechos ocu- 
rridos a raíz de su caída, pode- 
mos comprobar las funestas con- 
secuencias del pecado sohre uno 
mismo y los demás. Por el contra- 
rio, el corazón de Cristo, desbor- 
dando amor para con Dios y los 
hombres, da prueba innegahle de 
su triunfo inmarcesible por los re- 
sultados salvadores de tal amor. 
Napoleón así lo comprendió cman- 
do, prisionero en Santa Elena, 
expresó su admiración por Cris- 
to diciendo: *‘ Alejandro. Carlo- 
magno, César, y vo mismo. he- 


mos fundado erandes imperios so- 


bre la fuerza. Jesús solo fundó su 
imperio sobre «el amor y hasta 


aun hoy se encuentran millones. 


de personas dispuestas a morir 
por él. Yo he inspirado en multi- 
tudes una devoción tan ferviente, 
que se hubieran entregado a la 
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muerte por mí; pero era necesa- 
rio que yo estuviera visiblemente 
presente con ellos ejerciendo la 
influencia eléctrica de mis mira- 
das, de mis palabras, de mi voz. 
En cambio, Jesucristo, aun invi- 
sible, llamando a través del espa- 
cio de 1.800 años al corazón hu- 
mano, lo demanda y recibe al inè- 
tante, pues el corazón se le entre. 
ga en absoluto, sin reservas ni 
condiciones. ¡Asombroso! A des- 
pecho del tiempo y del espacio, 
todos los: que creen en él sincera- 
mente experimentan hacia él un 
amor notable y sobrenatural. El 
tiempo no puede agotar su fuerza 
ni poner límite a su alcance”? 

El amor no se ensancha a ex- 
pensas «lel bien ajeno, despojan- 
do, destrozando o empobreciendo, 
pero sí se ensancha en nobles 
actos de desprendimiento volun- 
tario, porque se reproduce. am- 
pliamente en los corazones àgra- 
decidos que, cautivados por su di- 
vina influencia, se rinden a Aquel 
que es la fuente eterna del ver- 
dadero amor. “Ya sabéis la gra- 
cia de nuestro Señor Jesucristo, 
que por amor de vosotros se hizo 
pobre, siendo vico. para que vos- 
otros con su pobreza futseis en- 
riquecidos””. (2 Cor-8:9.) “Amó 
Dios... dió a su Hijo. “Cristo 
nos amó y se O sí mismo. ?” 
(Juan 3: 16; Efes. b: 2.) Así es el 
amor de Dios: A AMA. v DA, AMA 
y ENTREGA. ¿Y nosotros? He 
aquí una magnifica expresión de 
Pablo: “Como pobres, mas enri- 
queciendo a muchos”. (2 Cor. 6 
10.) Gracias a Dios porque pode- 
mos hacerlo. Siguiendo fielmente 
en Jos pasos de nuestro Señor y 


Maestro, llegamos a sentir que su 
amor nos constriñe de tal mane- 
ra que nos impulsa a una. cons- 
tante actividad piadosa para la 
gloria de él y el bien de nuestros 
semejantes. i 

El precepto bíblico es: ““An- 
dad en amor, como también Cris- 
to nos amó””, sintiendo ‘‘el sentir 
que hubo en Cristo Jesús”. Así, 
no es posible ser mezquino 0 


egoista, preocupándose solamente - 


por sí mismo, porque se lleva en. 
sí el amor de Cristo, que enseña 
a sacrificarse por los demás, no 
con. vanagloria para ganarse el 
aplauso del hombre, sino en hu-- 
mildad de espíritu para que él 
sea. glorificado y la aprobación 
de Dios corone la obra realizada. 

Efesios, Filipenses, 1 Juan... 
¡Cuánta fragancia del amor de 
Cristo hay saturando el conteni- 
do espiritual de esas sagradas 
páginas! Encanta y. deleita. la 
lectura de tales porciones eseri- 
tas para edificación del pueblo 
de Dios, pero ¿llegamos a practi- 
carlas? porque fácil es conocerlas 
“mentalmente, pero... algo difí- 
cil ajustar nuestros actos a los 
principios establecidos por el Es- 
píritu Santo en la Palabra. Bas- 
ta un caso para comprobarlo. En 
la 2% Epístola de Juan se nos ha- 


hla de un tal Diótrefes, que ama- 


ba el primado. Descaradamente 
resistía, desechaba y evitaba el 
oír al anciano apóstol. Su tonta 
soberbia le embotó el sentido es- 
piritual hasta. tal punto que no 
deseaba disfrutar de la comunión 
- y amor hermanable con el ““dis- 
cípulo amado del Señor””. Temía 
oír verdades que le llamaran a 
sosiego y refrenaran sus ambicio- 


nes de predominio en la iglesia. 
Frente a este creyente tan poco 
simpático, que al fin de cuentás 
procedía así porque en su corazón 
no había amor, ya que el amor no 
se ensancha, vemos sobresalir dig- 
namente la noble figura de De- 
metrio del cual todos, y aun la 
misma verdad, hablaban con me- 
recido elogio. Pero no estaba so- 
lo. No amaba el primado, no que- 
ría ser exclusivo en la congre- 
gación, porque a su lado estaba el 
““muy amado Gaio””, del cual lee- 


-mos que “los hermanos testifica- 


ban de lo que hacía y de su amor”” 
práctico para con.los siervos de 
Dios “en presencia de la iglesia”. 
Cuidémonos de seguir el ejemplo 
de Diótrefes. Es triste que se 


compruebe en nuestras vidas que. 
Tew 
carecemos de eso que viene de. 


Dios y que Dios aprecia tanto: 


EL AMOR. 


El anciano Juan había exhor- 
tado a todos en cuanto. a las ex- 
celencias del amor para mante- 


ner la unidad y armonía enla 
“iglesia. Es realmente indispensa- 


ble para que Dios pueda bende- 
cirnos. Pero no solamente. alean- 
za a los creyentes; porque cuando: 


el amor de Cristo obra. poderos- 


mente en nosotros, comprende- 
mos la necesidad espiritual de 
las almas: perdidas que nos ro- 
dean. Entonces cualquier sacrifi- 
cio parecerá insignificante eon 
tal de llevarlas al conocimiento 
de la verdad y de Aquel cuyo amor 
sobrepuja todo entendimiento. Y 
así- encontramos que no hemos 
perdido, sino ganado un “eterno 
peso de gloria?”. 


` Ojalá como el apóstol Pablo an- 
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Del editorial del mes de junio 1914, Tomo Y, página 113, sobre 
el tema ““Para mí el vivir es Cristo” tratado bajo tres aspectos: Cristo 
el ejemplo, Cristo el poder y Cristo el objeto, reproducimos lo siguiente: 

El apóstol tenía a Cristo por el objeto-de su vida. Vivió 
para Cristo, y lo que hizo lo hizo bajo el poder de un.amor 
que iba experimentando cada vez más. En 2 Corintios 5: | 
14-15 leemos: “Porque el amor de Cristo nos constriñe, pen- | 
sando ésto: que si uno murió por todos, luego todos son | 

|” muertos; y por todos murió, para que los que viven, ya no | 
| -vivan para sí, mas para aquel que murió y resucitó por ellos”. 


Así que la vida del apóstol, fué vivida por Cristo y. para 
Cristo; la vivió bajo la influencia de un amor cuya exten- | 
sión él sentía cada vez más. Hermanos, empecemos nosotros, 
constreñidos por el amor de Dios manifestado en la persona. 

| del Señor Jesucristo, a considerar que no debemos vivir para 
nosotros mismos, sino para aquel que murió y resucitó por 
nosotros. Que, como fué con el apóstol, sea también con nos- |! 
otros: que Cristo sea el objeto de nuestra vida, y que no nos | 
satisfagamos con nada menos que ser agradables a Cristo. 

| Lo que el apóstol deseaba era que Cristo fuese engran- 

| “decido en su cuerpo. Esto formaba su “mira y esperanza?”. 

| La palabra en el original aquí traducida “mira y esperan- 
“za”? se encuentra otra vez en el Nuevo Testamento (Rom. 8: 

| 19) traducida “continuo anhelar’? Sí, tal era el deseo del 


apóstol, que él gemía para que Cristo fuese elorificado en 
su cuerpo, ya fuera en su vida o ya fuera en su muerte. 
¿Hemos nosotros considerado a Cristo hasta esté punto? 
lc. Sino lo Jremos- hecho, quiera Dios. oh. quiera Dios, que nos 
| ocupemos de hacerlo ahora mismo, y que juntamente con el 
apóstol Pablo podamos decir: “para mí el vivir es Cristo”. 
Que, a ete fin, nos sirvan de ayuda estos tres pensamientos: 
Cristo mi ejemplo, Cristo mi poder y Cristo mi objeto. 
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helemos alcanzar la vietoria so- colocando firmemente un: trono 


bre el viejo. hombre, dando a 


Cristo la preeminencia en todo. 


“No ya yo, mas vive Cristo en 
mí.” (Gál. 2: 20.) El rebelde YO 
que a veces procura levantarse 
descomedidamente, es preciso que 
sea sometido al señorío de Cristo, 


para él dentro del humilde vaso 
de barro. Es admirable la expre- 
sión de Juan el Bautista, que se 
anticipa a Pablo al decir: “A él 
conviene crecer. mas a mí men- 
euar”. (Juan 3: 30.) Solamente 


(sigue a la vuelta) 
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Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA N°? 10. ¿Qué significa 
“nacer de agua y- del Espíritu??? 
(Juan 3: 5.) 

CONTESTACION. En nuestras Bi- 
blias con referencias a pasajes para- 
lelos o. aclaratorios, para la palabra 
*“agua?” en el versiculo arriba citado 
el lector es remitido a Marcos iG: 16, 
donde se lee: “El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo?”. Probablemen- 
te fué el descuidado uso de la Hamada 
aquí lo que llevó a un hermano a quien 
oímos comentar estos dos versículos a 
decir que el bautismo exterior de agua 
es necesario para salvar el alma. Pero 
pongamos en orden algunas considera- 
ciones para ayudarnos a interpretar 
correctamente el nuevo nacimiento de 
que habló el Señor en Juan 3: 

1) Leamos como un solo pasaje Juan 
2: 23-3: 8. Nicodemo, “viendo las se- 
fales que hacía”? Jesús, creyó intelec- 
tualmente en él, pues la evidencia de 
los milagros del Señor produjo en él 
tanta persuasión que pudo decirle: 
“Rabbi, sabemos que has venido de 
Dios por maestro?”, etcétera. Pero con 
todo, este príncipe de los judíos esta- 
ba- aún en la carne; es decir, era un 
““hombre natural””, como diríamos en 
las palabrás de Pablo a los corintios. 

2) Nicodemo. necesitaba convenci- 
miento de pecado: saberse muerto en 
sus pecados, Ninguna exhibición de 
prodigios o señales externas puede Ile- 
var el ser íntimo de una persona esta 
redargución de pecado o de carencia 
personal de lá. salvación. 

3) Lo que Juan eu 7: 50-52 y 10: 
$9, 40 (especialmente en la segunda 
referencia) relata de Nicodemo, lo pre- 
senta como un creyente en el Señor Je- 
sucristo, y esto implica previa convic- 
ción de pecado, ¿Cómo fué reducido a 
“econocer su necesidad espiritual? Lo 
fué por el método que Cristo empleó 
cn su conversación con él, cuando le 
presentó y aplicó la verdad divina, y 
ésta, a modo de espejo del alma, le 
mostró el triste y tenebroso estado en 
que se encontraba. (Juan 3: 3-15.) 


4) El Señor dijo a sus discípulos en: 
Juan 15: 3: “Sois limpios por la pa- 


labra que os he hablado””, y en Efe- 


sios 5: 26 leemos que Cristo se entrè- 
gó por la iglesia, '“para santificarla 
timpiándola. en el lavacro del agua por 
la palabra?”. El agua es, pues, una fi- 
gura de la palabra de Dios, viva: y 
eficaz, y ésta es el agente que emplea 
el Espíritu Santo (de quien también: 
es símbolo el agua; Juan 7: 38, 39) 
para efectuar en el hombre el ““lava- 


ero de la regeneración”? (Tito 3: 5), 


como leemos en 1 Pedro 1: 23: ““Sien- 
do renacidos, no de simiente corrupti- 
ble, sino de incorruptible, por. la: pala- 


bra de Dios, que vive y permanece pa: 


ra siempre?””. La Palabra revela la sal- 


vación como en Cristo exclusivamen:-: 


te; y cuando el lector u oyente cree el 
mensaje, el Espíritu le imparte la nue- 
va naturaleza. : 


A, L. Hunt 


(Viene de la Vuelta} 


así, empequeñeciéndonos a; nos: 
otros mismos como Jonathán: añ Bug 
te David en aras de un puro y. 
noble amor fraternal (1 Sam. 18. y A 
2,4), llegaremos a ver dr fórmáné : 


dose en muestras vidas el earác- 


ter y la hermosura espiritual de 
Cristo. “El amor no se ensan- 
cha”, no excluye al que tiene de- 
recho a ser el SEÑOR y REY de 
cada creyente. Entonces. sí será 
una realidad aquello de **Cristo. 
en vosotros, la esperanza de glo- 
ria”. (Col. 1: 27.) 
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EDITORIA 


Concordia y Discordia 


por Geo. H. French 


Vamos a' considerar brevemen- 
te los bienes de la concordia, pa- 
ra pasar luego a referirnos a los 
males de la discordia. 

La concordia es de Dios, la 
discordia del diablo; concordia 
es fruto del Espiritu (longanimi- 
dad, v. g.: grandeza y constancia 
de ánimo que conduce a la con- 
cordia); discordia es fruto de la 
carne (enemistades, riñas), se- 


gún leemos en Gál. 5: 20, 22, V. 

+; la concordia” es aconsejada 
con insistencia en las Escrituras, 
aunque la palabra aparece una 
sola vez en el Nuevo Testamen- 
to, y se halla en 2 Cor. 6: 15, que 
dice: “¿Qué concordia tiene 
Cristo con Belial?”, y por anto- 
nomesia enseña la necesidad de 
concordia o unión entre los que 
son de Cristo, viviendo separa- 
dos de los de Belial (inútil, atre- 
vido, ilegal); mientras que el es- 
piritu insurrecto del mundo bus-- 
ca separar a los de Cristo, inte- 
irrumpiendo la: concordia entre 
ellos y procurando que la tengan 
con los de Belial, que representa 
un culto falso, en abierta oposi- 
ción a la revelada santa y justa 
voluntad de Dios. 

En un diccionario de ideas afi- 
nes hallamos que lo son de con- 
cordia las siguientes: armonía, 
amistad, fraternidad, unión, bue- 
na inteligencia, simpatía, conci- 
liación, transigencia, calma, aplo- 
mo, reflexión,  recapacitación, 
concierto, cordialidad, etcéter 
La mera lectura de esta lista nos 
dará una idea de los bienes de 


a , : : 
la concordia. Pero a ellos debe. 


ios 


gar de oración ; 
a favor de los suyos: “Que todos 
sean una cosa”, "que sean con- 
sumadamente una cosa”. (Juan 
17: 21, 23.) Además, la enseñan- 
za contenida en Efes. 4: 2-6, in- 
vitándonos a la consideración del 
uno al otro —a la concordia-—, 
a la unidad, no debe perderse de 
vista. Hermanos, concordia, mu- 
cha concordia. 

Ahora acerca de los males de 


la discordia, notemos que en 


mor aq 
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Prov. 6: 14 se nos dice del hom- 
bre malo: “Perversidades hay en 
su corazón, anda pensando mal 
en todo tiempo; enciende renci- 
llas”, y el versículo 19 dice que 
entre las cosas que aborrece Je- 
hová está “el testigo falso que 
habla mentiras, y el que encien- 
de rencillas entre los hermanos”. 
La frase “enciende rencillas” en 


la Versión Moderna es “siembra 


discordias”. 

La palabra original traducida 
“sencilla” o “discordia” signifi- 
ca contienda, disputa, refriega, 


pleito, debate, antipatía, conten-' 
ción, altercado. Algunas de las” 


ideas afines de la fea “discor- 
dia” son: discordancia, dispari- 
dad, divergencia, desacuerdo, 
desavenencia, — desapacibilidad, 
hostilidad, “pugna. lucha, rebel- 
día, pendencia, oposición, con- 
: tradicción,: «etcétera. 


el que provoca y mantiene la dis- 
¿=o gordia; falta a la cultura: y ¿a da 
vo enseñanza: de Dios: 704 
¡La discordia sigue ali 

al debate apasionado, al i 
“que controvierte, pues se contri 
vierte para vencer al opositor, 


generalmente sin razón: se, deba- : 


te para echar abajo lo que no 


“concuerda con nuestra manera 
de ver; el altercado se acalóra y 
todo lo confunde, pues en él ha- 
bla el resentimiento a el “amor 


propio”, no el raciocinio. 


buena inteligencia. Y para tener 


“promotores de la discordia que 


: Dios deben ser cuidadosamente 


Meditense - 
“estos significados de discordia, y: 
se llegará a la conclusión de que : 


ada 


-dé su equivocada práctica. 


da con el carácter de Dios, que ` 
es Dios de orden, de armonía, de 


la inteligencia armoniosa, basta- 
rá someterse a la enseñanza y di- 
rección del Espíritu. La, discor- 
dia conduce a las divisiones, que 
son tan contrarias a la unidad en 
Cristo (1 Cor. 1: 13; 12: 13), al 
deseo de Cristo (Juan 17: 21-23), 
al propósito de Cristo (Juan 10: 
16), al espíritu que debe existir 
entre los miembros de la iglesia 
(1 Cor. 11: 16); además, la dis- 
cordia es prueba cabal de un es- 
píritu carnal (1 Cor. 3: 3), y los 


trae división entre el pueblo de 


evitados: “apartaos de ellos”, es. 
lá recomendación de Dios, el 
Dios de concordia, de unión; de 
orden. (Rom. 16: 17.) ao ES 
La discordia engendra el odio., 
y Dios es Dios de amor; la dis- 
“cordia disgrega los miembros de, 
la iglesia, lo que es un pecado”. 
“muy grave; los chismes tienden: - 


pero. la promueve: 
ermano o hermana ha 
mentando en alguna E 
‘discordia, recapacite y considere. 
“cuánto mal ha hecho, y vuélvase! 


Si 


e El vino es sepultura de la 
memoria. : 

e Destierra de ti la arrogan- 
cia y no tomes presunción de lo 


En vista de lo que antecede, 
cómo debe afanarse el cristiano 
por evitar la discordia; debe evi- 
tarla aun a sacrificio de sí mis- 
mo, pues la discordia no concuer- 


ome sabes, porque todo cuanto se 
sabe, anu el más sabio, es como 
nada en comparación de lo que 
falta saber. 
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“Hasta que 


yo Venga” 


Por G. M. J. Lear 


Casi todos nuestros lectores sa- 
brán que hay. tres mandatos de 
nuestro Señor que se nos dan en 
vista de la proximidad de su ve- 
nida; pero, al pasar el tiempo. es- 
tas órdenes adquieren un carácter 
más urgente, y pecesitamos refle- 
xionar sobre su aplicación a los 
días en que vivimos. f 

“NEGOCIAD -ENTRE TANTO 
QUE: VENGO? (ue. 19: 013.) 
Los “diez siervos” mencionados 
aquí nos da la idea de la respon- 
sabilidad de consasrarnos a los 
intereses del dueño del santo ““ne- 


“gocio”” en que nos encontramos 


ocupados. El espivitu delos tiem- 
pos actuales propende a hacer lo 
menos posible y recibir da máxima 


recompensa posible; y tenemos que 


estar alerta, no sea que permita- 


` mos que. tal pensamiento invada: 


los rangos: de la iglesia. Nuestros 
«talentos, vidas y: oportunidades no 
nosotros sino a 


oy Maestro: < 


sois Vies 


Dios en vuestro cuerpo y en vues- 
tro espíritu, los cuales son: de 


Dios.” (£ Cor. 6:19, 20.1 Sin em- 


bargo, hay hermanos que poco ca- 


so hacen de'los derechós de su. 


Redentor sobre todos los miem- 
bros de su cuerpo, sobre todas las 
“actividades de su negocio y sobre 
todos los momentos de su tiempo. 
Que cada uno se pregunte delan- 
te del Señor: ¿cuándo hice algo 
definitivamente para traer alguna 


¿de eh vente” 
ERNES 
. pèrque comprados. 
sois por precio: glorificad pues a 


alma a los pies del Salvador? 
¿Cuántos folletos evangélicos he 
repartido en lo que va de este 
año? ¿A cuántas personas he in- 
vitado a las renviones? En fin, 
¿qué he hecho yo para la prospe- 
ridad. y adelanto de la Iglesia a 
la que pertenezco? $j todos los 
miembros dela asamblea hicieran 
lo que hago yo, ¿cómo se Ile- 
zaria a cabo la obra de Dios en 
el higar donde estoy? Si no pode- 
mós dar una respuesta a lo menos 
er aleún grado satisfactorio a: ta- 
les preguntas, estamos viviendo en 
franca y continua desobediencia 
al mandato de aquel «a quien Ha- 
mamos Señor. Pero, ¿porqué me 
Hanis Señor, Señor, y ng hacéis 
lo que digo?”. (Luc. 6: 46.) Tal 
maneta de vivir proclama a todas 


Juecs que ha. entrado en: nosotros 
el espíritu del mal siervo que dice 


en Su corazón: “Mi Señor setar- 


ividente que la bendita t 
a de la Vuelta de Cristo 116 o 


que: 


Deród 


Tiene ninguna iifhiencia en nues 0. 
iva vida práctica. Que penetre en 


To anás íntimo de nuestros corazo- 
nes. la. palabra “imperativa del: 
Mnestro: NEGOCIAD. ENTRE 
TANTO QUE VENGO”. 


En Jas exhortaciones «dadas a 
las ¡elesies en los capítulos. 2 y -3 
del. Apocalipsis, leemos en cap. 2:. 
25: “Empero la que tenéis, tened- 
la HASTA QUE YO VENGA”. 
En esta sección la iglesia se en- 
enentra en medio de graves pell- 


(Mat 24:48), ya, 
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gros, tanto con respecto a la doc- 
trina. como a la práctica: son días 
muy confusos y suenan muehas 
voces contradictorias alrededor, y 
los creyentes sencillos se hallan 
aturdidos y desorientados y des- 
alentados: ¿Se han de abandonar 
a la correntada tan fuerte de tan- 
tas cosas contrarias a la voluntad 
Gel Señor? No, de ninguna mane- 
ra. En un tiempo de debilidad, de 
oposición del enemigo, de enfria- 
miento entre los que profesan el 
nombre de Cristo, tienen que rete- 
ner con fuerza y tesón lo que tie- 
nen. Vemos el mismo pensamiento 
expresado en otra forma en las 
dos iglesias siguientes. ** Acuérda- 
te pues de lo que has recibido y 
oido, y guárdalo, y arrepiéntete”” 
(cap. 3: 3); y ctra vez: “He aquí, 
vo vengo presto: retén lo que tie- 
nes?” (3: 11.) El cristianismo está 
en. ruinas, pero Ja iglesia no, por- 
que ‘flas puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella””. Los 
creyentes en Cristo se hallan en 
partes divididas de la iglesia pro- 
fesante. Las confederaciones suge- 


ridas, "haciendo caso omiso de las: 


osas no esenciales”? (¿cuál man- 


Q 


cial?), con el Finde presentar ue 
frente unido al eneiyegeo, no ofre- 
cen solución real al problema. Hay 
una wnidad profunda y espiritual 
entre todos los que han renacido 
por la operación del Espíritu San- 
to, que poseen la vida eterna por 
fe en el Señor. Esto es lo que de- 
heríamos reconocer, no tomando 
en cuenta las diferencias creadas 
por los hombres; y cada asambiea, 
reteniendo firmemente las verda- 
des que ha recibido, fundadas en 


vato de nuestro Señor no es. esen- 


las Santas Escrituras, tiene el pri- - 
“vilegio de seguir. adelante dando 


testimonio al evangelio en su ple- 
nitud:: desde la existencia eterna 
de nuestro Salvador, su nacimien- 
to milagroso en este mundo, su 
muerte de carácter explativo, su 
resurrección corporal y su sesión 
a la derecha de la majestad en las 
alturas, Bi es Señor y Jefe de su 
iglesia; de él recibimos nuestras 
órdenes según constan en el Nue- 
vo Testamento; y ereemos que él 
vive pára sostener a los suyos en 
los caminos de la fe y la obedien- 
cia a su santa voluntad. Esto, por 
la gracia de Dios, tenemos, y qui- 
siéramos obedecer su palabra: 
'“TENEDLA HASTA QUE YO 
VENGA”. 

En último término, leemos en 1 
Corintios 11: 23-24 cómo nuestro 
Señor instituyó su cena de memo- 
ria, y mauda en forma sencilla y 
»wórica que la hagamos HAS- 


CE 


TA QUE. VENGA (v. 26), ense- 


ñándonos que es nuestro privile- 
gio; y. Tcspohsabilidad mantener 
esta proclamación de sa muerte y 
resurrección hasta el punto culmi- 


nante dle sn salvación, que es : 


£ 


nimiento: Semana tras - semana, 
cada “primer día de la semana?” 


(Heen. 20: 7), ha habido disctpú- 
los del Señor haciendo memorja 
de él en la manera por él estable- 
cida. “El día del Señor”? y “la 
cena del Señor”? (véase Apoc, 1: 
10 y 1 Cor: 11: 20) están mnidos 
por el uso particular de una pala- 
bra que aparece solamente estas 
dos veces en el Nuevo Testamento. 


Esta fiesta, sencillamente celebra- 


más “cerca que eumido: ereímos”” 
T X 


BOTA èl día qesi adye- 
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El Incienso Suave y Agradable 


por W. Easton 


En Exodo 30: 34-38; Dios nos 
da una explicación del incienso 
aromático. Debían ser cuatro in- 
gredientes en su composición, 
cada uno de ellos siendo de las 
“especias aromáticas” — “estac- 
te, ónice (uña olorosa), gálbano 
aromático y olíbano puro (in. 
cienso limpio) ””. 

Las propiedades peculiares y 


aromáticas de cada una de estas 


da, forma un puente de memoria 
entre sus sufrimientos en la cruz 
y su manifestación en gloria en el 
día de su venida otra vez. Si su 
persona nos es cada vez más pre- 
ciosa y estimada, entonces la es- 
peranza de su retorno a este mun- 
do- debería llenar nuestros cora- 
zones de gozo y alegría, y no per- 
deremos ni una ocasión de mani- 
festar nuestro regocijo en él Y 


. Iuestro aprecio de todo lo que ata- 
.: Ñe a sus deseos e intereses, parti- ` 
¿. tipando de los emblemas clocien- 
: ¿tes que nos hablan de nuestro Se- 


for, de su-redención efectuada a 


2 muestro favor y de su prenta ve- 


nida otra vez. Si lo hacemos con 
realidad en nuestro espíritu, las 
memorias así avivadas mantendrán 
firme nuestra fe, encenderán la 
Hama de nuestro amor, haciendo 
cada vez más brillante nuestra es- 
peranza, hasta su realización en el 
advenimiento del Señor para He- 
varnos a la luz de su presencia pa- 
ra siempre. “HACED ESTO EN 
MEMORIA DE MI... HASTA 
QUE VENGA.” 


substancias pueden ser de impo- 
sible expresión para nosotros; 
pero la virtud moral y el valor de 
cada uno, cuando el conjunto es- 
tá “bien mezclado”? según el arte 
del perfumista conforme a la ins- 
trueción divina, no pueden dejar- 
se de comprender. Nunca antes 
hubo algo como esto ““para oler””. 
Nunca hubo algo igual después, 
hasta que el bendito Señor apa- 
reció, exhalando en actualidad 
en su propia e incomparable per- 
sona aquella fragancia sin igual 
a Dios de que el suave incienso 
típicamente hablaba en los días 
cuando él prenunciaba a aquel Hi- 
jo amado en el tabernáculo de 
antaño. De modo que ello debe de 
haber sido algo inmensamente de- 
leitoso para Dios, más de lo que 
el- hombre podia comprender, 
viendo que fué aquello que él 
había escogido para poner por de- 
lante la fragancia de las elorjas 
morales de su Hijo, e intensifi 


Adit edad ee Si TERTS HETER 
cado poria neón del fuego (iy 


eso ore cada Mmerediente 
absolutamente perfecto. 
Además, la nube formada en el 
ligar santísimo en el día de Ja 
expiación. por el incienso puesto 
en tos ardientes carbones en el 
incensario (Lev. 16: 12-13. mo 
fué hecha. para cubrir al sumo 
pontífice, aunque sin duda lo ha- 
cía, sino para ““cubrir la cubier- 
ta que estaba sobre el testimo- 
nio”. Fué una disposición de 
Dios rodearse a sí mismo de aque- 
llo que típicamente retratara la 


intensa satisfacción y deleita que 
él encontró en la fragancia mo- 
ral de la persona de su Hijo ama- 
do, a quien indudablemente con- 
templaba a través del sumo sa- 
cerdote cuando éste entraba para 
hacer propiciación por sangre. 
Tampoco era esta acción del sumo 
sacerdote con el incienso en Le- 
vítico 16 el hacer expiación, aun- 
que estaba íntimamente relacio- 
nado con ese trabajo. Su propó- 
sito era manifestar o exponer la 
primera y más grande de todas 
las lecciones que las criaturas pe- 
cadoras deben aprender, a saber, 

que la persona de Cristo viene 
primero, antes que cualquier otro: 

aun antes de su infinitamente 
preciosa obra. ¡ Cuán necesario es 
recibir y reconocer esta verdad 
con corazones adoradores! La 
persona de Cristo” sostiene su 
eruz, mientras la cruz sostiene a 
la persona que fué colgada sobre 
ella, Tocar esta gloriosa persona 
en- cualquier forma como para 
disminubila o deslucir la gloria 
de lo que el Señor es en sí como 
el “puro y santo”, como el in- 
que Su obra sea sin 


| 
pe OS el Sal- 


e lenso, haee 


vador, al Hijo arado, compañero 
de Dios, quedando como almas 
perdidas, desamparadas y sán es- 
peranza. ¡Dios nos- guarde de 
ello! 

Como hemos roa el “in- 
Censo agradab! 22 an si manifies- 
ta la fragancia moral de la perso- 
ne de Cristo, y en su relación con 
los carbones encendidos en el m- 
censario en el día del sacrificio 
resulta más intenso por el con- 


tacto con el fuego (juicio), y for- 
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mando la nube con que Jehová 
se rodeaba en su trono. Veamos 
brevemente lo que se dice de es- 
tos ingredientes que Dios llama 
“especias aromáticas”. (Exodo 
30: 34; 37: 29, V. M.) No debían 
ser tomados al azar y usados in- 
distintamente por la simple razón 
de que cada uno era ““aromático””. 
No, cada uno debía ser cuidado- 
sam p medido y pesado: “de 
todo eu igual peso”. La sabiduría 
humans nada tenia que decir en 
este asunto. Dios estaba estable-. 
ciendo lo que sería para su pla- 
cer, no para la del hombre. Por 
lo tanto, estos ingredientes ' ‘pu, 
-yos y santos?” tenían que ser **en- 
tremezelados””, .no. meramente 
puestos juntos en un vaso, sino 
mezclados y combinados junta- 
mente. Entonces parte de éstos 
tenían que ser molidos y puestos 
aparte para uso, como vemos qn 
Levítico 16: 12 y 13. De este nio- 
do sería un “puro y santo” y 
“Santísimo?” perfume. 

Todos estos detalles en cuanto 

a la composición y preparación 
del incienso son sumaniente pre- 
losos, revelándonos en lenguaje 
Caracter tá p zeriet- 
ción en cada pi i 
detallan aquello que pondría por 
delante la eri moral del 
Señor. el que después habría de 
venir, de quien, cuando vino y fué 
manifestado, Dio os dijo: “Mai Hijo 
amado, € cun tengo contenta- 
dE Mateo 3: 17.) 

Lo que Ie era en sí mismo sola- 
mente podía ser conocido por 
Dios: “Nadie sabe quién sea el 
Hijo. sino el Padre””. Pero él ha 
emple tdo estos medios para ilus- 


pret Isë, Y K 


trarnos a fin de aumentar nues- 
tro deleite en su Hijo igualmente. 
“Especi as aromáticas””, “en igual 
peso’: ninguna especia predomi- 
nando sobre la otra, cada una 
igualmente perfecta, “Bien mez- 
clada?'”: combinadas entre sí tan 
perfectamente que ninguna so- 
brepasaba al resto. ““Molerás par- 
te de él muy fino””, de modo que 
las partículas más pequeñas pro- 
ducidas por la ‘molienda’ (su- 
frimiento) y su mezcla expresa- 
ran la perfección del todo. 
Hablando sobre Levítico 16, ca- 
pítulo en que vemos el uso del 
‘incienso aromático?” donde era 
puesto, un hermano solía decir 
'*que se necesita una nube para 
encontrar otra nube?”. Cuán cier- 
to es esto. En ese capítulo vemos 
a Dios escondido en su nube de 
gloria. (v. 2) y prohibiendo al 
hombre a ar temerariamente 
su muerte por entrar en la sah- 
ta presencia de Dios excepto en 
la forma por él preseripta. El 
hombre, en su estado pecaminoso, 
es enteramente incapaz de estar 
cn la presencia de Dios, excepto 
ela base de explación. ¿Pero 


E o 
(GECIT 


cómo aproxi 
y O QUe es 10 que vi 
requiere para poder hacerlo? So- 
lamente Dios mismo podía reve- 
lar ésto, yo lo ha hecho en este 
hermoso capítulo. Por ahora, sin 
embargo, debo limitarme a la pri. 
wera lección. 

Entonces, ¿cuál era la primera 
cosa que hacer después de selec- 
cionar las víctimas? ¡ Qué otra co- 
sa podría encontrar la nube de 
eloria sino la nube del incienso! 


De este modo vemos lo que va se 


ha notado: poniendo a Dios en la 
primera lección, y tipificando la. 
fragancia moral de la persona de 
su amado Hijo, quien habría de 
ser el Ofrecedor, O'tenda y Su- 
mo Sacerdote y “hacer propicia- 
ción por sangre; el único que en 
virtud de lo que es en sí mismo, 
pudo en eualquier momento, en 
todo tiempo, hallarse en la pre- 
sencia de la nube de gloria, sien- 
do por lo tanto apto para todo lo 
demás que era necesario para 
Dios y para el hombre. ¡Pero qué 
nube fué aquella nube de incien- 
so! j Ved a a n sacerdote- 
al pasar detrás del velo, entran- 
do en la misma presencia de Dios 
entronado- en su nube sobre el 


trono de gracia! Lentamente en- 


tra con el incensario de carbones 
ardientes colgado en sus dedos, y 
aubas manos llenas de incienso 
suave - Después lo baja y sus ma- 
nos vacian: el: incienso sobre las 
brasas; inmediatamente se. èn- 
ciende y se levanta su nube de 
fragancia; de este modo, allí y 
después alrededor del trono de 
Tehová, dando satisf 
zo asu corazón hap 


y solamente 

ees Jo podía comp ieg; de 
las perfecciones de sn Hijo. Dios, 
en sa santidad dentro de la nu- 
he, se reunía con la pureza, san: 
dad y preciosidad de Cristo vis- 
to en la nube del incienso, ¡Qué 
pensamiento admirable! Ahora, 
para nosotros, podemos cantar 


Kasgóse el velo; nuestras almas 
se acercan al trono do 
la gracia; 

Los méritos del Señor aparecen: 
elos Henan el santo lugar. 


(Continúa en la página 187) 
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SED AGRADECIDOS 
Col. 3: 15. 


' La importancia de esta exhorta- 
ción a los creyentes será compren- 
- dida mejor si tenemos en cuenta 
que una de las más graves denun- 
cias que Dios hace contra los hom- 
bres degenerados es que “no le 
glorificaron como a Dios, ni le 
dieron gracias”. (Rom. 1: 21.) 
Pues, si la ingratitud es caracte- 
rística de los incrédulos, ¡cuán 
necesario es que los creyentes de- 
muestren siempre un espíritu 
agradecido! ¿Quiénes como los re- 
dimidos del Señor tienen tanto 
motivo para alabar y glorificar a 
su Dios? 

Es bueno que de cuando en 
cuando nos pongamos a recapaci- 
tar sobre los muchos beneficios de 
Dios para con nosotras para esti- 
mular en nuestros corazones ese 
sentimiento de gratitud que tanto 
él desea de parte de los suyos. Pa- 
ra ayudarnos en este ejercicio tan 
saludable debemos mirar primero: 

El ejemplo dado por nuestro Se- 
ñor mismo. Una de las peticiones 
que él nos enseña a usar en la ora- 
ción es: “Danos hoy nuestro pan 
cotidiano”, y luego enseña tam- 
bién a dar gracias por ese pan al 
recibirlo. En Juan, capítulo 6, lee- 
mos cómo Cristo multiplicó los 
panes para dar de comer a una 
enorme multitud de personas, y 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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en el versículo 11 vemos que al 
tomar en sus manos el pan común, 
dió gracias a Dios por su provisión. 
Así aprendemos que como hijos 
dependientes del Padre debemos 
dar. gracias siempre antes de co- 
mer en reconocimiento de que lo 
que está provisto (aunque prepa- 
rado por manos humanas) viene 
de la mano bondadosa de Dios. 
Conviene que las madres enseñen 
a sus hijos desde pequeñitos a 
que reciban su comida así con 
agradecimiento al Padre celestial. 
Entonces habría menos caprichos 
y menos quejas en cuanto a lo 
que se les ofrece en la mesa. Pero 
cuidémonos para que nuestro ha- 
cimiento de gracias no degenere 
en una mera repetición de pala- 
bras, un formulario sin verdadera 
eratitud de corazón. Y no sólo 
por la comida, sino por toda la 
provisión de Dios para nuestras 
necesilades físicas y materiales 
debemos elevar las gracias de co- 
razohes agradecidos. 


Otra vez, en Lucas 10: 21, en- 
contramos que el Señor dió gra- 
cias cuando alabó a su Padre por 
la revelación de sus sublimes ver- 
dades a los sencillos y humildes 
de corazón. Los discípulos, llenos 
de gozo, habían vuelto, contando 
al Maestro sus triunfos sobre los 
demonios; y el Señor, contemplan- 
do su júbilo, y queriendo reprimir 
cualquier tendencia a vanagloria, 
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les recordó que más debían glo- 
riarse en la gracia de Dios en ele- 
girlos y escribir sus nombres en 
los cielos. Por eso Cristo se rego- 
cijó y dió gracias al Padre de in- 
finito amor y sabiduría porque 
había constituído, no a los inte- 
lectuales y poderosos, sino a estos 
vasos tan débiles para recibir y 
transmitir sus dones de gracia. 

Nunca debemos olvidar nosotras 
lo indignas e ignorantes que éra- 
mos cuando Dios nos llamó a sí y 
““resplandeció en nuestros corazo- 
nes”, dándonos conocimiento de 
su gloria ““en la faz de Jesucris- 
to”. Ahora, bien podemos agrade- 
cerle por todo lo que nos permite 
hacer en su nombre; pero más aún, 
debemos darle las eracias sin ce- 
sar por su infinita misericordia en 
salvarnos y en escribir nuestros 
nombres en su libro. 

Leemos que en otra ocasión el 
Señor Jesús dió gracias cuando al 
lado de la tumba de su amigo Lá- 
zaro (Juan 11: 41, 42) expresó su 
eratitud al Padre por haber con- 
testado su oración, es decir, por 
haberle concedido autoridad para 
levantar al muerto. Perfecta ar- 
monía de propósito existía siem- 
pre entre el Padre y el Hijo, pero 
como Hombre perfecto no hacía 
nada sin el permiso del Padre. 
(Juan 5: 30.) 

¡Cuántas gracias tenemos que 
dar por las muchas peticiones 
nuestras concedidas por nuestro 
Padre benigno! Y ¡gracias a Dios 
que esa oración de su Hijo fué 
contestada! pues por esa tan gran- 
de manifestación de su poder so- 
bre la muerte tenemos la seguri- 
dad de la resurrección de todos 


` 


los suyos. ¡Cómo nos sostiene esta 
esperanza en la hora de duelo por 
seres queridos desaparecidos ! 


El apóstol Pablo también, rego- 
cijándose porque mediante el 
triunfo de Cristo la muerte quedó 
vencida y su aguijón destruído, 
eleva su voz en alabanza por la 
gloriosa esperanza de la resurrec- 
ción, exclamando: ‘ʻA Dios gra- 
cias, que nos da la victoria por el 
Señor nuestro Jesueristo””. (1 Cor. 
15: 57.) Mientras esperamos aquel 
día de feliz reunión con los nues- 
tros, el día cuando el postrer ene- 
migo, la muerte, será deshecho pa- 
ra nunca más enseñorearse de la 
humanidad volvamos vez tras 
vez a dar gracias por este consue- 
lo que gozamos desde ya. 


Buen ejemplo nos da el gran 
apóstol, que nos exhorta tan a me- 
nudo a ser agradecidos, pues a 
más del hacimiento de gracias que 
hallamos al principio de casi to- 
das sus epístolas, siempre él en- 
cuentra motivo especial para ex- 
presiones espontáneas de alaban- 
za como la citada arriba. 

En 2 Corintios, capítulo 9, des- 
pués de hablarnos del privilegio 
nuestro de dar al Señor, nos re- 
cuerda que Dios mismo es el gran 
“Dador alegre” que nos ha dado 
el Fijo de su amor, y rebosando 
su corazón de gratitud exclama: 
“Gracias a Dios por su don inefa- 
ble”. (Ver. 15.) En verdad nun- 
ca podemos terminar de pagar 
nuestra deuda de gratitud a Dios 
por esta dádiva tan preciosa, Cris- 
to nuestro bendito Salvador. 

Luego en Romanos, capítulo T, 


Continúa en la pág. 187) 
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Sección para Niños 


A cargo de F. G. Woodéhatch, Mitre 1117, Quilmes, F.C.N.G.R. 


UN MUCHACHO MODELO 


La historia de este muchacho en 
Mateo 18: 1-10 es verdaderamen- 
te notable por su enseñanza y tam- 
bién por su sencillez. Nos declara 
tan maravillosamente cuánta im- 
portancia pone el Señor sobre el 
valor de un niño, y a la vez nos 
muestra cómo un niño puede en- 

señar a los mayores. 

El Señor había llegado a la ciu- 
dad, y los discípulos habían dispu- 
tado en el camino quién había de 
ser el mayor, no pensando por un 
momento que el Señor oía su con- 
versación tan necia. Cómo habrán 
tenido vergüenza cuando, al llegar 
dentro de la casa, el Señor dijo: 
““¿De qué tratabais en el cami- 
no?””, y él, tomando un niño, le' 
puso en medio de ellos y empezó 
a enseñarles grandes verdades so- 
bre la humildad; verdades que 
ellos no podían olvidar fácilmente. 
¡Qué extraño debe de haber pare- 
cido a los discípulos que el Señor 

colocara allí a un niño! 

Queremos mirar a este niño y 
aprender de él las cosas que 
pueden hacernos verdaderamente 
grandes. Notemos primeramente 
que. E 

ERA “Un niño” fué 
JOVEN llamado, y la pa- 
labra aquí sig- 

nifica ““un niño pequeño”. A ve- 
ces pensamos que el evangelio no 
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es para los niños pequeños, que 
no pueden entender. Esta historia 
revela que el Señor está intensa- 
mente interesado en los niños pe- 
queños. 


ESTABA Tal vez se juntó 
CERCA con la compañía 

en el camino 0 

estaba jugando cerca de la casa 
cuando el Señor llegó. Puede ser 
que pertenecía a la misma Casa. 
La cosa principal es que quería 
estar cerca de Jesús, porque le en- 
contramos dentro de la casa con 
los demás. Cada niño o niña que 
vive en un hogar cristiano y que 
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suele ir a la escuela dominical es- 
tá cerca del Salvador y de su rei- 
no. Pero. estar: cerca na: es sufi. 
ciente. Ta a 
ESTABA “¡Qué cosa “tre- 
PERDIDO menda decirlo t? 
- exclamaría uno. 
Pero Isaías 53: 6 nos enseña que 
““todos nosotros: nos descarria- 
mos””, y esto incluye a los niños. 
Todos nosotros necesitamos un 
Salvador, porque hay pecado en 
nuestra naturaleza y en nuestras 
acciones. Hoy día los niños y ni- 
ñas aprenden a practicar malos 
hábitos en una edad más tempra- 
na que antes. Abunda el mal a gu 
alrededor, y son prontos para se- 
guir el mal ejemplo. Tal vez no 
sientan que están perdidos; pero 
lo están, y si el Buen Pastor no 
los halla, tienen que perecer.. 


FUE Posiblemente el 
LLAMADO Señor le llamó 
por nombre co- 
mo en el caso de Zaqueo y otros. 
El niño Samuel era muy pequeño, 
pero Dios le llamó; y aunque le 
llamó durante la noche el tiem- 
po más difícil para despertar a un 
muchacho—, él oyó y contestó : 
‘Heme aquí”. (1 Samuel 3: 4.) 
i Escucha! El está llamando toda- 
vía. 
FUE Sin demorar un 
OBEDIENTE momento, el ni- 
ño obedeció a la 
llamada, corrió rápidamente al Se- 
ñor y se paró al lado de él. 
Y, por último: l 
FUE . El Señor da una 
UTILIZADO lección objetiva, 
usando al niño 
para ilustrar las cualidades reque- 
ridas para ser verdaderamente 
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grande en el reino, del Señor. Te- 

nemos:. o 

a) FE. El niño, obedeció sin pre- 

guntar o razonar. La fe es pro-- 

bada no-por-el hablar, sino por 
el andar. 

b) HUMILDAD. Tan ausente de 
todos por naturaleza, se ve es- 
ta virtud en este niño sin. pre- 
tensiones. Ocupó el puesto que 
se le dió. . 

e) CONFESIÓN. No era tanto lo 
que decía el niño, sino lo que 
hacía. Se paró tan cerca del 
Señor como le fué posible, así 
declarando a todos los presen- 
tes que él no tenía vergúenza 
alguna de estar al lado de 
Aquel que tanto le amó. 

Que seamos como este querido 
niño, prontós en nuestra obedien- 
cia, sencillos en nuestra fe, humil- 
des en espíritu, intrépidos en nues- 
tra confesión, para que otros tam- 
bién puedan ser ganados para 
nuestro amado Salvador. 


Perla S. P. M. de Jack. 


A AAA 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la señora H. 
M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, Jw- 
nín, F. C. N. G. S. M., antes del 31 de 
julio. Niños de hasta 11 años de edad con- 
testan Nros. 1 a 4; de 12 a 14, Nros. 1 
a 6; de 15 a 17, Nros. 1 a 8. 


1) 1 Sam. 2. ¿Quién era el niño que 
servía delante de Dios? 
2) Lucas 1. ¿Qué niño fué lamado 
profeta 
3) Sahno 105 ¿Quién era fiel en la 
prueba? 
4) 2 Tim. 3. ¿Quién sabía las Sagra- 


das Escrituras desde su 
niñez 
5) 1 Sam. 16. ¿Qué niño fué elegido rey 
porque era según el cora- 
zón de Dios? Léase tam- 
bién 1 Sam. 13: 14. 


6) Daniel 3. ¿Qué dijeron tres niños 
valientes? 

7) Juan 6. ¿Cómo ayud... un mucha- 
cho al Señor Jesús t 

8) Lucas 2. ¡En qué manera era el 


Señor Jesús un ejemplo 
como niño? 

i Deseamos feliz cumpleaños a Elsa McCul 
och. ` 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
INDIA 


La Doctora Pring, ae Narsapur, di- 
ce: “Hemos ténido cuatro días de re- 
uniones especiales en el Hospital para 
Leprosos. El predicador era un evan- 
gelista nativo, Los mensajes eran es- 
cudriñadores, y creo que los creyentes 
fueron avivados y alentados. Un hom- 
bre, cuya conversión había sido clara 
y notable, se mostraba bastante depri- 
mido en los últimos tiempos, pero re- 
cibió mucha ayuda espiritual en estas 
reuniones. Yo no sabía lo que le pa- 
saba, aunque me di cuenta de que era 
el blanco de los ataques del enemigo. 
Evidentemente, a. pesar de haber se- 
guido predicando a otros, su propia 
mente había estado atormentada con 
dudas. Ahora parece haber vuelto a 
su antiguo ánimo, El domingo por la 
noche predicó él y entregó un mensa- 
je poderoso sobre el tema: “Jehová, 
él es Dios; no hay más fuera de él”, 
Asistieron: a. la reunión, entre otros, 
un bracmán y un mahometano y, por 
cierto, oyeron un mensaje evangélico 
bien claro??, 


CHINA 


En la ista de la Misión al Inte- 
rior de la China, el director comenta 
la situación que prevalece allá. No lo 
Hama la “situación actual”? porque 
nadie sabe cómo se presentarán las co- 
sas cuando aparezca el artículo. Cuan- 
do terminó la guerra con- el Japón en 
1945, parecía ya el momento de seguir 
adelante con la obra; la gente estaba 
dispuesta. a oír el evangelio como nun- 
ca antes. Había una nueva y notable 
obra del Espíritu entre la juventud y 
los estudiantes. Gradualmente, en 1946 
y 1947, las fuerzas. comunistas se ex- 
tendieron hasta cubrir una tercera 
parte del territorio chino. El cuadro 
no €s uniforme, pero en todas partes 


los esfuerzos. evangélicos fueron inte- 
rrumpidos, quedando las iglesias suje- 
tas a restricciones. Algunas han su- 
frido dura persecución, Poco a poco 
ha sido necesario el retiro de misio- 
neros de Shansi, y partes de Shensi y 
Hopeh, Honán y Anhwei. Aun los que 
deseaban quedar salieron porque vie- 
ron que la presencia suya perjudicaba. 
Mientras tanto, había numerosas puer- 
tas abiertas en otras partes de la Chi- 
na, y aunmentó el número de obreros. 
Por todo el territorio dominado por. los 
nacionalistas había libertad; y oficia- 
les, eristianog y no cristianos, estimu- 
laron la predicación del evangelio. Pe- 
ro justamente cuando los corazones es- 
tán abiertos, y el número de misione: 
ros ha aumentado, la sombra del co- 
munismo se extiende rápidamente. La 
situación crítica de la China reclama 
las oraciones del pueblo de Dios, Con 
Jonatán nuestros hermanos chinos di- 
cen: “Quizá hará: Jehová por nos- 
otros??. 


ANGOLA (Africa) 


Dice el hermano Arnot: ““Esta ma- 
ñana, me visitó un cristiano que había 
caminado como treinta kilómetros pa- 
rasecomprar un himnario en el idioma 
lardi. ¡Cuando Hegue nuevamente a su 
casa, habrá caminado más de sesenta 
kilómetros! Mi esposa y yo visitamos 
su pueblo bace dos meses; encontramos 
entonces que él había enseñado a los 
que le rodearon a cantar himnos, y 
también los evangelios que él mismo 
se había enseñado a leer. Fué nuestro 
gozo ser los primeros en llevar el evan- 
gelio a su distrito. Otro que me visitó 
esta mañana es uno que se convirtió 
aquí. Había sido muchacho bonachón 
y buen trabajador, pero poco ádicto al 
estudio: más le atraía el baile, y ya 
estaba aprendiendo a tomar. De re- 
pente, la. palabra del evangelio que ha- 
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bía escuchado en la escuéla y en las 
reuniones hizo efecto en él, y es aho- 
ra un creyéute feliz, :y:no desea más 
los placeres mundanos y la bebida; ha 
encontrado un gozo mejor y duradero ??. 


CONGO BELGA (Africa) 


El ciego Felipe, escribe el hermano 
Williams, viene a menudo a buscar 
fruta; por lo general lo acompaña su 
hermano menor, y nosotros aprovecha- 
mos la oportunidad para hablarles del 
Señor. A veces venían a las reuniones 
de. predicación. La semana pasada, en 
vez de pedir fruta, Felipe se paró 
frente a la casa, y en voz elara y re- 
suelta dijo: ““Quiero avisar que he re- 
cibido al Señor Jesucristo como mi 
Salvador - personal””. Su pequeño her- 
mano y guía dijo lo mismo. Ayer, do- 
mingo, en una de las reuniones, los dos 
se pararon para confirmar públicamen- 
te su profesión de fe en Cristo. Felipe 
se acordó de que aunque le faltaba la 
vista natural, la que era temporal sola- 
mente, podía alabar a Dios, porque po- 
seía ahora la vista espiritual, la cual 
es eterna, 


GUATEMALA 


Uno de los hermanos en San Fran- 


cisco El Alta obsequió un Nuevo Tes-” 


tamento a uma india que lo leyó, cre- 
yó y se convirtió. Su marido y demás 
familiares estaban muy opuestos a la 
enseñanza de ““esos diablos”? La ame- 
nazó con el divorcio, o de matarla o 
mandarla a la cárcel. A todas estas 
amenazas ella respondió que tenía al 
Señor Jesús en el corazón para siem- 
pre, no importa lo que él hiciera. Cúan- 
do ella se bautizó, los hermanos le im- 
vitaron a él a acompañarles al río. Es- 
taba mallumorado y dijo que tenía su 
religión y su aguardiente y que con 


“ellos se conformaba. Sin embargo, afi- 


ló su machete y les siguió. Durante el 
bautismo su actitud era bastante hos- 
til, y los hermanos temían que hiciera 
algo violento; pero el Señor lo refre- 
nó. Llegado a la casa, tiró el Nuevo 


` Testamento en el fuego. La esposa, 


que poco entendía todavía de conduc- 
ta cristiana, se presentó a las autori- 
dades y dijo indignada que su mari- 
do había quemado el libro de Dios. Lo 
llamaron a él y el intendente le dijo 
que había hecho una cosa terrible al 
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quemar el libro de Dios, y le dió tres 


días de arresto. Después el hombre se 
: presentó en las reuniones y los herma- 


nos lo trataron con amor. Orad para 
que sea ganado para el Señor. 


TRINIDAD 


En diciembre se celebró una campa- 
ña de evangelización en Punta For- 
tín, la que duró cuatro semanas. El 
Señor contestó las oraciones de los 
creyentes, enviándoles un mensajero. 
En la primera semana el trabajo era 
duro y el euemigo de las almas se ac- 
tivaba. El segundo domingo se bauti- 
zaron dos creyentes, y un buen grupo 
se congregó en la playa para presen- 
ciar el acto. Fué una oportunidad es- 
pléndida para anunciar el evangelio e 
invitar a las reuniones especiales. Co- 
mo. resultado, el local estuvo repleto 
a la noche, y muchos" tuvieron que es- 
cuchar desde afuera. Aumentó el inte- 
rés noche a noche, y almas se salva- 
ron. El local resultó chico. Se buscó un 
salón más grande pero sin éxito, de 
manera que los hermanos resolvieron 
quitar un extremo del local y aumen- 
tarlo con una carpa. los creyentes 
trajeron sus sillas para que los incon- 
versos pudiesen. sentarse cómodamen- 
te para escuchar el evangelio, Gracias 
a Dios por muchas almas convertidas 
— algunas de ellas personas con una 
historia. También los creyentes reci- 
zeron mucha bendición. 


EVANGELICA 
Durante el mes de abril próximo pa- 
sado el señor tesorero ha revibido do- 


naciones por valor de $ 1.905,10 m/h 
ESQUEL (Chubut) 


La correspondencia para la asamblea 
del Barrio Buenos Aires en esta loca- 
lidad deberá ser dirigida al Dr. H. Ed- 
gar Winter, Sau Martín esq. Belgrano, 
Esquel (Chubut), nos avisa el herma- 
no Ronaldo Winter en un pequeño in- 
forme, en el que se nos informa que 
la obra del Señor en Esquel es causa 
de- gratitud a Dios por su ayuda y 
bendiciones, Unamos nuestras - voces 
con las de los hermanos en dicho pue- 
blo en petición y hacimiento de gra- 
cias. 


NOTAS Y NOTICIAS 


a E, SENDERO- 


A cargo del Sr. Alberto 4. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


LANUS (Buenos Aires} 


El Junes 16 de mayo tuvo lugar una 
reunión de carácter especial con mo- 
tivo de festejarse el 40° aniversario 
de la Megada al país de nuestros que- 
ridos hermanos don Samuel Williams 
y su señora esposa. Desde temprano 
una numerosa concurrencia de herma- 
nos de las congregaciones de alrede- 
dor colmó la totalidad del amplio lo- 
cal con el deseo de 'exteriorizar una 
vez más su mucho aprecio y simpatía 
hacia estos veteranos misioneros. Des- 
pués de saborear “juntos una taza de 
té, hablaron los hermanos Filsinger, 
French, Lawrie, Pender y Mattias, 
quienes hicieron una breve roseña de 
la labor eumplida por los esposos Wi- 
liams a través de estos cuarenta años 


cooperación “recibida en los primelos 
Aias de la: obra en este lugar, del tan 
apreciado hermano (ausente en esta 
ocasión) don Gordon Airth, y de- otros 
que hasta el presente les acompañan. 


ores, 


Es digno de destacar el pensamiento 
general, de quienes nos dirigieron la 
palabra, haciendo ver la seriedad que 
veviste el hecho de ponerse por etero 
en las manos del Señor, pues. quedan 
todavía. con nosotros tres aseveracio- 
nes: Hay almas preciosas que salvar, 
hay carencia. notable de siervos. para 
esta honrosa labor, y hay la misma vo- 
juntad y poder de parte de nuestro 


Dios. “¿A quién enviaré, y quién nos 
irá’? 
Raúl Roldán. 


FLORIDA. (Buenos Aires) 


Los hermanos que se reunían en esta 
localidad, en la calle Libertad 2786, 
nos piden comunicar que se han tras- 
ladado a la calle Arenales N° 2009, 
Florida, F.O.N.G.B.M. 


LANUS (Buenos Aires) 


La conferencia de la Reunión Unida 
de Oración, sección Lanús, que se ce- 
lebra anualmente el 1°. de mayo, este 
año se llevó a cabo el día 7 de mayo, 
por haber side él 1% un domingo. Ese 
sábado no era uu día ideal para cele- 
brar la conferencia, pero aun así el lo- 
cal de la calle Caa-guazú 846, Lanús, 
estaba bien Neno de hermanos de las 
distiutas asambleas de la zona sud, 
habiendo hasta una buena representa- 
ción de La Plata, como también de 
hermanos de Ja Capital. 


Tia 


os del Soñor en dicha 


Sunto Di N. Har y R 
Wama. El Hermano Souto tomó- como 


‘Dase de su mensaje Ja mujer Samari-` 


tana y la visión de Isaías según el ca- 
pítulo-6, y uos habló de Visión, Voca- 
ción, Consagración y. Servicio. El Dr. 
Hamilton nos llevó paso a paso en la 
vida de nuestro Señor Jesucris 
eu nacimiento, su circuncisión, se ju 
ventud, su bautismo y su tentación, 
pera mostrarle como el Hijo de Dios. 
El señor Williams tomó como su tema 
¿“Qro”? y lo subdividió en ““Comprar 
Oro?”, “Ser Oro?” y ““Edificar Oro”. 


En toda la conferencia se sintió ver- . 
daderamente la presencia del. Señor,., 


y salimos alabando a Dios por haber- 
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Li 


to, desde. 


nos concedido tantas abundantes y ri- 
cas bendiciones. 


Guillermo T. Cliffe. 


FALLECIMIENTO 


Francisco L. Bi- 
sio (San. Andrés, 
(B. A.). Fué llama- 
do por: el Señor a 
de mayo ppo, a 
su presencia el 23 
la edad de 70. años, 
sobrellevó con, to- 
después de una lar- 
da resignación, y 
ga enfermedad que 
“durante la: cual 
hemencia: la espe- 
manifestó con ver 
ranza que abrigaba de estar con el 
Señor. Durante toda su vida de con- 
vertido (unos 37 años) fué fiel a su 
Señor; siempre testificó de su Salva- 
dor con valentía y nunca se avergon- 
zô Gel que- le había salvado. 

Ha dejado un excelente testimonio, 
y tn forma muy especial pocas horas 
antes de partir, lo que ha conmovido 
profundamente a los que le han escu- 
chado. Deja una numerosa familia que 


“sigue las pisadas del Señor, pues supo 


guiar a sus hijos al Señor. Algunos de 
ellos están ocupados en la obra y uno 
está dedicado enteramente al servicio 
del Señor, el hermano don Roberto L. 


Bisio, en Urdampilleta, Pcia, de Bue- 


ra. que sean consoladon, es j 
decir que la iglesia de Dios en 
Andrés ha peráido un hermano nuy 
querido y «preciado, cuya partida de- 
ja. un vacío que será muy sentido. 

à Alberig J. Scuto. 


Eras su Lanentneiós 
lidad de su cas 
ción de la lev d 
eritor prórmampe en un. grito de 
triunto: Gracias doy se Dios, por 
Jesucristo Señor muestro”? (Ver 
25.) Es como si de repente com- 
prendiera que Ac 4 

obra en la cruz hos libró del po- 
der de: Satanás es el mismo que 
puede librar del poder del peca- 
do y darnos la victoria sobre las 


! 
l 


flaquezas humanas que tanto nos: 


18 


acosan en la vida diaria. Herma- 


ona, cuando tentada a refunfuñar 


o murmurar o flaquear, acógete a 
tu Libertador, y pronto. estarás 
dando gracias por la victoria ga- 
nada. 

El mismo grito de triunfo oímos 
en 2 Corntios 2: 14, donde Pablo 
se siente conmovido otra vez a ex- 
clamar: “A Dios gracias, el cual 
hace que siempre triunfemos en 
Cristo Jesús”. Aquí se trata más 
bien del triunfo sobre los enemi-' 
gos del evangelio y las muchas 
afliceiones que sufren los testigos 
del Señor. ; Bendito triunfo, que 
nosotras también podremos gozar 
si por causa de nuestro fiel testi- 
monio andamos - perseguidas. y 
atribuladas — triunfo que evoca- 
rá siempre nuestras gracias a Dios 
por Cristo el Vencedor! 

houumnerables- son las razones 
que tenemos por qué ser agrade- 
cidas” pero. podemos resumirlas 
todas en una palabra: 

“DAD GRACIAS EN TODO’. 
(1 Tes, 5: 18.) ; 

M: Lo. 


(V 


y 4 


Bendito sea Dios 


le responden en una, adoración 
santa y gozosa, basada por isu- 
presto vo sólo en lo que Cristo 
es, sino en lo. que él ha hecho en 
su. derramamiento. de sangre y 
muerte en la cruz; solamente que 
este último tema: no lo estamos 
tratando aquí. 

David tenía algún conocimien- 
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to del valor que para Dios tenía 
el incienso cuando oró: “Sea en- 
derezada mi oración delante de ti 
como un perfume”. (Salmo 141: 
2.) Moisés y Aarón, también, co- 
nocían su valor cuando Aarón lo 
puso en el incensario y corrió en- 
tre los rebeldes e hizo expiación 
para ellos, deteniendo así la pla- 
ga. (Números 16: 46-48.) Tendrá 
su lugar una vez más cuando Dios 
trate con su pueblo terrenal des- 
pués de la traslación de la igle- 
sia al cielo, y así en Revelación 
8 vemos al ángel con un incensa- 
rio de oro y mucho incienso dado 
a él para ofrecer con la oracio- 
nes de los santos afligidos y su- 
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frientes en aquel día. ¡Cuán pre- 
cioso es esto! Dios, aun entonces, 
será todavía visto como el Oidor 
y Contestador de las oraciones y 
las oraciones elevadas a él mez- 
cladas con el dulce perfume del 
incienso. 

Muchos otros pensamientos sin 
duda se relacionarán con él en las 
mentes de los lectores que medi- 
tan sobre sus Biblias. Dios dé a 
cada uno de nosotros en una ma- 
nera más llena y profunda el en- 
trar en sus pensamientos acerca 
del Hijo de su amor, en todos 
aquellos aspectos que a él le ha 


complacido dar a conocer. 
mTraducido por B. N. Harris. 
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ACTUALIDAD 


por Jerónimo A. Callejas 


Hemos entrado en la esta: 

El Frio ción invernal y  nMuestros 
cuerpos sienten los rigores 

del frío, que procuramos 
combatir por todos los medios a nues- 
tro alcance; porque si lo descuidamos, 
corremos peligro de contraer enferme- 
dades de consecuencias y aun fatales. 
Debemos cuidar nuestra salud alimen- 
tándonos, abrigándonos y calentándo- 
nos, y de esta manera también ahu- 
yentamos el frío. Esto nos lleva a un 
tema espiritual sobre el cual hay mu- 
cho en las Sagradas Escrituras y nos 
proporciona lecciones sumamente pro- 
vechosas. Como a nuestros Cuerpos, te- 
nemos un alma que alimentar, y a este 
respecto recordamos lo que dijo el 
Señor Jesús: “No con solo el pan vi- 
virá el hombre, mas con toda palabra 
que sale de la boca de Dios””. (Mateo 
4:4.) ¿Con qué debemos alimentar 
nuestras almas? Con la Palabra, sus 
enseñanzas, sus doctrinas, que vienen 
de la boca de Dios, que es única ver- 
dad, para que ella nos haga fuertes y 
podamos soportar los rigores del frío 
materialismo que nos rodea. Los fuer- 
tes vientos contrarios en los días en 
que vivimos, quieren quebrantar nues- 
tras almas, pero recordemos que: 
tí Dios es nuestro amparo y fortaleza””. 
(Salmo 46:1.) Y que a su abrigo po- 
demos estar bien seguros y tranqui- 
los, de manera que nada nos dañe es- 
piritualmente, y que podamos tener la 


experiencia del roble, que cuando más 

combatido es por los fuertes vientos, 

más se ahondan sus raíces y más fuer- 

te y corpulento se pone. ‘El que ha- 

bita al abrigo del Altísimo, morará 

bajo la sombra del Omnipotente.”?” 

(Salmo 91:1.) ¡Cuán agradable es es- - 
tar bien amparados en los días fríos, 

al calor de un buen fuego! Podemos 

recordar al discípulo Pedro en la no- 

che obscura de la negación de su Se- 

ñor, cuando en Juan 18:18 lo ħalla- 

mos ““en pie, calentándose??, pero no 

junto al fuego que el Señor prepara 

para el alma necesitada, sino al calor 

del preparado por los enemigos de su 

Señor y Maestro, y de ahí nada bue- 

no podía sacar, sino tristeza y amargo 

llanto. Helado de cuerpo y de alma, 

niega rotundamente a su bendito 

Maestro, a quien había jurado seguir 
hasta la muerte. Como contraste ve- 

mos al apóstol Pablo, que mientras 88 
conducido a Roma como ¿“prisionero 
de Cristo Jesús”?, para entrevistarse 

con César, busca sarmientos, y ayuda 
a encender un fuego para que todos se 
calienten, pues había ““luvia y frio””. 
(Hechos 28:2,3.) Y allí, ¡cuán útil 
fué! Predicó, como lo hizo siempre, 
tta Cristo crucificado”?; trabajó para 
el bien común, ahuyentando el frío de 
sí mismo y de los demás, sanando en- 
fermos corporales y espirituales. Sólo 
al calor del Señor, siempre hemos de 
poder ser útiles; al calor del mundo 
seremos siempre un fracaso. Que Dios 
nos ayude para que elijamos siempre 
la buena parte, que no nog será qui- 
tada. 
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Cuando estas notas se lean, 

9 De ya se habrá celebrado un 
Ju lio aniversario más de tan faus- 
ta fecha, la fecha de la 
emancipación, cuando en magna asam- 
blea los representantes de las Provin- 
cias Unidas, allá cn la' ciudad de Tu- 
cumán, declararon la independencia de 
esta. gran República Argentina. La his- 
toria abunda en detalles magníficos 
de los sacrificios que han hecho los 
padres de la Patria, porque la han 


amado más que a sí mismos y con to- 


do valor han desafiado los peligros y 
Negado con verdadero regocijo a la 
meta que se habían propuesto, procla- 
mando en la canción patria el **Oíd, 
mortales, el grito sagrado: Libertad, 
libertad, libertad ?”. Glosando este glo- 
rioso acontecimiento, queremos Jlevar 
nuestros pensamientos al sacrificio de 
los sacrificios, realizado hace siglos en 
el monte Calvario, donde el bendito 
Hijo de Dios '*se dió a sí mismo por 
nosotros, para redimirnos de toda ini- 
quidad, y limpiar para sí un pueblo 
propio, celoso de buenas obras””. (Tito 
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2:14.) Cristo nos ha librado de la te- 
rrible esclavitud del pecado, y encan- 
tados escuchamos su bendita voz: “Si 
el Hijo os libertare, seréis verdadera- 
mente libres””, pues “conoceréis la 
verdad, y la verdad os libertará??. 
(Juan 8: 32, 36.) Esta es la libertad 
que no se ata a ningún mandato hn- 
mano, y por la cual lucharon también 
nuestros queridos hermanos en la fe 
gloriosa en los tiempos pasados y en 
todos los tiempos, y de la cual Hebreos 
11: 36-40 nos da un detalle que si bien 
nos hace estremecer por los sufrimien- 
tos y martirios por los cuales tuvieron 
que pasar, hace que nos sintamos re- 
confortados y que miremos adelante y 
arriba, donde Jesús está sentado a la 
diestra de Dios. Cristo desea que hasta 
que él venga a llevarnos, andemos aquí 
““en la libertad gloriosa de los hijos 
de Dios”. (Romanos 8: 21.) ¡Bendita 
y sublime libertad! Y en ese gran día 
que ansiosamente esperamos, cuando le 
veremos y seremos semejantes a él, 
hallaremos que no ha sido en vano es- 
perar y confiar en él. 


e E 


MI EXPERIENCIA 


Se hizo la luz, se hizo la luz, 
Se hizo la luz en mi redor, 
Y por ella vi la cruz 

Y en ella el Salvador. 


CORO 


Soy un alma redimida, 
Cristo me ha dado la vida: 
El es mi Salvador. 

Soy un alma redimida 
For la gracia del Señor. 


¡Oh mi Señor, mi buen Señor! 
¡Cuánto sufriste tú por mí! 

Ni Dios escuchó más tu clamor 
Cuando mi pecado cargó en ti. 


Se hizo la luz, se hizo la luz, 

Se hizo la luz ya para mí. 
Alabado seas, oh Señor Jesús: 
Todo lo que soy yo lo debo a ti. 


Carme'o Sparta 


A 


ON 


LA VOZ DE LOS PROFETAS MENORES 


ACERTADOS MENSAJES PARA HOY 


7) €t Libro de Naum 


por A. Wm. Cook 


La voz de este profeta fué casi 
la última que se oyó de los ocho 
que profetizaron durante el perío- 


-do asirio. Sobre él recayó la res- 


ponsabilidad de pregonar la ““car- 
ga de Nínive””, o sea la sentencia 
divina contra aquella ciudad ca- 
pital del poderoso reino asirio. 
Su tema en todo el libro es juicio, 
y solamente en tres versículos de 
los 49 que componen la profecía, 
hallamos mensajes claros de con- 
suelos y fortaleza para el pueblo 
de Dios. (1: 7; 1: 15; 2: 2.) No 
obstante, ese pueblo perseguido y 
amenazado hallaría firme base 
de esperanza en la predicción del 
juicio divino destinado a caer so- 
bre su cruel y despiadado adver- 
sario, Nínive. 

La primera frase, ““sentencia 
contra Nínive”, es mensaje de 
juicio para aquella “ciudad so- 
bremanera grande’? (Jonás 3: 3) 
que unos 150 años antes había 
atendido el pregón del profeta 
Jonás. Eludiendo de esta manera 
el juicio determinado contra ella, 


había mantenido su posición en- 


eumbrada entre las naciones has- 
ta la ocasión de esta profecía y 


aun después. Su arrepentimiento 
mencionado en la profecía de Jo- 
nás, cap. 3: 5-10, no había durado 
por mucho tiempo, y muy pronto 
volvieron a sus caminos perversos 
e impíos. 

El reino de Asiria había llega- 
do a ser el más poderoso de to- 
dos los imperios de su época, y 
durante un período de unos cinco 
siglos su grandeza y poderío se 
mantuvieron vigorosos y agresi- 
vos. Según los historiadores, la 
capital del reino, Nínive, era de 
grandes dimensiones, teniendo 
sus murallas una circunferencia 
de unos cien kilómetros, treinta 
metros de ancho y unos treinta 
de alto, con 1.200 torres de sesen- 
ta metros de alto para defender 
los puntos estratégicos de la ciu- 
dad. Además, el río Tigris for- 
maba un baluarte natural por un 
lado, y por los tres lados restan- 
tes había canales labrados en la 
peña. En tiempo de peligro Ile- 
naban los canales de agua del 
río, y así quedaba totalmente ais- 
lada la ciudad y hecha una for- 
taleza aparentemente inexpug- 
nable. 
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Dios en su soberana voluntad 
había usado a Asiria Como ins- 
trumento de castigo para la dis- 
ciplina de su pueblo, pero por 
su soberbia y blasfemias Dios 
prometió castigarla. (Véase Isaías 
10: 12.) Se eree que Nahum era 
profeta contemporáneo de Isaías; 
cierto es que el suceso Qué ocupó 
a Isaías. en su mensaje contra 


Sennachérib (2 Reyes 18 y 19) 


fué ocasión de la profecía de Na- 
hum. Hacía poco que Asiria ha- 
bía llevado al cautiverio a. las 
diez tribus, y volvió para conti- 


nuar sus conquistas, dirigiéndo- | 


se contra Judá. Jerusalem tem- 
blaba frente a las amenazas de 
su enemigo tan poderoso como 
cruel; pero en la providencia di- 
vina, Judá tenía como soberano 
en ese periodo decisivo al buen 
rey Ezechias. Para animar a Ju- 
dá en esos días obseuros y al mis- 
mo tiempo advertir a Asiria, pro- 
fetizó Nahum. Su mensaje es dis- 
tinto a los de los demás profetas, 
exceptuando el. de Abdías, pues 
fué dirigido, no al pueblo de 
Dios, sino a SUs adversarios. Aquí 
no leemos nada del Mesías y su 
reino; pero la destrueción del 
enemigo tiene por lógico resulta- 
do el ensalzamiento del pueblo 
de Dios. En un mensaje inspirado 
con el propósito de animar y con- 
solarles, el profeta les anuncia 
en primer término lo que él mis- 
mo había recibido en “visión”, 
una revelación. del 


Carácter y Poder de Dios. 


Nahum llamó a Judá a quitar 
los ojos del formidable ejército 
de Asiria que asediaba a Jerusa- 


sarios??: 
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lem y a contemplar a su Dios. 
Una “visión?” de él es lo que más 
anima y más fortifica al pueblo 
de Dios en toda prueba. Verle a 
él mismo, conocerle, comprender 
quién es él en la gloria y majes- 


tad de su persona, hace fuerte a 


los débiles e infunde coraje en 
los temerosos. Les declaró que el 
Dios de ellos era (vers. 2) : ** Dios 
celoso?”, asegurando para Judá 
su intervención; «Dios venga- 
dor””, asegurando una justa re- 
tribución sobre el adversario; 


“Señor de ira”? —dueño o posee- 
dor de ira es el sentido—, tenién- 


dola bajo su perfecto dominio; el 
Dios que “se venga de sus adver- 
Rabsaces, que había 
blasfemado a Dios, sentiría su 


mano sobre él en juicio. Pero s0- 


bre todo, Dios es misericordioso, 
«“tardo para la ira”. (Vers. 3.) 
Desde la predicación de Jonás y 
aun unos cien años después de la 
profecía de Nahum, Dios esperó 
antes de dejar caer el golpe final 
que borró a Nínive de la memo- 
ria de los hombres. 

Para convencer a Sus oyentes 
de la grandeza y poder de su 
Dios, el profeta se vale de las ma- 
nifestaciones de su perfecto do- 
minio sobre la naturaleza: la 
tempestad, el turbión y las nu- 
bes son un despliegue de sus fuer- 
zas. (Vers. 3.) Luego recuerda 
sus hechos en la historia de Is- 
rael como prueba de su interés 
por su pueblo escogido; su mano 
fuerte los sacó de Egipto con sor- 


_prendentes exhibiciones de su po- 


der. Sigue luego con un cuadro 
aterrador de este Dos. encoleri- 
zado, y pregunta: “¿Quién que- 


; 
| 
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dará en pie en el furor de su eno- 


jot’. Su carácter y poder asegu- 
ran la destrucción del enemigo y 
la preservación de su pueblo, 
pues “bueno es Jehová para for- 
taleza en el día de la angustia?”. 
(Vers. 7.) Mientras su brazo está 
levantado en defensa de ellos, su 
corazón está abierto para recibir- 
los: “conoce a los que en él con- 
fían”. 


Destrucción del Ejército de 
Sennachérib (1: 9-15) 


En una gráfica descripción el 
profeta relata cómo aquel ague- 
rrido ejército asirio (de 185.000 
hombres según 2 Réyes 19: 35) 
cayó frente a Jerusalem bajo la 
espada del “Dios celoso y venga- 
dor”. Y ¿qué de su arrogante ge- 
neral Sennachérib? Nahum pre- 
dice con muchos detalles su muer- 
te vergonzosa a manos de sus 
propios hijos en el templo de su 
dios Nisroch: “de la casa de tu 
dios talaré escultura y estatua 
de fundición, haréla tu sepulcro”. 
(Vers. 14; léase también 2 Reyes 
19: 37:) 

Hay mensaje para su pueblo, 
también ‘‘buenas nuevas’, pues 
aquel que impedía las peregrina- 
ciones desde los pueblos y aldeas 
a Jerusalem para la celebración 
de sus fiestas y el cumplimiento 
de sus votos, “pereció del todo?”, 
cayó Sennachérib. (Vers. 15.) 


Asalto y Saqueo de Nínive 
(Cap. 2) 
El destruidor mencionado en el 


primer versículo era el combina- 
do poderío militar de los medos 


y los babilonios. Tardaron tres 
años en reducir a la ciudad de 
fínive y, según los historiadores, 
su tentativa estaba destinada al 
fracaso si no hubiera sido por la 
intervención de lo que ellos lla- 
man “la naturaleza””; pero el pro- 
feta Nahum anunció unos cien 
años antes la intervención del 
Dios de la naturaleza. '*Con inun- 
dación impetuosa hará consuma- 
ción de su lugar” (1: 8) y “las 
puertas de los ríos se abrirán” 
(2: 6). Sucedió que el río Tigris, 
que había sido la defensa natural 
de Nínive durante cinco siglos, 
crecido por las excesivas Muvias, 
socavó las murallas y éstas se de- 
rrumbaron en una extensión de 
tres kilómetros, dejándola de es- 
ta manera abierta a los ejércitos 
enemigos. 


El versículo 2 de este capítulo 
es la última referencia al pueblo 
de Dios en su relación con este 
juicio. “Jehová restituirá la glo- 
ria de Jacob como la gloria de 
Israel.” Encierra a la vez una Te- 
prensión y una promesa: por ma- 
nifestar el carácter perverso de 
Jacob, habían sido llevados cau- 
tivos; pero la gloria de Israel 
nombre que significa un prín- : 
cipe que prevalece con Dios— les 
sería restituída. 


Causa del Juicio contra Ninive y 
Su Ruina irreparable (Cap. 3) 


Si bien Dios había empleado a 
Asiria como instrumento de dis- 
ciplina para su pueblo, aquélla 
se había mostrado despiadada e 
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EL AMOR DE DIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


7 El amor todo lo sufre 


Tal como aparece en nuestra 
versión corriente, esta expresión 
tiene, en su significado, íntima 
relación con la afirmación del 
versículo 4, donde leemos que ““el 
amor es sufrido””: frase que ha 
sido tratada en el segundo artícu- 
lo de esta serie. Por otra parte, 
existe mucho en común con la 
frase “todo lo soporta””, que se 
considerará, Dios mediante, más 
adelante. 

En sus acepciones más comu- 
nes, SUFRIR significa TOLE- 
RAR, LLEVAR y PADECER un 
mal con paciencia, resignación o 
tolerancia. A pesar de su seme- 
janza con SOPORTAR, cabe ha- 
cer una diferenciación, y en el 
original evidentemente son dos 
palabras, que expresan dos ideas. 

A título aclaratorio, podríamos 
agregar que la palabra SUFRE, 
inserta en nuestra versión, apa- 
rece traducida SOBRELLEVA, 
EXCUSA o CUBRE, en otras. 

En el evangelio de Juan, capí- 
tulo 8, leemos de aquella mujer 
que fué “tomada en el mismo 
hecho”? de su pecado. Siguiendo 
la lectura, nos asombra el juicio 
del Señor: “ni yo te condeno””. 


por el Dr. A. Pérez San José 


Cuando podríamos pensar que 
quien “no hizo pecado” daría su 
sentencia condenatoria, le oímos, 
pleno de tolerancia y compren- 
sión, evidencias de su tierno 
amor, decir: “Vete, y no peques 
más””. (Comp. vs. 7 y 11 eon 1 
Ped. 2: 22.) Es evidente que el 
Señor no tolera el pecado, pero 
sí, excusa al pecador: le tolera, 


le perdona, le SUFRE. (1 Ped. 


4: 8.) Es el mismo atributo de la 
divinidad mencionado por el 
apóstol Pablo, cuando hablando 
del Padre dice: “Dios, habiendo 
disimulado los tiempos de esta 
ignorancia...” (Hech. 17: 30.) 
Es la idea: Dios ha disimulado, 
ha excusado, ha sufrido los tiem- 
pos de nuestro vivir en el peca- 
do. Y sabemos cómo, a pesar de 
ello, “él nos amó primero”. (1 
Juan 4: 19.) 

En las Escrituras encontramos 
una clara relación entre AMAR 
y SUFRIR, Dios nos amó y su- 
frió. Como manifestación de su 
amor dió a su Hiio, quien amán- 


“donos, a su vez, SUFRIO TODO 


por nosotros. (Comp. Salmo 103: 
13, 14.) 


Es por ello que eneontramos la 
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máxima expresión en la cruz. Así 
leemos en Lucas 23: 34, en pala- 
bras del Señor: “Padre, perdó- 
nalos, porque no saben lo que ha- 
cen”. Ese “no saben lo que ha- 
cen” es una referencia a la ini- 
quidad de ellos. Sí, a la indeci- 
sión de Pilato, al menosprecio de 
Herodes, al odio de príncipes y 
sacerdotes, a las burlas del pue- 
blo, al escarnio de los soldados. 
En una palabra, al rechazamien- 
to de todos. El Señor SUFRIO 
esto sin protesta, sin una queja; 
lo SUFRIO, en una palabra. Pa- 
deció, no un mal, sino muchos 
males con resignación, paciencia, 
tolerancia. Extasiados con la es- 
cena, brota de nuestros corazo- 
nes la evidencia: en la eruz vimos 
que ““el amor todo lo sufre”. 

Un pálido reflejo de la misma 
idea encontramos en el martirio 
de Esteban. El pudo, “lleno de 
Espíritu Santo””, decir: “Señor, 
no les imputes este pecado””. 
(Hech. 7: 60.) El simple examen 
objetivo nos revela mucho pare- 
cido, pero una detenida medita- 
ción nos permite señalar la gran 
diferencia. Esteban sufrió toda 
la prueba hasta la muerte. Pero 
el Señor experimentó los mayo- 
res sufrimientos que podemos 
imaginar. Además, en el primero 
se evidencia que estuvo sosteni- 
do por la. visión de “los cielos 
abiertos” (v. 56); en cambio el 
Señor no tuvo respuesta en su 
angustia. Es menester penetrar 
en el sentido de Hebreos 12: 2: 
“SUEFRIO la eruz, menosprecian- 
do la vergüenza”. 

Pensemos, no ya en el juicio 
inicuo, ni en las burlas y escar- 


nios, ni en los padecimientos fí- 
sicos de la cruz misma. Pense- 
mos, más bien, en su anonada- 
miento (Filip. 2: 7), en su angus- 
tia de Getsemaní (Mar. 14: 33, 
34) y de su consiguiente renun- 
ciamiento (“no lo que yo quie- 
ro...”), en su obra de sustitu- 
ción, llevando nuestros pecados. 
Pensemos, sí, en ello y tendre- 
mos una idea de la magnitud del 
SUFRIR de nuestro Salvador. 
Valoraremos que su AMOR TO- 
DO LO SUFRIO. 
Particularmente meditando en 


' este aspecto, leemos en 1 Pedro 


2: 24: “llevó nuestros pecados en 
su cuerpo, sobre el madero”. 
(Comp. Isa. 53: 4.) “LLEVO” es 
equivalente de SUFRIO. Así en 
relación a la persona de Cristo 
vemos la manifestación del amor 
perfecto: EL AMOR TODO LO 
SUFRE. De aquí se desprende la 
enseñanza para nosotros. Dice el 
apóstol: “Esto es agradable, si 
alguno... sufre molestias’. -Y 
este sufrir tiene tres característi- 
cas: a) à causa de la conciencia 
19), b) padeciendo injustamen- 
te y e) haciendo bien (20), y co- 
mo condición indispensable: au- 
sencia de pecado (20). 

Las expresiones PADECIÓ y 
LLEVO son sinónimas de SU- 
FRIO, como venimos viendo. Y 
este sufrir de Cristo nos es pre- 
sentado como “ejemplo, para que 
vosotros sigáis sus pisadas”. (1 
Ped. 2: 21.) Viviendo en la fe del 
Hijo de Dios, le seguiremos como 
ejemplo y tendremos en nosotros 
su AMOR QUE TODO LO SU- 
FRE. 

En Santiago 1: 12 vemos la 


hienaventuranza de aquel que 
“SUFRE la tentación’. Reelbirá 
en premio la “corona de vida?” 
y será posible por el amor, ese 
AMOR que TODO LO SUFRE. 
Son eslabones de una misma ca- 
dena: AMOR, SUFRIR, RECOM- 
PENSA. 

Finalmente, en 2 Tim., cap. 2, 
se hacen cinco referencias al 
sufrir: l 

a) una “exhortación: “sufre 

trabajos” (v. 3): 


b) un testimonio: “sufro. tra-- 


bajos”? (v. 9); “todo lo su- 


fro por amor a los escogi- 


dos”? (v. 10): 
c) una esperanza: “si sufri 
mos, también reimaremos”?” 
(v. 12); 
una condición para el ser- 
vicio: “SUFRIDO” (que 
sufre) (v. 24), 


q) 


El Señor nos sufrió. nos sufre 
aun cuando no le seamos fieles y 
nos sufrirá, pues él permanece 
fiel. El Señor TODO SUERIO 


por AMOR a nosotros, Tomemos 


¿ 


su ejemplo. Sufranos por amor a 
Dios, por amor de «quien nos amó 
primero y “por amor de Jos es- 
cogidos”. El apóstol Pablo nos da 
testimonio de que el “AMOR TO- 
DO LO SUERE”. Hay promesa 
de recompensa. Hay esperanza 
de compensación, hay indicación 
de '“que el siervo del Señor”” de- 
be ser SUFRIDO ; realidad prác- 
tica de que el AMOR TODO LO 
SUFRE. 
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(Viene de la página 393) 


impía en extremo, y Dios mismo 
le amonestó acerca del castigo 
que la aguardaba. (Léase Isaías 
10: 12-27.) No hay oferta de mi- 
sericordia a Nínive esta vez como 
en la profecía de Jonás: es de- 
masiado tarde, y las últimas pa- 
labras del profeta Nahum son un 
lamento: “no hay cura para tu 
quebradura; tu herida se eneru- 
deció””. (Vers. 19.) Tan completa 
fué la destruceión de la ciudad, 
que por varios siglos no se sabía 


dónde yacían las ruinas de la que 


en otro tiempo era reina de la 
tierra. 


Esta profecia enseña induda- 
blemente que Dios interviene en 
los asuntos de los hombres; que 
él tiene en cuenta el proceder y 
los hechos de naciones y pueblos; 
que aun entre ellos se eumple su 
palabra: “Dios no puede ser hur- 
lado: que todo lo que el hombre 
(o una vación) sembrare, ego 


también segará? (646: 7): one 


`, 


ninguna nación, por grande y 


fuerte que sea, escapará de la mä- 
no del juicio divino si se olvida 
de él; que su pueblo, aunque poco 
en número y débil en fuerzas, se- 
rá preservado aunque reciba dis- 
cipiina. Los propósitos divinos 
respecto a su pueblo se cumplirán. 
‘‘ Bueno es Jehová para fortaleza 
en el día de la angustia; y co- 
noce a los que en él confían.” 
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CONFIANZA, DIRECCIÓN Y DIVINA INGERENCIA 


por W. Easton 
(1 Samuel 23) 


Creo que es sumamente hermo- 
So ver la dependencia de David 
del Señor, y cómo el Señor le 
contestaba y guiaba y tenía cui- 
dado de él. Nos llena de estímulo, 
y a medida que vamos leyendo 
la historia, parece decir en gran- 
des letras: “Ve, y haz tú lo mis- 
mo””. Leed ese capítulo. Leedlo 
repetidas veces, una y otra vez, 


" y dejad que Vaya penetrando en 


vuestros corazones. Orad sobre 
él. Temo que haya muchos que 
hacen poco de esto; no obstante 
esperan, sin oración y medita- 
ción, extraer toda la miel de lo 
que leen. No, no; no es posible; 
por lo tanto, no intentéis más ha. 
cerlo! Solamente diréis al levan- 
taros de leer: “¡Ob, no hay nada 
en ese capítulo! A lo menos no 
eo nada en él; es tan seco como 
el polvo!” ¡Seguro/ que lo es! 
Pero no diremos más acerca de 
eso; proebemos solamente la 


DUIMECrA. 


cabo 
OLLE 


Tres veces en este capitulo ve- 
mos que David volvióse a Dios, 
manifestando su confianza o de- 
pendencia, buscando la divina dí 
rección en su perplejidad. Se le 
había. traído aviso de que los fi- 
listeos estaban peleando conira 
Keila y robando las eras (v. 1), y 
él se volvió a Dios. El quería sa- 
ber la voluntad del Señor sobre 
el asunto antes de actuar; y euan- 
do ya la sabía, no vació, sino 
que actuó en seguida y triunfó. 


Esto en sí es para nosotros los 
cristianos una gran lección. 
““Tenle presente en todos tus 
caminos, y él dirigirá tus sende- 
ros.” (Prov. 3:6, V.M.) En cual 
quiera circunstancia en que nos 
encontremos, debemos volver a 
Dios para luz, ayuda y dirección. 
Somos débiles y necios, y necesi- 
tamos asirnos de él para que nos 


. sostenga y guarde; y nna vez que 


veamos el camino trazado para 
nosotros en su palabra, no debe 
haber vacilación, pues el buen 
éxito está en la obediencia. (Ver 
Josué 1: 8-9.) Una vez que se em- 
piece a titubear, 0 considerar el 
costo, o averiguar sl otros están 
dispuestos a ir con nosotros, he- 
mos tomado el primer paso hacia 
el desastre. No desviarnos, obede- 
ciendo firmemente a la Palabra, 
cuando ya nos ha sido dada, es 
lo leal y seguro. 


sendero fi 


ns 4 e IN , 
Preda estar. fondydo 


. mino. 


La siguiente cosa es que el dia- 
blo puso a Saúl en el rastro de 
David nuevamente. Esto es segu- 
ro que será el caso cuando algu- 
xo busca actuar para el Señor. 
Satanás no molesta a aquellos 
que no están siguiendo, o no quie- 
ren seguir; lo hace a aquellos 
que han resuelto seguir adelante 
cueste lo que costare, interponién- 
dose para impedir y estorbar., 
¿No es así? ¿No sabíais que 


es así en vuestro pequeño na 
mino? A veces es un pe s 
empeño de Satanas, de día ps z 
igual que cuando Saúl busea a 
David “todos los días” ASS n 
vero David estaba cH ja, suo 
ción de confianza, € inquii e 
Dios, y así leemos: "mas cias 
lo entregó en sus manos - (v. 14.) 
David obtuvo «ireeción Y libera- 
ción. Da 
Después Dios enwi a Lo 
consuelo por medio de la A 
de Jonathán, quien ‘conforto s 
maño en Dios”: (Y. 16.) ¿No es 
esto justamente lo gue a a 
Dios deleita hacer? ¡Ah! El sabe. 
cómo producir el balance com- 


pensatorio. Nunca entramos end * 


prueba, dificultad o aflicción, 1 
él no venga a nosotros y nos € S 
un sorbo de su gozo para animar- 
nog: más especialmente sI E 
otros lo estamos vbtemiendo a 
causa de fidelidad en cuales: pue 
ra de las trayectorias que hu e 
ran ¡sido señaladas por él para 
nosotros y colocándonos en el a 
Después es su deleite acercarse 
espontáneamente a 


Sr 5 
gu ipo temasi y 


como i raras vecus À 
blo (véase Los Hechos; 
nemos nuestras aknas a 
das. alegradas Y avimadas. Quí 
lástima que Jonathár no a ha 
teramente su su erte con ae 
después de lo que le dijo en n 
versículo 17. ¡Perocno: Hra comt 
inuchos de nosòtros: hoy. da] 
tenía el coraje de Sus ac 
nes, y volvióse a su casa, dejan 0 
a David en el monte = el Ga 
echado. i Qué ‘multitud de Jona- 
thanes hay entre los santos hoy: 

El enemigo, sin embargo, no es 


fácilmente repelido, Y una w 
más vemos a Saúl persiguiendo z 
David, resuelto a quitar su vida 
si le fuera posible, y también es- 
tavo muy cerca de lograrlo. Cla- 
ro está, si Dios uo hubiera tenido 
cuidado de su siervo, Saúl habría 
tenido buen éxito. Nos w 
que mientras nosotros no Esa da 
mos competir con la astucia pe 
Satanás, él no puede igualar La 
cabiduría de Dios. No bien hubo 
Saúl rodeado el monte dende Da- 
vid y sus pocos seguidores esta- 
han, un mensajero vino urgente- 


deci 3 filisteos 
“mente a decirle. que los filiste 


habían invadido la tierra, € mme 
diatamente Saúl tuvo que e 
sus hombres y marchar rapi si 
mente para defender sus propias 

ronteras. 
No es realmente hermoso Ver 
cómo Dios arregló todo esto päta 
su siervo David? David no sania 
nada de lo. Probablemente no 


de la sierra. Pero Dios estaba E 
lante de él. Estaba arreglado de 
antemano. En su pro vid enan a 
dejó a los filisteos ocupar la - 
vra «Lo Saúl mientras €4 est aba en 

f David, y en si ma- 


co Dios pennie 


mente. psico: l SE 
que el mensaje Negara s Ñ e 
Gesviándolo de su dae s 
dejó a David socorrido. y A 
Fué una maravillosa v a. 
cial salvación. Ah, sl nosotros me 
vamos - consciente y suficiónte- 
mente cercanos y libres ne tè- 
mor, frecuentemente V eriam on a l 
les hechos de parte de o 
cnidador y bondadoso Dios. i m 
dito sea para siempre st santo 


H, 


nombre! 


Traducido por Benjamin N. Harris.. 


E TAYFA RETTA 
CREYENTE 


—Santiago, el hombre práctico, 
tenía poco tiempo para los me- 
ros habladores. Más bien pedía 
vidores . y hacedores, porque el 
buen oidor es prchable que resul- 
tará en un buen hacedor, mien- 
tras que Jo que un hablador al- 
canza a cumplir, con demasiada 
Treeuencia no termina más que en 
sus palabras, 


'Hay estados mentales en los 
enales es imposible hablar bien, 
como, por ejemplo, estando uno 
enojado o de mal modo. ¿Quién 
jamás trajo bendición a sus oyen- 
tes por lo que dijo estando poseí- 
do de pasión? Moisés estaba aea- 
lorado y enojado cuando. cayeron 
de sus labios las desatinadas pa- 
labras que le costaron ser excluí- 
do de la tierra prometida. ¿Qué 
gosa buena dijo Jonás en su eno- 
jo con motivo «le la 


para con 


clemencia 
Ninive? Lo mejor del 


yi "y G FDEP 
OS dlit jiti 


; ydeja de ha- 
da a Dios la última pala- 
bra. Un hómbre no puedé orar 
mientras esté alimentando algún 
enojo o rencor; de ahí la exhorta 
ción a los hermanos que dirigen 
en oración a levantar manos san- 
tas, sin ira ni contienda. Sé lento 
para hablar en todo tiempo, pero 
especialmente si estás hajo los 


blar y 


- efectos de alguna irritación. Pon 


el freno en la boca entonces, por- 
que si no, tu lengua te arrebatará 
y dominará. Y las palabras amar- 


Tardíos para Hablar 


por J. B. Watson 


gas producen heridas: profundas. 
¿Un momento de rápido entu- 
slasmo natural es una oportuni- 
dad peligrosa para hablar. “¡Qué 
¿espléndida idea!” dijo Nathán 
cuando David le habló de su pro- 
veeto de edificar la casa de Dios. 
Así parecía ser; pero a la maña- 
na siguiente el profeta tuvo que 
desdecirse de lo dicho, pues había 
hablado sin entender Jo que el Se- 
ñor quería. No era el prime- 
ro ni.el último en ser extraviado 
por lo que parecía ser cun gran 
propósito. Cuando te encuentres 
inclinado a entusiasmarte con al. 
guna cosa nueva, ten presente las 
pocas pero sazonadas palabras de 
Santiago: sé “tardío 


para ha- 
Mar’? 


Un tiempo de depresión g des- 


animación no es oportuno. pata 
A A j 


tyo y 7? H Foise cas yare, 5] le qa 
toinuehño sa boca: Ellas: dehi- 


jo del enebio no dijo vada til ò 


“pandente: hasta sü oración esta- 


ba completamente fuera de la vo- 
iuntad de Dios en aquel entonces. 
Probablemente la cosa más segu-. 
ra que se puede hacer enel aba: 
timiento es orar, pero aun en la 
oración ten cuidado en proponer 
a Dios lo que te hará o qué hará 
contigo. Déjate a ti mismo en sus 
manos. Haz lo que hizo el eseri- 
tor de los Salmos 42 y 43. Clama 
al Señor y di: “Dios mío, mi al- 
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ma está en mí abatida: acordaré- 
me por tanto de ti”. Llámale por 
los nombres con que le conoces, 
como lo hizo este hombre depri- 
mido. Di: ““Tú eres el Dios de mi 
vida, el Dios de mi fortaleza?”; 
y cuando más mal te sientas, di: 
“Dios alegría de mi gozo”. 


Una hora de revelación, de nue- 
vo discernimiento, no es tiempo 
conveniente para expresarse mu- 
cho. Hay tiempo de guardar si- 
lencio, y también de hablar; y 
cuando Dios está hablando, en- 
tonces corresponde al hombre ca- 
llar y escuchar. “Jehová está en 
su santo templo: calle delante de 
él toda la tierra.” Pedro cometió 
el error de hablar indebidamente 
euando sin consideración soltó su 
idea de levantar pabellones en el 
monte santo. Lucas es muy claro 
en lo que relata acerca de esta ex- 
plosión de Pedro. En forma lisa 
y Hana dice que Pedro sencilla- 
mente no sabía de qué estaba ha- 
blando: “no sabiendo lo que se 
decía”. Ahora bien, francamente, 
si no sabes de qué estás hablando, 
es mejor no decir absolutamente 
nada, y mayormente en medio de 
una experiencia espiritual en la 
eual Dios quiere enseñarte algo 
que hasta ahora ignoras. Pedro al 
fin de veras dijo algo sabio y 
cierto acerca de la transfigura- 
ción, pero para entonces ya era 
un hombre viejo y había tenido 
tiempo para pensar. El monte ya 
había llegado a ser para él “el 
mente santo?”; la voz que enton- 
ees oyó era '““una tal voz envia- 
da de la magnífica gloria”, y vió 
que todo el acontecimiento era 

una prefiguración de “la poten- 


cia y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo”. 

lin una ocasión, en el entre- 
tanto, había tenido una visión 
sobre la azotea. Otra vez habló 
durante esa experiencia, y nue- 
vamente lo que dijo estaba mal. 
Pero a lo menos consta que des- 
pués ‘‘estaba pensando en la vi- 
sión””, y Dios pronto le enseñó su 
lección: ““me ha mostrado Dios. 
que a ningún hombre llame co- 
mún o inmundo”. Es mejor es- 
cuchar hasta que oigas a Dios, y 
luego di lo que él te hubiere en- 
señado. “Pronto para oír, tar- 
dío para hablar.” oy 

Aquel que nunca dijo una pa- 
labra fuera de lugar procedió así. 
Trae a memoria la costumbre del 
Señor, expresada en el capítulo 
50 de Isaías: “Jehová me dió 
lengua de sabios, para saber ha- 
blar en sazón palabra al cansa- 
do; despertará de mañana, des- 
pertaráme de mañana oído, pa- 
ra que oiga como los sabios””. 
De “Echoes of Seruce” 


En Gén. 29: 10 vemos al siervo 
Jacob removiendo la piedra que 
estaba sobre la boca del pozo pa- 
ra abrevar el ganado. Así hay 
necesidad hoy en nuestras locali- 
dades de aquellos que puedan 
“remover” las dificultades de 
aquellos que no ven la verdad 
que les es presentada, de modo 
que todos gocemos del beneficio 
completo del servicio del Espíri- 
tu, que ahora está llevando fiel-. 
mente a cabo su servicio al traer 
delante de nosotros las glorias 
del Padre y de su Hijo Jesu- 
cristo. 
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EL AMOR QUE EXCEDE TODO ENTENDIMIENTO 


(DEL CAPITULO 3° DEL LIBRO 


«HE CHRIST WE KNOW’) 


? 


POR A. €. GAEBELEIN 


¡El amor de Cristo! El corazón se 
contrae al intentar escribir sobre el in- 
comparable, insondable amor de nues- 
tro bendito y adorable Señor. Todos 
log santos de Dios que han hablado 0 
escrito sobre el amor de Cristo no han 
expuesto nunca su plenitud y vaste- 
dad, su altura y su profundidad. ‘‘ El 
amor de Cristo, que excede todo enten- 
dimiento.”” (Efes. 3:19.) Y sin embar- 
go, conocemos el amor de' Cristo. Si 
bien no podemos comprender comple- 
tamente ese grandioso, eterno amor, 
nuestros corazones pueden gustarlo, y 
podemos ir conociendo más de él con- 
tinuamente. Y el Señor mismo, cuyo 
amor está sobre nosotros, desea que 
bebamos constantemente del océano de 
su amor inmutable y que recibamos 
nuevos testimonios y nuevas visiones 
de él. Seguramente sú propio bendito 
Espíritu, aunque me sienta tan insufi- 
ciente para tal objeto, me guiará en 
nuestra meditación. El amor de Cristo 
es lo que el Espíritu Santo anhela ha- 
cer conocer e impartir a nuestros po- 
bres y débiles corazones. 

El amor de nuestro Señor es un 
amor eternal. No es algo del tiempo. 
Es anterior a la fundación del mundo. 

E] Señor Jesús como el Hijo de Dios 
en el seno de Dios fué el objeto del 
amor. “Me has amado desde antes de 
ta constitución del mundo.” (Juan 17: 
24.) Entonces nos conoció y su amor 
fué aun entonces puesto en nosotros, 
antes que estuviésemos en existencia. 
El conocía nuestra pecaminosidad, 
nuestra enemistad, nuestra bajeza, y 
en amor que excede a todo entendi- 
miento, miró hacia adelante al tiempo 
euando manifestaría este amor a nos- 
otros, sus criaturas caídas. Tal cono- 
simiento es demasiado para mí; es alto, 
y no lo puedo alcanzar. (Salmos 139: 
6). 
Fué amor lo que le hizo descender 
de la gloria que tenía con Dios. ¡Qué 
amor para venir a este obscuro, mal- 


decido mundo, un mundo lleno de ene- 
migos! ¡Qué amor para dejar aquel 
brillante y glorioso hogar y aparecer 
como hombre, entrando como un ser 
creado en el mundo que él había he- 
cho! Y no hubo lugar para él en el 
mesón. Tal amor excede a todo enten- 
dimiento. f ; 

Y luego aquella vida que él vivió 
sobre la tierra, fué vivida en aquel 
poderoso amor. ¡Qué amor vemos en él, 
en cada paso de aquel sendero solita- 
rio! ¡Qué compasión, qué ternura en 
cada acción, en cada- palabra que des- 
cubrimos, siempre nuevas y frescas! 
Dondequiera que miremos contempla- 
mos ese amor. Una compasión amorosa 
reposaba . sobre las. multitudes;. con 
amor rodeó a los pobres, los pecado- 
res, los oprimidos, los quebrantados de 
corazón y los desterrados. Fué amor lo 
que atrajo a los débiles y desfállecien- 
tes discípulos, que habían creído en él. 

Por cierto es una bendita palabra 
aquella que figura en el principio del 
capítulo 13 del evangelio de Juan: 
(“Como había amado a los suyos que 
estaban en el mundo, amólos hasta el 
fin'?. Su amor para con los suyos fué 
expresado mediante su servicio a ellos. 
No se complació a sí mismo, pues ha- 
bía venido a ministrar. Se ciñó a sí 
mismo y comenzó a lavan, los pies de 
sus discípulos. ¡Qué humillación! Y sin 
embargo, era el fruto de amor. Todo 
lo que hizo era nacido del amor. El 
suyo fué en la tierra un constante, in- 
cansable y perseverante amor. Toda la 
mezquindad de sus discípulos no pudo 
apagar ese amor. Nada pudo apagar Su 
amor por los suyos. Nada lo apagará 
jamás. Pedro le negó. ‘‘ Entonces, vuel- 
to el Señor, miró a Pedro.”” (Luc. 22: 
61.) ¿Era una mirada de reproche! 
¿Era una expresión de displicencia la 
que Pedro vió en aquel bien amado 
rostro? Lejos de ello. El amor en su 
divina perfección brilló en los ojos del 
Hijo qel hombre. Y después de su re- 
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surrección aquel amor era aún igual. 
No hubo reproche en la restauración 
de Pedro al servicio. Con la mayor ter- 
nura y amor encomendó a su discipu- 
lo, que tan vergonzosamente le había 
negado, las ovejas y corderos tan que- 
ridos a su amante corazón. (Juan 21.) 

Otra vez decimos: '“¡Oh amor! ¡Ex- 
cedes. a todo entendimiento! ¿Cómo 
podría la invención o imaginación del 
hombre haber ¡jamás producido una 
persona tan amorosa como nuestro Se- 
ñor, que revela la perfección del amor 
divino? 

Pero hay amor mayor que el amor 
que contemplamos en su bendita vida 
sobre la tierra. El amor más grande se 
manifestó cuando él entregó su vida. 
Vino al mundo para morir, para ser 
la propiciación por nuestros pecados. 
Vino para tomar nuestro lugar sobre 
la cruz. Vino para beber la copa'de ira 
en nuestro lugar y para sufrir la ho- 
rrible pena de nuestros pecados. ‘‘ Cris- 
to, cuando aun éramos flacos, a su 
tiempo murió por los impíos. Cierta- 
mente apenas muere alguno por un 
justo: con todo podrá ser que alguno 
osara morir por el bueno. Mas Dios en- 
carece su caridad para con nosotros, 
porque siendo aún pecadores, Cristo 
murió por nosotros. ’’ Dios en amor dió 
así a su Hijo, y él se dió a sí mismo 
en amor. De vergüenza en vergúenza, 
de sufrimiento en sufrimiento, de do- 
lor en dolor, de agonía en agonía, 
aquel amor avanzó hasta sumergirse 
en la más profunda pena, para llegar 
por fin al lugar donde sus amantes 
labios tuvieron que clamar: “*Dios 
mío, Dios mío, ¿por qué me has des- 
amparado?”?. s 


¡Ah!, ¿qué lengua humana puede 
enseñar o contar el amor que le llevó 
ahí? Excede a todo entendimiento. Pe- 
ro con corazones amantes y adorado- 
res, en homenaje y devoción, podemos 
mirar hacia aquella cruz sobre la cual 
el Príncipe de Gloria murió, y decir 
con Pablo: “Me amó y se entregó a 
sí mismo por mí””. Y luego nos uni- 
mos con la hueste innumerable de sus 
redimidos en el canto de gloria: ““Al 
que nos amó, y nos ha lavado de nues- 
tros pecados con su sangre, y nos ha 
hecho reyes y sacerdotes para Dios y 


su Padre: a él sea gloria e imperio pa- 
ra siempre jamás. Amén?””. (Apoc. 1: 5, 
6.) Y, amados, aquel amor que conoció 
a cada uno de nosotros antes que exis- 
tiéramos, aquel amor que vino de la 
gloria por nosotros, aquel amor que 
descendió a las fauces de la muerte, 
soportó la cruz y menospreció la ver- 
giíenza; aquel amor que dió tan volun- 
tariamente, dió como nosotros jamás 


. podremos dar; aquel amor es siempre 


el mismo. No cambia. Su amor no pue- 
de volverse frío o indiferente. 
"Todos hemos tenido nuestro primer 
amor; cuando por primera vez le vi- 
mos a él por medio de los ojos de la 
fe, ¡cómo fueron extasiados' nuestros 
corazones! ¡Cuán pronto comenzó ese 
amor nuestro a enfriarse y decrecer 
en lugar de crecer! Luego nuestro an- 
dar y nuestro servicio flaquearon, pues 
así ha de ser siempre cuando el cora- 
zón no está respondiendo al amor de 
Cristo y no está en contacto amoroso 
y vigoroso con él. ¡Oh! ¡las semanas y 
meses y años de nuestra experiencia 
cristiana que hemos pasado sin el ple- 
no goce de su amor y presencia. Pero 
¿ha cambiado esto su amor? Nuestra 
infidelidad, nuestra malignidad, nues- 
tro fracaso y alejamiento, ¿han afec- 
tado su amor? No. El es el mismo 
amante Señor, el mismo Cristo aman- 
te que nos ha soportado y que se ha 
angustiado por nosotros, y ha orado 
por nosotros y nos ha guardado. Cuan- 
do quiera que nos volvamos a él con 
corazones quebrantados, confesando 
nuestros pecados, cuando con vergüen- 
za escondemos nuestros rostros y le 
contamos todos nuestros fracasos, èn- 
contramos que él es el mismo amante 
Señor que posó sus ojos sobre Pedro. 
¡Oh! ¡cómo debe de amarnos! ¡Cómo 
debe de amarnos con ese amor que ex- 
cede todo entendimiento! ¡Qué tesoros 
contiene ese amor! Inagotable, siempre 

fluye libremente hacia los suyos. 
¡Cómo ha de entristecerle el vernos 
tan indiferentes. ni frios ni calientes! 
¡Cómo ha de entristecerle que guste- 
mos tan poco de su amor que permi- 
timos que ese amor nos sirva tan poco, 
y que le demos tan poca oportunidad 
para que él manifieste su poderoso 
(Continúa en la página 207 
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Julio de 1949 


EDITORIAL 


por Alfredo L. Hunt 


En la epistola que en nuestro 
Nuevo Testamento conocemos 
como la efesia, pero que induda- 
blemente fué destinada a varias 
iglesias de la región occidental 
de Asia Menor, el apóstol Pablo 
recordó cómo sus lectores, antes 
idólatras e hijos de desobedien- 
cia, habían sido visitados por 
Dios, para que. 4ómados de en- 
tre los demás gentiles, fueran un 
pueblo para su nonmibre. Les en- 


señó que, conforme a las rique- 
zas de la gracia de Dios, y según 
su misterioso y buen propósito. 
ahora tenían el privilegio de ocu- 
par el más exaltado lugar en re- 
surrección é identificación con 
Cristo, incoiporados a la iglesia 
amada y redimida que en las, su- 
cesivas edades hará: muestra, pa- 
ra loor de la gloria de Dios, de 
la sobreabundante bondad divi- 
na hacia quienes eran por natu- 
raleza hijos" de ira. A: 

Una vocación tan gloriosa ver- 
daderamente debía hacer dé esos 
creyentes persónas eminentes por 
la santidad! de su carácter y Con: 
ducta; y, comenzando con la se- 
gunda parte del cuarto, capítulo 
de dicha carta, el apóstol pasa a 
mostrarles” que su álta posición 
en Cristo pedía un alto modo 
práctico de andar que fuese dig- 
no de ella. ¡El honor de nuestro 
Dios es dañado si los que invo- 
camos su nombre dejamos de ca- 
minar avisadamente y descénde- 
mos a un nivel carnal en nuestro 
proceder para con otros, máxime 
si damos a los extraños causa de 
poner en cuestión la eficacia del 
evangelio! 

No vayamos a estimar en me- 
nos de la realidad lo mucho que 
necesitamos exhortarnos a ser 
muy prudentes y vigilantes en 
nuestros actos, actitudes y pala- 
bras en el mundo, en el hogar y 
en la congregación. No piense o 
diga ninguno, olvidando su inhe- 
rente debilidad: “Me he instruí- 
do diligentemente durante largos 
años en los deberes cristianos; no 
es mayormente: necesario que de 
continuo me esté fijando en las 


204 


EL SENDERO 


primeras nociones de la enseñan- 


za evangélica, tales como un 
buen testimonio, amar a los her- 
manos en la fe y tratar bien a 
todos”. En la mencionada por- 
ción de la Escritura encontramos 
instrucción como esta: “No con- 
tristéis al Espíritu Santo de 
Dios, con el cual estáis sellados 
para el día de la redención. To- 
da amargura, y enojo, e ira, y 
voces, y maledicencia sea quita- 
da de vosotros, y toda malicia: 
antes sed los unos con los otros 
benignos, misericordiosos, per- 
donándoos los unos a los otros, 
como también Dios os perdonó 
en Cristo”. Es tristemente asom- 
broso cómo, aun con conocimien- 
tos espirituales y larga experien- 
cia cristiana, hemos podido en 
oportunidades desatender, o des- 
obedecer, estas normas para la 
convivencia de los hijos de Dios. 
Al principio del referido capitu- 
lo el preso en el Señor había ro- 
gado a los hermanos andar “con 
toda humildad y mansedumbre, 
con paciencia soportando los 
unos a los otros en amor”; y aquí, 
como en otra página, podríamos 
preguntar: ¿cuánto de veras sa- 


Lemos de ese amor? 


Notermos estas malas cosas que 
- se nos manda extirpar de nues- 
fro medio: 

AMARGURA. Este pecado es 
el de abrigar en el corazón ene- 
mistad, odio o profundo resen- 
timiento, o de manifestar tales 
pasiones hacia un semejante, Si 
alguna provocación hiciera bro- 
tar estos sentimientos dentro: de 
nosotros, al instante sometámos- 


los al poder expulsivo del amor 


de Dios derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo. 


. Hemos conocido a personas que 


por años se han amargado con- 
tra los hermanos, a tal punto que 
la hiel espiritual los ha hecho di- 
fíciles de sufrir, siendo al parecer 
incapaces de experimentar O 
brindar la dulzura de la amistad 
en Cristo, 


ENOJO E IRA. Hay ocasio- 


nes en que el enojo es justo, co- 
mo la santa indignación que el 
Señor Jesús podía sentir ante ac- 
ciones reprobables de los hom- 
bres. Otras, sin embargo, son las. 
emociones de que ahora trata- 
mos, pues son de una naturale- 
za pecaminosa. Entre el enojo y 
la ira hay esta diferencia: el eno- 
jo se refiere más bien a un esta- 


do interior, en que el disgusto y- 
el antagonismo duran o tienden. 


a continuar en el espíritu de uno; 
mientras que la ira denota un ac- 
to exterior, una manifestación vi- 
va y súbita de cólera que luego 
cesa. ¡Cuán incompatibles son 
estas agitaciones del ánimo con 
la paz de Dios que guarda el co- 
razón del creyente que encomien- 
da todas sus circunstancias a su 


MALEDICEN- 
“voces” aquí son el 
clamor alborotado de la persona 
que no domina su apasionamien- 
to. La gritería con que se signi- 
fica desaprobación de algo.no 
es permitida. entre los creyen- 
tes: los que sirven al Dios de paz 
no han de conducirse tumultuo- 
samente. Maledicencia es la ac- 


“ción del murmurador. o difama- 


dor, para quien el buen nombre 
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del objeto de su crítica o calum- 


nia tiene poco o ningún valor. 


“No maldigas al pueblo: porque 
es bendito”, dijo Dios a Balaam 
y la-obra. del maldiciente sólo 
puede ser inspirada diabólica- 
mente, del acusador de los her- 
manos. 

MALICIA. En nuestro idioma 
esta palabra da a entender la in- 
clinación a obrar mal, o la in- 
tención de hacerlo, para gratifi- 


car el enojo, la envidia, el odio 


o la venganza. Incluye una ma- 
levolencia activa, con astucia. El 
término en la Escritura original 
indica mala calidad en general. 
¡Que el Señor por su Espíritu 
nos libre de tan feas operaciones 
del viejo hombre! - 

Al leer las exhortaciones en 
las epistolas, observamos la fre- 
cuencia con que, como mejor co- 
rrectivo de lo que está mal, el 
escritor pone delante de los san- 


tos el ejemplo de lo gue Dios 


mismo ha hecho en nuestro fa- 
vor, y eso es lo que hallamos en 
el pasaje de nuestra referencia. 
Que nos mostremos, dice el após- 
tol, benignos y misericordiosos, 
buenos” y compasivos, los unos 
¿on los otros, perdonándonos mu- 


E 

tuamente, ¿A semejanza de quié 
De Dios, que nos perdonó a nos- 
otros. Que seamos, pues, dice a 
renglón seguido, imitadores de 
Dios como hijos amados, y que 
andemos en amor. ¿Como quién? 
Como Cristo, el que nos amó y 
se entregó a sí mismo por nos- 
otros. 

Si, hermanos, en la contempla- 
ción e imitación del Señor mis- 
mo está la cura para los males 


internos que | suelen afligir a 
nuestras asambleas. Y no hay 
otra manera de andar dignamen- 
te del llamamiento para el cual 


EOS nos ha predestinado. 


LA PUERTA ABIERTA 


CET que tiene la lave de Da: 
vid, el que abre v ninguno cie- 
rra, y a y ninguno abre,” 
(Apoec: 3: 7.) Cristo no busca pa- 
tencia en sus s santos, pues él em- 
prende su propio servicio perso- 
nal y peculiar, y él mismo tiene 
la llave. En esto está nuestra 
confianza. Si se levantan olas 
bramantes en los países en de- 
rredor y parece estar prohibida 
la. predicación del evangelio, 
bien, todo está en la mano de él. 


Es posible que vo desee que el 
evangelio sea predicado en una 
tierra, y que los impedimentos 
parezcan ser demasiado grandes: 
pero mi consuelo está en saber 
que Cristo tiene la Nave y que 
todo el poder de Dios está a su 
disposición, estándolo como se di- 
10: 217 


i PRN A E 
el portero. CAsi ex 


ce en MAn 


Jesús se presentó a sí omisimo, cö- 
no. en los evaugechos, ninguno 
podía impedi: su testimovio. To- 
das e potestades de lao tierra, 
los fariseos, los doctores, los pon- 
tifices, los gobernadores, los Pi 
atos y los Herodes —aguellos 
Zorros—, no podían npedir. a 
una sola pobre oveja entender la 
voz del Buen Pastor en los diás 
de su carne. Así es ahora, pues 


bs 


Cristo es “el mismo ayer, y hoy, 
y por los siglos” 

Esta es huestr a confianza al 
predicar el evangelio, porque no 
obstante toda la libertad con la 
cual somos bendecidos en Gran 
Bretaña, yo no podría contar con 
un solo año más si no fuese por 
esta. sencilla promesa: Yo he 
dado una: puerta abierta delante 
de ti, la cual ninguno puede ce- 
rra’. Por otra parte, podría ir 
sin temor a otra tierra; cuales- 
quiera fuesen las circunstancias 
externas, si viese que el Señor 
había puesto delante de mí una 
puerta abierta. 

Por supuesto, debemos aguar- 
dar el tiempo dispuesto por el Se- 
ñor para abri: la puerta: A Pa- 
blo le estaba prohibido hablar 
en Asia en cierto tiempo,. pero 
más tarde le hallamos alí por 
tres. años, el Señor aprobando 
sus obras allí; de modo que. to- 
da Asia de la cual Efeso, don- 
de Pablo estaba reuniendo una 
asamblea, era la capital— oyó la 
palabra de Dios. Sin duda, hemos 
de estar satisfechos con: buscar 
apoyo en te en el brazo de Aduel 


lia Tee iy SIE ARES bra 


leberemos poseer mues- 
tras almas, pues siempre habrá 
elreunstancias qme pongan en 
ejercicio nuestra fe, y Dios per- 
mitivá que ellas surjan para de- 
mostrarnos que no podemos pro- 
ceder sin él Hallamos, entonces, 
que no tenemos potenela, mas que 
Dios responde a nuestra flaque- 
za según su propia potencia, por- 
que él no puede dejar de respon- 
der.a la fe dada por él. : 

“Yo he dado una puerta abier- 
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ta delante de ti, la cual magu- 
no puede cerrar 
me ha comunicado a menudo 
gran confianza: ''nineuno puede 
cerrarla?” En esto tenemos tan 
bendito consuelo, que si Cristo ha 
abierto una puerta, ningún hom- 
bre, diablo q espíritu malo pue- 
de cerrarla; y aunque no tenga- 
mos potencia para empujar şi- 
quiera la puerta, ella está abier- 
ta para nosotros. 


(Trozo traducido de los escritos 
de J. N. Darby.) 


Dios es sabio y Dios es pode- 
roso; pero lo más grande para 
nuestra raza pecadora es que 
Dios es misericordioso. *“Alabad 
al Dios de los cielos: porgue para 
siempre es su misericordia.” ” (Sal 
136: 26.) 


Fuerte es la verdad, valiente la 
razón, poderosa la justicia; pero 
sin uu “buen modo*” tudo pierde 
su efecto. Es así que primero el 
Señor y luego Jas demás cosas. 


EN 


senpre m 4 
novedad, y por consiguiente Ho 
acaban de afirmarse en el Señor 
y sus verdades... Mucho cuidado 
jóvenes eristianos; el mundo ofre- 
ce múchas novedades. 


En el juicio honroso y correcto 


«no. hay lugar pata la “pfa afi- 


ción”?, que primero es la conve: 
niencia; no la pasión ni el enga- 
ño, los dos escollos de los acier- 
tos: que sl éste es engañarse, 
aquélla es querer engañar, 


” Está palabra ' 


a a 


El amy que excede fodo entendimiento, 


[Viene de la página" 202 


que echa a perder nuestras vidas tris- 
, tanas; obedecen a. que do tenemos el 
¿Amor de Cristo delante de nuestros co- 


¿TAZONOS. Si" estuviéramos constante- 


amor hacia nosotros! Más aún, a ve-*=-mente gustando su amor, y este pode- 


ces basta desconfiamos de ese amor. 
Cuando el dolor y el sufrimiento nos 
alcanzan, cuando en vez de prosperi- 
dad nuestra porción es la adversidad, 
dudamos de ese amor. Los temores y 
las ansiedades no son sino un vitupe- 
rio al amor que excede: a todo enten- 
dimiento. Su amor jamás fallará, El 
nos llevará a salvo a nuestro hogar. 
Que Jas fuerzas del enemigo rujan, que 
vengan pruebas y tentaciones, su amor 
nos guardará. Su amor es nuestra por- 
ción eterna. *“Estoy persuadido que 
ui la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni 
principados, ni potestades, a lo pre- 
sente, ni lo porvenir; ni lo alto, ni lo 
bajo, ni ninguna criatura nos podrá 
apartar del amcr de Dios, que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.?? 


Y pronto él nos tendrá junto cónsi- 
go. La iglesia a la que amó, por la 
cual se dió a. sí mismo, la iglesia que 
santificó por el lavacro del água, a es- 
ta iglesia él se la presentará a sí mis- 
mo una iglesia gloriosa. (Efes. 5: 24- 
27.) Aun estando en la. tierra él hizo 
conocer su propósito. amaute, pues dijo 
en la oración: “La gloria que me has 
dado, yo les he dado a ellos??, 


Es su amor lo que nos hará partíci- 
pes de su propia gloria y herencia. 
¡Lo que hará entonces ese amor! ¡Có- 
mo beberemos' de- aquel amor, mucho 


das por toda la: and ¡Oh! jl 
longura y anchura y altura para se: 
medida! No puede ser agotado; no, 
nunca 

¡Ohb, eriatura de Dios! ¿No comien- 
za a eútibiarse tu pobre y descarria- 
do corezón? ¿No reanima tu alma el 
calor de su amor, el amor de Cristo? 
Gracias a Dios por cho. Na es sino una 
Sémostración: de su amor. Y ¿no de- 
seamus más de él? ¿No lo necesitamos? 


Toda nuestra indiferencia, nuestra 
frialdad: de “corazón, nuestra falta de 
oración, nuestros esos personales, 
nuestra inactividad y todo lo demás 


roso amor nos «constri ñera, ¿qué. vidas 
de sacrificio personal viviriam.os! Cé- 
mo nos amaríamos unos a otros, y en 
amor nos. serviríamos unos a otros! 
¡Qué paz habría. entre aquellos le 
igual preciosa fe! Con una mejor com- 
prensión en el corazón del amor de 
Cristo, ¡qué gozo sería el nuestro en 
todás las pruebas y tribulaciones, y 


ÀJ 


con qué valor nos acereariamos al tro: 
no de lu gracia para hacer uso cons- 
tante de nuestro privilegio de origen 
divino, le oración! 

El amor de Cristo nos guiaría más. 
y más en el amor. a las almas, en ser- 
vicio incansable, y al mismo tiempo 
ese mismo amor nos haría desear y 
orar por su venida. 


(Traducido por Walter Wright.) 


En Salmo 135: 13-21 hallamos 
un canto de omnipotencia de Dios. 
y de sa eternidad, Su nombre es 
de generación en generación. Dios 
y su pueblo durarán después de 
este mundo, Saleamos, vivamos y 
amemos cnal aquellos que Jehová 
ha bendecido con sus riquezas, re- 
cordando. que juzgará Jehová 
sao preble?L Comparado coo la 
omwpotencia de Dios, cuán, frá- 
giles son los ídolos y cosas sene- 
juntos de hutana ercación. Aque- 
ilos que veneran los Ídolos son 
ciegos; stis ojos son ojos pita- 
des que no ver; sus orejas son 
formas que no ọoychp ne håy eanto 
en sus labios. Cual los idolos son 
los que los hacen, y todos dos que 
en idolos confían. Pero los que 
conocen y adoran a Dios. los que 
le temen, dicen “bendecida Je 
hová”; ese es un canto con vida. 


INE 
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El Origen del Pecado 


por Geo. H. French 


Este es un tema nada agrada- 
bie ni fácil de tratar; pero todo 
creyente debé tener conocimien- 
tos y convicciones bien estableci- 
das respecto a determinados prin- 
cipios en la materia que hállanse 
claramente expresados en Jas Sa- 
gradas Escrituras. Es muy cierto 
que si buscamos una explicación 
del asunto en las tantas vanas 
filosofías que abundan sobre el 
particular, no Hegaremos al fon- 
do de la materia, y correremos el 
peligro de tener una superficial 
e ilusoria ivea de tan importante 
cuestión, de modo que en nuestra 
mente reimará tal confusión que 
no. apreciaremos la. maldad del 
pecado. Si ello sucediera, nos ex- 
pondremos a no juzgar el mal, o 
pecado, en la manera que Dios 
lo considera. La Escritura no au- 
toriza especulación en esta mate- 
via tan triste, solemne y peligro- 


sa. El Señor Jesús en Mat; 7: 11 


acepta como hecho es 


existencia del pee: 


afirmado la 
E y Sep 
humano, pues dice: Pres si vos- 
otros, siendo malos. ... y no da 
ningún argumento para estable. 
cer su afirmación ni la explica: 
es un hecho innegable; comproba- 
do por la experiencia. 

Quizás no podamos dar una 
respuesta precisa y final a la pre. 
gunta que a veces se nos hace: 
¿por qué Dios, con su omniscien- 
cia, no se anticipó y previno que 
el mal entraría en el primer hom- 
bre y en el universo?; pero po- 


i 


demos afirmar categóricamente 
que: a) Dios no es autor del pe- 
cado, pues el pecado es del dia- 
blo. (1 Juan 3: 8 y Juan 8: 44); 
b) que Dios no necesitó que hu- 
biera pecado para enaltecer su 
misericordia y su gloria, pues le 
son inherentes, siendo que es Pa- 
dre de las misericordias (2 Cor. 
1: 3; Sal. 62: 12); y e) Dios no 
consiente con los hechos pecami- 


-nosos de los hombres, aunque es 


longánime con ellos, deseándo su 
arrepentimiento (Rom. 2: 4); sí, 
el pecado no es por consentimien- 
to de Dios, sino que fué engen- 
drado en el orgulloso corazón de 
la serpiente (Gén. 3: 1), que es 
el diablo y Satanás (Rev. 12: 9) 
que lo introdujo en el inmundo por 
engañar a Eva. Si sólo nos dié- 
ramos verdadera cuenta de «que el 
pecado es tan del diablo, como la 
santidad es de Dios, cuánto odia- 
riamos el mal. El que hace peca- 
i i 


A og la 
GU 25 ie} 


diablo (1 fi 


Y 


el diablo, Sataná ¿ado 
del cielo (hue. 10: 18). nos dice 
el Señor. ¡Qué horrible cosa es el 
mal que ha tenido su origen en 
el diablo que tendrá su fin en el 
lago de fuego! (Rev. 20: 10) El 
pecado irá con el que lo originó. 
lNevándose al pecador no arrepen- 


¿UA e 


tido y:no perdonado. Y tal cual_ 


el diablo es engañador, el peca- 
do engaña, como sucedió en el 


caso de Simón, a quien Pedro di- 


jo: “En hiel de amargura y en 


DEL. ERE YEN 


prisión de maldad veo que estás 
(Hech. 8: 23.) ' 

Pecado- es la transgresión de la 
ley (1 Juan 3: 4). v el primer 
transgresor es el diablo, que en 
edades pasadas enalteció su cora- 
zón contra Dios, atribuyéndole 
mentira (Gén. 3: 4), e indujo por 
engaño a Eva para que también 
transgrediera el mandamiento de 
Jehová. 

Al considerar el punto de vista 
de Dios respecto a pecado, debe- 
mos tener en cuenta dos aspec- 
tos: a) en relación a la natura- 
leza de Dios, pecado es impiedad 
(no según Dios); y b) en rela- 
ción al gobierno moral de Dios, 
pecado es desobediencia a su ley 


divina. ¿Quién originó estos dos 


(Termina en la página215) 


NOTA DE LA DIRECCION 


Entre las muchas notas dèja- 
das por el finado don Walter Dra- 
ke, su estimada esposa halló la 
siguiente: 

NAHUM, Este siervo de Jeho- 
vá profetizó en Palestina entre 
Sos años TI2 y 
to, Y en la última parte del rei- 
nado de. Ezequias.. Viva y gráfi- 
camente dlescribe el ejéreito asi- 
rio de Senuachérib, enya última 
tentativa de aplastar a los judíos 
en elvaño 14 de Ezequias recibió 
desastrosa derrota. De cincuenta 
a'cien años después de esta pro- 
fecía, año 625 A. C., las fuerzas 
de Cyaxares y Nabopolassar ven- 
cieron a Nínive v la Siria. Esta 
es la “carga de Nínive””. La pré- 


Asa antes de iris- 


dica de Jonás un sigio antes ha- 
bía conseguido renea monin 
en los habitantes de la ciudad, 
pero el “juicio demorado nó es 
juicio anulado”? Dios no tolerará. 
más: la amonestación se torna 
en derrota. En figuras no supera- 
das en palabras o imaginación de 
hombres, se describe la caída de 
la gran ciudad. 

Fuego. (3: 13, 15.) En el mu- 
seo británico en- Londres, hay 
piedras extraídas de Jas ruinas 
de Ninive, ennegrecidas por la 
acción del fuego. 

Tardo en ira. (1: 3.) Jehová es 
lento para ira y ds en poder. 

Bueno. (1: 7.) Bueno es Jeho- 
vá para fortaleza en el día de la 
angustia, y conoce a los que en 
el confían. 

Pensar mal, (1: 11.) De ti salió 
el que pensó mal contra Jehov 

Buenas «nuevas: (1: 15) He 
aquí... que trae buenas nuevas 
Y pregona paz. 

Resteuración, (2: 2.) Jehová 
vestituirá la gloria de Jacoh co- 
mo la de Israel. 

Ciudad de sangres. (2: 
ciudad Hena de mentira 


D Es 


f ña A 


cionados en el 
Castigo grande, (3: 
cadáveres no había fin. 
Sin esperanza. (3: 19,) No hay 
cura para tu quebradura... ¿so- 
bre: quién no pasó contiiamante 
tu malicia? 


De sas 


Publicamos estas notas porque 
esperábamos del hermano Drake 
un artículo sobre este profeta; 
pero el Señor dispuso en otra 
forma. 


AO FAUIACIANA ALIADA RE RO RADES 


CASAS PRIVILEGIADAS 


Sin duda se tenían por muy fe- 
tices los dueños de las casas visi- 
a por nuestro Señor Jesueris- 

|. La presencia de él en cualquier 
casa, por más hunilde que fuera, 
significaba honor y bendición pa- 
ra ella; y a más de las menciona- 
das en los Evangelios, habrá ha- 
híido otras muchas que tuvieron el 
eran privilegio de bespedar al di- 
vino Maestro. Pero también babia 
casas cuyas puertas estaban cerrà- 
das a su visita, y es triste pensar 
enla lenorancla 0 malevolencia 
de aquellos que así perdieron su 
eran oportunidad. Yo creo. que 
nosotras, mujeres eristianas, de- 
seamos todas que C 


tristo no sólo 
le, sino que también habite en 
nuestra casa, ¿no.es cierto? 


pis 


- Entendemos . que la palabra 
“Beti”? que se encuentra mucho 
en los nombres de lugares en la 
Palestina. sienifica “Casa?” y en 

H 


el relato evangélico bailamos imon- 


1 


cionades o on 
visitados por el señor, Quizás po- 
damos sacar- algún provecho del 
estudio de ellos. 

Do BETH-LEHEM 
“Casa de pan”. Este hu inilde que: 
blo, como todos sabemos; fué la 
cona del bendito, Salvador, ¿aquel 
Pan de Vida que el Padre envió 
del cielo para el mundo necesita- 
do. Con razón cantamos: “‘ Gra- 
cias te damos, Padre celestial, por 
el Pan del cielo. Pan que es eter- 


ec e E O E 


Sección de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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nal"? En efecto, el Señor Jesús 
at tisface cada necesidad del peca- 


de y cual alimento espiritual al 


“alma creyente, le sustenta y le 
fortalece en su peregrinación aquí. 


Bueno es cuando en nuestra ca- 


sa la familia toda se alimenta 
diariamente de este Pan mediante 
la lectura unida de la palabra de 
Dios, manteniendo así sana yvi- 


` gorosa su vida espiritual, y Hegan- 


do a ser además “casa de pan” 
para otras almas menesterosas. 

2) BETH-ABARA, “Casa del 
pasaje” (Juan 1: 28), era el lu- 
gar de vado en el río Jordán don- 
de Juan Bautista bautizaba a los 
que querían así testificar de su 
arrepentimiento. Alí pasaron en 
figura por las aguas de ¿puerte y 
salieron a una vida nueva. Y fué 
allí que muchos ,oyendo la voz de 
Juan: “Be aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mun- 
do’, habrán reconocido en Cristo 
él verdadero Camino al P adre, por 
los pe 
{ yy de muerte a viua?’ 
¿Está siempre presente con nos- 


areg pe: 


útras el recuerdo de nuestra Beth- * 


abara, de aquel día cuando con- 
fesamos haber muerto al mundo y 
resucitado: con Cristo? ¿Estamos 
dando en «nuestro hogar testimo- 
nio constante del poder de Cristo 
para salvar del pecado? 

3) De BETH-SAIDA, “Casa 
de pesca”, vinieron tres. de los 
primeros discípulos del Señor 
(Juan 1: 40-45), y es muy signi- 


ECECSEETITETLELEESIETS 


sericordia’ 


ficativo que en seguida se volvie- 
ron en “pestadores de hombres 

pues Andrés pronto trajo su her- 
mano Simón a Cristo, y Felipe 
huscó a su amigo Natanael, ¿lós 
nuestra casa una Bethsaida donde 


pescamos almas? Qué bien sería si 


tuviéramos este propósito para 
con cada visita Iinconversa,. con 
cada uno que tiene que llamar a 
nuestra puerta, 

4) BETIT- E SDA, “Casa de mi- 
está asociada con el 
gran tencia hecho al hombre 
impotente (Juan 5: 2-9) que ha- 
bía estado tanto tiempo presa de 
su enfermedad. Muchas de nos- 
otras, sanadas de nuestra enfer- 
medad antigua del pecado, hemos 
visto también en :nucstra casa el 
poder del Señor para sanar de en- 
fermedades físicas, y` por estas 
misericordias han subido de nues- 
tro corazón. fervientes alabanzas 
al Médico celestial. '“De gracia 
habéis recibido, de gracia dad”, 
dice cl Maestro, y hay muchas ma- 
peras en que podemos mostrar mi- 
serjeordia a nuestros semejantes 
de modo qUe nuestro bogar 
una verdade: la de donde 
Fuyan atariajes y 
espirituales oosiL 

5) Desde it SAGE, “Ca 
sa de higas no madoros’® bize el 
Cristo su entrada triunfal en Ta 
ciudad de Jerusalem en eumpli- 
miento de Ja profecía antigua. 
(Mat, 21: 1-9.) En los cercanías 
(probablemente el mismo lagar) 
estaba la higuera (vers. 17-19) on 
la cual é Y buscó fruto al día si- 

halló “hojas solamen- 


ARE 
te”. Como la higuera es figura de 
Terael. podemos entender que la 


nación no estaba madura aún pa- 
ra recibir a su Mesias, Entre aque- 
llos que con deshordante entusias- 
mo le aclamaron ese día como Rey, 
había sin duda quienes unos días 
más tarde gritaron “Crucifícale”” 
Inmaturos de veras eran los seb- 
timientos de un pueblo que tab 
pronto podía mudar de parecer. 
Por eso cayó sobre ellos como so- 
bre la higuera el juieio del Hijo 
del Hombre. En cambio, es grato 
notar la pronta ohodiencia. del al- 
deano de Bethfagé que ecdió gus- 
toso su: animal: para el uso del 
Maestro: o i l 

Triste sería si el Señor, buscan- 
do fruto en nuestra easa, hallara 

“hojas solamente”? Prestémosle 
de buen agrado todo lo que tène- 
mos, reconociendo que en verdad 
todo es suyo, que él es Dueño y 
Rey de nuestra vida y Ge nuestra 
Casa. ; 

Į gi Casa de dá- 
tiles?” fué probable "mente la casa 
entre todas la más querida por el 
Maestro, pues Párece que a menu- 
do se retiraba alí. para. buscar 
dass y vefrigerio. de espíritu 


a ma- 


en el hogar 


nemire om bas J4seriiao 


la val, na 


e pro- 
| eùto) y victoria, 
ihania. queda en- 


(las UN 
teonecs en ia ut 
Bethfagé. EN ne ios haga 
denue „etra Bethania don- 
de` reine el amor aal yose 


contraste con 


Jero, 


(Continúa en la página 2131 
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EL CAMINO DE CAIN 


El primer niño que nació en 
este mundo fué Caín. Su historia 
la encontramos en el capítulo 4 
der primer libro de la Biblia. Es 


Er, 
Dap 


acimiento (v. 1), su oficio 
(v. 2), su religión (v. 3), su ca: 
rácter (v. 5), su crhnen (v. 8), 
su mentira (v. 9) y su maldición 
(v. 11). A la par tenemos la his- 
toria de su hermanito Abel, que 
ocupa sólo tres versículos... Nos 
enseña que era pastor de ovejas, 
que sacrificó uno de sus eorderi- 
tos a Dios, y luego de cómo Caín 
se enojó y le mató, porgue Dios 


1 


aceptó a Abel y su ofrenda y re- 
enazó la ofrenda de Caín. 

Sin duda, estos dos niños há- 
bían oído muchas veces a sus pa- 


dres, Adam y Eva, contarles del. 


hermoso jardín de Edén, y de 
cómo habían sido echados de allí 
por su desobediencia a- Dios. 
También les habían contado de 
la promesa que Dios les babía 
hecho, de mandar Uno que pe- 
learía contra su gran enemigo, el 
diablo, el cual les había hecho 
pecar contra Dios. También les 
dijeron de esas pieles con que 
Dios les vistió, que les hablarían 
del sacrificio de animales y de la 
manera en que ahora tenían que 
acercarse a él (Gén. 3: 21.) Es 
casi seguro que Abel había pen- 
sado mucho en esto, pero Caín 
no ES ca a importanela, y 


oc Gn 
este mundo. i o Ar Ar 
ños, que delos prestar seria 
atención a lo que nos enseñan en 
las reuniones de los miños, pata 
que no sigamos el mismo camino 
de Caín. La palabra de Dios di- 
Ce: ol de ellos! porque han 
seguido el camino de Cain”? 


nó Sil 


—¿Ahova, ¿qué es este “camino 
de Caín”? que no debemos seguir? 
No puede ser la falta de religión, 


Fa 
A 


DEL CR EYENT TE 


` porque cada uno de los herma- 


nos, tanto Caín como Abel, trajo 
su ofrenda a Dios. Tampoco fué 
su falta de amor para con su 
hermano lo que condujo a Caín 
a ese acto tan terrible. Tal acto 
fué el resultado de su “camino?” 

Lo que tenemos que evitar es 
el ““camino*” por el cual él se 
quiso acercar a Dios, porque allí 
está la raíz de toda su maldad. 
Caín ofreció a Dios lo que él mis- 
mo había cultivado — el fruto 
de una tierra ya maldita por 
Dios. (Gén. 3: 17.) El no tomó 
el lugar de un pobre pecador 
que necesitaba perdón y limpie- 
za. No creía que debía procurar 
una inocente víctima que murie- 
ra en su lugar como substituto. 
Se creía suficientemente bueno 
de sí mismo sin eso. 

¡Oh, niños, cuántas personas 
hay en este mundo que siguen “el 
camino de Cain”! ¡Ay de ellas! 
Son muy religiosas, muy fieles 
en cumplir con los ritos y cere- 
monias de sus iglesias, y algunas 
muy Henas de buenas obras. No 
se dan cuenta de que todo eso es 
el “eamino de Cain”, y no elca- 
mins ode Dios, ol que p 
: to en su gran opra redentora 
del Calvario. Es “la sangre de 
Jesucristo su Hjjo” la que “nos 
limpia de todo pecado’. El dijo: 
“Yo soy el camino. :., nadie vie- 
ne al Padre sino por mí”. (Juan 
14: 6.) 

Abel está con Cristo, no por- 
¿ue era mejor hombre que Caín, 
mas porque “por la fe Abel ofre- 
ció mayor (o más excelente) sa- 
erificio que Caín”. (Heb. 11:.4.) 
Ese cordero -que él sacrificó y 


ofreció agradó a Dios, porque fué 
el camino ordenado por Dios, c0- 
mo figura de su propio Hijo, 
quien era “el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo?” 
(Juan 1:29.) Dios nos “mira con 
agrado?” cuando confiamos en su 
Hijo en su obra redentora como 
nuestro Salvador personal. 
Helen H. M. de Wain. 


CONCURSO 


Manden sus contestaciones a la sefiora H. 
de Wain. (Concurso), Irigoyen 432. Junín, 
F.C.N.S.M., antes del 31 de agosto. Niños de 


` hasia 11 años de edad contestan Nros. la 


4; de 12 a 14, Nros. 1 a 6; de 15 a 17, 
Nros. 1 a 8. Comiencen sus respuestas con 
su nombre y apellido, fecha de nacimiento y 
dirección. 


1) Gén. 4. ¿Qué. oficios tenían Caín y 
Abel? £ 

2) Gén. 4. ¿Qué ofreció cada- uno a 
Dios? p : 

3) Gén. 4. ¿Por qué se enojó Caín? 

4) Juan 8. Ca'n- era mentiroso: y homi- 


cida. ¿Quién es el padre de 
los tales? 


5) 3 Juan 3. ¿Por qué cansa mató Caín a 


Abel? 
6) Juan 6. ¿Qué dijo el Señor 
era la obra de Dios? 
7) Efes 1. Abel Mé acepto a Dios por 


su ofrenda. ¿Cómo somos 
aceptos nosotros? 

¿Qué procuran hacer los que 
siguen. el camino de Cain? 


8) Rom. 10. 


Felicitaciones a- Margarita. Kaitazoff, Go- 
‘afre y abá, quiener er- 


e E PET 
(Viene de la pégina 211; 


goce de la comunión intina con el 
Señor, donde venzamos las difieul- 
tades demésti y la tentación a 
ser consurusas, escuchando sus 
benditas enseñanzas, y donde ten- 
gamos oportunidad - de manifestar 
nuestra devoción a él por sacrifi- 
cios de amor. 


Adaptado por M. E. de Átrih. 
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CHINA 


Desde que el hermano McGehee, dè 
'Kweiyang, escribió lo que sigue, la si- 
tuación en China. se ha puesto mas 
ve, y reclama oración ferviente a 
or del pueblo de Dios vn ese atri- 
bulado país. Dice el hermano: ‘í Aun- 
gue seguimos adelante gozando. đe ili- 
mitadas oportunidades para la procla- 
mación del evangelio, se generaliza el 
sentir de desaliento, resultado del cur- 
so tomado por la «guerra civil, Los a 
chinos se muestran bastante pesimis- 
tas; y si nosotros miráramos el viento 
y las olas, también diríamos que no 
hay esperanza, No ignoramos lo eri- 
tico de la situación, pero con otros del 
pueblo de Dios en esta zona, seguimos 
orando para que Dios obre el milagro 
y manteuga abierta unn” puerta para 
la diseminación de la palabra de Dios 
en a lo menos una parte de este enor- 
me país; Tratamos de Henar mientras 
"vivimos un día a la vez, y rogamos 
que el pueblo de Dios sea ejercitado 
para orar mucho a favor del testimo- 

vio aquí en China. pCumplhrewos nues- 
tro deber para con uneslros atribua- 
1 hernani i 


le 


INDIA. : 


Una nota del hermano Samuel Hig- 
ginbotham revela las terribles conse- 
cuencias: de creencias paganas en la 
India. Dice él: “Cuanto más tiempo 
vivo en este país, más aprecio tengo 
por et Antiguo Testamento. Los pri- 
meros dos eapitulos son especinlmente 
icos. Nótese: la última parto de Qé- 
nosis 1, versículo 20: *“Beñioree en los 
peces de la mar, y en las aves de Jos 
cielos, y en las bestias, y en toda: la 
tierra, y en- todo animal que anda 
arrastrando sobre la tierra?” La India 
invierte el orden y sujeta el hombre 


al mundo animal, y el resultado es 
que el país que podría ser el país agri- 
cola más rico del mundo, sufre terri- 
ble. pobreza. 

“Las ratus destruyen ceada año el 
10 % del grano, unos ocho milliones 
de toneladas, Los monos hacen que las 
quintas scan un negocio inseguro, por- 
que destruyen la fruta. El puerco mon- 
tés artuina las cosechas de papas, ea- 
motes -y maní, un problema enorme. 
La cuestión de ‘easta’? eréa dificul- 
tades en el uso de abono animal, sin 
el cual es imposible mantener el fo- 
rraje, siendo un resultado la escasez 
de leche. Sin leche, fruta y verduras 
en cantidades adecuadas, el régimen 
alimenticio de la India está tan mal 
proporcionado. «que provoca deficiente 
nutrición y enfermedad. La religión 
de 
pobreza y niiséria.’? 


NORTEAMERICA 


Según un informe del Departamento 
dle Comercio de los Estados Unidos, la 
Biblia es todavía el libro que más. se 
vende, í 


Fl censo de 


iicantes del año 


vedio ET 


ejemplares de Ja Biblia y 
Téstamento: casi dos veces y media 
la cantidad que en 1939, cuando se 
vendieron 5.800.000 ejemplares. 


En el mes de enero escribió el her- 
'mano Tomás Smith: “Todos los obre- 
ros del Señor en Cuba están empeña- 
dos en la circulación de las Escrituras 
en la parte oriental: de la isla. Un 
hermano trajo de los Estados Unidos 
un acoplado, y.lo estamos utilizando 
como coche; bíblico, Tres obreros salen 
cada Vez en viajes. de dos o tres se- 


la India es fuente y causa de su 


mansas, mientras los otros tres prestan 
ayuda en los distintos lugares donde 
ya hay testimonio. lla sido para nos- 
otros una oportunidad excepcional pa- 
ra alcanzar el sector oriental donde 
no hay obreros. El acoplado está equil 
pado con altoparlantes. Siendo algo 
fuera de lo común en Cuba, se despier- 
ta mucho interés en todos los lugares 


visitados, y la gente se amontona para 
ver la “casa rodante”? 


- ““Repartimos evangelios de puerta 
en puerta durante el día, y de noche 
predieamos en las calles y parques. 
No es exageración decir que miles de 
personas escucharon el evangelio de 
esta manera. Hasta ahora se ban dis- 
tribuído unos 150.000 evangelios, ade- 
más de miles de folletos surtidos. Ala- 
bamos a Dios por su ayuda y solicita- 
mos las oraciones del pueblo de Dios 
a favor de una grande cosecha de al. 
mas en esta isla necesitada, ?? 


MEXICO 


Se precisa a lo menos 250.000 ejem- 
Dlures de **El Sembrador’? para cu- 
brir. todos los envíos por correo. Se 
podría utilizar con provecho el doble 
de ésta cantidad. El Señor sigue ben: 
diciendo de una manera notable los 
mensajes impresos enviados desde la 
imprenta. evangélica en Orizaba. Ani- 
man wvmucho, uectual 


ente los resulte- 


s “R 
gëlico™ entre log empleados del 
correo. en México y la América Cen- 
tral. Llegan cartas de cientos de ofi- 
cinas solicitando Nuevos Testamentos 


Correo 


- y otros libros y folletos que se ofre- 


cen gratis en cada número. También 
legan muchas lindas cartas de grati- 
tud y aprecio de jefes de correo y de 
carteros que han recibido. bendición 
por su lectura. Muchos han sido sal 
vados.por este medio, en algunos ca» 


808 familias enteras. 
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EL ORIGEN DEL PEGADO 
(Viene de la págino 211 ¿ 


aspectos del pecado? Ningún otro 
que el mismo diablo, El que pe- 
ca, andando en las impurezas de 
la impiedad, o el que desohedece 
a Dios transgrediendo su ley, es 
del diablo — sí, del diablo, el que 
originó el pecado que tanto abun- 
da y nos rodea. — 

Es cierto que la Biblia, en pre- 
cisas y categóricas afirmaciones, 
dice poco acerca del misterioso 
origen del pecado — lo toma co- 
mo un hecho, y la razón de ello 
es que la palabra de Dios es pre- 
Terentemente una ““erónica de 
redención”; un tratado sobre la 
redención, la redención del peca- 
dor que, usando de su libre albe- 
drío, escoge creer en el Redentor, 
y así recibe libertad del diablo, 
Gel pecado, de toda clase de mal; 
y recibe, además, la vida eterna 
por fe en el único Salvador, el. 


. Señor. Jesucristo, el único Hom- 


bre sin pecado. 
El origen del pecado, el diablo; 
el pecado, impiedad y rebelión 


1 SOTCADTI5 : E 
1d. CONMsSecuencia der 


3 
ron 


desdicha; la eonsecuencia ¿mal 
del pecado no perdonado, separa- 
ción eterna de Dios en la muerte 
y el infierno, con el autor del mal 
-— Satanás. l 

“Estas cosas os escribo, para 
que no pequéls; y si alguno hu: 
biere pecado, abogado tenemos 
para con el Padre, a Jesucristo el 
justo; y él es la propiciación por 
nuestros pecados...” (1.Juan 2: 
1, 2.) 
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Como estaba anunciado, se llevó a 
cabo la reunión de este carácter co- 
rrespondiente al mes de junio, en el 
local dela, calle Brasil 1750, tratándo- 
se el tema: “Unión con Cristo, y Jus- 
tificación’, el que estuvo a cargo del 
hermano don Jorge Mereshian, de la 
ciudad de Córdoba, quien trató tan im- 
portante tema con acierto y poder. 


SANTIAGO DEL ESTERO 


En la bondad de Dios se llevó a 
cabo la conferencia anual en esta ciu- 
dad los días 25 y 26 de mayo ppdo., 
cuando hemos disfrutado de una ver- 
dadera fiesta espiritual. Tuvimos el 
placer de contar con nosotros a los her- 
manos Jorge French, Juan Craig, Je- 
rónimo Callejas, Samuel Williams, W. 
A. Tremlett, E. G. Munn, A. W. Hot- 
ton, F. Lozano, D. T. Morris y W. La- 
ger, quienes rñinistraror la palabra con 
poder. También se predicó el evange- 
Jio en las dos noches de la conferencia, 
y, gracias a Dios, hemos visto como 


Señor, y confiamos que Juego oirenios 
de muncehos mås 


H y Mur E 
más esta conferencia, que ha dejado 
alegría y gratitud, y por todo ello ala- 
bamos al Señor porque ha sido benigno 
«y misericordioso con nosotros, A él sea 
toda: la gloria. 

Juan Pastormerlo - Pedro Mulki. 


"SANTA FE 
Con gran regocijo y gratitud a nues- 
tro buen Padre celestial, hemos conme- 
morado los días 28 y 29 de máyo ppdo. 
“el cuadragésimo aniversario de la inau- 
guración del salón de la calle Rioja 
3029, y mucho tenemos que alabar al 


e 


Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B, M. 


Señor porque su mano ha sido con nos- 
otros durante todo ese tiempo. 


Especialmente invitados para esta 
ocasión, vinieron los hermanos don Ro- 
berto Hogg y su estimada esposa doña, 
Isabel, y don Gordon M.. Airth, del 
Paraguay, quienes estaban en esta ciu- 
dad en aquella lejana época. Hace 40 
años que ambos colaboraron personal- 
mente en la obra de la construcción del 
edificio, además de la parte espiritual 
que realizaron (particularmente los es- 
posos Hogg, quienes lo hicieron por es- 
pacio de muchos años). E 

Muy gozosos y emocionados al recor- 
dar muchos incidentes ocurridos duran- 
te los principios de'la obra, que fué 
iniciada unos 12 años antes de. cons- 
truirse el citado local, y su desarrollo 
posterior con sus luchas y triunfos, 
sombras y alegrías, y al mirar todo el 
camino recorrido, con profunda grati- 
tud elevamos nuestros corazones al 
Dueño de la obra y decimos con el sal- 
mista: “*¡Cuán ilustre, oh Dios, es tu 
misericordial??, “Bendice, alma. mía, 
a Jehová.?? — José García Rojas. 


MONTEVIDEO, URUGUAY 


Se predica el evangelio por ondas de 
Radio Carve de Montevideo, onda lar- 
16 .y ondas cortas CX.AS y 
Y horas. 


CX. os sábudos a las 17.: 
La audición se titula ‘Buenas Nue- 
vas'?. En varias ocasiones se ha ha- 
plado le iniciar una obra radial en 
Montevideo, y ahora algunos herma- 
nos han puesto manos a la obra. Sigue 
también la audición “Revista Cristia- 
na’? por CW.37 Difusora Rochense, 
Rocha, los domingos a las 12.40 horas. 
Nos sería un placer saber que berma- 
nos en muchas partes nos acompañan 
en oración, a fin de que tengamos la 
sabiduría, poder y gracia que requiere 
una obra de tan grandes posibilidades. 
; Haroldo W. Graham. `. 
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ACTUALIDAD 


por Geo. H., French 


¡Libertad El mes de julio es 
el de- libertades, 


“pues varios son los países que en e 
mes celebran días patrios. El 4 eh al 
de los Estados Unidos de Norte HF 
E m ¡el glorioso nueve de nues- 
e a nación!; el 14 los franceses 
rdan una efemérides notable; el 
18 lo celebran los Uruguayos con ra 
fervor. Esas sou fechas de Indera. 
dencia y libertad en que cada e a 
tró en un nuevo ambiente de iare 
decimiento, cou sus consecuentes debe. 
xes hacia sí mismo, con el propósito q 
establecer su soberanía y trabajar > 
E establecer ante el mundo Ea 
ro Con razón se recuerdan 
esas fechas con gran júbilo; son act 
ampliamente justificados. “Pero pe 
grande que sea el hecho de inde ee 
kinn y libertad de un meblo a 
88 12 ; 


tado de 


¡A! Im 


s Hbertade igi Po 
es libertada de la opresión del diablo 
$ i d iablo. 
¡No hay libertad que se iguale a la 


espiritual! ““Si el Hijo (el Señor J 
a os libertare, seréis A 
iyi a conoceréis la 
rdad os libertará.”? 
(Juan 8: 36 y 32.) ““Libertados del 
pecado, sois hechos siervos de la jus- 
ticia?”; “mas ahora, librados dele 
cado, y hechos siervos de Dios toneis 
por vuestro fruto la santificación 
por fin la vida eterna.?” (Rom. 6: "18 
s , 


-22,).*%0s, convertisteis de los ídolos a 


Dios, para servir al Dios vivo y ver- 


dadero.** (1 Tes. 1: 9.) El Hijo y 

o hacen libra Ta e 
los ídolos y del pecado, con el fin 
e que sırvamos a Dios y a la justi- 
cia. En esta gloriosa libertad se tra- 
baja. para la formación del carácter 
cristiano propio y para la edificación 
de la iglesia de Cristo, aquella que 
está compuesta de hombres y aja 
res convertidos. En esta libertad i . 
vemos frutos de justicia, Ap 


Libertad de Este es un tema de 


Culto mucha actualidad: 
ocupa ref 
atención en Europa; aquí Pero 
asunto del día, y ha sido dipentido 
acertadamente “en la Cámara de So. 
nadores, El verdadero culto a Dios ño 
se gobierna por reglamentos oa: 
se leva a cabo en Espíritu y en ver. 
dad. He aquí la razón por qué es n E 
cesaria la más amplia libertad de e i 
to. Y gracias a Dios que O 
ción na de 


* Y : 
la Constitu- 


aA o 
1949 en capitalo de 


genti 
A 
a 


E la 
42 18 


3 äh dac autoriza en- su 
culi 20 di Pro 
} e 20, que e: **Pr 
fesar libremer ¿ que dice: Bro. 
sH premente su culto: 

hat 


arti 
de enscís 

Y aprender, —o sea, no “un ES 
puesto por fuerza, sino el de su libra 
elección — su culto??, y en o 
cia tenemos una doble libertad para 
servir y adorar a Dios: la que nos da 
por gracia el Señor y la verdad la 
que nos da la constitución, ¡Qué ce 
nos servidores debemos ser de la causa 
evangélica. y :del país! Dios nos ayude 
a cumplir. Ni la legislación de “país 
alguno ni la excomunión religiosa tie- 
nen derecho a interrumpir al alma en 
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su devoción y servicio para Dios. Fa- 
raón dijo a Moisés: *“Andad, servid 
a` Jehová vuéstro Dios??, y luego pre- 
guntó: ““¿Quién y quién son los que 
han de irf’. (Exodo 10: 8.) A esto 
Moisés respondió exigiendo amplia li- 
bertad, y dijo: ““HMemcs de ir con 
nuestros niños y con nuestros viejos, 
con nuestros hijos y con nuestras hi- 
jas: con nuestras ovejas y con nues- 
tras vacas hemos de ir; porque tene- 
mos solemnidad a Jehová*?. (Ex. 10: 
9.) Pero' se opuso Faraón, diciendo: 
‘(No será así'?. Moisés, sin embargo, 
insistió: todo y todos para Dios, Sin 
limitaciones impuestas por humanas 
órdenes. 


Libertad de Igualmente este 
asunto es del mo- 


Expresión mento, como cons- 
; ta del informe pre- 
sentado a la Conferencia de Quito 
por la comisión pro libertad de prensa 
en América, y es de felicitarse que 
no sólo libertad de culto, pero libertad 
de expresión de ideas también es la 
que- nos concede la Constitución Ar- 
gentina en el mismo capitulo y artícu- 
lo ya: citados, que reza así: “Publicar 
sus ideas por la prensa sin- censura 
previa??, y el Señor manda a quienes 
ha libertado. de la opresión. de Bata- 
nás y el pecado a ir y publicar “cuán 
grandes cosas Dios ha hecho -conti- 
go”? (Luc. 8: 39) y a “predicar. el 
evangelio a toda «criatura??. (Mar. 16: 
15.) Otra vez los creyentes en Cristo 
tienen una doble obligación y un do- 


experiencia” de la verdad evangélica. 
Gratitud Por desgracia hay 
mucha murmura- 

ción, mucha ingratitud en el mundo; 


el espíritu de crítica y hasta de male- 
dicencia abunda en vez del de agrade- 


cimiento y contentamiento. El cristia- ` 


no debe vigilar contra ese mal espíri- 
tu de murmuración, y en cambio de: 
mostrar agradecimiento por las liber- 


tades que por gracia de Dios y por ` 


ley son suyas, orando reverentemente 


a Dios a favor de ““reyes y por todos 


los que están en eminencia, para que : 


vivamos quieta y reposadamente en'to- 
da piedad y honestidad””. (1 Tim. 2: 
2.) ¡Qué lindo ambiente de paz en que 
cumplir con la misión de los libertados! 


Hay torbellinos en el humano 
trato, tempestades de voluntad. 
Hacen las personas afectadas 
guerrilla a la paz y son más ene- 
migos de sus familiares y buenos 
consejeros que de los que no los 
tratan. Con éstos es cordura reti- 
rarse y dar paso a la tempestad, 


pues los sanos consejos en esas 


condiciones son como remedios 
que empeoran el mal. Tanto ha 
de saber el sabio médico para re- 
cetar como para no recetar. Una 
fuente com poca inquietud. se en- 
turbia, y no se volverá a serenar 
procurándolo, sino dejándola. El 
mejor remedio para los descon- 
ciertos es dejarlos correr, que así 
caen de sí propios. Pero el ere- 


A EA [E , 7 m e: Taur A 
vente afectado econ este mal tan 


e cono Ius 


20 Y entorpece- 


dor de la paz entre los hermanos 
en des jelesias debe reflexionar 


y llevar su debilidad al Señor con 


arrepentimiento y confesión, para 


conseguir de él el socorro opor- 
tuno para vencer. 


“Lo bien dicho se dice presto.” 


.1:2,3 9yeáp. 2 
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8) El Libro de Babacue 


Por G. M. J. Lear 


En la nación de Israel ha le- 
gado un tiempo de erisis terrible, 
Es una prueba de fe realmente 
.Tormidable. La palabra Habacue 
Parece significar “el que aprieta 
las manos”; como si fuera tan 
grande su asombro y perplejidad 
que, en su angustia atormentado- 
ra, junta las manos apretándolas 
, en profunda emoción y petición 
El pueblo de Dios se encuentra 
en condiciones de suma debilidad 
mientras el enemigo, frío. er 
violento e implacable, parece 
siempre triunfante, y su poder va 
en aumento. Se ve el atropello de 
los derechos comu 


uel, 


tes y la violen. 


5 COLD MOR er p 


4 
2:38, VICASÍ tecil 


e 
Israel su disciplina. 

l La protecia se divide en tre: 
partes principales, según los ca- 


pítulos: 

I. EL PROBLEMA DEL PRO- 
FETA: El triunfo de los mal 
vados. l 

H. LA PRUDENCIA DEL PRO- 
FETA: Entra en la presencia 
de Dios y se da cuenta de la 
destrucción de los malvados, 


IT. LA PLEGARIA DEL PRO- 
FETA : Aquí se ve la salvación 
de los justos. 

El problema se presenta en es: 
ta forma: Si es verdad que el 
pueblo de Dios ha fracasado y 
que sus pecados son grandes y 
muchos, el instrumento usado pa- 
ra su castigo y corrección es peor 
todavía. Además, Dios és “Ihry 
pio de ojos para ver el mal” (v 
13), y, sin embargo, parece que 
está mirando la arrogancia de los 
impíos sin tomar acción contra 
ellos, ¿Cómo puede ser? El vep. 
siculo 5 de este capítulo (D) se 

ES q 


af 


LOG 
yo se 
E 


Juicio en el Calvario. Aquí su sie- 


gi 


va a mandar a los caldeós para 
ejecutar su obra de castigo, a pe- 
sar de cualquier cireunstaneia 
contraria, En los vers. 6-10 se de- 
muestra su poder irresistible: no 
se dejan vencer por nada. Pero 

¡ay!, el buen éxito para el Kom- 
bre natural le conduce a la ido- 
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latría y la ruina que esto entraña 

(vv. 15, 16): ignora a Jehová. En 

medio de todo esto (v. 12) ve- 

mos que la advérsidad para los 

que se ejercitan conduce a la fe, 

a pesar de los sucesos que no pue- 

den entender, y tienen la íntima 

convicción de que la tribulación 

por la que están pasando es para 

su bienestar final, y ahora obra- 

rá para corregir lo que está mal 

en medio de ellos. Es la verdad 

de Romanos 8: 28 expresada en 

el lenguaje de los santos del An- 

tiguo Testamento: “Todas las co- 

sas les ayudan a bien””, esto es, 

“a los que a Dios aman, es a sa- 
ber, a los que conforme al pro-- 
pósito son Hamados””. 

En la segunda parte (cap. 2), 
el profeta entra con su problema 
delante de Dios y recibe la con- 
testación, pero no una explica- 
ción. Hay ciertas cosas de que el 
Señor nos habla diciendo: “Eo 
que yo hago, tú no entiendes aho- 
ra; mas lo entenderás después?”. 
(Juan 13: 7.) En tales casos no 
tenemos satisfecha nuestra curio- 
sidad, pero, sí, tenemos aumen- 
tada nuestra espiritualidad y for- 
talecida nuestra fe. Aquí, pues, se 
le diee al profeta que escriba la 
visión y la declare en tablas (2: 
2), con el objeto de que corra el 
que leyere; es decir, que se da la 
revelación a fin de producir mo- 
vimiento y progreso. La acción se 
basa sobre la certeza de la pala- 
bra dada. Es de interés notar que 
se cita el versículo 3 en Hebreos 
10: 37 como: “EL vendrá y no 
tardará”. La visión en realidad 
se cumple en una persona y no 
‘éh un suceso: y de esto se des- 


prende que CRISTO ES LA LDA: 
VE DE TODA PROFECIA. 
Entonces, en el vers. 4 (como 


“en el vers. 11 del cap. anterior), 


tenemos personificado. el poder 
del màl: el ‘anticristo parece 
triunfar en toda su maldad. Es 
precisamente en este tiempo de 
erisis que se pronuncia aquella 
eran palabra: ““El justo en su fe 
vivirá?”: el residuo que sufre se 


pone en contraste con el maligno 


que vence. Pero en el Nuevo Tes- 
tamento, como muchas veces se 
ha señalado, el texto se cita tres 
veces con énfasis distinto en cada 
parte. (1) En Rom. t: 17 la pala- 
bra prominente es JUSTO. (2) 
En Gál. 3:11 se subraya la påla- 
bra FE. (3) En Hebreos 10: 38, 
el pensamiento dominante es VI- 
VIRA, de modo que forma una 
introdueción a la lista de hom- 
bres preclaros que así vivieron 
en tiempos pasados, como vemos 
en el capítulo 11. ¡De cuánta im- 
portancia pues es el principio 
asentado! Como. vemos en Heb. 
11: 1, la fe hace presente lo fu- 
turo; hace real lo ideal: en. me- 
dio de la obscuridad discierne la 
luz de un nuevo día; en medio de 


tal manera entra en el disfrute de 
estas cosas, que afecta profunda- 
mente el eorazón donde reina: en 
el poder de una fe tal Pablo y 
Silas pueden cantar en medio de 
las tinieblas y tortura de un ca- 
labozo. 

Ahora, desde el vers. 5 al vers. 
19 tenemos una série de cinco 
ayes emitidos contra esta máldad 


el proble 
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personificada:"(1) v. 6: Por su- 
Jetaf a todos bajo su poder opre- 
sivo. ““El espeso lodo” significa- 
ria pactos hechos en tablillas con 
süs condiciones humillantes. (2) 
v. 9: Por sú codicia orgullosa, 
exaltándose a sí mismo. (3) v, 12: 
Por su tiranía e injústicia. (4) v. 
15: Por su influencia corruptora 
sobre otros. (5) v. 19: Porsu re- 
beldía contra el Señor, y su in- 
troducción de la idolatría. (Se 


pueden comparar con esto las * 


marcas distintivas de las dos bes- 
„tias en Apoc. 13.) 


En medio de todos estos esfuer- 
Zos para la glorificación del hom- 
bre, el. Señor revela su Propósito 
de llenar toda la tierra con el co- 
nocimiento de su gloria (v. 14) 
Esta gloria, no será, restringida a 
un tabernáculo o templo: ha de 
ser universal (véase Apoe. 21: 
24): y no será tampoco meramen- 
te una manifestación exterior de 
gloria que pudiera poner al hom- 

` hre lejos de Dios; al eontrario 
«le esto, producirá “*conocimien- 
to”. como lo tenemos explicado 
en Jeremías: 31: 34. Esto ños da 
el verdadero pináenlo de la pro- 
fecia, el punto eulminante de las 
propósitos de Dios para con este 
mundo. 


Ahora, en la tercera parte. de 


z 


la profecía, el capítulo 3, tenemos 


ramos T 


ce en el eap, 2: 19, 
momento sale la voz que procla- 
ma la entrada del Señor en su 
templo santísimo. Desde este pun- 


to el profeta se ocupa cada vez 


más exclusivamente de la presen- 
cia divina, y entiende algo más 
de su manera de formar sus pro- 
pósitos y llevarlos a cabo. Ruega 
que haya un avivamiento entre 
el pueblo de Dios, y esto le con: 
duce a pasar por revista los tra- 
tamientos divinos eon Israel en 
tiempos pasados. El vers. 3 nos 
da una alusión al aparecimiento 
del “Dios de gloria” al patriarca 
Abraham. En el vers. 5 podemos 
discernir las plagas de Egipto, y 
en el vers. 9 vemos el pasaje del 
Mar Bermejo y el Jordán. Los 
vers. 9 y 10 hablan de la entrada 
de Israel en Canaán; y el vers. 
11, de la eran victoria de Josué 
en Gabaón; y en el vers. 12 te- 
nemos el sojuzgamiento de las 
naciones cananitas. La fieura del 
UNGIDO DE DIOS aparece en el 
vers. 13, y el aplastamiento del 
mucuo como resultado de su ad- 
ventniento. En Isaías. 8: 8 tene- 
mos la expresión: “Hasta la gar: 
ganta”; aquí, “hasta el cuello” 
Se nos conduce adelante. Paso 
tras paso, desde la intervención 
divina a favor de su pueblo des- 
de el mismo comienzo ls 
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eann Eog 
He S AIS- 


do entonces te 


{ 
ł 
t 


si afilia. 
Y inezo su desean- 
x he] PS | Ere É 

so final. (Véase vers. 18. y Comp 


x 


ma pa 
2 Tes. J: 6y Ta 


elón posterior, y 


campo, siendo menermnadas espe- 
cialmente la vid v la higuera. Y 
ahora qùe estas condiciones han 
sobrecogido al residuo del pueblo 
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de Dios, ¿qué hará en medio de 
aflicciones tan ‘agudas? Todo lo 
exterior puede fallar; pero se ha 
aprendido tan bien la lección dé 


la confianza en Jehová, que su” 


regocijo en él no puede silenciar- 
se. Como Job, pueden decir: 
“Aunque me matare, en él con- 
fiaré”. (Job 13: 15.) Se elevan 


también a esa etapa más alta del- 


progreso del alma en Rom. 5: 1-5 
y 11: “Nos glorlamos en esperan- 
z%... nos gloriamos en la tribu- 
lación... nos gloriamos en Dios” 
Es el completo triunfo de la fe 
sobre todas las circunstancias ad- 
versas y sobre todas las aparien- 
elas deprimente: nada puede 
apagar su ardor. Tiene que venir 
la salvación, porque se encuentra 
en Dios mismo. 

Es interesante notar que los 
tres.. árboles. mencionados aquí 
(vers. 17) son símbolos de los tra- 
tamientos de Dios con el hombre. 
La higuera es símbolo de la jus- 


ticia humana (Gén. 3- 7; Tue. 13: 


6), la vid habla de gozo (Juec. 9: 
13), y la oliva da la idea de tes- 
timonioeñ el póder del Espíritu. 
En el evangelio se ha introducido 
¿Ma justion 
¿1 103 e 
que la vid verdader aes EL SE: 
"NOR JESUS; y la unción necesa- 
ria. para el testinonio es PL ES- 
PIRITU SANTO, (Hech. 1: 8.) 
El hombre ha- fracasado comple- 
tamente coù respecto a todos los 
tres. Así en estos días en que vi- 
vimos la fe verdadera, abando- 
nando toda esperanza en el hom- 
bre, ‘‘no teniendo confianza en la 
carne”? (Fil. 3: 3), encuentra to- 
do bien en Dios solamente. 


Dr fo vemos 
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“pa T C 35 å . 
UE DIOS” (Ron d: 
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El último versículo (19) nos. 
da el resultado de esta actitud de 
confianza en Dios de parte del 
pueblo del Señor: (1) Fortaleci.. 
do en el Señor, (2) firme en su 
andar y (3) favorecido en su po- 
sición, en las alturas de la tierra. 

Una terminación tal, después. 
de tantas perplejidades y proble- 
mas, demuestra que bien ha vali- 
do la pena pasar por tantas tri- 


bulaciones y difieultades. Este 


punto culminante tiene que ser 
tema de un cántico, que se entre- 
gará “al jefe de los cantores””, 


— a nuestro Señor mismo, el úni- 


eo que sabrá componer la música 


apropiada para experiencias tan 

variadas. 
Habacuc empieza com Un sus- 

piro, pero termina con un salmo. 


kn el caso de Juan Bautista 
hubo una larga preparación para 
un corto servicio. (Luc. 3; 18-20. .) 


Ese noble y jedl servicio Juró sólo 


por la maldad 


DOCOS BIENOS 


de una intujer vengadora y la de- 
bilidad de un rey inútil, el servi- 
elo público de Juan fué termina- 


do por actos de violencia. Em. 


ciertos. casos los tratos de Dios 
con siervos suyos fieles son difí- 


ciles de interpretar; pero el corto” 
servicio y fiel testimonio de Juan ` 


tiene su voz e influencia hasta 
hoy para el pueblo de Dios. 


DEL CREYE NTE 


TIEMPOS PELIGROSOS 


(2 Timoteo 3: 1-5.) 


Hoy más que nunca el mundo 
entero está lleno de afanes. Los 
bruscos sacudimientos que ha su- 
frido la humanidad en la última 
década han hecho que las ambi- 
ciones se desataran de tal manera 
que ya no se piensa más en el 
deber; sólo se piensa en los dere- 
echos. 


Hasta entre los cristianos se 
han olvidado mucho las palabras 
del Señor de San Mateo T: 12: 
““Todas las cosas que quisierais 
que los hombres hiciesen con vos- 
otros, así también haced vosotros 
con ellos; porque esta es la ley y 
los profetas””: 

Entre el pueblo: de Dios hay 
muchos. quejosos; pero difícil. 
mente estos quejosos piensan en 
cumplir con los dernás. Hoy más 
que. nunca hay hombres aimado- 
res de sí mismos, avaros, Vanaglo: 
110808, os detractores, in- 


int id: i i 


REGN, Cil- 
kg s, cdestempiados, crue- 
les, ab orrecedores de .lo bueno, 
traidores, (arrehatádos, - hincha- 


dos, que con un espíritu altamen- A 


te egoísta sólo piensan en sí mis- 
mos; pero nunca piensan en los: 
demás. Han olvidado que el Se- 
ñor ha de juzgar toda obra bue: 
na o mala de los creyentes; y que: 
en aquel día: tendrán alabanza 
del Señor todos nuestros actos 
buenos, y. tendrán: reprobación 
todos nuestros actos malos. 


por Miguel Estrada- - 


Si algún día hemos sido trata- 
dos con” ingratitud o con injusti- 
cia, ¿por qué desesperar?, ya que 
el Señor viene pronto, y juzgará 
con justicia a cada uno. Cuidado 
con el refrán mundano que dice: 
““Hacer Jo que nos hacen no es 
pecado””; antes oid lo que dice el 
Señor: “No paguéis mal por mal” 
(Romanos 12: 17); “no os ven- 
gnéis vosotros mismos: mía es la 
venganza: yo pagaré, dice el Se- 
ñor”, (Romanos 12: 19.) : 

El desahogo de tomarse una 
venganza propia, marea en el cris- 
tiano un nivel espiritual deplora- 
ble, porque manifiesta la poca in- 
fluencia que las palabras del Se- 
ñor ejercen en su vida. Es una 
negación de la fè, porque la fe 
es la «dependencia de. Dios; y 
cuando uno pone sus ojos en las. 
faltas de los demás, tiene que ser” 
a costa de quitarlos del Autor y 

: e la: fe, de Jesús, 


dosenor dio ev San Kalea 24: 


12: “Por haberse multiplicado la 
rialdad, la E de mnehos se 
resfriará?”. Es el triste resultado 
de mirar a los hombres en vez de 
mirar a Dios. 

Cuando Pedro miró a las olas 
embravecidas, empezó a hundir- 
se; pero cuando clamó al Señor, 
fué salvado de las olas; así el- 
creyente en medio del mal que le 
rodea debe mirar siempre al Se- 
ñor. Si somos de Cristo, confie- 


aa 
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mos en él; aunque la adversidad, 
la ingratitud o la injusticia se 
pongan en contra nuestra, acor- 
démonos de que el Señor Jesús 
volverá y pagará con justicia a 
cada uno, según lo que hubiere 
hecho en su vida de convertido. 

¿Quién de los cristianos no sa- 
be de la segunda venida del Se- 
ñor y del justo juicio que hará 
sobre todos? Mas, ¡cuán difícil es 
vivir pendientes de esa gloriosa 
esperanza! Si hasta aquí hemos 
inirado poco al Señor, Autor y 
Consumador de la fe; si hasta 
aquí la inminencia de su segunda 
venida no ha ejercido una ver- 
dadera influencia en nuestra vi- 
da; si hasta aquí el Señor sólo ha 
dominado en un pequeño sector 
de nuestro corazón; si todavía no 
le hemos recibido como el gober- 
nante de todo nuestro ser; si es 
que hemos pensado que algunas 
cosas de nuestra vida él no las 
puede resolver 0 que él no puede 
protegernos en aleuna necesidad, 
o si es que nuestro pie se ha des- 
lizado por la pendiente del des- 
cuido, la flaqueza o la tentación, 
depongamos hoy nuestra actitud. 
“Volvamos al Señor de todo cora- 
zón: quitemos de nosotros todo lo 
malo. toda impureza, todo peca- 
do. acudiendo a su fuente de gra- 
cia para confesarle nuestros pe- 
cados; y él es fiel y justo para 
que nos perdone nuestros peca- 
dos y nos limpie de toda mal- 
dad; y entonces podremos recibir- 
le como el Señor -—el Amo nues- 
tro— en todo el orden de nuestro 
ser, a quien debemos servir; el 
Amigo en quien podemos confiar ; 
el Pastor que nos puede cuidar 
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oen a A 


del peligro; el Dios todopoderoso 
que ños puede socorrer en toda 
necesidad. 

¿Por qué algunos cristianos no 
confían en Dios en los problemas 
erandes? ¿Hemos olvidado que 
Dios es todopoderoso? ¿Acaso no 
sabemos que él todo lo ve y todo 
lo sabe? ¿O no recordamos que 
él está en todas partes y Por eso 
puede obrar en todas partes? 
Aprendamos a confiar en Dios en 
todo; pero aprendamos el gran 
secreto para una vida cristiana 
feliz: aprendamos a buscar su 
voluntad y cumplirla de todo co- 
razón. “Sea hecha tu voluntad, 
como en el cielo, así también en 
la tierra.” (Mateo 6: 10.) 

Una niña, ante la angustia de 
la madre enferma, le decía: ““Ma- 
mita, si el Señor pudo levantar a 
la hija de Jairo, que había muer- 
to, y si le devolvió el hijo a la 
viuda de Naín, que también ha- 
bía muerto, ¿no podrá sanarte a 
ti?” Y le infundía ánimo a la 
madre para una delicada opera- 
ción. confiando de todo corazón 
en Dios. 

Recordemos que vivimos en 
una tierra maldecida, y que como 
los espinos y cardos lastiman al 
pasar nuestro cuerpo material, 
así también los sufrimientos, las 
enfermedades y las deseracias 
que todos tenemos aue experi- 
mentar, y las in eratitudes, las in- 
justicias Y todo el mal que nos 
rodea, son otras tantas espinas en 
esta tierra de maldición, en don- 
de peregrmamos. hasta nuestro 
recogimiento al Señor. Aun en 
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Entre los sanos proverbios y 
sabios dichos que escribió el rey 
Salomón, se halla la siguiente fra- 
se: “Cordón de tres dobleces no 
presto se rompe””. (Ecclesiastés 
4: 12.) 

Este símil del sabio rey nos 
servirá para ilustrar varios as- 
pectos del culto y servicio de al- 
gunos siervos de Dios, registra- 
dos en las Sagradas Escrituras. 


1 El Cordón de Intercesión y 
Adoración — Salmo 99: 6, 7. . 


Este pequeño salmo es esencial- 
mente uno de alabanzas y adora- 
ción. Se divide en tres secciones, 
como sigue: a) Vv. 1-3: La gran- 
deza de Dios sobre la tierra y su 
ensalzamiento encima de todos los 
pueblos exigen alabanzas a su 
nombre grande y tremendo. — 
porque “él es santo”. b) Vv. 4 y 
5 revelan el juicio, la rectitud y 
la justicia de Dios, y mandan al 
pueblo ensalzar a Jehová, y en- 
corvarse ante el Dios Justo y 
santo. e) Vv. 6-9. En esta sección 
Dios se revela en su carácter de 
perdonador, y señala a Moisés, 
Aarón y Samuel como ejemplos 
de siervos de Dios que recibían 
respuestas a sus oraciones, — 
““invocaban a Jehová, y él les res- 
pondía... Jehová Dios nuestro, 
tú les respondías : tú les fuiste un 
Dios perdonador”” (vv. 6, 8). 
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CORDONES DE TRES DOBLECES EM EL ANTIGUO TESTAMENTO 


Por Roberto Hogg 


Parte 1 


Dios reconoce a Moisés y 
Aarón como sus sacerdotes, y Sa- 
muel como intereesor en favor de 
su pueblo pecaminoso. La obra 
más destacada de estos tres varo- 
nes fué la de interceder con Dios 
por los injustos € indignos. El 
cordón formado así por la mise- 
ricordia de Dios —de tres doble- 
ces— no se rompía, y producía 
adoración del Dios Santo. Cada 
sección del salmo termina con: 
“El es santo”. 


El pecador salvado por la gra- 
cia del Dios erande y tremendo, 
a base de la justicia divina, reve- 
lada por la muerte de Jesucristo, 
no puede alcanzar una norma 


más elevada que la adoración de 
Dios. 


II. El Cordón de Consagración y 
Fidelidad — Ezequiel 14: 12-20. 


Aquí tenemos un cordón de tres 
dobleces tan fuerte como nuestro 


primer cordón. aunque de calibre 
diferente. 


Moisés. Aarón y Samuel fue- 
ron llamados a dedicar todo su 
tiempo a la intercesión y el ser- 
vicio de Dios; pero los tres que 
forman nuestro segundo cordón 
(a saber, Noé, Daniel y Job), 
ocupaban puestos de mucha res- 
ponsabilidad, y erandes activida- 
des en sus respectivas esferas. 
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Noé era quintero y hombre de 
familia que ejercía una buena in- 
fluencia sobre su esposa, hijos y 
nueras. Temía a Dios en medio 
de la incredulidad e inmoralidad 
reinantes en aquella época. (Gé- 
nesis 6: 9.) 

Daniel ocupaba el puesto de es- 
tadista en un gobierno pagano, 
y a la vez llevaba una vida pura 
en medio de la impureza. Ade- 
más, adoraba al Dios vivo y ver- 
dadero mientras estaba rodeado 
de la idolatría, y testificaba por 
Dios en contra de la rebeldía ge- 
neral. (Daniel 6: 1-3, 10, 20-23.) 


Job sería considerado un estan- 
ciero riquísimo si viviese en tiem- 
pos modernos. En aquella época 
tan remota de la actual, se des- 
eribe como: ‘‘aquel varón grande 
más que todos los Orientales””. 
(Job 1: 3.) 


Aquel varón grande en el con- 
cepto de Dios pasó por el horno 
de la aflicción, sufriendo por la 
muerte de sus siete hijos y tres 
hijas y la pérdida de toda su ha- 
cienda, y por fin padeció de una 
maligna sarna que cubría todo 
su cuerpo. Con todo, Job no per- 
dió su confianza en Dios; por el 
contrario, aguantaba todas sus 
pruebas con paciencia, y salió 
victorioso al fin. (Job 1: 6-22; 42: 
7-13.) l 

Dios mismo unió los nombres 
de aquellos tres fieles siervos su- 
yos, formando así un cordón fuer- 
te de tres dobleces, que hemos 
lamado de fidelidad. Sin embar- 
go, no era un cordón que servía 
para salvar al pueblo rebelde y 
pecaminoso. Cuando Dios enviara 


sus cuatro malos juicios, a saber: 
espada, hambre, mala bestia y 
pestilencia, contra aquel pueblo, 
Noé, Daniel y Job se hubieran li- 
brado ellos mismos por Su tideli- 
dad y justicia si hubiesen estado 
presentes, sin poder salvar a sus 
propios hijos e hijas. 


La vida fiel y justa de padres 
que son creyentes en Cristo pue- 
de ser usada para la conversión 
de sus hijos, pero no alcanza pa- 
ra librarles del juicio divino si 
persisten en su incredulidad. ' 


TIEMPOS PELIGROSOS 
(Viene de la página 224) 


medio de la prueba el Señor guar- 
da a los suyos; y recordemos que 
si algún día nuestra petición no 
puede ser contestada según nues- 
tro anhelo, por encima de todo 
debe estar la voluntad de Dios, el 
cual, aunque no haga lo que le 
pedimos, sin embargo al que pide 
da, y nunca abandona; y aunque 
las espinas aguijoneen nuestro 
ser en la tierra maldecida, no 
obstante Dios vela sobre nosotros 
y nos ampara, aun en medio de 
la adversidad, mientras tanto le- 
gue el día en que ha de recoger- 
nos en su seno. Entonces disfru- 
taremos eternamente a su lado de 
las ineserutables riquezas de glo- 
ria que tiene preparadas para los 
suyos. 


E ¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


EL AMOR DE DIOS 


Late 
ya 


(LÉASE 1 Cor. 13: 4 - 8, 13.) 


SERES 


8 El amor todo lo cree 


Creer significa tener por cier- 
to, verdadero y seguro algún di- 
cho o hecho. “Todo lo cree”, en- 
tonces, quiere decir tener por 
cierto, verdadero y seguro todo 
lo que se dice o se hace. Toman- 
do estas explicaciones por base al 
considerar el tema por tratarse, 
debemos confesar, si somos since- 
ros, que muy poco se sabe de es- 
ta clase de amor, y menos aun se 
lo practica. El amor que todo lo 
cree es el amor perfecto, es el 
amor de Dios, es un amor ilimi- 
tado; nuestro amor es imperfecto 
y muy limitado. 


Sin embargo, con la ayuda de 
Dios y buscando el consejo de su 
eterna palabra. podemos crecer 
en el conocimiento de todas las 
cosas que le son agradables, y co- 
nocer más de la perfección de su 
amor que puede ser transmitido 
a nosotros en la medida que de- 
jemos al Espíritu Santo obrar en 
nuestros corazones. (Rom. 5:5.) 


No debemos olvidar que el 
amor es una manifestación y de- 
claración de que estamos en la 
luz (1 Juan 2:10); somos discí- 
pulos de Cristo (Juan 13:35) ; he- 


y EN DOCE ARTÍCULOS POR SENDOS ESCRITORES 


por Adib Massub 


mos pasado de muerte a vida (1 
Juan 3:14); es decir, el amor es | 
una cualidad de todos aquellos 
que son salvos por la gracia de 
Dios, y profesan ser creyentes en 
su bendito Hijo Jesucristo. El 
amor es un eslabón que asegura 
toda verdadera unión entre dos 
o más personas (Col. 2:2), y evi- 
dencia el grado de perfección de 
la misma. (Col. 3:14.) 


El verdadero amor es fruto del 
Espíritu (Gál 5:22); es un prin- 
cipio activo (1 Tes. 1:3), perma- 
nente (Heb. 13:8), sincero (Rom. 
12:9), desinteresado (1 Cor. 10: 
94), ferviente (1 Pedro 4:8) ; pro- 
cede de un corazón puro (1 Pe- 
dro 1:22); es aprendido de Dios 
mismo. (1 Tes. 4:9.) 


Para que el amor todo lo crea 
es necesario que haya fe o con- 
fianza entre dos o más personas, 
como asimismo conocimiento mu- 
tuo y experiencia de los dichos y 
los hechos de ellas. Tomemos al- 
eunos ejemplos bíblicos: 


1) El Amor Todo lo Cree, con 
respecto a Dios.' 


a) ABRAHAM creyó a Jehová 
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(Gén. 15:6); estaba plenamente 
convencido de que todo lo que 
había prometido, era también po- 
deroso para hacerlo. (Rom. 4: 
21.) Es por tal motivo que no re- 
husó ofrecerle sul hijo, su único, 
Isaac, a quien amaba. (Gén. 22: 
2.) Que nosotros aprendamos tal 
grado de amor a muestro Dios, 
pues él nos amó mueho más, y 
creamos todas sus preciosas pro- 
mesas. El resultado evidente se 
verá en nuestras actividades y 
servicio en su obra; seremos Ila- 
mados amigos de Dios. (Sant. 2: 
23.) 


b) DANIEL creyó en su Dios 
(Dan. 6:23) porque sin duda le” 
amó de todo su corazón; Jehová 
bendijo su testimonio y su fe en 
él. En Daniel 11:32 leemos las 
hermosas palabras: “El pueblo 
que conoce a su Dios, se esforza- 
rá, y hará”. 


e) DAVID era un hombre que 
amó a Dios v creyó sus manda- 
mientos. (Salmos 119:66.) Creyó 
todos ellos. y su testimonio regis- 
trado. en las Escrituras nos de- 
muestra que ho solamente crefa 
sus mandamientos. sino que los 
nacia, vivia de nenerdo eon lo que 


había aprendido de ellos. 


e) PABLO es otro ejemplo de 
los personajes ilustres bíblicos 
que conoció, amó y creyó a Dios; 
así nos lo revela su vida tan llena 
de frutos en la obra del Señor. 
Notemos lo que dice en Hechos 
27:25 (V. M.): “Por lo cual, se- 
ñores, tened buen ánimo; pues 
creo a Dios, que sucederá así co- 
mo me ha dicho””. 


2) El Amor Todo lo Cree, con 
respecto a nuestros semejan- 
tes (creyentes e inconversos).: 
Si bien es cierto que debiéra- 


mos amar a nuestros hermanos ën 
Cristo (Juan 13:34; 1 Juan 4:7, 


21), a nuestros padres (Efesios. 


6:2, 3), a los hermanos que tra- 
bajan entre nosotros en la asam- 
blea (1 Tes. 5:12, 13) y aun a 
nuestros enemigos (Mat. 5:44), 
debiéramos aceptar de igual ma- 
nera que muchas veces no cree- 
mos lo que nos dicen, por dudar 
de su sinceridad al manifestarlo, 
o de su capacidad para poder lle- 
varlo a cabo, o de la pureza de 


su intención. Se eree en lo que. 


ellos nos dicen, de acuerdo con 
nuestro conocimiento experimen- 


tal de cada uno de ellos. No es 


posible creer todo lo que nos dice 
un hermano en Cristo (aunque le 
amemos) si en nuestro trato con 
él hemos comprobado la mentira. 
el engaño y la simulación. Es 
triste decirlo, pero bien sabemos 
que es la verdad. Muchas veces 
Se puede creer más en las pala- 
bras de un inconverso (a quien 
se ame menos) que en las de un 
creyente (a quien debemos amar 


98). Todo depende del conoci 
miento y experiencia que se ad- 
quiere en cada caso, al tratarlos 
diariamente. i 


En efecto, se debe expresar el 
amor a los tales, demostrándolo 
por: a) atender sus necesidades, 
b) visitarlos cuando están enfer- 
mos, e) compartir sus tristezas y 
alegrías, d) procurar serles de 


(Continúa en la página 231) 
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El pueblo de Dios ha de adorar 
y servir a Dios en la hermosura 
de la santidad. ¿Qué significa es- 
to? ¿Y cómo puede lograrse? Tan 
importante tema sólo puede ser 
tratado someramente en un corto 
artículo; es posible señalar, no 
obstante, algunos puntos funda- 
mentales. l 

1% En primer lugar, es necesa- 
rio que reconozcamos que la san- 
tidad es esencialmente hermosa. 
Es Jamertablemente cierto que 
Muelas formas ásneras y des- 
agradabies de fe y vida se dis- 
frazan de santidad, pero no de- 
þiera ser difícil distinguir entre 
lo verdadero v lo falso. Si la san- 
tidad no es hermosa, no es san- 
tidad. La santidad es un reflejo 
terrenal del carácter de Dios. 
Cuando los hombres contemplan 
una vida santa, debieran obtener 
alguna idea en enanto a] sienifi- 
eádo del amor divin». 

La sautidad es siempre hermo- 
sa por cuanto importa una cons- 
tante liberación del poder aflie- 
tivo y esclavizador del pecado. 
El pecado es lo que roba a la 
vida su hermosura. El pecado ha 
empañado la hermosa ereación 
de Dios. El pecado desintegra, 
separa y arruina. La santidad es 


siempre hermosa porque revela 


la gracia y poder del Espíritu de 


- Dios para librar de la tiranía del 


LA HERMOSURA DE LA SANTIDAD 


(De “The Life of Faith”) 


mal las vidas entregadas a Dios. 
En una ocasión el Señor Jesu- 
cristo dijo a sus seguidores: 


“¿Qué hacéis demás?”.. Esa es 


una pregunta escudriñadora. Hay 
algunos hombres y mujeres que 
viven vidas graciosas y bondado- 
Sas, con una aparente indiferen- 
cia hacia la religión. Son Justos 
y rectos en su trato entre sÍ, sa- 
ben simpatizar y son compasi- 
vos; y al verlos estamos obliga- 
dos a preguntarnos: “¿Qué ha- 
cemos demás?””. La hermosura de 
la santidad es la respuesta eseri- 
tural -a esa pregunta. A veces 
cantamos: “Que la hermosura de 
Jesús se vea en mí”. Esa es la 
hermosura de la santidad. Es la 
presencia interior del Salvador 
(ue se manifiesta y se expresa a 
sí mismo a través de vidas Comi- 
pletamente rendidas a su influen- 


cia y gobierno, Significa, por lo 


tanio, queda hermosura de la san- 
tidad es en realidad la hermosu- 
ra del Señor Jesús. Los hombres 
ven algo de su gracia y manse- 
dumbre al miramos a nosotros. 
“Les conocían que habían estado 
con Jesús. ?? 

22 La hermosura de la santi 
dad, Lor lo tanto, se manifiesta 
por sí sola. No busca ni necesita 
forma alguna de publicidad u os- 
tentación. Se revela en carácter 
y conducta. Se expresa no sólo 


ne. 
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en las cosas de las cuales nos abs- 
tenemos, sino en las cosas que nos 
deleitamos en seguir y practicar. 
Siendo que la hermosura de la 
santidad se revela por sí sola, se 
desprende que todas las cosas de- 
penden de lo que el hombre es, y 
no de lo que dice. Es posible que 
defendamos nuestra santidad, pe- 
ro que- fracasemos lan contable 
mente en nuestra expresión «la 
ria de ella, 

San Pablo declara que hemos 
de ser epístolas vivas, vistas y 
leídas por todos los hombres. Al- 
- guien na dicho que el cristiano es 
la Biblia del inconverso. Si es así, 
debemos ejercer el mayor enida- 
do, no sea que los hombres obten- 
gan una impresión equivocada de 
la verdad. Si hemos de ser epísto- 
las vivas, eso significa que el Es- 


píritu de Dios ha de morar en 


nosotros, Y que revelará su nien- 
te. y us propásitos a través. de 
las- vidas qué vivamos. a 

No-podemos dejar de recordar 
las palabras de nuestro Salvador 
en cl sermón del monte: “Así 
alumbre: vuestra luz. delante de 
los: hombres, para (ue vean vies- 
tras: ol pianeti 
mo vucstro ` Pac e que está en dos 
cielos”. La hermosura de la san- 
tidad ha de ser expresada en bue- 
nas obras. No se trata de algo 
absteacto o de un sueño piadoso : 
es aleo fuerte, ético y práctico. 
Se mamfiesta en todas formas, 
Pe en amor y ser vicio 
a OLros. 

Se puede ver la importancia de 
esta verdad cuando pensamos en 
las obligaciones que pesan sobre 
aquellos que han sido Hamados 


pA 
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para ser testigos de Cristo em los 
lugares obscuros de la tierra. Su 
más eficaz” recomendación es la 
vida que llevan. Las gentes a 
quienes ministran verán sus vi- 
das, aun cuando no comprendan 
sus palabras. La potencialidad 
evangelizadora de vna vida san- 
ta no puede ser exagerada. Si de- 
jamos de reflejar a Cristo en 
muestro. diario modo de andar y 
vivir, Lodas nuestras teorías serán 
estériles. i 
Se La hermosura de la santi- 
dad es algo que ofrecemos a Dios, 
y algo que ofrecemos al hombre. 
Es lo menos que podemos ofrecer 


a Diog cuando recordamos - todo 


lo que el nos ha sido. a nosotros; 
y todo lo que ha hecho por nos- 
otros. La santidad está implícita 
en +=] sacrificio de la cruz: está 
implícita en el don. del Espíritu. 

Dios quiere que su pueblo sea 
eu toda nia de vivir. A 
veces soiros tebtados a asociar la 
vida de santidad. con. ejercicios 
iosos, y dentro de mareos ò 
en ambientes que: conduzcan al 
erseimiente de las virtudes espi- 
vitiales; pero, diariamente, en 
tro trabajo, en stra pro- 
sesión, en nuestro, bogar debemos 
exhibir: la: hermosura de la san 
tidad, y hacerla una ofrenda de 
olor suave al divino y santo 
amor. 


Dios promete a su pueblo toda 


gracia y poder necesarios. Si no 


fuera así, bien podríamos estar- 


en estado de desesperación. No 
podemos alcanzar la santidad por 
esfuerzos personales: sólo a me- 
dida que Dios obre en nosotros y 


a través de nosotros podrán sus: . 
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propósitos realizarse. Donde nos- 
Otros somos débiles, él nos puede 
hacer fuertes. El conoce nuestra 
condición y se acuerda de que 
somos polvo: él da más gracia. 
WYinalmente, puede decirse que 
la hermosura de la santidad es 
un desafío y una posibilidad pa- 
a toda la vida para todos los que 
invocan al Salvador en sinceri- 
dad v en verdad. Necesitaremos 
velar y orar si hemos de resguar- 
dar el tesoro que Dios nos ha en- 
comendado. Podremos encontrar- 
nos en ciremmstancias que por el 
momento hagan parecer una bur- 
la la hermosura de la santidad: 
pero aun en tal extremo Dios pue- 
de venir eloriosamente en nues- 
tro socorro, para que su pueblo 
entienda, en una. forma totalmen- 


te nueva, que les es posible ser- 


santos. Adorar y servir a Dios en 
la hermosura de la santidad es 
hallar el cumplimiento terrenal 
de la vida cristiana, y adelantar- 
nos a aquella hora cuando. sus 
siervos no sólo le servirán, sino 
que verán su rostro. 


Traducido ¿por W, V 


( Viene de la página 228) 


ayuda en la vida espiritual, e) 
disimular sus faltas, etcétera. Pe- 
ro todo debe hacerse bajo la di- 
rección del Señor por medio del 
Espíritu Santo, y con “toda ho- 
nestidad: y sinceridad. 

JACOB amaba a Raquel (Gén. 
29:20); y a pesar de los veinte 
duros años de trabajo en la casa 
de Labán, durante los cuales era 
consumido por el calor de día y 


por la helada de noche (Gén. 31: 


40), y aunque Labán le había 
mudado su salario diez veces (v. 
41), Jacob creía todo lo que La- 
bán le decía, por amor de qual 
su hija. 

JONATHÁN amó a David eo- 
mo a su alma (1 Sam. 18:1); y 
sabiendo que Saúl su padre odia- 
ba en gran manera a su amigo 
íntimo, hizo alianza con él, pues 
creía todo lo que sin duda David 
le había contado con relación al 
porvenir de su reinado. (1 Sam. 
20.) 

Quicra el Señor ayudarnos a 
comprender y conocer la magni- 
tud de su amor para con nosotros 
(A Juan 4:16); y aunque no lo 
entendemos en su perfección por 
nuestra flaqueza y debilidad men- 
tal y mezquindad de corazón, que 
le creamos. En cuanto a. nuestros 
semejantes, que podamos amarles 
enla medida del amor de Cristo 
hacia nosotros. (Juan 15: 12 
Que se ¿mos ens selados por, Dios 
mismo a. ejerce exlo en derre «lor 
núestro, recordando que ‘mejor 
es la comida de legumbres. donde 
hey amor que de. buey ] 
donde hay. odio” 
dy que “todas las as deng 
ser hechas con amor” (10 Cor. 16: 
14.) Amén. 


- Cristo empezó su obra allí qon- 
de era más conocido, donde fué 
conocido como niño, joven y hom- 
bre. Aquel que a los doce años de 


edad fué buen discípulo, apren- 


diendo con aplicación y sumisión 
(Lue. 2: 46) es luego el eficaz 
enseñador de la palabra de Dios. 
Qué buen ejemplo para nosotros 
en nuestros días. 


El ao de la Misión para el In- 
terior de la China, hombre de gran sim- 
plicidad de:carácter. y de fe sincera en 
“Dios, escribe a su hermana en los si- 
guientes términos: “Los recursos. de 
Cristo son míos, porque él es mío y 
mora en mí; ya que “la vida que ahora 
“vivo, la vivo en la fe del Hijo de Dios, 
“que me amó y se dió a sí mismo por 
“mí”. ¿Es posible que Cristo sea rico. y 
yo sea pobre? ¿Puede ser rica la mano 
derecha, y pobre la mano izquierda? 
¿Podría decir el cajero del banco: “Us- 
“ted no extendió este cheque, fué sola- 
“mente la mano suya”, o decir: ¿No 
“puedo pagar este impòrte a la mano 
“suya sino solamente a usted?”, | 

El señor Hudson Taylor se dió cuen- 
ta de que sus oraciones ofrecidas en el 
nombre del Señor Jesús no podrían ser 
rechazadas, porgue él era uno de los 
miembros de su cuerpo místico. Y esta 
completa identificación trajo al corazón 
del siervo del Señor una paz y sereni- 
dad que no había conocido antes. Pudo 
escribir: “Yo sé. que Dios es poderoso 
para llevar a cabo su voluntad, y su 
voluntad es mía. No me importa dóride 
me coloca “ni cómo”. Asi la presencia 
de Cristo. vino a ser una realidad en 
su experiencia; su conciencia vino a es- 
tar más constantemente ejercitada, cual- 


quier pecado era reconocido en seguida 


y confesado sin ninguna tentativa de 
justificación de: sí mismo. Luego, des- 
pués se gozaría en la tranquilidad y 
bienestar espiritual de una perfecta res- 
tauración. Este hombre de Dios enten- 
dió que el gran secreto de la felicidad 
y buen éxito en el servicio del Señor 
es fruto de una fe en pleno ejercicio, 
el disfrute del poder divino para vencer 
en todas las tentaciones y dificultades 
de la vida, grandes y pequeñas. Algu- 
nas Veces parece ser precisamente en los 
detalles más insignificantes que nuestra 
debilidad inherente se despliega. Nos po- 
nemos “impacientes, manifestamos mal 
humor; somos irascibles, de carácter im- 
petuoso, y es difícil andar en comunión 
y armonía con otros. Cualquier cosa en 
contra de nuestra voluntad asume grà- 
ves proporciones, un montículo se 'cori- 


De lo que e Leo, Plenso T a žo G. M. J. Jiz 


vierte en montañā: nuestra dignidad 


pronto se. ofende, „nuestro amor propio 
se deja herir por sucesos insignificantes; 


nuestra vida se trueca en un martirio: 


y nuestra presencia causa impedimento 
para la verdadera utilidad de ótros. La 
fe evitará todo aquello, creando un -há- 
bito de andar en comunión: con Diós, 
lo que, a su vez, producirá humildad 
de espíritu, gracia en el hablar, además 
de una suave firmeza de propósito en 


lo que tenemos delante de nosotros co~ 


mo principal objeto de nuestras vidas: 
la gloria de Dios, el bien de otros, y 


nuestro propio crecimiento èn la gracia. 


y en el conocimiento de nuestro Señor 
Jesucristo. Las iglesias entonces sentirán 
el refrigerio que fluye de la ayuda de 


hermanos espirituales, - siempre ejercita- < 


dos ante Dios en cuanto a'su condición 
personal, en vez de hallarse llenos de 
críticas de otros siervos de Dios. 


y 


El arrepentimiento prepara el 
corazón para recibir al Señor. El 
bautismo de Juan era de “arre- 
pentimiento para remisión de pe- 


cados””. El arrepentimiento nive- 


la a todos; endereza y suaviza, 
preparando para-el Señor un pue- 
blo dispuesto a su señorío y de- 
seoso de servirle. 


-FLORILEGIO 


e Hombre grande el que nun- 
ca se sujeta a peregrinas impre- 
siones. 

“e En las vanidades de este 
mundo se entra por la puerta del 
placer y se sale por la del pesar. 

e Es cordura provechosa aho- 

.Trar de disgustos; la pruđencia 
. evita muchos, : 
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EDITORIAL 


“Por G. M. J. Lear. 


Hay un deseo profundo en el 
corazón del hombre de parecer 


más de lo que es en realidad: 


más sabio, más instruido, más 
fuerte, más humilde o más consa- 
grado al Señor de lo que es .ver- 
daderamente el caso. Tenemos 
que estar alerta contra todas pre- 
tensiones vanas, porque Dios 
ama “la verdad en lo íntimo”. 
(Sal. 51:6.) Los que quisieran ser 


testigos eficaces para el Señor, 


tienen que cultivar la sencillez y 


Ja sinceridad: ima iglesia sana 


tendrá en evidencia estas dos 
marcas. 


Los actores del teatro persona- 


_lizan diferentes caracteres según 


requiera el drama o comedia en 
que trabajan, y tienen una facili- ` 
dad maravillosa de acomodarse a 
circunstancias muy variadas, des- 
empeñándose bien en todas; pero 
que el creyente haga cosa pare- 


` cida es repugnante en extremo. 


Hemos oído de predicadores que 
se han convertido en imitadores 
serviles de hermanos estimados 
hasta en los gestos, ademanes y 
timbre de la voz. Semejante prác- 
tica, realizada a sabiendas, es su- 
mamente reprensible: quita de la 
personalidad del que habla y tiñe 
de falsedad todo su discurso. Hay 
otros miembros de iglesias que 
parecen ser muy santos y espiri- 
tuales en las reuniones, pero en 
el hogar son personas muy dis- 
tintas, y en la casa donde traba- 
jan no gozan de buena fama co- 
mo adornos de la doctrina que 
profesan haber recibido. Hay de- 
masiado de esta dualidad de per- . 
sona. “Muchos me dirán en aquel 
día: Señor, Señor, ¿no profetiza- 
mos en tu nombre... y en tu 
nombre hicimos muchos milagros? 
Y entonces les protestaré: Nun- 
ca Os. conocí; apartaos de mí, 
obradores de maldad.” (Mat. 7: 
22,23.) Han aparentado ser ce- 
losos en la obra del Señor, pero 
ha sido un papel que han desem- 
peñado sin realidad. ¡Que Dios 
nos libre de semejante engaño de 
nosotros mismos, o de otros! 

Y esta sencillez debería carac- 
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terizar- todas las prácticas de, la 
iglesia. El' que escribe estas li- 
neas se acuerda que, hace años, 
algunos maestros de la escuela 
dominical querían introducir dis- 


fraces y objetos. distintamente . 


teatrales, —algo completamente 
ajeno, y contrario, al espíritu del 
evangelio. También hubo herma- 
no que quería que los asistentes 
en las reuniones adoptasen cier- 
ta postura reglamentaria en dife- 
rentes partes de las reuniones, y 
fué salvado del error de imponer- 
se sobre los demás por la cita- 
ción del texto: “Temo que... 
«vuestros sentidos sean corrompi- 
dos en alguna manera, de la sim- 
plicidad que es en Cristo”. (2 
‘Cor. 11:3.) Estamos en peligro 
de establecer nuestras reglas y 
constituir en pecadores a todos 


` los que no se conforman con ellas. 


Quisiéramos. bregar: también 


por un estilo sencillo en nuestras : 


predicaciones, haciendo siempre 
lo posible para. aclarar las estu- 
pendas verdades del evangelio, y 
“no ofuscar al auditorio por un to- 
_rrente de palabras elocuentes pe- 
ro que no son fáciles de enten- 
der a la generalidad de nuestro 


auditorio. Si usamos. palabras de + 


significado dudoso para algunos, 
expliquemos lo que quieren de- 
cir. Hay tendencia en. algunas 
partes de dejar la sencilla predi- 
cación del evangelio para buscar 
temas algo más complicados o 
novedosos, seguramente con la 
idea. (oculta, por supuesto, y no 
confesada en su propio corazón) 
de lucir en la tribuna y hacer que 
“todos queden asombrados de su 
_ sabiduría o capacidad. No tene- 


mos que extrañarnos entonces si: 


hay escasez de conversiones, 
` Pero tales ambiciones y. malas. 


prácticas y toda esta propensión . 


a vanagloriarnos nosotros mis- 
mos llegarían a su fin si cultivá- 
ramos personalmente “el ojo sim- 
ple”, mencionado en Lucas 11: 
34-36. El Señor allí recalca la 
importancia. de mantener el ojo 
sincero, como reza la frase en 


Mateo 6:22, una hermosa pará- 


bola que enseña la necesidad de 
recibir la doctrina de nuestro Se- 
ñor con todo ejercicio de concien- 


cia, con la mente dispuesta a obe- ` 
decer la verdad. La. falta de sin- 


ceridad, evidenciada por la des- 
obediencia, “el ojo malo” (Luc. 
11:34), hará tenebroso todo'-el 
cuerpo. Si la conciencia, la parte 
más alta, no funciona bien, ¿có- 


_ mo se. van a encontrar las partes 


más bajas, los movimientos de la 
carne en 3us varias formas? Un 


“hermano, por ejemplo, da una 
«palabra de exhortación sobre: la 


necesidad de llegar puntualmente 


a las reuniones, y especialmen- =] 


te al rompimiento del- pan, 


.esa congregación. sencilla y sa- 
grada alrededor de la persona de` 


nuestro Señor; señala la deshon- 
ra hecha a su nombre cuando le 


„damos solamente una parte de la 


hora apartada para eso;. pero, a 
pesar de repetidos avisos en este 
sentido, no hay ninguna diferen- 
cia en el proceder de tales per- 
sonas; demuestra que no tienen 
la voluntad sujeta a la palabra 
de Dios. La conciencia no triun- 
fa, sino la obstinación de carác- 


(Continúa en la página 243 ) > ' 
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Hace 35 años... 


Reproducimos del tomo V, año 1914, páginas 151 y 
152, un mensaje del finado amigo y hermano don Carlos 
Torre sobre “El secreto del poder espiritual”: 


y En el capítulo 9 del Evangelio según S. Lucas leemos (ver. I): 
Juntando a sus doce discípulos, les dió virtud y potestad sobre todos 
los demonios, y que sanasen enfermedades??. Sin embargo, en el mismo 


"capítulo, hay evidencia de que a los discípulos Jes faltaba este poder, 


pues leemos en los versículos 38-40: “He aquí, un hombre ĝe la com- 


pañía clamó, diciendo: Maestro, ruégote que véas a mi hijo...; he. 


aquí un espíritu le toma... y le despedaza..: y rogué a tus discípu- 


los que le echasen fuera, y no pudieron?”. ¿Por qué no pudieron, visto. 


que Jesús ya les había dado el poder de echar fuera-a los demonios? 
Tenemos la contestación en el mismo capítulo, versículos 28-32, : donde 
se dice que “Jesús llevó consigo a Pedro, a Juan y a Jacobo, y subió 
al monte a orar... Y Pedro y los que estaban con él estaban cargados 
de sueño””. Perdieron comunión con el Señor Jesús, == perdieron con- 


` tacto. con el poder. Todo el poder espiritual está en él, y de él recibi- 


mos este poder; pero si no hay comunión, el poder es impedido. To- 
memos una ilustración. A veces vamos viajando en un tranvía, y- de 
repente se para el coche y se apågan las luces. ¿Cuál es la càusa? La 
falta de contacto. El poder que viene de arribà por el trole ha sido 


interrumpido, debido a que, al salirse el trole de su lugar, ha falta-- 


do el contacto: con el cable. De la misma manera, si no estamos en 
comunión con el Señor, no tendremos el poder- espiritual tan necesario; 
y seremos inútiles, y más que inútiles, como. se ve en el caso de los 
Giscipulos. i e i 


ET 


Entonces entraron en disputa, cuál de ellos sería el mayor.”” Hay 


"falta. de amor. (v, 40.) “Entonces Juan dijo: Maestro, hemos visto 


a uno que echaba demonios en tu nombre; y se lo prohihimos, porque 


no sigue con nosotros.?? Hay falta de paciencia. (v.:54,) “Jacobo y 


Juan dijeron: Señor, ¿quieres que mandemos fuego del cielo, y los 
consuma??? A : : ol : : . 
¡Qué triste testimonio daban los discípulos. del Señor Jesús! ¡Qué 
triste será también para él si nosotros damos un testimonio semejante! 
El secreto del poder. se enéuentra;en la enseñanza. del Maestro: 
““ESTAD'EN MI, Y YO EN. VOSOTROS. Como. el pámpano no puede 
levar fruto de sí mismo, si no estuviere en la vid: así ni. vosotros, 
sino estuviereis:en mí?” “Yo soy “la vid, vosotros los pámpanos: el 
qué está en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque sin mí nada 


podéis hacer.*” (Juan 15: 4, 5.) 


‘<No. me elegisteis vosotros a mí, mas yo os elegí a vosotros; y 
os he puesto para que vayáis y llevéis- fruto, y vuestro fruto perma- 


nezca: para qué todo lo que pidiereis del Padre en mi nombre, él os 


lo dé.”* (Juan 15: 16.) 
El fruto es: ““ Amor, gozo, paz, tolerancia, benignidad, bondad, fe, 


mansedumbre, templanza”; todo lo que se ve manifestado en la vida: 


del Señor Jesús; y si vivimos en comunión con él, el poder se mani- 
festará. por'el mismo fruto en nuestras vidas, y será para la gloria de 
nuestro Salvador y Dios. jQue así sea! y i 


Por falta de comunión con Cristo, hay falta de humildad. (v7: 46.) 


| 
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EL SENDERO 


La Fe de los Tesalonicenses 


por Alfredo L. Hunt 


En el capítulo 17 de Los Hechos te- 
nemos lecciones de cristiana constan- 
cia y tenacidad, de inquebrantable fe 
en la eficacia de las Sagradas Eseri- 
turas como espada del luchador evan- 
gélico, de fiel devoción a la persona 
del Señor Jesucristo y de pura predi- 
cación de su evangelio, -a la vez que 
un caso de abundante fruto de la 
obra así acometida. 

Pablo y su compañero de trabajos 
y fatigas, Silas, probablemente acom- 
pañados por Timoteo, habían empren- 


= dido su segundo viaje misionario. Unos. 


dieciséis años de vida cristiana, en la 
que penosas experiencias por amor de 
Cristo alternaban con los goces del 
intercambio en el Señor, no habían 
apagado el ardor del corazón del após- 
tol, inflamado de amor divino: más 
bien lo habían intensificado. ¡Que la 
mención de sacrificios y súfrimientos 
gustosamente aceptados nos corrija si 
somos remisos, apocados o desleales en 
el glorioso servicio del Señor! En él 
se nos propone un privilegio y un ga- 
lardón que, según sepamos, no son 
brindados a los ángeles en el cielo. 

n la fundación de la iglesia en Te- 
salónica resaltan dos cosas. Lo prime- 
ro es que la obra evangelizadora y 


eclesiástica a la cual somos Hamados - 


no puede ser deshecha, pues es de Dios, 
y los malos éxitos en ella se deben a 
nosotros y a nuestra falta de vigilan- 
cia o de obediencia. Escribiendo más 
tarde a los hermanos de Tesalónica, el 
apóstol les decía: “Sabéis que nues- 
tra entrada a vosotros no fué vana?? 
(1 Tes. 2: 1), y podemos decir que 
esos siervos de Dios tuvieron una en- 
trada triunfal. Pablo y Silas, humana- 
mente, eran insuficientes para pe- 
netrar la fortaleza del enemigo que 
era la capital macedónica y llevar tan 
rico botín de almas salvadas del po- 
der satánico. Presentarían una figu- 
ra dolorosa, diríamos, pues acababan 
de ser afrentados, flagelados, heridos 
y excarcelados en Filipos (1 Tes. 2: 2, 
y así llegaron sin amigos 0 influencias 


humanas. Tales eran los hombres, atri- 
bulados y perseguidos, que sin armas 
del mundo invadieron el territorio con 
la pretensión de tomar nueva presa pa: 
ra su Señor. Sin embargo, a esta plaza 
fuerte de Satanás llegaron en el nom- 
bre del Señor, y así leemos: “* Algunos 
de los judíos creyeron, y se juntaron 
con Pablo y con Silas; y de los grie- 
gos religiosos grande multitud, y mu- 
jeres nobles no pocas”. Pero esta vic- 
toria no era sino la inicial, pues la 
noticia del evangelio fué eundiendo 
grandemente en Tesalónica y mucho 
más allá, y Dios-sabe cuántos más fue- 
ron salvados para su gloria. 

Todo esto debierá animarnos a sê- 
guir esforzándonos con confianza en 
el servicio del Señor, porque sI eñ 
humilde dependencia de él hacemos 
nuestra parte sin flaquear, podemos 
contar con la bendición divina. En su 
epístola primera a los tesalonicenses, 
Pablo les dijo: “Damos siempre gra- 
cias a Dios por todos vosotros”? (1: 2), 
y esos guerreros de la cruz no hubie- 
ran cambiado por nada los trances de 
Filipos y Tesalónica, porque estaban 
en el camino de la voluntad divina. 
Lo mejor es aquello que Dios dispone 
para nosotros, ¿y no es cierto que en 
la eternidad daremos gracias por Cir 
cunstancias y contrariedades que hoy 
hacen brotar de nosotras quejas y sus- 
piros? Es que, espiritualmente, sole- 
mos tener la vista muy corta. 

La segunda cosa notable en cone- 
xión con la iglesia de Tesalónica es 
Ja fe con que los hermanos allí res- 
pondieron al mensaje divino. Podemos 
aprender mucho de ella. 

Era una FE FUNDADA, y Pablo 
les dijo: ““Dios os llamó a su reino 
y gloria. Por lo cual, también nos- 
otros damos gracias a Dios sin: Cesar, 
de que habiendo recibido la palabra 
de Dios que oísteis de nosotros, reci- 
bisteis no palabra de hombres, sino 
según es en verdad, la palabra de 


(Continúa en la página 241) 
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Prólogo 


“La buena medicina ofende el pala- 
dar; las palabras sanas ofenden el oí- 
do”: así reza un proverbio de los chi- 
nos. El tema de estas páginas no puede 
calificarse de popular. Aquí no hay 
lisonja para el lector, sino un poco de 
sana verdad, expuesta en términos cla- 
ros y moderados. 

El pecado es en la vida humana un 
factor dominante que no desempeña su 
papel con menos realidad porque hayan 
algunos opinado que no existe, como 
también hace mucho se ha dicho en 
cuanto al diablo; pues el diablo y el 
pecado persisten, a despecho del ve- 
redicto popular. ` 

La Biblia, ese espejo de la vida hu- 
mana, tiene mucho que decir acerca del 
pecado. En el Nuevo Testamento se 
emplean casi veinte palabras diferen- 
tes para describirlo. El pecado es la 
cuenta no liquidada de la creación 
respecto al Creador, es la violación de 
las fronteras de la justicia, es el in- 
cumplimiento del deber, es el fruto 
equivocado de una ignorancia culpa- 
ble, es la decidida rebelión del pen- 
samiento y del hecho, es la discordia 
donde Dios puso armonía. 

Que el pecado no forma parte de la 
esencia del hombre en su verdadero 
estado, es cosa clara, por cuanto Cris- 
to, el ideal realizado del estado huma- 
no, fué sin pecado. El pecado es un 
intruso a quien el hombre mismo abrió 
la puerta de entrada por su desobe- 
diencia. Y del pecado y sus consecuen- 
cias no habría escape si no fuese por 
la eruz del Cristo inmaculado. 


C. F. Hogg. 
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El pecado es un gran hecho. Tal vez 
sea el más atestiguado en el mundo, 


El Pecado 


SU NATURALEZA, SUS CONSECUENCIAS Y SU REMEDIO 


por el finado George Goodman 
Traducido por el finado Alfredo Jenkins 


salvo la muerte, que es su resultado. 

Es un hecho obvio en la experiencia 
personal. Cada uno de nosotros tiene 
una conciencia que le acusa, y sabe 
algo de ese estado descrito por el após- 
tol de los gentiles en las palabras: 
“Queriendo yo hacer el bien, hallo esta 
ley: Que el mal está en mí”. (Rom. 
7: 2L) l 

Es un hecho indisputable en la his- 
toria, Sólo se precisa un ligero cono- 
cimiento del contenido de las páginas 
de la historia, de los registros de las 
cortes de justicia o de los informes 
de ciertas sociedades como la estable- 
cida para el rescate de los caídos, la 
de prevención de la crueldad a los ni- 
ños o aun la protectora de los anima- 
les, para convencerse del estado caído 
del hombre. 

Uno se desmaya ante la historia de- 
‘tla inhumanidad del hombre hacia el 
hombre””. Una vez que él ha adquiri- 
do autoridad sobre sus semejantes, 
con demasiada frecuencia se ha mos- 
trado indigno del poder e incapaz de 
ejercerlo, habiendo la nistoria compro- 
bado lo cierto que es el muy repetido 
dicho: “Siempre en el cadalso la ver- 
dad; siempre en el trono la maldad??”. 

El testimonio de la experiencia y la 
historia, como veremos más adelante, 
es apoyado por la revelación. 

Las Escrituras, que empiezan con el 
relato de 
¿“Del hombre la primera inobediencia 

[y el fruto 
Del árbol prohibido, cuyo fatal bocado 
Introdujo en el mundo muerte y toda 
[nuestra desdicha””, (*) 
se ocupan en gran parte con la obra de 
gracia en la redención de debajo de 
la maldición y poder del pecado. 


Las Escrituras alegan que: *“cierta- 


s 


(*) Primeras líneas del célebre “Paraiso 
Perdido”, por Milton. 
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mente no hay hombre justo en la tie- 
rra, que haga bien y nunca: peque?” 
(Ecel. 7: 20), y cuanto más los hom- 
bres han aspirado a ser santos, tanto 
más han reconocido la exactitud de 
tal declaración. 


4 . * 


I 
EL PECADO: SU NATURALEZA 


¿Qué es el pecado? En el lenguaje 
del gran apóstol se describe como una 
ley. 

«Hallo esta LEY: que el mal está 
en mí”? “Mas veo otra ley en mis 
miembros, que se rebela contra la ley 
de mi espíritu. .., la ley. del pecado que 
está en mis miembros.” (Bom. 7: 21, 
:23.) 

Esta palabra “ley?” se define por 
Juan Owen, el capellán puritano de 
Oliverio Cromwell, como ‘cun princi- 
pio en el hombre, poderoso y activo, 
que se inclina hacia el mal; y cuando 
no se le impide, obra su voluntad ”?. 

Justamente como la ley del fuego es 
arder, así la ley del pecado es codiciar 
el mal. El pecado es, entonces, en el 
hombre un principio que produce ma- 
los frutos. Fué esto lo que indujo al 
apóstol a decir: ““Soy carnal, vendido 
a sujeción del pecado””. Y para dis- 
tinguir entre él mismo y esą ley del 
pecado, dos veces asevera: 'Ya no lo 
obro yo, sino el pecado que mora en 
mí” (Rom. 7: 17, 20), claramente se- 
ñalando la diferencia entre los dos. 


El asiento del pecado 


Se declara que el pecado mora ‘cen 
el corazón’’; así Cristo dijo: ‘‘ Del co- 
razón de los hombres salen los malos 
pensamientos”? (Mar. T: 21), y el co- 
razón así ocupado por el pecado se 
describe como “engañoso más que to- 
das las cosas, y perverso??. (Jer. 17: 
9.) ; 

También se declara que mora ““en la 
carne? y ““en los miembros?” como 
habiendo adquirido poder sobre ellos. 

Muchas veces se habla del “pecado 
en la carne”? usando el término más 
corto, vale decir, *“la carne?”, que, des- 
de la caída del hombre, sólo ha sido 
mala, pues el pecado reina er ella, co- 
mo Pablo dijo: **En mí (es a saber, en 
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mi carne) no mora el bien””. Se nos 
dice que “fla carne codicia contra el 
Espíritu’, y que “la intención de la 
carne es enemistad contra Dios; por- 


que no se sujeta a la ley de Dios, ni 


tampoco puede””. (Gál 5: 17; Rom. 
8: 7.) 

Las obras de la carne, enumeradas 
en el capítulo 5 de Gálatas (y que po- 
drían también llamarse las obras del 
pecado), nos demuestran lo que puede 
esperarse de aquello que se llama ““el 
cuerpo del pecado”? (Rom. 6: 6), “el 
cuerpo de esta muerte”? (Rom. 7: 24) 
o ‘‘el hombre animal ?”. (1 Cor. 2: 14.) 

No debe pensarse, sin embargo, que 
el cuerpo natural es” pecaminoso. Es 
por cierto el cuerpo de nuestra bajeza 
por un tiempo, y ha sufrido mucho del 
pecado, pero €s “la casa terrestre?”, 
y debe nutrirse y cuidarse. 

Se descubre que este principio malo, 
el pecado, tiene ciertas cualidades, y 
de éstas debemos hablar ahora. 


Las cualidades del pecado 


1. La primera cualidad que notamos 
es el engaño. '“Engañoso es el cora- 
zón más que todas las cosas, y perver- 
so; ¿quién lo conocerá?”?. “Sobre to- 
das las cosas”? el pecado es engañoso, 
escondiéndose bajo muchos disfraces y 
asumiendo formas inocentes para cu- 
brir su deformidad moral. 

Así el Señor expuso la hipocresía de 
su tiempo: ““Limpiáis lo que está de 
fuera del vaso y del plato; mas de 
dentro están Nenos de robo y de in- 
justicia ??. (Mat. 23: 25.) 

Es un hecho solemne que el peca- 
do muchas veces asume un aspecto mo- 
ral y aun religioso, y Se somete a la 
supresión de muchas de sus manifes- 
taciones exteriores, A fin de obrar su 
voluntad, hallando salidas menos ofen- 
sivas a la opinión general o a la s0- 
ciedad y las costumbres en el ambiente 
donde se mueve. 

Se conformará a los credos, se vincu- 
lará a los cuerpos religiosos, hasta asu- 
mirá los solemnes oficios del ministe- 
rio clerical, llegará hasta ser profesor 
y, en cierta medida no demasiado exi- 
gente, un practicante de aquello que 88 
tiene por buenas obras. 


Continuará, D. M. 
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EL MAESTRO Y LOS SIERVOS 
(San Juan, capítulo 21) 


Se puede decir que el capítulo 
91del Evangelio de Juan no sólo 
forma un apéndice a aquel libro, 
pero también sirve de prólogo 
gl libro que sigue, Los Hechos de 
los Apóstoles, pues en él se des- 
tacan la autoridad soberana del 
Maestro, y ciertas condiciones 
esenciales del servicio al cual en- 
vía sus siervos cuyas actividades 
se sigue a relatar. Primero Juan 
recalca el lugar preeminente que 
ocupa el Señor resucitado entre 
sus siervos, y Juego Lucas deseri- 
be como éstos, inspirados por su 
amor y habilitados por su Santo 
Espíritu, salen a cumplir sus ór- 
denes, testificando en “Judea. 
Samaria, y hasta lo último de la 
tierra”. Y a todas nosotras que 


queremos servir al Señor nos con- 


viene estudiar las preciosas lec- 
ciones de este capítulo de Juan 
y procurar descubrir cómo pode- 
mos servir mejor y en qué con- 
siste nuestra falta, si la hay. 


La pesca maravillosa que ocu- 
pa la primera parte del pasaje 
viene a ser un anticipo de la obra 
que estaba por comenzarse, des- 
pués de Pentecostés, de recoger 
multitudes de almas por la predi- 
cación del evangelio, obra que 
sigue hasta hoy y que terminará 
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Sección: de las Hermanas 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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solamente con la manifestación 
del Señor. Para preparar a Sus 
siervos para tal obra, el Maestro 
se revela aquí bajo varios as- 
pectos. 


1. El es el Director supremo de 
la obra (ver. 6). El sabe el me- 
jor tiempo e indica el lugar más 
apropiado para echar la red. 
““Echad la red a la mano dere- 
cha”, dice, y de pronto se ven 
los resultados. Sin él habían tra- 
bajado toda la noche sin sacar 
nada; bajo su dirección en un 
momento está colmada la red. 
Ciertamente el éxito de la obra 
en nuestros días no suele ser tan 
inmediato, y el siervo no debe de- 
jarse desanimar demasiado por 
la escasez de resultados; sin em- 
bargo, conviene preguntarse si 
la falta se debe a haber obrado 
independientemente del Maestro 
o dejado de seguir fielmente sus 
instrueciones. Así y todo, aque- 
lla noche de labor estéril de par- 
te de los siete discípulos no ha- 
brá resultado completamente in- 
fructuosa si con ella aprendemos 
nosotras (y todos sus siervos en 
todo tiempo) esta lección tan im- 
portante. 


92. El es el Proveedor solícito 
de toda necesidad de la obra 
(ver. 9). En el pan y el pez pre- 
parados por su mano cariñosa 
vemos la provisión que el Señor 
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hace para sus siervos, ora mate- 
rial, ora espiritual. En el momen- 
to de mayor decaimiento físico al 
amanecer del día, aquellos hom- 
bres cansados y deprimidos des- 
pués de la larga noche de vigilia, 
encuentran esperándoles en la 
playa un desayuno sabroso y 
abundante. “Jesús toma del pan 
y les da; y asimismo del pez”” 
(ver. 13). ¡El Maestro les sirve 
a sus siervos! ¡Ah, cuán grande 
es el amor y tierna la solicitud 
que el Señor tiene para sus sier- 
vos fatigados y descorazonados! 
“El conoce nuestra condición; 
acuérdase que somos polvo”” ( Sal. 
103: 14), y en el momento justo 
de muestra mayor necesidad se 
presenta él para suplir y confor- 
tar. 


3. El es el Maestro absoluto de 
cada uno de sus siervos (ver. 22), 
pues cada uno es responsable a 
él personalmente. La pregunta: 
“Señor. ¿y éste, qué? es una 
que brota a menudo de nuestros 
labios. motivada por curiosidad o 
celos. pero hástenos la firme res- 
puesta del Maestro: “¿Qué a ti? 
Sígueme tú”, El es bien capaz le 
dirigir y ordenar a cada indivi- 
duo; y en vez de '“meternos en 
negocios ajenos?”. nos correspon- 
de a cada una procurar de enten- 
der y cumplir la voluntad del Se- 
ñor para sí misma, y no querer 
interpretarla para otra a nuestra 
manera. 


No obstante, esto no quiere de- 
cir que esta dependencia indivi- 
dual del Señor debe hacernos 
completamente independientes y 


desconsideradas de nuestros her- 


manos y consiervos. Es interesan- 
te notar que estos mismos dos 
discípulos Pedro y Juan figuran 
en Los Hechos como colaborado- 
res muy unidos. Se encuentran 
orando y yendo a la oración jun- 
tos (cap. 3: 1), obrando juntos 
un gran milagro (3:4), testifi- 
cando juntos delante del concilio 
(4: 13-19), padeciendo juntos (5: 
18 y 41), enviados juntos a Sama- 
ria por la iglesia en Jerusalem, y 
juntos predicando el evangelio en 
su viaje de regreso (8: 14 y 25). 
Parecen ser más unidos por ha- 
ber recibido cada uno sus órde- 
nes aquel día del Maestro. Efee- 


A 


tivamente, existe más amor y ar- 


monia entre hermanos que sien- 
ten su responsabilidad individual 
al Señor y buscan cada uno de 
sujetarse a su palabra. Donde 
hay contiendas, falta de coope- 
ración y comprensión, es bien pa- 
tente que algunos (0 todos) es- 
tán descuidando su obligación 
directa al Maestro y están que- 
viendo imponer su propia vo- 
luntad. 


1 El es el Vidente omniscien- 
te que ve desde el principio el fin 
de la carrera de cada uno (ver. 
93). El solo sabe la medida de 
los días de sus siervos; él solo 
puede saber cuáles de ellos pasa- 
rán a su presencia por la muer- 
te, y cuáles quedarán hasta su 
venida. 

Y el que sabe el prineipio y el 
fin de nuestro camino ¿no ha de 
fijarse en todos los pormenores 
de la vida diaria? Cuando viene 
la aflicción, cuán consolador es 
recordar las palabras de David 
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haciendo oración en la cueva: 
“¿Cuando mi espíritu se angustia- 
ba dentro de mí, tá conociste mi 
senda” (Sal 142: 3): palabras 
que demuestran que en sus más 
grandes apuros pudo esperanzar- 


bía todo lo que le pasaba, era su 
Defensa y Libertador infaltable. 
Así, aunque la senda del servicio 
nos conduzca por entre espinas 
de ingratitud y piedras de difi- 
cultades, y parezca terminar en 
la cueva del desaliento, podemos 
afianzarnos como David en el 
perfecto conocimiento y sabidu- 
ría del Maestro que nos ve en to; 
do momento y nos socorrerá a su 
tiempo. 


Por último, vemos que el ver- 
dadero móvil de todo servicio de- 
be ser el amor del siervo para su 
Señor. “¿Me amas?””, el Maestro 
tiene que decir a Pedro tres ve- 
ces como con insistencia. ¿Es tan 
poco espontánea la expresión de 
nuestro amor que el Señor tenga 
que arrancárnosla a fuerza de 
pedir? Todo siervo debe sentirse 
““constreñido por el amor de 
Cristo”? —aquel amor infinito 
desplegado en la eruz para nues- 
tra redención— a servir por 
amor a su bendito Maestro y a 
las almas. “¿Me amas?””, te dice 
a ti: entonees “apvacienta mis 
ovelas”. Si bion es cierto ene sin 
él nada podemos hacer, también 
es verdad que sin este amor ar- 
diente nada vale todo nuestro 
servicio, por más prolijo o exten- 
so que sea. (1 Cor. 13: 1-3.) Pida- 
mos al Señor que nos avivė y au- 
mente nuestro amor de tal modo 


se pensando que el Señor, que sa- 
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que nuestro servicio le traiga glo- 
ria a él, y nos merezca la recom- 
pensa que anhelamos. 


Alistémonos todas, pues, en las 
filas de este glorioso Maestro que 


es digno de todo nuestro amor y 


fidelidad, y luego, bajo sus órde- 
nes y rodeadas por sus cuidados, 
consagrémonos de corazón a: su 
bendito servicio para siempre. 


LA FE DE LOS TESALONICENSES 
(Viene de la página 238 ) 


Dios, el cual obra en vosotros los que 
creísteis”?. (2: 12, 13.) Hay consuelo 
en estas verdades para aquellos que 
han aceptado al Señor Jesucristo. Su 
obediencia al evangelio no fué casual, 
por cuanto la salvación de un alma 
responde al eterno decreto del Dios 
cuyos propósitos nunca pueden frus- 
trarse, pues cuando llega el momento 
de que predeterminadas personas se 
conviertan, él obra efectivamente en 
ellas para que pasen de muerte a vida. 
Este es un afirmante hecho que Pablo 
vuelve a celebrar en la segunda epís- 
tola a los tesalonicenses, en la cual les 
dijo: “Debemos dar siempre gracias a 
Dios por vosotros, hermanos amados 
del Señor, de que Dios os haya esco- 
gido desde el principio para salud, por 
la santificación del Espíritu y fe de 
la verdad: a lo enal os llamó por nues- 
tro evangelio, para alcanzar la gloria 
de nuestro Señor Jesucristo”. (2: 13, 
11, Ten buen ánimo, hermano; la fe 
que depositaste en Dios euando reei- ' 
biste su palabra, está cimentada en 
Aquel que tiene ivrrevocablemente re- 
auela tu eterna glorificación con su 
Hijo amado. Es un designio que él 
nunza cambiará, que iú nc puedes eam- 
biar y que ningún enemigo, humano o 
infernal, podrá cambiar. 


(Continuará, D. M.) 
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Sección para Niños 


A cargo de F., 6. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N. G.R. 
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EL PRINCIPE RAKOTO 


En el año 1827 una reina subió 
al trono de Madagascar, una isla 
grande, situada unos 400 kilóme- 
tros distante de la costa oriental 
de Africa. 


y 

La reina se llamaba Ranavalo- 
na y tenía un hijo llamado Rako- 
to. Misioneros evangélicos traba- 
jaban allá cuando ella empezó su 
reinado, y había muchos creyen- 
tes en el Señor Jesucristo entre 
su pueblo. Mas Ranavalona odia- 
ba la fe cristiana. Resolvió de 
todas maneras eliminar a los ere- 
yentes. Muchos de sus ministros 
estaban de acuerdo con ella en su 
propósito. Nada parecía ser de- 
masiado eruel para obtener su 
fin. Una cosa la detenía, y era su 
amor para con su hijo Rakoto. 
La persecución contra los creyen- 
tes le afectaba a él muchísimo; 
por lo tanto la reina se veía obli- 
gada, de vez en cuando, a de- 
sistir. 


Por fin Ranavalona y sus mi- 
nistros consiguieron que todos 
los misioneros salieran de la isla. 
Así que Madagascar quedó sin 
misioneros, mas, gracias a Dios, 
no sin fieles creyentes en el Se- 
ñor. A pesar de la persecución, el 
número de ellos crecía. El prin- 
eipe Rakoto se convirtió cuando 
era muy joven, y amaba al pueblo 


de Dios. Le tenía mucha confian- 
za, porque se reunía con ellos pa- 
ra adorar a Dios en lugares es- 
condidos. Cuando sus escondites 
eran descubiertos, él les avisa- 
ba y les ayudaba a escapat, po- 
niendo su propia vida en peligro 
por amor de ellos. A veces se iba 
a las selvas, andando por sendas 
difíciles, con el agua hasta las 
rodillas, pisando sobre los coco- 
drilos. Luego, al llegar adonde los 
eristianos estaban escondidos, les 
avisaba de su peligro, y mientras. 
ellos huían, él regresaba por el 
mismo camino, feo y peligroso; 
tenía sólo 15 años. 


Los ministros de la reina esta- 
ban furiosos cuando supieron que 
el príncipe Rakoto protegía a los 
cristianos. Se quejaron a la reina, 
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pero sin resultado, porque ella le 
amaba demasiado para contra- 
riarle. Así que Rakoto andaba 
entre ellos sin temor alguno. Sin 
embargo, aunque no podían tocar- 
le a él, le entristecían por su 
srueldad con sus hermanos en la 
fe. Solían llevar a los creyentes 
atados y colgados de un palo, a 
la cumbre de una montaña. Cuan- 
do los suspendieron sobre el pre- 
eipicio, les exigían que negasen 
su fe en Cristo. Si rechazaban ha- 
cerlo, los arrojaban al abismo, 
donde morían. 


Algunas mujeres de alta cate- 
goría se convirtieron y fueron 
condenadas a tortura y muerte. 
Pero, a pesar de todo, la fe cris- 
tiana crecía y el nombre del Se- 
ñor Jesús era glorificado por mu- 
chos de los súbditos de la reina. 


Por fin llegó el día cuando 
terminó el reinado de Ranavalo- 
na, y el buen príncipe Rakoto su- 


bió al trono y fué coronado rey 
Radama H. 


¡Qué día feliz fué ése para los 
creyentes! Inmediatamente se 
proclamó la libertad de adorar a 
Dios y al Señor Jesús. En segui- 
da el nuevo rey mandó a sus mi- 
nistros a las cárceles con instrue- 
ciones de librar a todos los que 
estaban encarcelados por su fe. 
Había más de 7.000 ereyentes. 
Por años no tenían misioneros, 
pero tenían la Biblia, la palabra 
de Dios, y por ésta recibían fuer- 
zas espirituales para soportar to- 
das las persecuciones. ¡Qué gozo 
sentía su amigo real! ¡El que an- 


tes había expuesto su vida por 
ellos, ahora podía darles plena li- 
bertad de orar y cantar sus him- 
nos en paz! 

Que Dios os dé la gracia, ni- 
ños, de seguir el buen ejemplo 
del noble príncipe, primero, acep- 
tando al Señor Jesús como vues- 
tro Salvador, y luego siguiéndole 
fielmente, aun cuando haya quie- 
nes se opongan. 


Helena H. M. de Wain. 


PREGUNTAS 


1) Hebreos 11. ¿Qué cosa es imposible ha- ' 
cer sin fet 

2) Hebreos 11. ¿Por qué no temió Moisés 
la ira del rey? 

3) 2 Cor. 5. ¿Cómo deben andar los que 
son salvados? 

4) Hebreos 13. ¿Qué debe el creyente imitar? 

5) Hebreos 13. Si somos creyentes, ¿cómo 
dehemos acordarnos de los. 
presos ? 

6) Hebreos 11. ¿Qué dice este capítulo del 
mundo, en relación a los 
héroes de la fe? 

7) 1 Juan 3. La reina odiaba a los tre- 
yentes. ¿En qué se parecía 
a Caín? 

8) Hebreos 13. ¿Cuál era la base de la con- 
fianza del príncipe Rakoto ? 


Deseamos feliz cumpleaños a David y 
Daniel García, Lidia Petrocelli, Susana Mar- 
tinez, Violeta Quero, Teresa Guillen y Elsa 
Kyster. 


Manden las contestaciones a la señora H. 
M. de Wain (Concurso), Irigoyen 432, JU- 
NIN, F.C.N.G.S.M., antes del 30 de septiem- 
bre. Niños de hasta 11 años de edad deberán 
contestar las preguntas números 1 a 4; de 
12 a 14, números 1 2 6; de 15 a 17, nú- 
meros 1 a 8. 


EDITORÍAL 
(Viene de la página 234) 
ter. El ojo sencillo quiere decir 
conciencia sincera y corazón en- 
tero para Dios y, agrega el Se- 
ñor (Luc. 11:34), esto resulta en 
iluminación de la mente para en- 
tender su enseñanza, haciendo 
radiante toda la vida, una bendi- 
ción para todos los de alrededor. 
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A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
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Se oye demasiado poco de los már- 
tires chinos de la actualidad, según el 
Dr. Tomás Cochrane, en la revista mi- 
sionera “World Dominion”. Dice: 
““Llegará el día cuando el velo se le- 
vantará??. Recientemente un chino 
ayudó a uw. misionero, y 108 comunis- 
tas le preguntaron: “¿Es usted eris- 
tiano9??. ““Sí, lo soy ?”, contestó él. 
<í; Cómo murió este Cristo a quien usted 
siguet? “El fué crucificado””, se 
contestó. ‘‘Bienr’”’, dijeron ellos, tí nos- 
otros le enseñaremos 2 no creer en 
él; usted también será erucificado”?. 
Le tomaron y le erucificaron. Tres días 
después su padre vino y pidió el ca- 
dáver de su hijo para enterrarlo. “¿Es 
usted un cristiano también?””, se le 
interrogó. “Sí”, replicó él, y en lu- 
gar de darle el cadáver del hijo, le 
mataron a balazos en el acto. Estas 
y peores tragedias tienen lugar hoy en 
la China. 


POLINESIA 


El Dr. Deck cuenta de cómo se puso 
fin a una riña entre creyentes en una 
aldea de las Islas Salomón. Dice: “Fl 
Señor ha estado obrando en una aldea 
cerca de Walsusm, donde vive Nemuel 
H. Penuel P., el maestro, fué insul- 
tado por Sardius p., y para vengarse 
hizo pedazos dos Canons. Esto desper- 
tó hondas repercusiones en la aldea, y 
se formaron bandas. La disputa duró 
seis meses. Pero terminó al fin. Lo 
que ayudó para que Sardius se rin- 
diera fué el deseo suyo de que su 
hijita fuera a Afio, y le pareció que 
ella no recibiría bendición si él no 
hacía su parte para terminar la ene- 
mistad. El me visitó para que oråra- 
mos juntos, después de haber sido vi- 
sitado por los principales maestros, 
quienes también oraron con él 


‘La aldea ha sido profundamente 
conmovida, y todos creen que esta ri- 
ña se suscitó porque había muchos pe- 
rezosos en la viña del Señor. Uno y 
otro. ya está buscando servir al: Señor 
en la medida que le sea posible. Sar- 
dius parece ser un hombre transfor- 
mado, humilde, y deseoso de hacer la 
voluntad de Dios.”” 


MARRUECOS 


Dice el hermano Grossholtz, de Tán- 
ger: “Aunque hemos tropezado con 
muchas dificultades, hemos tenido mu- 
cho para animarnos en la obra. Ala- 
bado sea el Señor. En Tetuán, pueblo 
en la zona española, hay un lindo gru- 
po de creyentes en comunión. Algunos 
dan muestras de mucho celo en las 
cosas del Señor, y reparten folletos y 
Testamentos entre judíos y españoles. 

«(Un buen número de judíos viene 
a Ja casa donde vivimos. El sábado 
pasado a la tarde había nueve a quie- 
nes no habíamos visto antes. Me fué 
un gran gozo, Con la ayuda del Espí- 
ritu Santo, abrirles las Escrituras de 
Verdad acerca del Señor Jesucristo, 
su verdadero Mesías. Escuchan Con 
mucho interés. Pero, de parte de mu- 
chos, el temor a los hombres impide 
que le confiesen abiertamente. Con 
frecuencia me invitan a Sus negocios, 
cuando me preguntan acerca de la 
tierra de Palestina, y desean saber lo 
que dicen las Escrituras. Algunos ju- 
díos piden oración a su favor.” 


TRINIDAD 


El hermano Spencer y sus colabora- 
dores en Puerto de España sirven al 
Señor en un distrito que se considera- 
bu como excepcionalmente duro por 
la presencia alli de numerosos hindúes 
y mahometanos. Pero éstos les han 
proporcionado mucho gozo por su Ma- 
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nifiesto interés en el evangelio de 
Cristo. Por ejemplo! $e «celebraba una 
serie de reuniones de evangelización 
que ya cumplía dos semanas. Varios 
hindúes jóvenes asistieron, y noche 
tras noche bebieron 4vidamente de la 
Palabra. Viendo Nuevos Testamentos 
en los bolsillos de dos de ellos, nues- 
tro hermano sugirió una tercera sema- 
na de reuniones, preguntando al mismo 
tiempo al más interesado de ellos: 
“¿Es usted eristiano??”. ““No?”?, con- 
testó, ‘‘ soy mahometano ’’. ‘tY qué 
de usted??”, le preguntó al segundo; 
“¿es usted cristiano???. “No, soy hin- 
dú””, fué la respuesta. El tercero tam- 
bién era mahometano. Luego dijo el 
hermano Spencer: “¿Ustedes no creen 
que Jesucristo es el Hijo de Dios? ?”. 
“Sí, creemos?”, dijo uno de ellos. El 
hermano entonces les dijo que no po- 
drían ser mahometanos y Creer en 
Cristo. ‘No somos devotos mahometa- 
nos como otros?”, fué la respuesta fi- 
nal. En fin, nuestro hermano cree que 
estos hombres, como otros de su clase, 
están marcando el paso a los pies de 
Cristo. Ayudemos a nuestros hermanos 
con nuestras oraciones para que esas 
personas sean introducidas por la 
Puerta de la salvación que es Cristo. 


NORTE AMERICA 


Recién ha sido nuestro privilegio y 
gozo encontrarnos en Nueva Orleans 
de paso para el Canadá. Nos hospeda- 
ron los hermanos Sehlief, fundadores 
del ‘‘ Qood News Center’? (Centro de 
las Buenas Nuevas). Pasamos dos 0 
tres días con ellos y sus colaborado- 
res, y pudimos comprobar su abnega- 
ción en el servicio del Señor y la efi- 
cacia de la obra que se lleva a cabo 
en lo que podría llamarse *“los bajos 
fondos”? de Nueva Orleans. 


Durante la última guerra mundial 
nuestros hermanos iniciaron una inte- 
resante obra entre los miles de solda- 
dos y marineros que pasaron por aquel 
gran puerto sobre el Río Misisipi. 
El Señor les dió mucho fruto; muchos 
confiaron en el Señor como Salvador, 
y los cristianos fueron fortalecidos en 
medio de las innumerables pruebas de 
la vida militar. Terminada la guerra, 
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nuestros hermanos se sintieron guiados 
del. Señora trasladarse a Jos *“bajos 
fondos”? para alcanzar el elemento 
transitorio que nunca falta en una 
enorme ciudad marítima. Confiados en 
el Señor, alquilaron dos viejos edifi- 
cios de madera (muy comunes en ese 
viejo barrio). Los amueblaron y abrie- 
ron una hostería que sirviera de hogar- 
refugio para hombres jóvenes, que por 
su culpa 0 desgracia se encontraran 
abandonados en esa ciudad. Varias OT- 
ganizaciones de ayuda social, como 
también magistrados y policías, reco- 
miendan el Centro. A muchos jóvenes, 
probando tal vez por primera vez los 
amargos frutos del pecado, el ¡juez 
nocturno les diría: “Si yo suspendie- 
ra la'sentencia, ¿iría usted al “Good 
News Center”?””. Entonces notifica- 
ría al Centro, y les es dada una her- 
mosa oportunidad para buscar el bien 
espiritual del joven. Á todo joven que 
se anota en la mesa de entradas se le 
da un folleto evangélico, y si hay in- 
terés, se le invita a Conversar sobre 
el asunto de su alma. Los domingos y 
otros días hay reuniones de predica- 
ción en el salón contiguo. 


Los hermanos están considerando la 
necesidad de ensanchar sus, fronteras. 
Ya tienen una pequeña chacra donde 
pueden dar trabajo provisorio a varlos 
v al mismo tiempo cubrir algunas de 
las necesidades materiales del Centro. 
Además desean adquirir otros edifi- 
cios que hacen falta para poder ayu- 
dar material y espiritualmente a un 
mayor número de necesitados. Es una 
obra de fe y amor qué bien merece 
un lugar en nuestra intercesión ante 
el Trono de la Gracia. 


R. Powell. 
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Número de julio 


Lamentamos que por circunstancias 
imprevistas hubo que cerrar la revista 
con sólo 28 páginas, Por lo que fué 
necesario acortar algunos informes y 
postergar la publicación de otros, como 
también algunos artículos. Esperamos 
que nuestros lectores 103 disculpen. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


Audición cristiana evangélica 


Plácenos dar a conocer los importes 
recibidos por el tesorero durante los 
meses de mayo y junio próximos pa- 
sados: mayo $ 2.674.40; junio $ 1.779.30 
m/l. En reuniones celebradas el lunes 
18 del mes pasado simultáneamente en 
cuatro locales, miembros de la Comi- 
sión han explicado algunas de las di- 
ficultades que han experimentado ha- 
ce algún tiempo, y solicitaron las ora- 
ciones del pueblo de Dios para que 
esos contratiempos sean solucionados 
favorablemente dentro de breve. 


Notas de la Dirección p 


e Estimados lectores, ¿cómo están 
ustedes? Esperamos que estén disfru- 
tando de salud física y espiritual. ¿Qué 
opinan de nuestra revista? ¿Tienen al- 
guna sugerencia que hacer? 

e Nuestra administración tiene sus 
problemas como bien pueden ustedes 
suponerse. ¿Cómo ayudarla a vencer? 
En dos maneras: 1) Pagando suscrip- 
ciones atrasadas, y 2) Consiguiendo 
nuevos lectores. Hagan el favor de ser 
-cooperadores con nuestro administra- 
dor. Gracias. 

e ¿Conocen ustedes algunos creyen- 
tes que no son suscriptores a “El 
Sendero del Creyente””? Mándennos 
nombres y direcciones, y les enviaremos 
algunos ejemplares de la revista. 

e Recuerden que todos aquellos que 
trabajan en la dirección y administra- 
ción de la revista lo hacen sin tener 
ningún beneficio material. Esto es 
cierto también de los hermanos agen- 
tes, e igualmente cierto respecto a 
aquellos que nos honran con sus ar- 
tículos. Esto quiere decir que el im- 
porte de las suscripciones se destina 
:al pago de publicación y gastos de 
franqueo, etcétera. Demuestren uste- 
«les apreciación hacia todos los que es- 


criben y dan voluntariamente de su 
trabajo. Si no pueden conseguir nue- 
vos suscriptores, busquen otros medios 
de ayudar a la revista. 

e No olviden de prestar su apoyo 
à las revistas Mentor y Manantial, que 
se publican bajo los auspicios de la 
nuestra. Será apreciado. 

e Hemos cumplido treinta y nueve 


años y medio de trabajo a favor de 


las asambleas en general y creyentes 
en particular, y creemos que nuestra 
revista es digna de mayor apoyo que 
el que tiene. ¿Qué hará usted? 

e Hay en existencia algunos tomos 
encuadernados de años pasados. Pidan 
detalles a la Librería-Editorial Cris- 
tiana S. R. L., Caaguazú 896, Lanús, 
F.C.N.G.R. Hay también ejemplares 
de ““Grandes Verdades Bíblicas”? y 
““Daniel””. Solicítenlos, pues son muy 
útiles para las personas que han sido 
recientemente convertidas. 

e Y por último, estimados lectores, 
oren a Dios a favor de esta revista y 
aquellos hermanos que se ocupan de 
su publicación. Gracias. 


Nuevas publicaciones 


La Librería-Editorial Cristiana, S. R. 
L., de Caaguazú 896, Lanús, F.C.N.G.R., 
ha remitido a nuestra mesa un ejem- 
plar de las siguientes publicaciones: 


Abriendo surcos en suelo africano, 
por Gordon M. Airth, de San Bernar- 
dino, Paraguay, trata de la vida y 
obra del eminente misionero, Federico 
S. Arnot, en Africa Central. Este fi- 
nado siervo de Dios hizo una gran 
obra en vida, y muerto sus trabajos 
le siguen. Recomendamos el libro de 
143 páginas en la seguridad de que 
quienes lo adquieran hallarán en él 
amena, interesante e instructiva lec- 
tura, que les inspirará grandes deseos 
de ser mejores y más abnegados eris- 


A S 


pgx creyente II 


tianos. Arnot fué un gran hombre de 
Dios. 


La base de la fe cristiana, por G. 
M. J. Lear, es un folleto de 16 pági- 
nas repletas de irrefutables cimientos 
sobre los cuales reposar la esperanza 
del creyente. Los argumentos se divi- 
den en cinco partes, a saber: El tes- 
timonio del universo; El testimonio de 
la personalidad; El testimonio de las 
Sagradas Escrituras; El testimonio de 
nuestro Señor Jesucristo y El testimo- 
nio del nombre de Jesús nuestro Se- 
ñor. Lo recomendamos calurosamente, 


y esperamos que tenga mucha circu- 
lación. 


Nuevos obreros > 


Recomendados por las iglesias de 
Etruria, Ucacha y Villa María han sa- 
tido a servir al Señor en la obra de 
evangelización el hermano don José 
Angel Campillay y su esposa doña Hor- 
tensia Esther Franco de Campillay. 
Que el Señor les conceda rica bendi- 
ción y los prospere en su obra. 


COSQUIN (Córdoba) 


A fines de mayo y principio de ju- 
nio tuvimos el gozo de celebrar una 
semana de reuniones especiales: cua- 
tro noches para ministerio y tres para 
predicación, concediéndonos el Señor 
el placer de ver un alma entregándose 
a él. Para este esfuerzo tuvimos la vi- 
sita de nuestro apreciado hermano don 
Francisco Zinna, de Luján de Cuyo 
(Mendoza), por lo cual damos gracias 
a Dios, pues él nos ha concedido días 
muy hermosos, y los mensajes han sido 
dados en el poder del Espíritu Santo. 

Las reuniones siguen con mucho en- 
tusiasmo. El 9 de julio celebramos por 
primera vez una reunión de carácter 


. juvenil, en la que hemos sido honra- 


dos con la visita de hermanos de dife- 
rentes lugares. 

Al dar gracias a Dios por su mise- 
ricordia, rogamos a todos los herma- 
nos se acuerden de nosotros en sus 


oraciones, expresándoles nuestra gra- 
titud. 


O. Sedrán 


REUNION DE ENSEÑANZA (Bs. As.) 


Siguiendo con estas reuniones de en- 
señanza para hermanos sobreveedores 
y ayudadores en la obra, se llevó a 
cabo la cuarta de este año, el 11 de 
julio, la que estuvo a cargo de nues- 
tro apreciado hermano don Tomás 
Lawrie, quien trató el tema ‘‘ Diferen- 
cia entre una asamblea sencilla y una 
denominación””, tema que fué tratado 
con acierto y que no dudamos ha de 
ser de mucha bendición. 


JUJUY (calle Salta 944) 


De una carta del hermano Gerrard 
extractamos lo siguiente: ‘‘ Reciente- 
mente el hermano don Antonio Parisi 
y yo hicimos un viaje al norte, a las 
montañas. Nos llevó cası una semana, 
y tuvimos un tiempo de muchas opor- 
tunidades para el ministerio de la Pa- 
labra, mayormente en la Mina Agui- 
lar y en Ciénago: Grande. En el pri- 
mero de estos lugares hay un lindo 
grupo de hermanos que no hace mu- 
cho que se convirtieron, mayormente 
como resultado del testimonio de un 
matrimonio que se convirtió en Boli- 
via hace varios años. Están llenos de 
su primer amor, y mucho les ha gus- 
tado nuestra visita. El matrimonio de 
referencia ya no está allí (nosotros 
diríamos “ desgraciadamente 12, pero 
el Señor no se equivoca), habiéndose 
trasladado a la ciudad de Salta. Pero 
siguen lo mismo, a pesar de que entre 
ellos no hay ni uno bautizado toda- 
vía. El hermano don Roberto Leggat 
tenía que acompañarnos en ese viaje, 
pero enfermó de gripe justamente 
cuando teníamos que partir, de modo 
que no pudo ir. Sin embargo, fué des- 
pués, la semana pasada (la carta del 
hermano Gerrard es de fecha 14 de 
julio), y todavía no tenemos noticias 
de cómo le ha resultado el viaje. El 
lugar visitado es muy alto, como 4.200 
metros sobre el nivel del mar, y no 
todos pueden vivir alí. Gracias E 
Dios, a nosotros no nos afectó mucho??. 
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SAN JUAN 


„De. una carta del hermano. Reyes 
Delgado entresacamos las siguientes 
noticias: **En cuanto a la obra del Se- 
ñor en esta zona, tenemos muchos mo- 
tivos para alabar el nombre del Señor 
por la manifestación de su gracia en- 
tre nosotros en la salvación de almas 
y la confirmación de los salvos, así co- 
mo por el desarrollo que están experi- 
mentando muchos creyentes en las vir- 
tudes eristianas. La obra del Señor en 
Chepes (La Rioja) nos da mucho go- 
zo por sù crecimiento. Mi última visi- 
ta a esa localidad la hice el día 4 de 
julio, permaneciendo hasta el día 8 y 
teniendo varias reuniones de evangeli- 
zación y ministerio, con muy buena 
asistencia en cada reunión, Seis almas 
profesaron fe en el Señor Jesús como 
su Salvador. ?? 

Más adelante el hermano Delgado 
hace mención de la forma. maravillosa 
en que el Señor lo salvó de una muer- 
te casi segura a raíz de un accidente 
ferroviario, y aquí van sus propias pa- 
labras: “Este tren sufrió una terrible 
catástrofe al romperse un puente sobre 
el-arroyo-vallecito por el cual estába- 
mos pasando. La máquina se partió 
en dos, cayendo a ambos lados del te- 
rraplén. -Los coches «quedaron com- 
pletamente: destrozados, así como un 
coche de segunda en el cual había via- 
jato yo; pero el Señor me salvó mi- 
lagrosamente, pues momentos antes del 
accidente yo había pasado a los co- 
ches de primera en busca de un asien- 
to mås cómodo, previa autorización del 


i pues mi pasaje era d 
Asi fué en e 


Tun marg- 


g 


ie manera providencal que 
vo no estaba en el coche que resultó 
destrozado, El saldo del accidente fué 
dos muertos y veinte heridos, algunos 
de mucha gravedad, habiendo noticia 
posteriores de la muerte de otros. Un 
joven de veinte años que había subido 
al tren media hora antes de producir- 
se el accidente, encontró allí la 
muerte, *? 


SOCIEDADES BIBLICAS 


Informa la Sociedad Americana que 


para el año entrante de unos 2.080.000. 
ejemplares de las Escrituras. Se estima 
que el costo será aproximadamente, 
77.000 dólares. La Sociedad Bíblica ha 
aumentado su presupuesto de 48.000 
dólares en 1948 a -100.000 dólares en 
1949, La circulación. de las Escrituras 
en la China durante 1948 fué de 
98.842 Biblias, 111.686 Testamentos y 
2.726.154 porciones — un total de 
2.932.682 ejemplares. Las cifras abar- 
can el trabajo de tres sociedades bí- 
blicas. Pero en la China y países ve- 
cinos -—Manchuria, Mongolia, Sing- 
kiang y œl Tibet— viven unos 
500.000.000 de almas. Aunque se dis- 
tribuyeran tres millones de ejemplares, 
497.000.000 quedarían esperando su 
ejemplar. 


VIAJEROS 


Los esposos Lawrie partieron para 
Escocia el mes pasado. Esperamos que 
la permanencia de don Tomás en. sù 
país natal, juntamente con su esposa, 
sea de mucho gozo y provecho para 
ambos, como igualmente de refrigerio 
espiritual. 


ENFERMO 


Nuestro estimado hermano don Sa- 


muel A: Williams fué operado hace po- 
co, y al escribir estas líneas se halla 
nuevamente en el Hospital Británico, 
en observación. Oremos con fervor a 
favor de este estimado siervo de Diós 
y de su buena esposa, 


FICHERO DE CULTOS 


Las iglesias deberán muchas g 
a Dios por su ayuda en este di 
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«sobre el particular. 
TUCUMAN (Libertad 343) 

Se nos avisa que los hermanos han 
tenido el gozo de celebrar una serie 
de diez reuniones que ha sido de mu- 
cba bendición. 

BUENOS AIRES (Brasil 1750) 


El Señor bendijo grandemente du- 
rante unas reuniones especiales de pre- 
dicación del evangelio. Algunas almas 


hay una necesidad grande en la China fueron convertidas. 


f 


Septiembre de 1949 E } 


ACTUALIDAD 
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per G. M. d: Lear 


Contribución de Se ba dado publici- 
UNESCO dad ` al grandioso 
Spara paid: ón plan ce las Nacio- 
a nes Unidas de in- 
sados, corporar los benefi- 
cios del progreso científico, industrial, 
educativo y sanitario a las regiones 
más atrasadas del mundo, aportando 
la suma de $ 85.000.000 para este ob- 
jeto. Se trata de un gigantesco esfuer- 
40 en. provecho de centenares de mi- 
Mones de seres humanos, analfabetos 
muchos de ellos, que viven en condi- 
ciones incultas y malsanas, Tal pensa- 
miento y- aceión son dignos de todo 
encomio. En el tiempo de Nehemías 
también los. más afortunados tenian 
consideración de los i 


favoreei- 


í 
YER 
preva- 


; es sl vamos a 
que. no gozan del co- 
evangelio en su pureza 
Plenitud. Cada erevente dabe ser mi- 
sionero; cada asamblea un foco de luz 
gélica en el distrito donde está: 
ciudad donde hay un testimonio 
al nombre del Señor debe pensar en los 
muchos pueblos alrededor que yacen 
en la obscuridad de ignorancia, vanas 
supersticiones o vicio avasallador. Pa- 
rece que la U. N., no se fija en el gas- 
to de tantos millones para efectuar 
un fin tan loable; y ¿vamos a ser mez- 
quinos nosotros en el dinero que el 


Señor nos ha permitido poseer? ¿No 
cantamos a menudo: 


““Al Señor Jesús loemos, 
Porque tanto le debemos; 
Lo que somos y tenemos 
Sólo es nuestro en & 7? ` 


Aniversario Recientemente se 
de ha celebrado el 
Hiroshima cuarto aniversario 


del uso: de la pri- 
mera bomba atómita empleada con fi- 
n ] cuando. la ciudad de 
iro astada por la fuer- 
ža €e la explosión y del incendio re- 
sultante, además de los efectos dañi- 
nos de la radiación consioniente. La 
federación de entidades femeninas do 
la. prefectura de Hiroshima aboga por 
que nl lema “No más Hiroshima ?? se 
le No más guerras”, Pué 


para el futuro, la 
terror debería buscar 
corazón. Ya tenemos la 
ión de dos grandes guerras, la se- 
gunda peor que la primera; “sin em- 
20, n una o en dos maneras hubla 
2108; mas el hombre no entiende??, 
(Job 33:14.) Si el mundo no quiere ` 
aprender nada, los creyentes deberia- 
mos recibir instrucción, dándonos cuen- 
ta de lo corto que es el tiempo restan- 
te para. que aprovechemos bien las 
oportunidades que nos quedan, “no 


inidad en eu 
a Dios de todo 
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procurando propio beneficio, sino el 
¿de muchos, para que sean salvos? (1 
Cor. 10:33.) 


Discurso Hago poco. que, el 
sobre OLAS i ES p Jia- 
E cienda disertó s9- 
Economía bre temas relacio- 
nados con Ja consolidación económica 
de la nación. Dió lugar de primordial 
importancia al trabajo, que es la pie- 
“dra básica de todo verdadero bienes- 
tar financiero. Dijo: “Sin trabajo no 
hay producción; sin producción no bay 
bienes; siw bienes ‘no hay riqueza, y 
sin rigueza ro puede baber bienestar 
para uadie?”. Son- éstos pensamientos 
muy acertados, y nos baria bicn apli- 
carlos en la esfera espiritual. Si desea- 
mòs ver la prosperidad de las igle- 
sias, es de urgente necesidad que tra: 
bujemos para este fin. Es un hecho in- 
negabie que hay muchos miembros de 
las congregaciones que no hacen más 
que hacer acto. de presengia, y esto, 
en algunos “casos, COR poca regulari- 
dad. Ln estos días tan solemnes cuan- 
do podemos ver acercarse el fin del día 
dela gracia y el. tiempo cuando Jos 
juicios de Dios se van a ul ¡Ar S0- 
bre el mundo, hay creyentes que obran 
como si en realidad no fueran creyend- 
tes; a lo menos, su fe no sc hace ver 
por sus obras. No seamos zángarnos en 
la colmena de la iglesia: trabajemos y 
produzcáamos. 


Contíctos 

ourer3s ta el es; de 
descontento, y oímos do bue ofi- 
ciales y no oficiales. El resultado 08 
vna calamidad para Ja nación y, Un 
desquicio de la vida normal del públi- 
co. Cuando el espíritu de descontento 
sc apodera de un gremio, parece que 
no se fijan en el castigo que infligen 
a persoñas completamente ajenas del 
asunto en litigio. La frecuencia de los 
paros es un indicio del egoísmo que 
reina en el mundo. Los cristianos, sal- 
vados del mundo, tenemos el debor de 
mostrar móviles muy diferentes, “no 
mirando cada uno a lo suyo propio, si- 
no cada cual también a lo de los 


otros’? (Til. 2:4), y así manifestando 
el desprendimiento de su Señor, El so” 
sacrificó por amor de nosotros: ““tam- 
nosotros debemos poner nuestras 
vidas por los hermanos’ (l Juan 3: 
16.) 


RARAS 4 


FLORILEGIO 


e No se debe hablar por su- 
perlativos, ya por no exponerse 
a ofender la verdad, ya por no 
desdorar su cordura, Las 0xage- 
raciones son prodigalidades de 
la estimación; y dan indicio: de 
cortedad del conocimiento y del 
gusto. 


e La diligencia ejecuta pres- 
to lo que la inteligencia prolija- 
mente piensa. Es pasión de ne- 
cios la prisa, pues obran sin re- 
paro. : 


e Quieren algunos ` 
primeros en segunda 0 
que ser segundos en la primera. 


o A unos se les gastan. los 
oidos de oír mucho dulce en li- 
sonjas; a otros. de escuchar 
amargo en chistes. Es, por el 
oír de la palabra de Dios que 
iene f a fe si- 


A a yR 


Eau, 


AYMARA MASAYA aa a a aa aa YO a 


i Ta 
phras Ge 


ALIIT IIIT AAA? 


e “Lo que ha de durar una 
eternidad ha de tardar ctra en 
hacerse. *?.“Lo que mucho, vale, 
mucho cuesta? Por gracia: so- 
mos escogidos dlosde antes de 
la fundación del mundo. ` 


e “No. haya desperdicios ni 
de saber ni de valer”? BI mismo 
Señor mandó recoger sobrantes 
para evitar desperdicios. 


ARANA 


| 


: AMOR DE DIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


(1 Cor. 13:7) 


Al seguir considerando el te- 
ma que ocupa esta página desde 
el Principio del año, haremos bien 
en recordar que el amor no es un 
don espiritual especial que aleu- 
nos pueden tener y otros no Es 
una dádiva o gracia que debe ser 
comun a todos los creyentes pues 
es el primer fruto del Po h 
En Gálatas 5:22 leemos: “E fia. 
to del Espíritu es amor”? aen 
con lo cual las otras gracias S 
benditas, y sin esto nó Podremos 


ejercitar los demás dones con 
provecho. de 
El 


rap Q 
HONS 11 


na, y nos alegr que 


que tuviéramos este E G 
17:26.) Luego aconseja: “Estad 
en m amor”, (Juan 15:9.) Final- 
mente nos da la clave para: perma- 
necer en su amor, en Juan 15 :10 


y tir Í 
En los últimos versículos del 


capítulo 12 de su primera carta 
3 


el T Pablo promete mostrar 
a los cormtios ‘“‘un- camino más 


ow »” 
excelente” que aquel por el cual 


9) El amor todo lo espera 


BN 


por Gilberto €, Sharpin 


ellos andaban. Estaban tan dis 
traídos en contenciones y envidia ; 
sobre los dones de los demás Sa 
la unidad estaba. casi destruida. 
tista era una prueba de que el 
amor a Dios y a los hermanos fal- 
taba; de modo que faltando est A 
amor, los dones y las E 
e eran menos que náda en 
ar Na a Sn 7 y , 
: a as j > ~ m x jue era evi 
a o i se amaban unos a 
D por eso era marcada su po- 
El apóstol deseaba corregir es- 
tos defectos y abusos mostrá d 
les la forma de os 


agradar a Dios 


Pas 
(emp 3 


Existe en nuestros días el mis. 
mo peligro, y el Señor quiero Ie- 
varnos a esferas más altas de eo- | 
munión con él, de manera que de 
bemos hacernos aleumas pregun- 
tas, dejando que el Señor nos con- 
teste con su santa palabra. 


z aaa proviene este amor? 
a Palabra nos dice: “Carísimos 
s dice: “Carísimos, 


amémonos unos a otros; porque 
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el amor es de Dios. Cualquiera - 
que ama, es nacido de Dios, y ĉo- 
uoce a Dios”. (1 Juan 4:7.) 

¿Cómo nos es dado? En Roma- 
nos 5:5 leemos: “La esperanza 
no avergüenza; porque el amor 
de Dios está derramado en nues- 
tros corazones por el Espíritu 
Santo que nos es dado””. 

¿Quién nos prueba este amor? 
“Sinos amamos unos a otros, Dios 
está en. nosotros, y su amor es 
perfecto en nosotros: En esto co- 
nocemos que estamos en él, y él 
en nosotros, en que nos ha dado 
de su Espíritu.” (1 Juan:4:12,13.) 

¿Quién nos podrá apartar de 
este amor? Leemos: “Estoy cier- 
to que ni la muerte, ni la vida, ni 
ángeles, ni principados, ni potes- 
tades, ni lo presente, ni lo por ve- 
nir, ni lo alto, ni lo bajo, ni nin- 
guna criatura nos podrá apartar 
del amor de Dios, que es en Cristo 
ús Señor nuestro.” (Romanos 


Jes 


8: 38, 39.) 

El capítulo 13 de 1 Corintios es 
como una dulce melodía del cie- 
lo, y puede ser dividido en tres 
partes: i 


4 F E 
a da 


comparación del arnor — 


1% 


versiculos 4-7. 

29 Ll alcance del amor — ver- 
síenlos 8-13, 

El cristiano debe tener estas 
tres grandes marcas, Debe ser un 
hombre de fe, de. esperanza y 
de amor, siendo el mayor de ellos 
el amor. (v.13,) 

Considerando la primera divi- 
sión, la comparación del amor con 
las demás virtudes, en los ver- 
sículos 1 a 3 comprobamos que. 


la elocuencia, el conocimiento... 
una fe poderosa, la generosidad, 
el martirio, son` todos virtudes 
que de nada sirven si no están 
movidas por el amor. 

La definición del amor. Se ex- 
plica claramente en los versicu- 
los 4 a 7, y notemos que la pre- 
senta en dos formas: positiva y` 
negativa. 

El alcance del amor.. Es. eterno, 
pues nunca deja de ser, (v. 8). 

El amor es el vínculo de la per- 
fección. (Colosenses 3: 14.) Por- 
que “todo lo sufre, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta?””. * 

Debemos pensar un poco en es- 


te aspecto del amor: “el amor ` 


que todo lo espera””. 

Un creyente bajo la influencia 
de este amor siempre tratará de 
soportar y cubrir las faltas o im- 
perfecciones de los demás herma- 
nos. Estará siempre listo a creer 
lo mejor de sus hermanos, Y cuan- 
do ya no puede tener fe en una 
persona por su conducta, enton- 
ces el amor se pone en juego y da 
lugar a la esperanza, y espera el 
arrepentimiento del transgresor 
y su restauración. 


que pudiera H 


TEPEN: : 5 t č 
ao cy Ï emos eóámo ella ama a 
madre. Mircmos cono ella ama a 


todos sus bijos por lgnal, pero eó- 


mo se agranda ese amor por el 
más débil, el que necesita más 
cuidados. Y cuando los hijos ad- 
quieren malas inclinaciones, O son 
irrespetuosos y contumaces, pa- 
rece que la madre- los amà por- 
que son sus hijos, pero a} verlos 
tan desgraciados los ama más. Y 
aunque ella haya perdido la fe y 


la esperanza en su hijo, el amor 
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e 
todo lo espera” é 12, qi 
o lo espera”, y éste a su vez cas 19: 12, que fué a un país le- 


puede encender ambos: 

f El Señor Jesús nos relata la vi- 
da del hijo pródigo que con vivos 
colores nos muestra el amor del 
Padre, el amor que “todo lo es- 
pera?”, esperando a su hijo ingra- 
to por cierto; pero esperó su vuel- 
ta, y también oyó de su hijo las 
Palabras de confesión. ““El amor 
todo lo espera.” 

También este texto tiene” sù 
otro aspecto: el de esperar en las 
promesas del Señor. ¡Cuántas 
promesas tenemos en las Sagra- 
das Escrituras! ¡Y qué valiosas 
“son! El creyente en Cristo, que 
por sobre todas las cosas ama al 
Señor, debe tener un deleite es- 
pecial en “esperar” el cumpli- 
miento de las promesas del Señor. 


Hay una iglesia que se destaca 
entre todas, a la cual el apóstol 
Pablo dice que no tiene necesidad 
de hablarle del amor fraternal 
porque . sus. miembros habían 
aprendido de Dios a amarse unos 
a otros. (I Tesalonicenses 4:9.) 
Pero si buscamos el porqué de esa 
condición tan encomiable, encon- 
tramos que 


se san las mismas y 
A 


1 
ARPA ur aut. a E 
habras para destacar ung ds 


En 1 Tesalonicenses 5 :1 leemos: 
“Empero acerca de los tiempos y 
de los momentos, no tenéis, her- 
manos, necesidad de que os escri- 
ba: porque ya sabéis bien. que el 
día del Señor vendrá”. 

Cristo mismo nos dice “velaq” 
y velar es “esperar”. Cristo es 
el hombre noble referido en Lu- 


jano para tomar para sí un reino 
y volver. El ha ordenado a sus 
siervos: *““Ocupaos entre tanto 
que vengo”, Cuán triste es pen- 
sar que hay muchos que han per- 
dido aquel “primer amor””, ese 
amor que “todo lo espera””, y se 
unen a los que dicen: “Mi Señor 
tarda en venir”, y sabemos muy 
bien que con esas palabras se em- 
pieza el descenso en la vida espi- 
ritual, que puede llevarnos a 
grandes tristezas. . 

No era así con los hermanos te- 
salonicenses, pues el apóstol re- 
lata que ellos se habían converti- 
do de los ídolos a Dios, para ser- 
vir al Dios vivo y “esperar” a su 
Hijo de los cielos. Que Dios nos 
ayude a imitarlos. (1 Tesal. 1: 
9-10.) 


La justificación por obras y la 
justificación por fe no pueden co- 
existir; y como la justificación 
por fe es cosa positiva, entonces 
mo existe la por obras. El eno se 


tireuneida (para Jus il 


haee temiendo la ley (Gál 5:2),y 
el que teme no eres en el poder de 
la gracia, y el que no cree no pue- 
de recibir beneficio aleuno de esa 
gracia a la cual es incrédulo. 

El apóstol no era antinómico, 
pues la antinomia es la contradie- 
ción entre dos partes de una mis- 
ma ley; contradicción entre dos 
principios racionales. 


RICOS ED DIOS 


por Geo, H. French 


“Y díjole Dios: Necio, esta no- 
che vuelven a pedir tu alma; y 
lo que has prevenido, ¿de quién 
será? Así es el que hace para sí 
tesoro, y ho es rico en Dios.” 
(Lue. 12:20,21.) “Y no es rico en 
Dios””; em otras palabras, ¿qué 
importancia o valía tienen- Jos 
“valores”? sin Dios? Pero en este 
sentido, “valores?” no se limita 
a títulos, acciones y bienes mate- 
riales, sino también a cosas mora- 
les u otras. de su propia creación 
con las cuales los hombres se ador- 
nan y de las cuales se jactan. La 
iglesia en Laodieca (Rev. 3:17) 
se vanagloriaba, pensando que se 
hallaba en estado de opulencia, 
condición de satisfacción propia 
por cosas obtenidas por esfuerzos 
propios, sin tener en cuenta à 
Dios, posición que mereció un se- 
vero reproche de aquel que se ti- 
tula “el Amén” (que equivale a 


‘viv o yo, Jehová” del An- 
mo Testa ento) en estas 


rico, y Coy Faka es eido; y no 
tengo necesidad de ninguna cosa; 
y no conoces que tú eres un cui- 
tado y miserable y pobre y ciego 
seudo; yo te aconsejo que de 
mí compres oro afinado en. fuc- 
go, para que seas hecho rico...” 


“Crieo en Dios?” 


O gea, hazte 


Pobreza es carencia de lo nece- 


sario para la vida; falta, escasez, 
y figurativamente. es falta de 
'magnanimidad, de gallardía, de 
nobleza del ánimo. Y en estado es- 


piritual, es la carencia de lo ne- 

cesario para producir esa grata 

abundancia de vida que el Señor 
vino a dar; es falta de escasez de- 
apetito por la palabra de Dios, la 
vración, la obediencia a la volun- 
tad: del Señor; es la ocultación, 

por prácticas o deseos contrarios 
al Espíritu, de la magnanimidad 
y de la nobleza de ánimo que de- 
ben caracterizar al cristiano, La 
pobreza material. es una condi- 
ción muy indeseable; pero la es- 
piritual es barto triste y descon- 
soladora. Es muy oportuna, pues, 
Ta recomendación: “para que seas. 
hecho rico”, “rico en Dios” 


Riqueza es lo opuesto a pobre- 
za; aquélla se describe gomo: 
abundancia de bienes y cosas pre- 


ciosas; copia de cualidades 0. 


atributos excelentes. En las ya 
gradas. Escritura as la palabra “ 

quezas” se usa para indicar hie. 
nes Y omo > po or ejemp olo 


sirituales y 
morales s pos {as por Dios 
y mat ay a Jos hombres 
(Ron. 2:4); de la gloria de Dios 
hecha ef dra creyentes 

(Rom: 9: 


sabina y e000 


4 LOA 
Tis 
E 


Jeseripir € 
eíd 


vientos (Rom. 
acia (Efes. 1:7; 


de su herencia 


riquezas de Cristo (Efes. 3:8), y 
otros casos. También se conside- 


ra “mayores riquezas el vituperio 


3:16); de su- 


en F antos (Efes. 1:18); de las 
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de Cristo”. (Heb. 11:26.) Así que 
entre las “mayores riquezas?” de 
los creyentes está el vituperio de 
Cristo. 


Sobre ser ricos en Dios uno ha 
escrito : “*¿ Qué es ser rico en Dios? 
El Señor lo explica en Luc. 12: 
29-34. Es estar libre de ansia en 
lo que a cosas materiales se re- 
fiere; es confiar en Aquel cuyo 
conocimiento de nuestras necesi- 
dades es completo. Es poner en 
Primer término las cosas de Dios, 
en la seguridad de que “estas co- 
sas os serán añadidas”? Es rego- 
cijarse en ser ovejas de su reba- 
ño, hijos de su familia, súbditos 
de su reino. Es ser generosos de 
corazón. El que hace tesoro en 
los cielos se hace rico en Dios”. 


Las verdaderas riquezas espiri- 
tuales, ser ricos en Dios, se hallan 
siempre en Cristo, el Señor. Citas 
renos algunos pasajes para de- 
mostrarlo: En Efes. 3:8 el após- 
tol, que toma el lugar humilde 


llamándose “menos que el más 


a de todos los santos”? di- 


y 


te que] le es “dad da esta gracia de 


anune iapa 


LiL ee S 

Para en su ca bal senti- 
do este glorioso evangelio, el 
apóstol o cualquier siervo del Se- 
fior debe estar en contacto éon 
las “Gnescrutables eos de 


anno 


sículo “ori , 

Jos creyentes: “De de SOIS VOS- 
otros en Cristo Jesús, el cual nos 
ha sido hecho por Dios sabiduría, 
y justificación, y santificación. y 


redención ” ¡Qué fuente de ri- 
queza hay aquí! Disfrutemos de 


las emanaciones de estas rica 

prendas, y la vida será entonces 

una. irradiación de “ricos en 

Dios”. Miremos ahora Col. 2:3 y 

hallarernos otro depósito de ver- 

daderas riquezas. Dice: “En el 
cual (Cristo) están escondidos to- 
dos los tesoros de sabiduría y co- 
nocimiento”. Se nos exhorta: 

“No seáis sabios en vuestra opi 
nión?” (Rom. 12: 16), pues eso es 

ser pobres. Hay para el creyente 
un rico manantial de perfecta sa- 
biduría; y si él toma de esa fuen- 
te, será “rico en Dios” en cor- 
dur “a, ea prudencia, en una in- 
equivoca sabiduría que se verá on 
todos sus actos. 

La condición de suficiencia pro- 
pia en que había caído la iglesia 
en Laodicea es el peligro fatal de 
un estado de tibieza; lo fué en- 
tonces y lo es hoy. Despiértate tú 
gue. duermes en el lecho de la in- 
diferencia, tú que eres sordo a los 
llamados cariñosos de Dios, que 
eres apático a las invitaciones del 
Señor a vigilar, que eres insensi- 
ble a los sagrados impuls 
spiritu que desea condi 


os- del 


ese 
fi , a 3 
Za, de a lez ED al de ee 
guera. sin visión de 1 Dios. Obede- 
ce la recomendación sabia del 
AMEN, so Postigo Fiel : 
ro. que no solamente s 


que diee sino el que es 


e 
4 
l, 


A, Y 
consigue de él “oro afinado en 
o, ea no el oropel de pobre 
imita sino el oro cue ha pro- 
des su T y que ro pierde 


jemás la brillantez de su eterno 


valor, y serás “hecho rico””, rico 
en Dios. Ese “oro”? que enrique- 
ce en Dios obtiénese sólo Jel Se- 
ñor de la iglesia, de aquel que 
Dios ha hecho “Señor y Cristo” 
No es posible en este corto ar- 
tículo decir todo cuanto constitu- 
ye ser “rico en Dios”; pero lo 
siguiente servirá de ejemplo: 
Mat. 5:85: “Bienaventurados los 
limpios de corazón: porque ellos 
verán a Dios?” : Limpieza dle cora- 
zón es riqueza que ños permite 
ver más allá de las pobres circuns- 
tancias de aquí, y tener la mira 
puesta en Dios, y el que la tiene 
no se enredará con las cosas que 
empobrecen la vida. eristiana. 
Mat. 8:10: “Jesús se maravilló, 
y dijo...: De cierto os digo, que 
ni aun en Israel he hallado fe 
tanta”. “Ricos en fe”? (Sant. 2: 
5) hará que podamos agradar a 
Dios (Heb. 11: 6) y, cual Enoe, 
obtener “testimonio de haber 
agradado a Dios”. ¡Qué riqueza! 
Ricos en Dios. Mat. 13:49,46 nos 
enseña que el que quiere ser rico 
en Dios deberá tener un vivo de- 
seo de buscar “buenas perlas?””, 
vale decir, buscar lo que es de 
verdadero valor espiritual. mo 
10:12 indica quu 
cuidar “la buena an ; 
no le será quitada”?, por oaa 
nos de otras cosas que, aunque 
legítimas y necesarias, no deben 
sustituir lo que es ““mejor??. Ocu- 
pando el lugar de “la huena par- 
te”, se logra lo necesario para 
mejor cumplir los otros servicios 
para Dios, pues entonces se ` ha- 
rán como expresión de estar “ri- 
cos en Dios”. Juan 1:45: “He- 
mos hallado... a Jesús?” y Filip. 
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3:38: ““Reputo todas las cosas pér- 
dida por el eminente conocimien- 
to de Cristo Jesús, mi Señor”” 
Cristo, él mismo, es la expresión 
de las riquezas de Dios, y ballar- 
lo y conocerlo es ser “ricos en 
Dios’ en sumo grado. Y por úl- 
timo 1 Ped. hablando de la 
principal piedra del ángulo, esco- 
gida, preciosa (el Señor Jesucris- 
to), dice: “Ella es pues honor a 
vosotros que ereéis”. La versión 
moderna dice: Para. vosotros 
pues que ereéis, él es precioso””. 
Otra versión de 1 Ped. 2:6,7 es: 
“Mira, estoy colocando en Mon: 
te Sión una piedra angular, eseo- 
gida y tenida en honor, y aquel 


uy a fe reposa en él (Cristo) nun- 


ca tendrá razón de avergonzarse. 
(Isa. 28:16.) A vosotros los ere- 
yentes, por lo tanto, pertenece 
ese honor”. Esto sí que es ser 
“rico en Dios?” 


Estimados lectores, apreciemos * 


mucho esta riqueza puesta a mues- 
tra disposición y recomendada 
por el Señor. Seamos “ricos en 
Dios”? en nuestra vida íntima, y 
expresemos a la iglesia y al mun- 
do el fruto de esa riqueza: “Ri- 
cos en Dios?” 


Cuando. Jehová descendió al 
Monte Sinaí, inauguró la dispen- 
sación de la ley; cuando venga el 

Hijo del Hombre (Cristo) en glo- 
via, comenzará el remo de justi- 
cia; cuando descendió el Espíritu 
Janto en el día de Pentecostés, 
inició la presente era de gracia. 
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LOS PROFETAS MENORES 


ACERTADOS: MENSAJES PARA HOY 


a CE EAS 


LSO 


RA 
ARA 


e, 


E) El Eibro de Sofonias 


Por Waker B. Penger 


1. El Profeta. Sofonías era prin- 
cipe de la familia real de Judá 
(1:1), y en Jerusalem presentó 
su mensaje profético para el pue- 


“blo de Judá 


2. La Ocasión, En el orden era- 
nológico Sofonias signió a Mi- 
queas, siendo contemporáneo de 
Nahum, y pronunció su mensaje 
en tiempo del joven rey Josías, 
poco antes de ini éste la gran 
reforma relatada eu los libros de 
Reyes y Crónicas, o cuando re- 
cén fué miciad 


la eha reforma 
(año 621 4, €.) Si Sofonias go- 
bre vivió al primer Sen delz rey 


Sofonias 
so de unos cH os. para 
cuyo periodo la B no contie- 
ne ningún escrito profético. 

La lección menltada por la 
destrucción de Samaria (Israel) 
y la enseñanza de los profetas an- 
teriores, especialmente la de 
Isaías, no tuvieron en. el ánimo del 


pueblo un efecto profundo y per- 
manente. El reinado de Manasés 
ocupó buena parte de ese perío- 
do, y la mala conducta personal y 
adoiinistrativa del rey evitó toda 
tendencia hacia reforma por me- 
dio del ministerio profético. 


rir 


Terminado el reinado de Ma- 
nasés, y el de Amón —de dos 
años—, ascendió al trono de Ju- 
j esias, eN cuyo corga- 
2 el temor del Señor, y 
volvió a olrse la voz profética 
con mensaje de Dios para el pue- 


E 


ex da ión del 


nua pronta ri 


da la ciudad en 606 A. €, cayen- 
do con ella el imperio asirio, ven- 
cido por Babilonia. Naturalmen- 
te, estos acontecimientos repercu- 
. tieron directamente en el espíritu 


y la vida del pueblo en Palestina. 


Después de las reformas en' 


tiempo del rey Ezechias, el pue- 
blo volvió a caer en un estado la- 
_mentable, de manera que todo 
Judá quedó sumido en decaden- 
cla moral y espiritual. Fué en es- 
te ambiente que el joven Josías 
empezó a reinar, y fué para Ju- 
dá en tal situación de decaden- 
cia que la palabra del Señor vino 
a su siervo Sofonias. En las eon- 
diciones prevalecientes de idola- 
tría y transgresión, las palabras 
del profeta Sofónías estimularían 
en gran manera al pío Josias en 
su esfuerzo reformador tan opor- 
tuno y saludable, 


El profeta denuncia fuertemen- 
te al pueblo por no haber tomado 
en cuenta debidamente los juicios 
ya sufridos, y lo exhortó a condu- 
cirse de tal manera que pudiera 
escapar del juicio terminante a 
efectuarse sobre las naciones men- 
cionadas en el mensaje. Tras es- 
tas exhortaciones (como hicieron 

también otros de los profetas), 

Sofonías presentó un lindo ewa- 
dro de un período posterior de 
renti auración para el pueblo eses- 


Y auineltár en el: pensa- 
miento de la nación la esperanza 
vital de tal restablecimiento en 
Palestina, que así prepararía el 
camino para el advenimiento del 
Mesías, quien debía venir por 
medio de Judá en un tiempo de 
Paz, 


Israel había sido esparcido por 
el poder de Asiria y, a los quince 
años del pronunciamiento de So- 
fonías, se efectuaría la primera 


her 


transportación de cautivos de Ju- 
dá a Babilonia, y en unos treinta 
y cinco años se completaría la 
cautividad de todo. el pueblo de 
Judá; pero el remanente creyente 
y fiel se consolaría con las pala- 
bras del profeta que prometieron 
un restablecimiento seguro en paz 
y gloria. 


4. La Profecía La profecía de. 


Sofonías consta de tres capítulos 
en nuestra Biblia, anunciando la 
ira de Dios a caer sobre el pue- 
blo de Judá por su pecado —en- 
pi tulo 1; una Hamada al arrepen- 
timiento dirigida a Judá—- capi- 
tulo 2: 1-3; un pronunciamiento 
de juicio sobre las naciones rela- 
cionadas —capítulo 2:4— 8 133 y 
una promesa de restauración glo- 
riosa en la tierra santa para un 
remanente con la presencia mani- 
Nesta del Señor en medio de su 
pueblo — capítulo 3:14-20. 
El mensaje de Sofoníss gira al- 
redeñor de “el día del Señor” 
14; “el día de iva”? -— 1:15, 
2: 2 y 3; y un día de salud — 
3 :11,16; primero el juicio y luc- 
go la a día de guerra 
y aflicción, ” Tuego día de gozo 
3 MOS 


ná ad de Dios. 
Hi nombre Soforías sienifica: 
“Escondido o guardado de Jeho- 
vá”, o “En el secreto de Jeho- 
vá”. Aquí está el mensaje de 
quien fué atalaya de guardia que 


tuvo. a su cuidado el secreto del 


Señor, y el fiel siervo “ guarda- 
do”? por el Señor, revelando un 
corazón que sufría por lo que iba 
a acontecer al pueblo elegido, co- 
(Continúa en la págine 210} 
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Preguntas y Respuestas 


Pregunta N°? 11: En algunas oracio- 
mes suelen emplearse las expresiones 

‘f querido Padre?””, ‘querido Dios ’?, 

“* querido Salvador”? etcétera. El Se- 
ñor es el Amado (Juan 21:15-17; Efes. 
1:6); pero aun así, ¿Mo choca, o Bo €s 
impropio o algo irreverente, por lo ge- 
neral, el uso poco elevado a veces del 
tratamiento de ““guerido?* al dirigir- 
nos a Dios? 


Contestación: La pregunta merece 


atención muy cuidadosa, puesto que, al 


dirigirse a Dios en oración, el creyen- 
te nunca debe olvidar que entra en la 
augusta presencia. de aquel que es 

**santo, santo, santo?”. 

Grande privilegio tiene el creyente 
al así acercarse & Dios y poner dejan- 
te de él sus cuitas y peticiones, sa- 
biendo. que hay oído atento a su 
clamor y poder para concederle sus 
peticiones, como asimismo voluntad 
para contestarle más abundantemente 
de lo que puede pensar. Pero al diri- 
girse a Dios, el creyente debe tener 
bien en cuenta lo que dice la palabra 
de Dios acerca de ese privilegio, y de- 
be ajustarse a. las enseñanzas de esa 
palabra. Y ¿qué enseñanza más acerta- 
dá puede hallarse que Ja de los prime- 
ros versículos del capítulo 11 del Evan- 
gelio según Lucas, donde se lee: “Uno 
de sus discípulos le dijo: Señor, ensó- 
ñanos a orar... y Jes dijo: Cuando 
orareils, m : Fado iro 


El padrentestro *” — 
no es una fórmula para ser repetida 
en determinadas oportunidades, pero, 
sí, ës un modelo de ja oración —de la 
manèra de dirigirse el peticionante 


y la primera cosa que se notá es la. 


suma reverencia que expresan las pri- 
meras palabras, las citadas en el pá- 
rrafo anterior. No hay adjetivo. como 
‘amado’? o “querido”? sino una fra- 
se: “Sea tu nombre santificado””. Es 
un nombre “aparte”? de todos los de- 
más, y el creyente, aunque tenga el 
privilegio . de «dirigirse al “Padre”, 
siempre debe acordarse de que se di- 


«rige al eterno Dios. 


llamado—. 


Ll Señor Jesús, en su gran oración 
intercesora en el capítulo 17 del Evan- 
gelio. según Juan, conserva este tono 
de reverencia, diciendo: ““Padre** (v. 
1), **Padre”? (v. 5), “Padre Santo” 
o 11), ““oh Padre”? (v. 21), “Padre”? 

. 24) y y “Padre justo”? (v. 25). Lue- 
X cuán reverentes son las palabras 
en Lucas 23: 46, donde, aun en los mo- 
mentos de la consumación de la obra 
redentora, el Señor Jesús emplea pa- 
labras escogidas y sencillas: ‘Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu”? 

Han sido conservadas para nuestra 
enseñanza algunas oraciones del tiem- 
po apostólico. Préstese atención a su 
reverente fraseologia, En Hechos 1:24 
los' discípulos dirigieron su oración 
así: “Lú, Señor, que conoces los cora- 
zones de todos”? En Hechos 4:24 di- 
jeron: *“Señor, tú eres el Dios que hi- 
ciste el cielo y la tierra, la mar, y to- 
do lo que en ellos hay. El apósto! 
Pablo, en su epístola a los Efesios, es- 
eribe: **Bendito el Dios y Padre. del 
Señor nuestro Jesucristo (Wíes: 1:3); 
“que el. Dios del Señor nuestro Jesu- 
existo, el Padre de gloria, os dé? 
(Efes, 1:17); ““doblo mis rodillas al 
Padre de nuestro Señor Jesucristo?? 
(Efes. 3:14); y. en su epístola a los 
Colosenses: “Dando gracias al: Padre 
que nos hizo áptos para participar de 
la suerte de los Santos en 


nO me equivos 
gue én la palabra de Dios uo s 
tra, ninguna oración dirigida a ‘í mues- 
tro querido?’ o **nuestro amado’? Dios, 
ni aun por parte del Señor Jesús, Hijo 
del Padre. El privilegio que tiene el 
creyente es cl de dirigirse al Padre en 
el nombre del Señor Jesús, y siempre 
es bueno retener y emplear lo enseña- 
do en la Palabra, no permitiendo que 
la emoción natural se apodere: de la 
lengua cuando en oración el creyente 
entra en la augusta y santa presencia 
del Dios y Padre de nuestro Señor Je- 
suctisto. 


Tomás Lawrie 


Por Roberto Hogg 


CORDONES DE TRES DOBLECES EN EL NUEVO TESTAMENTO 


Parte HE 


Después de haber examinado 
algunas muestras de cordones de 
tres dobleces en el Antiguo Tes- 
tamento, vamos a revisar aleu- 
nos ejemplos que se hallan en el 
Nuevo Testamento. 

Entre los doce apóstoles del 
Señor Jesucristo, Pedro, Jacobo y 
Juan eran los más favorecidos, 
puesto que el Maestro los: esco- 
gió a ellos para acompañarle en 
ocasiones especiales, (Véase Mar- 
cos 5:22-24, 35-43; 9:1-8; 14:32 
41.) 

El Señor así formó lo que va- 
mos a llamar: 


L Un Cordón de Comunión Tuti- 


ma con el Señor Jesucristo. 


¿Por qué fueron escogidos esos 
tres discípulos para gozar de ma- 
yores privilegios que sus condiscí- 
pulos? ¿Eran más fieles o mejor 


E i LOSC, COL GEIA- 
siada confianza en sí mismo (Ma- 
teo 26:31-35); y en una ocasión a 
lo menos, se mostró cobarde ha- 
Hándose frente al peligro. (Mar- 
cos 14:66-72.) 


Juan demostraba tener aleu- 
nos defectos de. sus conciudada- 
nos, como por ejemplo, egoísmo, 
exclusivismo y venganza. (Lucas 
9:49-56.) 

De Jacobo no se relata mucho 
en los evangelios, pero en Mateo 


20:20-27 y Marcos 10:35-44 lee- 
mos que Jacobo compartia con su 
hermano menor la ambición de 
sobrepasar a los demás apóstoles, 
para ocupar un puesto de preermi- 


nencia en el reino futuro de su: 


Señor. 

Jacobo también estaba de 
acuerdo con Juan en pedir que 
descendiese fuego del cielo para 
consumir a los samaritanos que: 
no querían recibir al Señor Jesu- 
cristo. (Lucas 9:52-58.) 

El Señor, sabiendo todo eso y 
mucho más de antemano, escogió 
a Pedro, Jacobo y Juan, y les con- 
cedió privilegios especiales. Nos 
parece que su escogimiento no 
estaba basado en nineún mérito 
personal, sino tan solamente en la 
gracia soberana. Es posible que 
el Maestro quería también prepa- 
rar a aquellos tres siervos suyos 


ALO Tia be, LIL , 
to podrá haber sido el de templar 
sus caracteres naturales, en visia 
de las persecuciones y aflicciones 
que tendrían que soportar. 


Sabemos que Pedro y Jacobo. 


fueron martirizados por causa de 
su fidelidad al Señor Jesucristo, 
y que Juan sufrió el destierro a 
la isla de Patmos, en su vejez, por 
el mismo motivo. 


Vemos pues que ninguna hebra 
de este cordón de tres dobleces 
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era fuerte por naturaleza cuando 
el Señor escogió a cada uno de 
estos hombres, y por su gracia 
hizo a cada-uno tan fuerte que 


mi el destierro ni la muerte mis- 


ma logró romper el cordón de tres 


Jdobleces, de comunión íntima con 


su Señor y Maestro. 

Por la gracia de Dios es posl- 
ble que pecadores tan indignos y 
débiles como éramos por natura- 
leza Heguemos a gozar dle comu- 


nión íntima con Dios el Padre y. 


con su Hijo Jesucristo. 


II. Un Cordón de Cooperación en 


el Evangelio. (1 Tesalonicenses 
1:1; 2 Tesal 1:1.) 


“Pablo, Silvano y Timoteo, a 


la iglesia de los Tesalonicenses”? : 


así empiezan las dos cartas que 
Pablo escribió a los creyentes en 
Tesalónica. Son las únicas epísto- 
las del Nuevo Testamento que 
llevan tres nombres juntos en es- 
te sentido. En 1 Corintios el nom- 
bre de Sóstenes el hermano está 
unido con el de Pablo, y en 2 
Corintios y Colosenses el nombre 
de “Timoteo el hermano?” apare- 
co con “Pablo el apóstol de Je. 
sucristo”. K4 


sueristo!), y en Gálatas ] 
consigo a “todos los hermanos 
que están conmigo”. (1:2,) 


¿Qué hemos de entender por 


“leer los nombres de colaboradores. 


de Pablo al principio de esas 
epístolas? Se duda de que hayan 


contribuido, a lo menos. mayor-. 


mente, con sus pensamientos al 
contenido de las respectivas epís- 
tolas. Pablo mismo fué escogido e 


inspirado por el Espíritu Santo 


tencias de nacional 


on 
40 


para escribirlas. Nótese cómo el 
apóstol termina esas cartas; por 

ejemplo en 2 Tesalonicenses 3. 
17: “Salud de mi mano, Pablo, 
que es el signo en toda carta mía; 
así escribo”, 

Si esto fuera así, aquí tenemos 
algunas muestras de la cortesía 
cristiana que Pablo recomendaba 
a sus hermanos: “Amándoos los 
unos a los otros con amor frater- 
nal; previniéndoós con honra los 
unos a los otros”. (Romanos 19: 
10.) 

Silvano, o sea Silas, y Timoteo 
habían trabajado con Pablo en 
predicar el evangelio y formar, 
mediante el Espíritu Santo, la 
iglesia en Tesalónica. Por tanto, 
eran bien conocidos y muy esti- 
mados por sus obras en aquella 
ciudad. 

Con estos tres nombres, pues, 
se formó un cordón de coopera- 
ción en el servicio del Señor, com- 
puesto de tres dobleces fuertes. 
Los tres siervos del Señor Jesu- 
cristo eran de nacionalidad dis- 
timta. Pablo era un “hebreo de 
los hebreos””: Silvano era un grie- 
go puro, y Timoteo era de y 
dre. erlero y de madre judía. 


CH 16:17, 


ce- Girt 
l y carác- 
ter natural, Pahlo, Silvano y Ti- 
moteo fueron unidos de corazón 
por la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo; y trabajaron unáni- 
memente en el servicio de su. 
Maestro. 


Si en una asamblea de creven- 
te hay tres hermanos puestos por 
el Espíritu Santo como “obispos””, 


0 sea sobreveedores, que traba- 


jan en unidad y amor fraternal, 


la obra de tal iglesia será gran- 
demente facilitada. Un cordón de 
ires dobleces de ese calibre ayu- 
da a obtener la bendición en ge- 


neral, y no será fácilmente que- 


brantado. 


IH. Un Cordón de Ayuda Mutua, 
(1 Corintios 16:17.) 


Estéfanas, Fortunato y Acháico 
eran - colaboradores del “apóstol 
Pablo. Acerca de Estéfanas es po- 
sible recoger algunos datos. Era 
uno de los. pocos creyentes en 
Corinto a quien Pablo mismo bau- 
tizó (1 Cor. 1:16), y después Es- 
téfamas se dedicó al ministerio de 
los santos. (1 Corintios 16:15.) 
De Fortunato y Achálco no sabe- 
mes más que lo que se dice en 1 
Cor. 16:16-18, pero. es muy pro- 
bable que' ellos 1 
“on a servir a sus hermanos. 
Nos parece que los tres siervos 


col al ma o Sinn 


4 a a ciudad 
Pal blo, puesto que 
a vosotros (los 
7 así presti 


t- 


roj» bii CADEI 
ve la obra eficaz de sus colabora- 
deres: y la nobleza del. gran após- 
tol se pone de manifiesto por re 
£onocerse deudor a ellos: por el 


refrigerio de espíritu que je ha- 


bían suministrado. 

El ininisterio de Estéfanas, For- 
tunato y Achâico fué verdadera- 
mente oportuno y práctico. 

Entre los dones que el Espíri- 
tu Santo ha dado a la iglesia, el 
de “ayudas”* (1 Cor. 12:28) no 


mbién se dedi-. 


ocupa el lugar que merece entre 
nosotros, por lo general. No es. 
necesario ser un predicador elo- 
“uente o expositor profundo de la 
palabra de Dios para poder ayu- 
dar eficazmente a nuestros herma- 
nos e impartirles refrigerio espi- 
tual. 

En todas las ásanmibieas de cre- 
ventes hay lugar para el ejercicio 
del don de ayudar a los santos, 
por: hermanos que llegan oportu- 
namente, como Estéfanas, Fortu- 
nato y Acháico en Corinto. Qué 
obra valiosa puede presta? un her- 
no ce nee el tino y la hu- 
tad de suplir ] : a la igle- 
hace falta. Talh wio estará 
listo para ayudat a sus hermanos 
sin procurar de slezu zar un 1 lug car 


nar renon 
Cuando 


DOY 


y 
da 


leces de ava- 


ca WURA, que 1 
mente. 


yila humana 
en dos er apos : o 
gen” v iflos que se salv an” a 
Cor. 1: 11,18). v dis 
mente en tres: Judíos, gentiles, y 
la iglesia de Dios. (1 Cor. 10:3 2.) 
Permanecen judíos y gentiles, eS 
ro por la gracia de Dios se Iimicia 


un nuevo: grupo de entre judíos. 


y gentiles — creyentes en el Se- 
ñor Jesucristo, que constituyen 


la iglesia de Dios y en la cual to- 


dos son une en Cristo Jesús. 


Edo i) 
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GENESIS Y REVELACION COMPARADOS 


por L. Sale-Harrison 


* 


La palabra “génesis” significa 


‘Tos o . Es la bellota 


del frondoso roble. Toda revela- 
ción y simbolismo tienen sus prin- 
cipios en Génesis, mientras que el 
libro E Revelación, o Apocalip- 


sis, 28 e l de constumaciones, 


Notemos alennas de las compa- 
'aciones entre Génesis y Revela- 
ción, que ilestrarán acertadamen- 
te la relación que existe entre dos 
libros de la Biblia. 


1:1 


habla de la creación 
5 y de la tierra, mien- 
nos dice. del 
eva tierra. En 
mención del 


Gén. 1:16 


Sol y la Luna paro dar luz en la 


3 lau ei la vieja creación, 
que se pade por a pecado, y 
Rev. 21 kabla del segundo Hom- 
bre y su esposa, la iglesia, sobre 
un mundo vedimido por la consu- 
mada obra de Cristo. 


Gén. 3:21 da cuenta del primer 
acrificio típico, un cordero, y 
Rev.:5:6 nos presenta el gran sa- 
erificio que ha sustituido el sim- 
bolismo, el Cordero de Dios, en 
medio del trono. El hombre fué 


A 


echado de donde estaba el árbol 
de la vida (Gén. 3:24), pero en 
Rev. 22:2 se le da la invitación de 
volver ofreciéndole una hienve- 
uida. 


wén, 3:6 nos anuncia el princi- 
pio del pecado del hombre. por el 
ngaño: de la serpiente, Satanás, 
y Rev. 20 nos da un detalle del 
pecado finalmente juzgado, y la 
serpieute echada en el lago de 
fuego y azufre. 


eng 


relata el O de 
y y: Rev. a nos 


pe ca de 
ná con el annn- 


T “] A ds A td 
le la venida de £ i 


Entre las muchas otras compa- 
vaciones que podrían ser citados, 
es interesante notar que el peca- 
do y la tristeza de Génesis dan 


lugar al glorioso cuadro en Rev. 


21:4, en que se ven desaparecer 
todas las cosas de antes: lágrimas, 
Manto, dolor, muerte, etcétera. El 
Antiguo Testamento termina con 
maldición, pero la Revelación des- 
cubre a Cristo que quita toda se- 
ña de la maldición. “No habrá 
más maldición.” (Rev. 22:3.) 


q ai EL SENDERO 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo x , >” 


L. HUNT. 


Terreno brillo la. tristeza empaña: 
Tu luz envía añora, oh Salvador. 
Alíúmbrame al caer las densas sombras: 
Que vea el bien provisto en tu favor. 


Humanos dichos mi alma no asegurar: 
Tu verdad mándame. mi Salvador. 
Por tu palabra y santa unción señalas 

Al día de eterno resplandor. 


Tembloso soy. y dudas me asaltan: 
Tu poder manda, pues, mi Salvador. 
Fiel eres para socorrer al débil; 


Mi fuerte tú eres: quita mi temor. / 


Terrenas amistades hoy declinan: 
> Tu amor envía, entonces, Salvador. 
Labios que amaba oír ya no me habian: 
Cesaron de infundirme más valor. 


Señor, tú mismo ven con-tu poder: i 
La llama aviva de mi caridad; 

Divino Confidente, en mi habita; 
Mi lengua anunciará tu gran bondad. | 


Pidiendo estoy. mas estás siempre dando; 
Buscando estoy, mas siempre cerca estás: 
En ti viviendo hay luz, amor, potencia. 
Y alegre espero el día en que vendrás. 


Estos pensamientos fueron reunidos el 
año pasado en Londres por Norman S. 
Denham. -En 'el original el autor dice 
que “las lámparas de la tierra se están 
apagando: fluctúan y se entremueren al 
obscurecerse los días”. En tanto que lo 
natural o material falla, y lo que en 
otro tiempo era deseable pierde su atrac- 
ción, un c de edad siente la au- 
señcia, € a 
tguos Coi s enel Señor. L 
con mucha realidad experimenta la fi 
gueza en si miso, diciendo: "No 
go fuerzas para vivir la: divina vida: 
tenme, mi Salvador, tú que nunca pue- 
des cambiar”. 


Puede. ser que algunos de nuestros 
queridos hermanos entrádos en años. es- 
tén experimentando cierto aislamiento de 
sus amigos en Cristo, o que en la provi- 
dencia divina sus vidas se hayan tor- 
nado un tanto solitarias por viudez o 
por traslado de hijos, u otras circuns- 
tancias familiares. También es posible 
que la privación de la presencia, simpa- 


tía y ayuda de estos buenos apoyos 
humanos que a veces el Señor da. haya 
más sensible que anteriormente la pro- 
pia debilidad. En tal caso, recuerden que 
si aquellos que les som caros los han 
dejado o:vya no están en condiciones de 


ayudarles. el Señor ha prometido estar 


su confianza en 


A 


i MO id 

permaneciente realidad de la vida. 
Cuando el apóstol Pablo escribía el 
cuarto capitulo de sí segunda epistola 
a Timoteo, su posición material y social 
erà sombría: la luz de pasadas alegrias 
ya vacilaba, Estaba para ser ofrecido. 
vel tiempo de su partida se acercaba. 
Demas ya no era sino su ex camarada, 
pues amando este siglo se habia mar- 
chado a Tesalónica, por cuyas como- 
didades temporales dejó el vituperio de 


Cristo y un galardón cumplido. Crescen- , 


te. Tito y Tychico ya no estaban a su 
(Continúa en la página 268 
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EDITORIAL 


LAS IGLESIAS ENTONCES 
TENIAN PAZ 


por Geo. H. Erench 


La frase que nos sirve de en- 
cabezamiento de nuestro edito- 
rial aparece en Hechos 9: 31, 
“Las iglesias entonces tenían paz 
por toda Judea y Galilea y Sa- 
maria, y eran edificadas, andan- 
do en el temor del Señor; y con 
consuelo del Espíritu Santo eran 


edificadas”. Notemos que la paz, 
a edificación y el consuelo no 
estaban limitados a una iglesia en 
un determinado lugar, sino que 
disfrutaban de esas bendiciones 
las iglesias (en plural) por toda 
Judea, Galilea y Samaria. Y esas 
iglesias no estaban organizadas 
bajo una sola dirección visible, 
como ser una junta de ancianos, 
un obispado, un centro, etcétera: 
pues eran independientes, autó- 
nomas. Pero sí eran dirigidas por 
una Cabeza, Cristo, reconocían 
un señorío, el del Señor Jesucris- 
to, y estaban “solicitas a guardar 
la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz”. (Efes. 4: 3,) 
Estas iglesias estaban compuestas 
de las “piedras vivas” (1 Ped. 
2: 5), hombres y mujeres hechos 
nuevos por la conversión y aña- 
didos por el Señor a la iglesia. 
Vale decir, no eran personas per- 
tenecientes a una. organización 
humana lamada iglesia, de la 
cual son hechas miembros por la 
aceptación tácita de la letra 
muerta de doctrinas de hombres, 
sino. que eran el fruto vivo de la 
obra del Espíritu Santo en 

la fe en el Seño 


posítivo, un t 
Esa iglesia es llamada en ] 
“iglesia de 


a (> 


crituras Sagradas g 

Dios”, “iglesia del Señor”, o sim- 
plemente “iglesia”, porque no ha- 
bía otra, ni en realidad puede ha- 
ber otra, y al decir “iglesia” s 
sabía que se refería a los creyen- 
tes en el Señor Jesucristo. 


Pero la iglesia crecía, por cuan- 


to el Señor añadía a ella conti- 
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nuamente aquellos que eran sal- 
vos; y así, como consecuencia ló- 
gica. hallamos grupos de creyen- 
tes en muchas partes. Individual- 
mente son miembros del cuerpo 
de Cristo, que es su iglesia (Efes. 
1: 22, 23); pero como se junta- 
ban entre sí, reunidos al santo 
nombre del Señor, en las locali- 
dades de su residenciao en dis- 
tritos de las ciudades donde vi- 
vían, esos grupos eran las igle- 
sias locales en esos distintos pun- 
tos; eran, por ejemplo, “la iglesia 
de Dios que está en Corinto” 
(1 Cor. 1: 2), o “las iglesias de 
te D 


5 (Gál. 1: 2), solamente 
por estar en la ciudad de Corin- 
to o la provincia de Galacia, co- 
rí 
sias en la ciudad de Buenos Aires 
o: en las provincias de Córdoba o 
Tucumán. Pero. no tenían otro 
que “iglesia de 


f 1 -4 
Romoəore escritura 


sia de 

mente 

tores, na 
1 


al 


reunidos 


asunto muy importante. 

Pero volvamos a la considera- 
ción del tema sugerido por el ti- 
tulo de este artículo: las iglesias 
tenían paz, y como una deriva- 
ción del hecho, eran edificadas, 
andaban en el temor del Señor y 
con consuelo del Espíritu Santo. 
Y esa condición tan satisfactoria 
y agradable era el efecto casi in- 
mediato de haber sido librados 
de amenazas y peligros, durante 
Jos cuales indudablemente los 


creyentes individualmente y las 
iglesías en conjunto habrán he-. 
cho oír sus fervientes oraciones 
a Dios, guiados todos por la di- 
rección del Espíritu Santo que 
obraba en ellos, y no como resul- 
tado de recomendaciones de un 


centro, ni de una organización 


visible, pues no existían. 
Recientemente las iglesias — 


las iglesias de Dios, del Señor— 
en la República Argentina han 


tenido motivo especial para ejer- 
citarse ante. Dios en fervientes 
oraciones, e igualmente todos los 
creyentes individualmente lo han 


hecho. y Dios ha contestado en. 


forma abundante. Nos referimos 

ichero de cultos 
4 

) ordenado por de- 

creto del Gobierno de la Nación, 


E 


Je 


unos p 


de Rela- 
ricres y Culto sobre 
. las iglesias carecen 
centro u obispado que las 
endo cada 


humana, 


El grupo de Iglesias Cristianas Evan- 
gélicas. en cuyo nombre nos hemos pre- 
sentado, basan sus creencias y prácticas 
única y exclusivamente en las inequívo- 
cas enseñanzas de la Biblia, y especial- 
mente en cuanto a prácticas en la doc- 
trina del libro de Hechos y las epístolas 
del Nuevo Testamento, lo que les im- 
pide la formación de un Centro direc- 
tivo de las mismas, adquirir personería 
jurídica o redactar estatutos humanos 
para su gobierno, pues ello violaría lo 
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dice 
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más sagrado. de la conciencia —su: fe 
cristiana. 


La dirección de cada iglesia indivi- 
dual —pues una no puede ejercer domi- 
nio ni dirección sobre otra— se lleva a 
cabo ordenadamente, en sencillez y efi- 
cacia, de acuerdo a lo prescripto en He- 
Chos 20:28: “Por tanto mirad por vos- 
otros, y por todo el rebaño en que el 
Espiritu Santo os ha puesto por obis- 
pos, para apacentar la iglesia del Señor, 
la cual ganó por su sangre”. Además el 
apóstol Pedro (1 Pedro 5: 1-3) enseña: 
Ruego a los ancianos (igual que obis- 
pos) que están entre Vosotros, yo an- 
ciano con ellos... apacentad la grey de 
Dios que está entre vosotros, teniendo 
cuidado de ella, no por fuerza, sino vo- 
¿untariamente, no' por ganancia: desho- 
nesta (torpej, sino de un mo pronto; 
Y no como teniendo señorío sobre las 
beredades del Señor, sino siendo decha- 
dos de la, grey”. 


ze, ; 
En consecuencia, señor P 
ta coufesión no tiene, ni 


una' confederación ni comisión 
une 1 ; 


reúnen por dirección del Esp 
en el nombre sagrado: del Salvador Je- 

> para adorar a Dios en esta for- 
ma sencilla y real. Cada iglesia, de las 
tantas en la República, es un cuerpo 
mistico, formado por el E ta Saito, 
y es autónomo: Cristo “su Cabeza. 


s no es una profesión rentado; tam- 
poco las personas que hacen uso de la 
palabra en las iglesias son “ordenadas 
eclesiósticamente: son, como lo indica Ja 
cita de Hechos que hemos mencionado, 
puestos como tales en pluralidad en ca- 
da iglesia por el Espiritu Santo. 


Además, citamos un párrafo de 
una circular respecto al asunto 
del nombre que se ha usado ex- 
clusivamente para el registro, ya 
que existe ahora una ley nacio- 
nal que autoriza dicho registro: 


Explicación de la razón por qué nos he- 
mos presentado al Ministerio de Re. 
laciones Exteriores y Culto como Igle- 
sia Cristiana Evangélica, E 


Al presentarnos hemos tenido que 
mencionar. un nombre, Esto nos ha da- 
do mucho: ejercicio de corazón, y gue- 
remos decir a nuestros queridos herma- 
nos que hemos buscado lo que, en nues- 
tro. concepto, mejor. concuerde con la 
enseñanza de las Sagradas Escrituras y 
al propio tiempo satisfaga las exigen- 
cias de las autoridades. Por cierto que: 
hemos repudiado el apodo con que se 
nos suele Hamar “Hermanos. Libres”, 
Gracias a Dios que somos hermanos y 
somos libres; pero no somos un. cuerno 
lamado “Hermanos Libros”. La cues. 
tión de nombre ha sido siempre una di- 
ticultad al. tratar con autoridades, no 
solamente aquí, pero también en otras 
partes; y al levantarse un censo en In- 
glaterra en el año 1851, el informe par- 
lamentario tuvo que explicar detallada- 


mente en un. capítulo lo que las asan- 


bleas eran, por no tener nombre con el 
cual denominarlos con aci 


o. Un nom- 


: eas 
cmo en cl caso 
ropiarlo como 
a de las Esecri- 
lo que en rea- 


o sea 


distinti 
turas, sino para 


is a 
con las gl 


cos, len doctrina ` en 

nos conserve tales, y los que- sig 
cerca a Cristo en santidad de vida y 
pureza de creencias pueden tomar para 
si la significativa palabra “cristiano”, 
Pero, hermanos, cuidado con usar ese 
nombre, por acertado que sea. para el 
caso que nos ocupa, cono nombre pro- 
pio para diferenciar a un grupo de cre- 
yentes del conjunto dé ellos. 


La ley ha confirmado amplia- 


-mente la libertad de cultos de 


acuerdo con la Constitución, de 
manera que las iglesias hoy pue- 
den gozar de paz, y tienen la obli- 
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gación de continuar en humildad 
y agradecimiento a Dios su obra 
para él, siendo edificadas, andan- 
do en el temor del Señor y en la 
consolación del Espíritu Santo. 

Y, hermanos lectores, es esa 
una obligación imprescindible. 
Deberá haber mucho ejercicio de 
corazón, y nada de ostentación 
ni jactancia; pero hay que tener 
muchísimo cuidado de andar rec- 
tamente ante Dios, ante las auto- 
ridades y ante el mundo en esta 
nueva etapa de libertad que el 
Señor nos ha concedido por gra- 
cia y amor. l 


(Viene de la página 264) 


lado, habiendo ido a servir al Señor en 
otras partes. Erasto y Trófimo también 
se hallaban impedidos de estar con él. 
Alejandro el calderero le había causado 
muchos males, oponiéndose en forma es- 
pecialmente diabólica a la predicación 
del apóstol. Entre los muchos recuerdos 
que Pablo conservaba de sus años de 
abnegada actuación en la obra del Se- 
ñor, algunos sobresalian. y como pos- 
trera nota nos ha dejado esta: “En mi 
primera defensa ninguno me ayudó, an- 
tes me desampararon todos: no les sea 
imputado. Mas el Señor me ayudó, y 
me esforzó... y fuí librado de la boca 
del león. Y el Señor me librará de toda 
obra mala, y me preservará para Su 
reino celestial: al cual sea gloria por los 
siglos de los siglos. Amén”. Con estas 
palabras sigue diciéndonos: “Amado. 
pueden desaparecer los puntales huma- 
nos de tu gozo; pero si ello ocurriera. 
es para que el Señor solo te sea más 
real y precioso. Otros podrán ser infie- 
les, pero él permanece fiel; algunos tal 
vez te desamparen, mas él jamás lo ha- 
rá. Bien, entonces, es que prepares tu 
ánimo para recorrer, Si el Señor asi lo 
dispusiere, algún desapacible pero corto 
trecho de tu camino antes de alcanzar 
la eterna gloria que brilla ante ti. Él no 
te abandonará, mas estará contigo siem- 
pre”. 


“CONDICIONES DEL DISCIPULADO 


Las condiciones del discipula- 
do son severas, y el Señor no las 
reducirá para ninguno. (Léase 
Luc. 14:25-35.) Las relaciones de 
parentesco deberán guardar lugar 
secundario: el discípulo deberá 
llevar su propla Cruz Y seguir al 
Maestro, pues de lo contrario que- 
darán inflexibles las palabras 
“no puede ser mi diseípulo””. El 
discipulado es una empresa seria; 
es algo como edificar una torre: 
deberá. tener buen fundamento 
rendimiento de sí a Cristo— y 
una construeción sin defectos 
—obediencia ininterrumpida a las 
órdenes del Maestro—. Las pare- 
des deberán ser levantadas hasta 
que sean coronadas con la piedra 
que remata la construcción. El 
discipulado incompleto merecera 
el reproche del mundo. Es un con- 
flicto duro. y el enemigo es fuerte 
v bien organizado : él sabe que el 
discipulado exitoso es derrota pä- 
ra él. Para edificar 0 combatir eon 
éxito, todo debe ser renunciado a 
favor de Cristo, y él deberá ser 
Señor. sin dudas de parte del dis- 
cípulo, pues de lo contrario se 
aplicará la frase “*no puede ser 
mi discípulo”. El verdadero dis- 
cípulo es la buena sal en cuanto 
a la influencia «que ejerce en el 
mundo. La vida de un tal disci- 
pulo tiene una cualidad resistente 
al pecado, y tiende a producir un 
ambiente sano y de pureza allí 
donde sin su influencia reinarían 
la maldad y la impureza. El eris- 
tiano que no es buena sal no vale 
ni la sal que tiene en e] cuerpo, 
que es bien poca. 
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La de los tesalonicenses era una FE 
EVIDENCIADA, como les decía el 
apóstol: “*Acordándonos... de la obra 
de vuestra fe y del trabajo de amor??: 
*“cómo os convertisteis de los ídolos a 
Dios, para servir al Dios vivo y ver- 
dadero”?. (1:3,9.) Era una FE ACTI- 
VA, como también vemos por estas ex- 
presiones. '“De vosotros ha sido divul- 
gada la palabra del Señor no sólo en 
Macedonia y Acaya, mas aun en todo 
lugar vuestra fe en Dios se ha exten- 
dido; de modo que no tenemos nece- 
sidad de hablar nada??”. (1:8.) Era una 
FE EJEMPLAR, pues les dijo: **Ha- 
béis sido ejemplo a todos los que han 
creído en Macedonia y Acaya””. (1: 
7.) Negativamente, la fe hace al con- 
vertido dejar la vida antigua, con sus 
ídolos —materiales y espirituales—, 
pecados, concupiscencias y mundanali- 
dad; mientras que, positivamente, le 
hace entregarse con gratitud y amor 
al servicio de Dios. Estos son los efec- 
tos que manifestaron la fe de aquellos 
hermanos, que iba acompañada de loa- 
bles actividades de evangelización en 
un mundo que necesitaba la salvación. 
Por todo esto, su fe estimulaba a otros 
creyentes, que sin duda buscaron de 
imitar el celo de los tesalonicenses. 
Así vemos cómo la fe mira hacia Dios, 
trayéndole fruto; hacia el mundo, tes- 
tificándole de Cristo, y hacia los san- 
tos, infundióndoles valor. 

Los tesalonicenses tenían una FE 
PROBADA. ““Recibieron la palabra 
con mucha tribulación”? (1:6), como 
recordó el apóstol al escribirles: *“Ha- 
béis sido imitadores de las iglesias de 
Dios en Cristo Jesús que están en Ju- 
dea; pues habéis padecido también 
vosotros las mismas cosas de los de 
vuestra propia nación, como también 
ellos de los judíos”?. (2:14; 3:3,4.) Pe- 
ro era una FE GOZOSA, por cuanto 
recibieron el evangelio ““con gozo del 
Espíritu Santo””. (1:6.) Dos cosas des- 
pertaron la violenta oposición del ene- 
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¿Sevunda Parte) 


migo en Tesalónica: en primer lugar, 
la predicación de Pablo en el poder 
del Espíritu Santo; y en segundo lu- 
gar, el excelente testimonio, como fru- 
to del Espíritu, de aquellos que se con- 
virtieron. Las tres virtudes fundamen- 
tales, fe, esperanza y amor (1 Cor. 13: 
13), fueron prácticamente exhibidas 
por los tesalonicenses en su ‘‘obra de 
te”? al tornarse a Dios, en su ‘‘traba- 
jo de amor”” al servirle y en su **to- 
lerancia de esperanza?” mientras espe- 
raban la venida del Señor; sus vidas 
estaban tan llenas de toda esta gracia 
y fueron tan transformadas por ella, 
que el hecho se hizo público y notorio, 
siendo vivamente comentado en todas 
partes aun por los incrédulos, que así 
sin quererlo se agregaron a los cre- 
yentes en atestiguar la verdad y po- 
tencia del evangelio. Fué por esto que 
se. levantó una fuerte persecución con- 
tra la iglesia tesalonicense, y los her- 
manos sufrieron por su fe. Pero sopor- 
taron noble y gozosamente su tribula- 
ción, como Pablo y sus asociados lo 
reconocieron: **Fuisteis hechos imita- 
dores de nosotros, y del Señor?””, y 
“habéis sido imitadores de las igle- 
sias en Judea?”?. Al imitar a los san- 
tos de Palestina y a Pablo y sus ayu- 
¡ladores, estaban tomando por dechado 
al Señor mismo en su perfecta pacien- 
cia en la aflicción. Notamos por estas 
últimas citas que el apóstol, al vivir 
v sufrir para la gloria de Dios, tuvo 
la alegría de ver reproducida en estos 
hijos suyos en la fe su propia calidad 
espiritual. Es importante recordar que 
ejercemos una buena o una pobre in- 
fluencia sobre nuestros hermanos que 
nos rodean. Si estamos viviendo en 
verdadera comunión con Dios, median- 
te nuestro ejemplo ayudaremos a otros 
a hacer lo mismo; pero no podremos 
elevarlos a mayor altura espiritual que 
la nuestra. 


Los tesalonicenses tenían una FE 
EXPECTANTE. Creyeron para servir 
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‘fy esperar al Hijo de Dios de los cie- 
Jos”?. Esta esperanza de la vuelta del 
Señor se presenta así en nuestra epís- 
tola: En el primer capítulo, como el 
objeto de nuestra conversión (vs. 3, 
10); en el segundo capítulo, como la 
manifestación de nuestro servicio (vs. 
19,20); en el tercer capítulo, como el 
fin de nuestra santificación (vs. 12, 
- 13); en el cuarto capítulo, como el mo- 

mento de nuestra glorificación (vs. 
14-17); en el quinto capítulo, como la 
meta de nuestra preservación (v. 23). 
La constante expectativa de que el 
Señor mismo volvería para llevarlos, 
sustentó la tolerancia de los discípulos 
de Tesalónica en los males que les ha- 
cían los adversarios de Cristo; dió ce- 
lestial color a todas sus actividades, 
alentándolos e impulsándolos en la 
obra del Señor, e influyó sobre ellos en 
todas sus relaciones en la sociedad hu- 
mana y en la asamblea de Dios. Hubo, 
sí, algunos hermanos que, después de 
leer esta epístola, creyendo en la in- 
minencia de la venida del Señor, con- 
sideraron que podían abandonar sus 
deberes ordinarios, y se dieron a an- 
dar fuera de orden, como vemos en el 
tercer capítulo de la segunda carta a 
los tesalonicenses. Pero la bienaventu- 
rada esperanza no nos hace indiferen- 
tes al cumplimiento de nuestras obli- 
gaciones cotidianas. Mientras la espe- 
ramos, dice Pablo a Tito (2: 12), vi- 
vamos templadamente, en relación con 
el propio ser; justamente, en relación 
con el prójimo, y píamente, en rela- 
ción con Dios. Y Pablo no sólo así lo 
requirió, sino que también lo hizo, co- 
mo podían atestarlo los tesalonicenses, 
entre quienes se condujo santamente, 
delante de Dios; justamente, delante 
de los hombres, e irreprensiblemente, 
en cuanto a sus costumbres personales. 
(1 Tes. 2:10.) 


AAYAIIIIIIIIMIIAS 
FLORILEGIO 


e En las vanidades de este 
mundo se entra por la puerta 
del placer y se sale por la del 


pesar. 


PROFECIA. DE SOFONIAS 
(Viene de la página 258 

mo también a las naciones rela- 
cionadas, y que los llama afa- 
nosamente al arrepentimiento : 
“Buscad a Jehová todos los hu- 
mildes de la tierra, ...quizás se- 
réis guardados en el día del eno- 
jo de Jehová”. (2 :3.) 

La lección para nosotros y pa- 
ra las naciones de nuestro día es 
evidente y debe ser tenida muy 
en cuenta por todos. Y es con ín- 
tima satisfacción y agradecimien- 
to que nosotros los eristianos de- 
bemos “servir al Dios vivo y ver- 
dadero, y esperar a su Hijo de los 
cielos, ...el cual nos libró de la 
ira que ha de venir”. (1 Tesalo- 
nicenses 1:9,10.) 


302” A at 


Cristo, Salvador, 

A ti te doy loor 
Porque tu compasión 
Llegó a mi corazón. 


“Memedle””; “no temáis””. (Luc. 
12:5,7.) Dios debe ser temido, 
pues no se le puede engañar. Nin- 
guna cosa que se haga en lo ocul- 
to y nada de lo que se diga en se- 
creto permanecerán encubiertos. 
Los actos malos serán conocidos 
y los chismes del chismeador se- 
rán divulgados. (Luc. 12: 2,3.) 
Temedle, y no hagáis ni digáis lo 
inconveniente. Pero los rectos de 
vida no tienen qué temer, pues el 
Señor todo lo sabe y conoce, y es 
compasivo y misericordioso. El 
tiene en gran estima a sus fieles 
servidores, los justos y rectos de 
corazón, para quienes hay luz y 
alegría. (Salmo 97 :11.) 
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Hace 35 anos.... 


De la página 159 del tomo V, año 1914, reproducimos lo 
que sigue, que fué publicado bajo el título ¿Qué implica 
seguir al Señor Jesús?: 


1) Sacrificio. En el capítulo 4 de San Mateo, vs. 18-22, leemos 


de Simón y Andrés, que dejaron sus redes para seguir al Señor Jesús, l 


y de Jacobo y Juan, que estaban remendando sus redes, que dejaron 
el barco y a su padre, y le siguieron; y en el capítulo 9 del mismo 
libro, v. 9, encontramos a Mateo, que deja el banco de los públicos 
tributos, y le siguió. Al joven rico en Lucas 18:22 le fué mandado 
vender todo lo que tenía, y seguirle. Esto no enseña que no podemos 
ocuparnos en empleos o negocios lícitos, pero sí indica que para seguir 
al Señor Jesús se requiere cierto sacrificio, un despego del corazón 
de las cosas materiales para ocuparnos con preferencia con el Señor. 
Indudablemente, que humanamente considerado, fué un sacrificio para 
los discípulos nombrados dejar sus medios de vida para seguir a 
Uno que no tenía dónde reclinar la cabeza, y se necesitaba fe para 
hacerlo. El joven rico, no poseído de esa fe, se volvió triste, y no 
siguió: no quiso sacrificar su posición mundana para obtener una más 
abundante riqueza espiritual. 

Podemos decir que, a lo menos considerado en este sentido, seguir 
al Señor Jesús requiere “negarse a sí mismo'” (Mat. 16:24), y el 
poner a Cristo y sus intereses ante todas las cosas. (Luc. 9: 57-62.) 

2) Sufrimiento. Después que el Señor Jesús había hecho confesar 
a Pedro tres veces la seguridad de que le amaba (Juan 21: 15-17), 
le indica que tendrá que morir por él (vs. 18 y 19), y le dice: ““Sí- 
gueme””. Pedro entendió que esto significaba muerte para él. (2 Ped. 
1:14.) Hay una cruz para todos los que quieren seguir al Señor Jesús 
(Mat. 10:38) y una muerte de la voluntad y naturaleza propias para 
los que quieren llevar fruto para él. Esa cruz no significa penitencias, 
pero sí aquello en que el apóstol Pablo se gloriaba, considerando que 
por ella —la cruz de Cristo— él estaba crucificado al mundo y el 
mundo a él. 

Los que quieren verdaderamente seguir al Señor Jesús tendrán 
que aprender, en algo, que el Jordán con su bautismo, Getsemaní con 
su copa amarga, Gólgota con su escarnio, la cruz con sus sufrimientos 
y su obscuridad, y el Calvario con su muerte, tienen su contraparte 
en la experiencia del humilde y abnegado seguidor de aquel al cual 
somos exhortados a seguir, andando como él anduvo. 

3) Gloria. El apóstol Pablo, cuya experiencia en sacrificio y su- 
frimientos por seguir al Señor Jesús no puede ser discutida, dijo: 
““Tengo por cierto que lo que en este tiempo se padece, no es de 
comparar con la gloria venidera que en nosotros ha de ser manifes- 
tada??. (Rom. 8:18.) Además el mismo Señor ha declarado: “*Si al- 
guno me sirve, sígame: y donde yo estuviere, allí también estará mi 
servidor. Si alguno me sirviere, mi Padre le honrará””. (Juan 12:26.) 
Esto comprueba que aunque tengamos que pasar por ciertas pruebas, 
vale la pena de seguirle. 

Sigámosle, entonces, en santidad de vida; con devoción en el ser- 
vicio; con paciencia; con dedicación, nacida del corazón, y en fide- 
lidad a su verdad, y evidenciemos así que somos sus ovejas que oyen 
su voz y le siguen. (Juan 10:27.) > ; 
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LOS TRES AMIGOS 
(Lucas 11:5-13) 


Entre las muchas parábolas que 
el Señor Jesús empleó para ilus- 
trar sus enseñanzas, una de las 
más breves y, a la vez, más pictó- 
ricas es esta de los tres amigos, 
Accediendo al pedido de sus dis- 
cipulos de enseñarles a orar, el 
Señor les da el bosquejo de la ora- 
ción modelo, conocida como. el 
“¿Padre nuestro’, y Juego sigue a 
recalcar la importancia de la ora- 
ción con esta sencilla alegoría. 
Es un incidente tomado de la vida 
y pintado en pocas palabras con 
tanta viveza, que parece que esta- 
“mos viéndolo suceder. 

El amigo Fulano es sorprendi- 
do a altas horas de la noche por 
su amigo Zutano, que lega de vid- 
je rendido de fatiga y bambre pa- 
vá pedirle alojamiento. - Siendo 
muy hospitalario. Puk 


ië Coge 


t 
“eqapela desoub aran 
Y PURO descubre dale N 


ia en casa que poner de- 
tante del viajero, no tarda en salir 
apresurado a la casa de su vecino 
Mengano para haplerar su ayuda. 
Damando a la puerta de éste, le 
explica el caño y solicita unos pa- 
nes con que alimentar a su hués- 


ped inesperado. Pero a Mengano’ 
no le agrada tener el sueño inte-. 


rrumpido por este llamado intem- 
pestivo, y no tiene ganas de le- 
vantarse del lecho cómodo para 


A e E A T E 


Sección de las Hermanas 


A. cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


COBIRDEREOANDE NO RINLUCUERODIRDIQNO CRA RE CIS NRNISDII AA DOTA RAND RCUNSNI TADO AG AGGLDRANICAGUCO NAL NENA SAGA E CRL EEGORO CURA ENNRRRORURCON EEC GUSUAN TIN NR UUC RR RU ISASTE 


DDERUADILIGURADARADIRALAS 


Es 


prender luz, destranear la puerta, 
v lo demás, ¡para beneficiar a un 
forastero desconocido ! Por lo tan- 
to, contesta desde adentro que es 
demasiado tarde, pues todos están 
recogidos para la noche, y que ya 
es imposible atenderle. Sin embar- 
go, puesto que Fulano no ceja en 


rogar e importungrle, se levanta 


por fin (refunfuñando sin duda), 
y le da *todo lo que ha menes- 
ter”. Se puede uno imaginar có- 
mo Fulano se pone de contento, y 
corriendo a su casa prepara la ce- 
na “a la minuta?” para su amigo 
necesitado. 


Mirando de cerca a estos tres 
hombres, vemos que se pueden 
clasificar como (a) El amigo ne- 
cesitado; (D) El amigo que todos 
necesitamos: (e) El amigo que 
ambos fa y b) necesitan. 


(a) al a Decernado (Zuta- 
ia Que 


Vi 7 e AVAD- 
zada O i o Yerro, apu- 
v peligro, pues correría gran- 


de riesgos ano que viajaba de. 


noche en aquellos países orienta- 
les, ; Apta deseripción de la condi- 
ción de las almas extraviadas en 
las tinieblas de error, de duda, de 
pecado! Sus esperanzas malogra- 
das, sus sentidos entumecidos, su 
corazón desfallecido de hambre 
espiritual, estas almas necesitan 
an amigo, un albergue, y sobre 
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todo, necesitan el Pan de Vida. 


(b) El Amigo que todos necesi- 
tamos es representado por aquel 
que poseía todos los medios para 
socorrer y aliviar la necesidad 
ajena. Pero por contraste (‘ cuán- 
to más”; ver, 13) nuestro Amigo 
celestial, que posee riquezas infi- 
nitas, es el que se deleita en dar, 
el que abre la mano y de buena 
gana satisface al alma menestero- 
sa (Salmo 107 :9) ; sí, es el que sa- 
cia de bien la boca de necesidad 
humana. Lástima que muchos de 
los desatinados no saben adónde 
recurrir. Y otros muchos no quje- 
ren acudir al Dios cuya santidad 
reprende su pecado, y prefieren 
valerse del prójimo para socorrer 
su necesidad. Otros hay que no se 
dan cuenta de que están perdidos, 
o no quieren reconocerlo. Por to- 
do esto se ve la falta que hace 

(c) El amigo (Fulano) que el 
perdido necesita para gularle a 


Dios y que Dios necesita para ser 


su embajador, rogándole al peca- 
dor en nombre de Cristo: “Recon- 
ciliaos con Dios”. (2 Cor. 5:20.) 
¡Bendita esta obra de poner. las 
almas necesitadas, extraviadas y 
hambrientas en contacto con el 
Dios de amor y bondad que ğ 

bendecir y lenarlas de su pis 
tud! Y ¡cuántas almas menesteró o- 
sas hay en el mundo que solicitan 
nuestra “intervención! Aleunas, 
quizás, vienen a golpear a nues- 
tras mismas puertas, pero, herma- 
nas, ¿cómo respondemos a sù Ha- 
mado urgente? ¿Las ácosgemos con 
amor para llevarlas a Cristo? ¿0 
nos hacemos las desentendidas pa- 
ra no ser molestadas y turbadas 
en nuestra comodidad? Es preci- 


so tener el. espíritu de Fulano, el 
amigo que no considera la hora 
inconveniente, la pérdida de su 
descanso legítimo, ni su propia in- 
suficiencia, sino que, sabiendo 
quién puede suplir lo necesario, 
sacrifica su propia comodidad pa- 
ra procurar el bien ajeno. 

Pero la lección principal que el 
Señor quiere inculcar aquí es la 
necesidad de la oración interceso- 
ra e importuna. Si bien sabemos 
que a Dios no le falta voluntad o 
amor, que él no necesita ser im- 
portunado por no tener deseo o 
interés en otorgar nuestro pedi- 
do, podemos entender de esta pa- 
rábola que en su infinita sabidu- 
ría él ha dispuesto que sus hijos. 
aprendan la paciencia y la perse- 
verancia en la oración. Es como sl 
nos dijera nuestro Señor: ‘No os 
desaniméis sino recibís la respues- 
ta inmediata a vuestras peticio- 
nes; seguid orando; perseverad 
en la oración; la contestación ven- 
drá aunque parezca tardar?” 
(Comp. ver. 8.) Aquí hay traba- 
jo pues para toda mujer cristia- 
na, el de interceder con fe y per- 
severaneia por las almas perdidas, 

v esperar en Dios hasta recibir la, 


«¡ón busc: 


Nótese que la pet ielón era 


1. Definida -— pidió tres panes; 


2. Personal — “un amigo mío 
ha venido a má”; 
3. Necesaria — “yo no tengo qué 


ponerle delante’? ; 
4. Insistente -— “por su importu- 
nidad” le dió. 
e 5 »” 


Dios busca tales “amigos”? cu- 


(Continúa en la página 275) 


$ cargo de F. 


Poniéndose Mano a Mano 


“Yo estaré mano a mano con 
él Ya verá.” 

El tío Juan dejó de escribir pa- 
ra mirar al niño. que con sem- 
blante ceñudo entró, y le pregun- 


tó: “¿Con quién piensas quedar ` 


mano a mano, Carlos?” 

“Con ese Francisco. Siempre 
nos molesta porque no le dejamos 
jugar en nuestro cuadro. Estába- 
mos jugando recién con la pelota 
mía -—que era una buena tam- 
bién—, cuando vino él, y la aga- 
rró y la tiró lo más lejos que po- 
día dentro del lago.” Los ojos de 
Carlos relampagucab Jan. 

“¿Y tú quieres igualar esa tra- 
vesura tan baja, pagándole con 
la misnia moneda?” , preguntó el 
tio lentamente, 

“Claro que sí, Yo sé lo que voy 


EE 


Car 


Mientras hablabas va, el lápiz del 
tío se movió rápidamente sobre el 
papel que tenía delante. Luego 
señaló a Carlos que se acercara 
un paso. El niño vió en el papel 
algunas líneas qne su tío había 
dibujado, y 4 ae- representaban 
ün camino Cerea había 
un terreno pantanoso y bajo. “Si 
un niño hace una bajeza, se re- 
baja a sí mismo, Debe estar aba- 
jo como en esta línea aquí”, dijo 
el tío. trazando en la parte infe- 
rior una figura que representaba 


Sección para Niños 


G. Woodhateh, Mitre 1117, Quilmes, F. €. N. G. R. 


FEQWwW 
el terreno. pantanoso y bajo. 
“Ahora, si tú estás aquí arriba, 
¿qué tendrás que hacer para es- 
tar mano a. mano con él??? 
Carlos se puso pensativo mien- 
tras estudiaba el diagrama. “Su- 
pongo que yo tendría que reba- 
jarme tanto como él’, dijo des- 


pacio 


A y 


A Cata EiL ea E 19 end: 
eso acaso lo se t íl pensabas ha- 
cerle a él: una cosa tan baja co- 
mo él te hizo a ti; en otras pala- 
bras, rebajarte al. mismo nivel 
que 619 

Cierto K confesó Carlos. 

El tio Juán no dijo más. Bra 
su costambre, después de ayudar 
en parie, dejar a los demás resol- 
ver por sí mismos sus problemas.. 

Dos días más tarde. Carlos en- 
tró alegre y anunció: “Bueno, 
tío Juan, ahora estoy mano a ma- 
no còn Francisco?” 


-w 


‘mal por mal... 
“contrario, bendiciendo.” Así lo 


El tío Juan, mostrando sorpre- 
sa, miró con ojos penetrantes a 
la cara sonriente de Carlos. 

“Era así, tío”, dijo el niño; 
“vo he estado pensando cómo yo 
sentiría si los muchachos no me 
dejaran jugar, y estoy seguro 
que yo sufriría lo mismo que 
Francisco, Así que, anteayer le 
dije a Francisco que él podía Ju- 
gar en mi lugar. Al principio no 
quiso; parece que pensaba que 
era una trampa mía. Luego em- 
pezó a jugar, ¡y cómo Juega! Re- 
jor que cualquier otro.” 

“Pero lo que yo quería decir 
es que ayer Francisco vino y me 
trajo una pelota nueva, igual que 
la mía que tiró al agua. Así que, 
me Parece que él está en el alto 
nivel otra vez, y estamos mano a 
mano en aquel lugar. Y debo de- 
cirte, tío Juan, que esto me satis- 
face más que pagar mal por mal.” 

Sí, es verdad. “No volviendo 
sino antes por el 


explicó el apóstol. Pedro en su 
primera carta. A veces es difícil 
hacerlo, porque nuestra: propia 
inel i DUECA VEN- 


Toe ra En 
da A 


en nuestros ¿ 
zones, podemos remontarnos arri- 
ba del nivel bajo, y la vide se 
vuelve vietorioza. 


o 
= 

A 
n 
~ 
2 
ps 
e 
> 
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R: 
D 
a 


Irigoyen 


años de edad emt 
lag 
encen sus Yes- 
con el nombre y apellido, fecha de 
nacimiento y dirección. 
1) 1 Tes. 5. ¿Qué tenemos que mirar? 
22 Rom. 12. ¿A quién pertenece ja vengan- 
7 


za? 


ES 


275 


3) Rom. 13, ¿Qué és el cumplimiento de la 
ley? > 
4) Rom. 12. ¿Qué debemos hacer a nuestro. 
enemigo? 
5) Gén. 45. ¿ Quién pagó bien por mall 
6) Efes. 4 + ¿Cómo podemos’ evitar reba- 
(parte úl * jurnos? 
tima). i 
7) Luc, .9 ¿Quién se transformó de un 
(parte úl- vengativo en un cariñoso? (1 
tima). Juan 4: 7.) 
8) 1 Ped. 2.. ¿4 quién: podemos tomar como 
ejemplo cuando .nos- tratan 
mal? 


A María Laime, Pacífico Figueroa, Zumil- 
da Migueles e Irene Baletka “deseamos feli 
cidades en sus cumpleaños este mes 


F. G., Woodhatch. 


LOS TRES AMIGOS 


(Viene de la página 213) 


ya intercesión ferviente alcance 
al trono de gracia y traiga sobre 
las almas adidas las bendiciones 
que él desea prodigar. Que él nos 
dé a nosotras tal visión de la ne- 
cesidad urgente de nuestros se- 
mejantes, que nos entreguemos 
sin demora y sim escatimar-ni 
tienpo ni Bes a esta noble ta- 
o de interceder con Dios por 
z a 


M. L. de Airih. 


aria a O 
Cad O VRUG UC o Aa 


Jerusalem (Lue. 2: 41-45) fué eni- 
prendido: en la supesieión sin 
fundaménto de que Jesús estaba 
enire elos. Es muy peligroso su- 
poner que el Señor está con nos- 
tros en las cosas qué emprende- 
mos. Debemos asegurarnos de su 
presencia antes de empezar, pues 
de lo contrario tendremos que pa- 
sar por la triste experiencia de 
volver sobre los pasos dados. 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


| A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
| - Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 


JAPON 


El hermano Juan Ferguson; que ha 
donado grandes cantidades de folletos 
para la obra del Señor en la Argen- 
tina, está haciendo otro:tanto para el 
Japón, Dice él: “El Japón en el día 
de hoy presenta quizás la mejor opor- 
tunidad para el evangelio desde que 
principió el día de la gracia. Multitu- 
des están en ““el valle de la decisión?” 
y tienen hambre de la verdad. Pero es 
necesario obrar AHORA si la luz ha 
de llegar. a sus 82 millones de habi- 
tantes”? 

Con este fin el hermano Ferguson 
ba hecho imprimir 100.000” ejemplares 
de “La razón por qué”? y 100.000 
ejemplares. de otro librito intitulado 
““La Expiación de Cristo””, juntamen- 
te con 500,000" folletos, todos en japo- 
nés. Dice el hermano: “Me conmueve 
profundamente. el corazón el pensar 
que esta literatura evangélica llegará 
a los japoneses en una hora «como 
ésta. co: 4 

Se solicita la oración del pueblo de 
Dios a favor de este esfuerzo para ha- 
cer llegar el mensaje de salvación al 
Japón. ; 


TIBET 


Los tibetanos tienen una: necesidad 
profunda. de una salvación presente, 
como también futura, porque están. su- 
midos en terrible pecado y, aparente- 
mente, no se dan cuenta de su mal- 
dad. Sus sacerdotes no son mejores que 
el pueblo común, y son más bien pará- 
sitos, porque ni enseñan al pueblo ni 
estudian nada; de vez en cuando di- 
cen una misa a favor de alguna alma 
pudiente. El pucblo tiene un miedo 
único de este malvado sacerdocio, y. 
les preocupa muchísimo las enfermeda- 
des que resultan de su mala vida, 

Felizmente, aun los Jamas -(sacerdo- 


tes) escuchan bien el evangelio, pero 
están seguros de que Cristo no es más 
que una de las tantas reencarnaciones 
de Buda. Otros comprenden que no hay 


` otro nombre sino el de Cristo en que 


pueden ser salvos; pero se requiere 
mucho coraje para confesarle abierta- 
mente, cuando esto significará el sa- 
erificio de su sostén y aun de su vida. 
NATAL (Sud Africa) 


Escribe el hermano Gibbs, de Izin- 


_golweni: “El pueblo Zulú, en medio 


del cual trabajamos nosotros, vive en 
chozas redondas de barro, techadas de 
paja, las que, juntamente con sus huer- 
tas, rebaños, etcétera, rodean los edi- 
ficios de la misión. Los hombres tra- 
bajan en la ciudad durante largos pe- 
ríodos, de manera que nuestra obra 
se realiza mayormente entre las mu- 
joves. En la semana se usa el local pa- 
ra una escuela de doscientos cincuenta 
niños a cargo de seis maestros nati- 
vos. Los misioneros dan la lección bí- 
blica a los alumnos de los grados más 
altos. Hay una asamblea con ciento 
sesenta hermanos en comunión, y una 
escuela dominical de doscientos veinte 
alumnos. Por la noche una hermana 
“irige una escuela para mnehachos que 


io día 


pados de pastor 


7a 
En 
todus estas clases se presenta el men- 


CANADA 


Es verano aquí y muchos hermanos 
aprovechan la oportunidad de pasar 
sus licencias en alguna conferencia bi- 
blica. Estoy actualmente en la ciudad 
de Guelph, provincia de Ontario, don- 
de ha sido mi privilegio dar ayuda en 
una escuela bíblica de verano. La es- 
cuela se realiza en un. hermoso parque 
donado para la obra por un' hermano 
en Cristo, y hay comodidad para más 
o menos cien jóvenes. Hay dos perío- 


EL SENDERO 


dos de dos semanas cada uno. Hay un - 


DEL CREYENTE 


buen programa de. estudios bíblicos, 
mensajes misioneros y de sana recrea- 
ción. El Señor vos ba bendecido en 
las primeras. dos semanas con almas 


convertidas, y otras que han resuelto 


obedecer al Señor en el bautismo, El 
Señor ha guiado a dos a romper yugos 
desiguales. Es un gozo ver a Dios 
obrando en las vidas de tantos jóve- 
nes. La escuela sigue por dos semanas 
más y esperamos otros resultados que 
redunden a la gloria de Dios. — R. Po- 
well 


GUAYANA BRITANICA 


‘Visitamos —dice un siervo del 
Señor— una colonia de indios arawak 
sobre el lago Cupoce a cierta distan- 
cia de Essequibo, y se despertó mu- 
cho interés en el mensaje del evange- 


lio. Desde entouces hemos recibido una : 


invitación para establecer una obra 
misionera entre ellos. Hay unos trein- 
ta niños de edad escolar que no saben 
leer. o eseribir y carecen de facilida- 
des para la instrucción. El hermano 
Webster solicita oración a fayor de la 
construeción de un local y escuela en- 
tre estos indios necesitados de las bue- 
nas nuevas de la salvación.” 


AFRICA 


impresio- 
ite viaje por 


a 
e 
S 
[z] 


Escribiendo acerca d 
idas en > 


Nes recat 


sá que la 
misionero ha sido siempre el propulsor 
¿de la educación, y ahora, al paciente 
“trabajo de las escuelas de las misio- 
nes, se debe agregar la obra del doc- 
“tor Laubach con sus campañas de ab 
fabetización. Por međio de este- siste- 
ma, no sólo en Africa pero en muchos 
otros lugares, miles y wiles- de perso- 
nas- están aprendiendo a leer en su 
lengua nativa. He encontrado en mu- 


i 


chos lugares donde la. obra de evange- 
lización ha aleanzado ya su tercera 
generaċión, que los jóvenes cuya edù- 


“cación cristiani desde la infancia, 


son inteligentes, capaces, con deseos 
de saber más, y conocedores de la Pa- 
labra. Su rapidez para: citar las escri- 
turas contrasta con lo dificultoso que 
resultaba hacerlo a.sus mayores, cuya 
educación en la juventud fué pagana ??. 


Una revista dice: “Nos hemos crea- 
do el hábito de pensar que los lugares 
necesitados del evangelio son las gran- 
des extensiones de tierra, los frondozos 


' bosques del Amazonas, los desiertos in- 


terminables del . Africa Ecuatorial 
Francesa pero, es el alma humana la 
que necesita el evangelio y no los bos- 
ques y los camellos. ?” Veamos la condi- 
ción de la India y de la China, en su 
extremada pobreza y superstición. Só- 
lo en estos dos países hay más de 
350.000.000 de almas, casi la mitad de 
la población del mundo. Para Hegar al 
nivel de evangelización del. Africa 
(que es considerado insuficiente, la In- 
dia necesitaría unos 12.000 misiones 
v la Chins 20.000. ¿No oraremog a fa- 
vor de estos pueblos? 


CHINA 


A fines del año pasado se realizó un 
esfuerzo especial para hacer legar lite- 


Jos lugares don- 
i de personas 


pr 


a 


Una earita. ret À 
del Norte de ina dice así: “(Los 
evangelios en ruso y *“El camino de la 
salvación??, Jegaron muy a tiempo, 
pues antes de un mes estaremos bajo 
el régimen comunista y habrán aquí 
oficiales y censores rusos. Les espera- 
remós cón, el evangelio en su propio 
idioma. Orenios à Dios. para. que el 
mens je contenido en el evangelio pue: 
da convertir a muchos comunistas’. 
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j 
| A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
( i Congreso 332, San Andrés, F. C. MN. G. Be Me | 


Buenos Aires (Brasil 1750) 


La iglesia que se reúne en Bra- 
sil 1750 ha sufrido una pérdida 
grande con el fallecimiento de la 
señorita Isabel Méndez, quien fué 
muy activa en la obra desde su 
conversión hace más de un cuat- 
to de siglo. 


Buena lectura, 


Los sobreveedores en las igle- 
sias tienen "la obligación de reco- 
mendar a los nuevos convertidos 
que se ocupen en leer para su edi- 
ficación. Por lo general las noo” 
nas que se convierten han estado 
acostumbradas a leer lo que no 
ayuda a la vida espiritual, y por 
lo tanto deben cambiar de lectu- 
ra; pero sino so les aconseja, no 
saben qué hacer. Recomiéndeseles 
en primer Jugar la lectura de la 
Biblla y es mente el Nuevo 
Testamento. Luezo buenos libros 
y revistas. Recomendamos los li- 
hros Grandes Verdades Bíblicas 
y Daniel, como igualmente tomos 
encenadernados de EL SENDERO 
DEL CREYENTE, que pueden 
conseguirse en la administración 
de nuestra revista y en la Libre- 
ría-Editorial Cristiana, Caaguazú 
896, Lanús, F.C.N.G.R. 

Sería buena cosa que cada igle- 
sia tuviera en su poder algunos 
ejemplares de esos libros para re- 


galarlos o venderlos a los nuevos - 


convertidos. Y ¿por qué no tener 
también tomos encuadernados de 
EL SENDERO DEL CREYENTE 
y números sueltos de la revista 
para el mismo fin? 


Reuniones periódicas de En- 
señanza (Buenos Aires) 


En el: favor del Señor $e pudo Ile- 
var a cabo otra de estas reuniones, la 
que correspondió al mes de agosto, tras 
tándose el tema: ““Definiciones de las 
palabras y la obra. de: a) Apóstoles; 
b) Profetas; c) Evangelistas’, tema 
que fué tratado con acierto por el her- 
mano don Walter B. Pender. 

Afuchos motivos tenemos para alabar 
al Señor por estas rennjonts de ense- 
ñanza, que han sido de mucha bendi- 
ción, cimentando la doctrina entre los 
creyentes y las asambleas de Buenos 
Aires y alrededores. 


Con motivo del feriado del 17 de 
agosto ppdo., la comisión que sè en- 
carga de. organizar conferencias uni- 
das hizo los arreglos necesarios para 
celebrar cinco conferencias simultá- 
noas, en los locales siguientes: Calle 
Brasil-1750 y Mercedes 612'en la Ca- 
pital Federa), y en los pueblos cireun- 
vecinos de La Mosca Avellaneda,) 
Quilmes y San Andrés. En todps ellos 
la .concurréncia fué: buena, y los her- 
manos que tomaron la. palabra lo hi- 
cieron tratando el tema '“La Suficien- 
cia de Cristo”, subdividido en tres 
partes, a saber: ““La palabra de Cristo, 
guía inequívoca para nuestra senda??, 


€IÑt_X-A-4— 


“La obra presente de Cristo en nos- 
otros satisface?! y “* Cristo, objeto y 
anhelo del corazón?” 

Estas conferencias dan oportunidad 
a: muchos hermanos para recibir un 


buen ministerio y al mismo tiempo pa- 


ra fortalecer el testimonio en los lu- 
gares donde se celebran. Por todo ello 
se ruega las oraciones. del pueblo de 
Dios. 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


Aprovechando la visita del hermano 
don Tomás Mills, del Uruguay, tuvi- 
mos una semana de reuniones especia- 
les de ministerio desde el 1% al 7 de 
agosto. Nuestro hermano trató el tema 
“Sirviendo y agradando a Dios””: te- 
má que ha traído mucha bendición y 


ue esperamos se manifieste en vidas 
? E 


más consagradas para la gloria de Dios 
y en un servicio más efectivo para la 
causa del Señor. 

Alberto J. Souto. 


das 


Mentor 


Cuando la Dirección de EL 
SENDERO DEL CREYENTE 
confió a los hermanos Mereshian 
y Vangioni la difícil tarea de pu- 
blicar una revista para instructo- 


-res de las escuelas dominicales y 


obreros en general, lo hizo cono- 
ciendo la capacidad y entusiast 
gue habrían de aportar a la obra. 
Nuestras esperanzas y ¿por qué 
no decirlo?, la de los lectores han 
sido ampliamente satisfechas, y la 
publicación va superándose con- 
tinuamente. Al eumplir tres años 


eN 


de vida, les deseamos que sigan: 


sirviendo a los hermanos y a las 
asambleas eon el mismo celo y 
dedicación con que lo han hecho 


hasta ahora. 


Manantial 


Los jóvenes hermanos encarga- 
dos de publicar la. hoja para ni- 
ños “Manantial”, han decidido, 
con la ayuda del Señor, desarro- 
llar un plan que permitirá llevar 
a cabo más eficazmente la obra 
de difusión de las verdades bí- 
blicas entre la niñez. Para ello 
han preparado un interesante 
programa para el año 1950, cuyas 
características básicas son: apa- 
rición; semanal; despacho: tri- 
mestral; formato: 18x12 ctms.; 
contenido de cada némero: dibu- 
jos, un articulo, el comentario del 
texto áureo, y una vez por mes el 


Concurso como es a Más 


de cien hermanos se han compro- 


metido a o escribiendo 


artículos, comentando textos, et- 


cétera. Les deseamos bendiciones 
abundantes en este importante 
trabajo. 


e 


Nos comunica el tesorero que 
las donaciones recibidas para la 
audición de julio de este año as- 
cendieron a la suma de $ 3.974,90 
moneda legal. 
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FALLECIMIENTOS 


isabel Méndez (Brasil 3750, Buenos 
Aires), falieció repentinamente el 
viernes 19 de agosto próximo pasado. 
Fué convertida hace. unos 27 años, y 
desde que fué bautizada ha sido una 
fiel servidora del Señor, dedicando sus 
actividades mayormente a Ja obra de 
la calle Carlos Calvo 1776, Era casi 
infaltable en todas las reuniones, y 
su deseo de crecer en el conocimiento 
del Señor y las verdades bíblicas era 
notorio. Para ella su partida significa 
estar mucho mejor; para la iglesia 
aquf es una pérdida difícil de reparar. 
Dleguen a sus deudos nuestra simpa- 
tía y especialmente a su anciana ma- 


SOCIEDADES BIBLICAS 
UNIDAS 

El señor €. W. Turner, Secre- 
tario Ejecutivo de las entidades 
del rubro, nos ha pedido que in- 
sertemos una información, de la 

cual publicamos lo siguiente: 
De acuerdo con el propósito de 
las Sociedades Bíblicas, America- 
aà y Británica ——que durante mu- 
chas- décadas han trabajado en 
las repúblicas del Plata—, de ha- 
cer todo lo posible para integrar 
su obra dentro de la comunidad 
vistiano- evangélica en los países 
de América Latina, el método de 
la fartinle, el 


elias ha sido, dor 
de or canizar una Jant at Sonsulti- 
va pata cada área. 


Hace pocos años; por ejemplo, 


la primera Junta Consultiva en la 
América Latina fué constituída en 
el Brasil. Como resultado, Ja obra 
de las Sociedades Bíblicas Unidas 
en aquel país se extendió impor- 
tantemente, y el año pasado se 
formó la Sociedad Bíblica del 
Brasil, como ya es de dominio pú- 
blico. Esa entidad, con la coope- 


ración de las dos Sociedades Bí- 


blicas antiguas, se hace responsa- 


ble de la obra bíblica en el país 
hermano. 


En la República Argentina se 


ha proyectado un plan semejante. 


Como el primer paso hacia este 
fin, en una reunión interesante e 
impresionante celebrada el día 28 
de julio último en la cidad de 
Buenos Aires, algunos evangéli- 
eos dé diversos grupos, se reunie- 
ron por invitación de las Socieda- 
des Bíblicas Unidas con el propó- 


sito de constituir una Junta Con-. 


sultiva para cooperar en la Ar- 
gentina eon dichas Sociedades 
Bíblicas. Esta Junta “ofrecerá su 
colaboración con respecto al pro- 
grama actual de las Sociedades 
Bíblicas Unidas, y también en pla- 
near la expansión futura de la 
obra esencial que estas sociedades 


realizan. 
En dicha reunión se leyeron 


mensajes fraternales de las. So- 
ciedades Bíblicas, Americana y 
Británica, y se procedió a elegir 
una junta. ` 


La iaa de esta nuutse 


Kepo a nuevo de 
la obra de las 
cas en la Argentina, sino que 


Sociedades Bíbii- 


constituye también la introduc- 


ción de un huevo propósito y una 


voluntad firme de llevar adelan-- 


te la obra indispensable de las 
Sociedades Bíblicas de una forma 


más y más eficaz hasta las fror > 


teras más lejanas del país. 
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ACTUALIDAD 


por Alfredo L. Hunt 


Los días en son esencialmente 


ae cual los. de Noé 
que VIVIMOS - cuando. “La mali. 


<ia de los hombres era mucha en la 
tierra, y todo designio de los peñsa- 
.mientos' del corazón de ellos era de 
continuo. solamente el mal”; o como 
los días del tan favorecido período 
que Dios prefijó para la vida: terre- 
nal de su enviado Hijo, cuando los 


gentiles e Israel se juntaron en uno 
<ontra él y le crueificaron: cuando 


todos los métodos —gubernamentales, 
legales y, educacionales— empleados 
por Dios para enseñar y «probar al 


hombre habían definitivamente mani- 


festado que éste, a semejanza de las 


bestias, no entiende, 


gunda guerra mundial 


El mes pasado se cumplió el déci- 
mo aniversario del estallido de la se- 
No ès que el 
3 de septiembre de 1£ i ronu- 
gido una novedad fundamental en- la 
historia de la humanidad, pero pare: 
ceria que se comenzó un nuevo capi- 
tulo a partir de esa fecha, pues los 
hombres, luego de aplicar sus éonoci- 
mientos e inventiva a atroces proyec: 


tos, modernizaron sus formas e instru 


mentos de destrucción al punto de ma- 
tar y devastar en escala hasta enton- 
ces no vista. Los terribles “efectos de 
la contienda sobre las relaciones hu- 
manas de hoy son sin duda signo pre- 
cursor de los sucesos apocalípticos con 
que no tardará en desenlazarse el dra- 


ma de esta dispensación, que por. ser 
la de la plena revelación y gracia de 
Dios en Cristo, hace mayor la maldad 
de los hombres. Estamos en días mar- 
cados por el engaño y el odio que la 
tremenda lucha introdujo en los tra- 
tos. internacionales, y estas marcas 
presagian dos plenamente desarrolla- 
das características de la última sema- 
na de años que precede a la venida 
del Señor para reinar. (Mat. 24: 4-11; 
2 Tes. 2: 10; 2 Tim. 4: 1, 2; Apoc. 
13: 14; 19: 20.) Nosotros somos del 
Dios de Verdad y Amor; por tanto 
es nuestro deber y gozo reflejar la 
verdad y el amor en el proceder, no 
importa cuánta falsedad y aborreci- 
miento prevalezcan en nuestros tiem- 
pos. 
: En una reciente 
Demos prisa nota dirigida al 
a la obra Consejo Económico 
Nacional, la Cámara Argentina đe In- 
dustrias Metalúrgicas señala que los 
costos. de la, mano e obra en nuestro 
" los más 03 


los más alto 


el hajo rendimiento del operario lo- 
cal, que a este respecto no ha respon- 


dido al interés que las uutoridades 
,” 


han tomado en él 


El tabernáculo, fué una construcción 
en lá cual los trabajadores lo hicieron 
todo con gran espíritu, pues ‘‘ Moisés 
amó a Bezaleel y a Aholiab, y a 
todo varón sabio de corazón; en cuyo 
corazón había dado Jehová. sabiduría, 
y a todo hombre a quien su corazón le 
movió a llegarse a la obra, para tra- 
bajar en ela”? (Exodo 36: 1, 2; 39: 


42, 43.) Asimismo, cuando Salomón 
edificó el templo en Jerusalem, estu- 


vieron con él “todos los voluntarios 


e- inteligentes para cualquiera especie 
de industria?” (1: Crón. 28; 21), y 
estos trabajadores de buena voluntad 
pusieron todo su ámimo. y sus fuerzas 
para impulsar la obra. 


En diferentes épocas hombres de. 


Dios én el Antiguo Testamento efec- 
tuaron importantes obras de. recons- 
trucción, En sus buenos días el rey 
Joas de Judá tuvo voluntad de repa- 
var el templo, porque la impiu Atha- 
ía y sus hijos lo habían destruído. 
Para estos trabajos el rey tomó can- 
teros, carpinteros, herreros y metala- 
rios que pusieron todo empeño en el 
cumplimiento de sus tareas, pues t‘ por 
sus manos fué la obra restaurada, y 
restituyeron la casa de Dios a su cob- 
dición, y la consolidaron”. (2 Crón. 
24: 12, 13.) Esos obreros hicieron bien 
su trabajo, procediendo con diligencia 
y seriedad. Más tarde el rey Josías 
guiso refaccionar de nuevo la casa de 
Jehová, y. sus oficiales y albañiles 
“procedían con fidelidad en la. obra??. 
(2 Crón, 34: 31, 123 Hl j 
eristiano también ensuextra 
doreg los ejemplos de otros 
tes obreros reconstructores de 


trab 


labor en el teo 
mos en Esdras %: 
15. 


Como bemos 
dustrial 


“Megios Crean 

este OD8tr- 
ci orden espi- 
ritual; para “nosotros & quienes Dios 
ha favorecido con todas las hendicio- 
nes provistas por su infinita bondad? 
Vista esta solicitud de Dios por nos- 
otros, ¿estamos respon iendo a Jo que 
él espera de nosotros, esforzándonos 
y abundando en su servicio? 


Atentos y El. diario “The 


K : Standard’? recien- 
entendidos temente comentaba 


que '“la falta de interés en los asur- 
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tos mundiales no es solamente peligro- 
so sino también criminal. En estos mo- 
mentos ocurren muchas cosas que pue- 
den cambiar- el' curso de nuestras vi- 
das... Nos toca recomendar a los leg- 
tores que cuidadosa y diariamente ob- 
serven el desarrollo: de los aconteci- 


mientos mediante la lectura de. los. 


diarios, escuchando los boletiñes in- 
formativos y. eomentándolos luego?””. 
Si en cosas materiales es importante 
preparar la opinión pública, ¿cuánto 
más necesario es que todo creyente 
lea atentamente la palabra de Dios, 
oiga personalmente en su propio cora- 
zón lo que Dios le está diciendo y 
mandando, y acreciente. asiduamente 
su instrueción en todo lo que atañe al 
reino de Dios? '“Pedimos- que seáis 
Henos del conocimiento de su voluntad, 
en toda sabiduría y espiritual inteli- 
gencia; para que andóis como es dig- 
no del Señor, agradándole en todo, 
fructificando en toda Buena obra, y 
creciendo en el conocimiento de Dios.’ 
(Col. 1: 9, 10; Efes. 5: 17.) El santo 
modo de andar y la vida fructuosa 
provienen de tomar nota de la ense- 
Sunza divina: no se puede Hacer al: 


go sin Primozo saberlo. 


DAA D DE E AAA A O R 
è È 
€ € 
$ o “No haya. d räicics ni, € 
€ de saber ni de valer?” El mis- € 
S- mo Señor wrandó recoger sobran- g 
$ tes pura evità desperdia e 


Ja ; , 
cortedad del conocimiento y del 
gusto. 


o La diligencia ejecuta pres- 
to lo. que la inteligencia proli- 
jamente piensa. Es pasión de 
necios la prisa, pues obran sin 
reparo. 5 


e Quieren algunos” más ser 
primeros en segunda categoría, 


que ser segundos en la primera. 
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1 Cor. 13: 4-8, 148.) 


EL AMOR DE PIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


EN DOCE. ARTICL 


-29)El amor todolo soporta 


(1 Corintios 13: 7) 


El capítulo 13 de 1 Corintios ha 
sido denominado el análisis es- 
pectral del amor. En. efecto, en 
la misma forma en que la luz 
blanca del “sol, al atravesar. las 
diminutas gotas de agua, se des- 
compone en los distintos colores 
del arco iris; quie es el espectro 
de la Juz. [ Í 

blance 


3 amor de Dios, 
ex su purezá inmaculada, 
se descompone en este 
capítulo sublime en sus distintos 
valores tudes. 


pF 
Ui 


esas virtudes nos. ès 


i 
Paa lat 
IRS RUSCAS 


fuiales 


dice el Dr. Campbell 


3 


£ 


siôn, a figura y como tal 
representa un escudo que- prote- 


ge. n- este caso, el amor, como 


un escudo 


, eubre a la persona o 
se coloca al 


e 
lí donde el ataque de- 
bilita más Jas defensas, a fin de 
librarla de los peligros. que la 
acechan. 


El amor, pues, nos escuda: ac- 
túa como el medio más útil para 


“soporta”, en esta ex-. 


por el Dr. Jorge V. Quaife 


defender nuestro corazón de los 
embates del enemigo, Anotemos 
va, desde luego, que un amor tal 
sólo puede provenir de Dios. No 
es el amor humano el tema de 
este capítulo. Nunca podremos 
nosotros confiar en que este amor 
hunano sea capaz de elevarse a 


tna perfección tal como para que 


sed 
éste capitulo 13. Todo aquí exlta- 
la perfume divino. Es el imfinito 
amor de Dios hacia ti y hacia mí, 
que coloca al Angel de Jehová 
pare que acárone er derredor 


nuestre y 


o Po 


al saber 


tan perfecto el 


ť e? conociendo. cabal. 
mente Ja existencia de tal amor 
puede el cristiano estar capacita- 
Go para resistirolos ataques. de 
Satanás; w si por debilidad uno 
o muchos dardos Je hubiesen he- 
rido, haciendo que se aleje del ca- 
mino a la ciudad celestial, es só- 
lo el amor de Dios, que todo lo 
soporta, el que puede tender una 
mano firme y colocarlo” nueva- 
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mente en la senda de la cual se 
apartó. Cuando confiamos en 
nuestra habilidad personal, en la 
inteligencia, en los: amigos 0 en 
el dinero, es decir, en todo aque- 
llo que el mundo nos puede ofre- 
cer, fatalmente nos encamina- 
mos al valle de la oscuridad y 
desesperación. Sólo la luz reful- 
gente del amor de Dios puede ha- 
cer detener muestra caída, ofre- 
ciendo un soporte a nuestros pies 
y alumbrándonos el regreso a la 
plenitud de la vida cristiana. 
Ezechias fué grandemente ben- 
decido por Dios, dado que duran- 
te todo su reinado en Judá obró 
lo recto delante de sus ojos. Sin. 
embargo, cerca del final de su 
reinado le vemos mostrando a 
los embajadores del rey de Ba- 
bilonia “sus?” posesiones, “sus?” 
palacios, “sus”. riquezas. En 
ese momento su corazón ol- 
vidó que- todo lo que mostra- 
ba no era suyo sino de Jeho- 
vá, quien lo había puesto en sus 
manos. Empero allí estaba pre- 
sente el amor protector de Dios, 
quien le llamó la atención por 
hoca del profeta Isaías, y el rey 
se hamBló, volviendo al camino 
qel que se había desviado. Cual 
en escudo colocado eu el punto 
más frágil de la defensa de Eze- 
ehías, hizo que éste se percatara 
de su orgullo imoportuno, y no 
permitió que el diablo pudiera 
atacarlo. y derrotarlo por ese 
punto. (Léase 2 Reyes 20: 14-19.) 
Es el amor divino actuando en 
esta forma el que nos cubre, es- 
tando permanentemente ocupado 
en protegernos de todo daño. 
Comparando entre sí las pala- 


bras “sufrir?” y “soportar”?, em- 
pleadas en dos frases al parecer 


¿muy semejantes en el mismo ver- 


sículo, podremos encarar desde 
otro aspecto el tema objeto de 
nuestra reverente meditación. 

“Sufrir? puede ser interpre- 
tado como resistir, permanecien- 
do fijamente en una actitud o 
posición, en tanto que “sopor- 
tar” entraña una idea más am- 
plia: pasar al otro lado; es decir, - 
seguir avanzando y llegar a la 
meta, pese al sufrimiento. 

En la contemplación de nues- 
tro amado Salvador tendremos 
el mejor ejemplo de la realización 
de éste versículo en las partes 
referidas: “todo lo sufre” y 
“todo lo soporta?””. i 

«Y llevando su ergz, salió al 
Jugar que se dice de la Calave- 
ra, y en hebreo, Gólgotha.” 
(Juan 19: 17.) 

“Salió.” No dice que le saca- 
ron, sino que salió. Sería un 
eran error concebir que nuestro 
Señor no fué de su voluntad. El 


recorrió este camino no como un ` 


ser derrotado, no como una víc- 
tima, sino como un vencedor que 


: E T E 
la pengo «le mí mismo. (Juan. 


10: 18.) 

Crucificado entre dos malhe- 
chores, podemos oír el grito des- 
garrador que escapó de sus la- 


hios al finalizar las tres horas de - 


tinieblas: “Dios mío. Dios mío, 
¿por qué me has desamparado?””. 
(Mateo 27: 46.) 


¿Qué ser humano puede enten- 


der el significado de esas horas 


de sufrimiento del Señor? «Sólo y 


podemos pensar en que fué su 
amor hacia nosotros, al ver nues: 
tra terrible condición de pecado- 
res perdidos, que le hizo sufrir 
así. Volviendo a la cruz, nueva- 
mente oímos la voz del bendi- 
to Salvador: “Consumado es”. 
(Juan 19: 30.) Su amor le hizo 
sufrir, pero, gracias a Dios. su 
amor todo lò- soportó y sufrió 
hasta el final de su obra reden- 
tora, pudiendo exclamar: ““Con- 
sumado es??. 

Ahora bien; si nuestro Señor 
soportó en su eran amor tanto 
por nosotros, ¿es posible que por 
un tiempo tan breve cómo el de 
nuestra vida aquí no podamos 
soportar el yugo que él nos co- 
loca? ““Llevad mi yugo sobre 
vosotros... porque mi yugo es 
fácil, y ligera mi carga.” (Mateo 
11: 29, 30.) Llevarlo, sí. llevarlo 
hasta el momento en que él nos 
Hame a su presencia. ¿Cómo he 
de negarme a demostrar mi amor 
siendo tanto lo que él ha hecho 
por mí? l 
Seguid el amor.” (1. Corin- 
tios 14: 1.) Es ésta la admoni- 
ción final “del apóstol. ““Seerid” 

sidat y 
En el idioma oriel- 
nal, el mismo término traducido 
aquí “seguid” figura en Filipen- 
ses 3: 6, donde Pablo habla de 
su persecución a la iglesia; y en 
el mismo- capítulo, versículos 12 
y 14, es traducido como “prosi- 
go*”; ambos indicando la necesi- 
dad de diligencia y dedicación 
permanente. De modo que, con 
toda la fuerza y energía que el 
Señor nos provea, sigamos pro- 
curando perfeccionar nuestro 


o A 
indica la ne 


o £ PF 
de renuzar 


an esfuerzo. 


amor. Pidamos a Dios que él nos 
conceda el privilegio de un 
amor que todo lo soporta” 
aun sabiendo que solamente en 
aquel día, cuando estemos. re- 
unidos en torno a aquel que nos 
compró y nos lavó con su precio- 
sa sangre, hemos de llevar a la 
plenitud del conocimiento del 
amor perfecto. 

“Ahora vemos por espejo, en 
obscuridad, mas entonces vere: 
mos cara a cara: ahora conozco 
en parte; mas entonces conoceré 
como soy ceonocido.”” (1. Corin- 
tios 13: 12.) 


En Lue. 2: 45-49 tenemos “los 
uegocios de mi Padre”; en Gén. 
24: 23, 3£, lo que podríamos lla- 
mar “los negocios del Espíritu””; 
en Gén, 47. lo que podría Hamar. 
se < DRESİTOS negocios u ocupa- 
ciones como hermanos de Cristo”; 
y en Jos. 2, Jo. que llamamos 
—huestro negocio”. Nuestro ne- 
goio terrenal debe estar subordi 
nado a nuestro negocio celestial; 
aunque ol terr > l 


tili- 


t divina, En princi- 
no, la ciudad a asamblea-Jeru- 
salem) debe ser el centro de mues- 
fro negocio, La mujer fuerte de 
Proverbios era una eran persona 
de negocios de su marido durante 
la ausencia de éste. Nuestra lo- 
calidad debe ser una sucursal 
próspera. del eran negocio, pro: 
duciendo ganancias: nuestras 
predicaciones deben ser para la 
distribución del exceso de ganan. 
elas. 
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“SEÑOR, NO” 


(Hechos 10: 14) 


por Jonatán Medinilla 


“Señor, no” —tal fué la ro- 
tunda, la necia negativa que el 
apóstol Pedro dió a la orden que. 
se le formuló desde las alturas, 
al mandato que emanaba del Se- 
ñor. mismo y que, por lo tanto, 
como fiel discípulo de Jesucris- 
to, debía cumplir sin poner re- 
paros ni permitir las culpables 
vacilaciones de su voluntad. Cra- 
sa ignorancia e inveterados pre- 
juicios raciales invadían sin. du- 
da su mente y corazón, siendo 
ellos la causa originaria e innie- 
diata de la respuesta incoheren- 
te que dió al mandato celestial. 
Estas dos - palabras -— “Neñor, 
no- evidencian por si mismas 
qué: al ser pronunciadas por el 
eran apóstol, éste, como en una 
ocasión anterior, no sabía lo que 
decía. (Lucas 9: 33.) 

La negativa del apóstol es 
ealmente una ingente contradic- 


AN TA A EQ 
stos coso TEPTUTLOS —-- Se 


dos: de acuerdo a los 


otro; X 


más elementales. principios de: 


lógica, no pueden hermanarse ja- 
más. Si admitimos el vocablo 
“Señor?” (título de distinción y 
dignidad), reconocemos im plíci- 
tamente el señorío, la soberanía 
indisputable de Cristo: pero si 
le anexáramos el “no”, resulta- 
vía de todo ello un absurdo que, 
como tal, sería inexplicable. Va- 
le decir que el creyente que lla- 


me a Cristo ““Señor””, no podrá, 
estricta y lógicamente hablando, 
decirle “no'?; y el que osara de- 
cir “no”, no debe llamarle ““Se- 
ñor””. ` l 

Los dos términos que nos ocu- 
pan involueran, además, una atre- 
vida rebeldía. Si Cristo es en ver- 
dad nuestro Señor, todo incum- 
plimiento de lo que él ha pre- 
ceptuado significará realmente 
una insubordinación, una fla- 
erante rebelión: Y al respecto re- 
cordemos que tanto ahora como 


“en el pasado, toda rebelión y des- 


obediencia recibirá. justa paga 
de retribución. (Hebreos 2: 2,) 


nera tolva seam, © hallados ve- 
sistiendo a Dios”! (Beclos 5: 
39.) ; 
Todo ésto nos Heva a decir gue 
la obediencia a nuestro bendito 


tenemos un corazón dócil, sumi- 


so y obediente, y unos labios que. 


sinceramente puedan deci: “Se- 
ñor entu palabra (ya que tú 
lo orđenas) lo haré” (Lucas 5: 
5); esto equivale a borrat defi- 
nitivamente el “no”? de nuestra 
rebelde voluntad, y a decir hu- 


(Continúa en la págine 300 + 
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lo) El Libro de Baggeg 


Por Jerónimo A, Callejas. 


Lo que tenemos relatado por 
este profeta de Dios en sus dos 
capítulos, contiene mensajes de 
Importancia para el pueblo de 
Dios de Ja época en que el pro- 
feta vivía, y, como “toda Escri- 
tura es divinamente inspirada y 
útil”, no deja de tener su im- 
portancia también para. nosotros 
en los días en que vivimos, por- 
que “son escritas para nuestra 
admonición””. (1 Cor. 10: 11) 

El pueblo de Dios por causa 
de sus pecados y apartamiento 
de él, «eu vez de haber sido prác 
ticamente su “especial tesoro 
sobre todos los p blogs” (Exado 


haberlos os 


INU lo en o o tienpo lan 
tiernamente ‘como la niña de su 
0307” (Deut. 32: 10), tuvo que ser 
entregado por Dios en manos de 
sus enemigos, sufriendo para que 
fuesen llevados al arrepentimien- 
to. El templo otrora tan magní- 
fico, construído. con tanta deli- 
cadeza y con materiales escogi- 
dos, había sido hollado por sus 
enemigos y el pueblo de Dios co- 


locado en cautiverio. Ahora es 


preciso un volver a Dios y colo: 
carse a trabajar para rehacer lo 
deshecho a fin de que obtengan 
bendiciones de Dios, dejando te- 
das las cosas en el iugar anhela- 
do por el Señor. : 

Aparece la voz del profeta 
Haggeo con sus cuatro mensajes 
que contiene el libro, a saber: 


abel es el gobernádor de 
Judá, y Josué hijo de Josadae es 
el 
cabezas política yv relielos 
y ae pueden hacer mucho d 
lo bjen al pueblo. va 


eran sacerdote, A ellos come 


: ÀS 
alori j- F 
edificar templo. Han 


: pensa- 
do en SUS propias comodidades v 


desewidan por completo la- caså 
de Dios: Por eso les dice: “Pen- 
sad pien, meditad Dien- sobre 
vuestros caminos”. porque dà me- 
ditación seria sobre las condicio- 
nes en que se hallan; va a llevar- 
los a encontrarse con Dios para el 
bien de todos ellos. Describe el 
profeta las calamidades por las 


cuales están pasando, pues como 
castigo, siembran mucho y reco- 
gen poco; comen y no se hartan; 
se visten y no se calientan. Dios 
ha detenido la lluvia, y como coj- 
secuencia de ello no hay cosechas: 
no tienen los frutos que tanto 
precisan para alimentar sus vi- 
das y las de sus animales. El men- 
saje produce sus efectos, y a Żo- 
robabel y a Josué se une todo. el 
pueblo, pues “temió el pueblo 
delante de Jelová”, (v. 12.) 
Cuando Dios ve esta: condición 
tan excelente, les hace pregonar 
de inmediato: ` Yo estoy econ vos- 
otros, dice Jehová”. (v. 13.) Me- 
ditando sobre este primer mensa- 
je, podemos sacar una relación 
con el pueblo de Dios en los días 
en que vivimos, ya que notamos 
la gran necesidad de un aviva- 
miento general. El decaimiento 
de lá obra, y la falta de espiritua- 
lidad y de hombres y mujeres es- 
forzados en la obra del Señor, se 
hacen sentir pues hablando en 
general se posponen los Intereses 
de Dios para dar preferencia. a 
los nuestros: por lo tanto, si an- 
as bendicio- 


cute Toue- 


H 
helamos 


as precios 
Ne 


UE, EN AI 3 


onsaje de Hag- 
eco: “Pensad... meditad . bien 
sobre vuestros caminos”? porque 
poniéndonos en condiciones será 
una realidad sentida que Jehová 
será con nosotros. El Señor no 
desea el castigo de su pueblo, 
sino su bienestar y el crecimien- 
to de su obra. 


mos a pecho clon 


22 Su segundo mensaje está en 
capítulo 2:1-9, Es para animar- 
los a seguir su obra, pues la re- 


acción: que tuvieron en el ver- 

sículo 14 del capítulo” anterior: 

parece que ha sido de poca dura- 

ción, puesto. que dificultades, 

contratiempos y obstáculos que 

ha puesto el enemigo en su cami- 

no, los han desalentado. El pobre 
poderío de sus enemigos ha po- 

dido más sobre ellos que la pa- 

labra segura del Señor. Para 

ellos hubiera sido más que sufi- 
ciente la seguridad: “Yo estoy 
con vosotros””, que toda la unión 
satánica, que hubiera tenido que 
declararse impotente ante la ayu- 
da de Jehová. “Pues ahora, Zo- 
robabel, esfuérzate, dice Jehová; 
esfuérzate también Josué, hijo de 
Josadac, eran sacerdote, y cobra 
ánimo, pueblo todo de la tierra, 
dice Jehová, y obrad; porque yo 
soy con vosotros, diée Jehová de 
los ejércitos.” (Cap. 2:4.) ¡Cuán 
precioso es este mensaje, incitán- 
dolos a esforzarse y a obran, con- 
tando con la ayuda incomparable- 
dle Dios Todopoderoso, de quien 
es la plata, el oro, el poder, la 
vida de los suyos y de sus ene- 
niigos! Si así lo hacen, les asegu- 
ra que la gloria de la segunda 


meda fe la pri 


a 
Casa Nara Maa 


mera. Dios siempre está dispues- 
to a hacer obra juntamente. con 
los suyos; y si ha habido cosas 


maravillosas y asombrosas como 


el templo de Salomón, Dios pue- ` 
de levantar uno mayor que ése,” 


más elorioso, más magnífico, y en 


donde su gloria y poderío han de- 
hacerse sentir para siempre. Este 


mensaje nos lleva también a pen- 
sar en aquel glorioso futuro cuan- 


do Cristo, el Deseado, vendrá pä- 
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aaeeea 


ra tomar posesión de su pueblo Dios sumamente fuerte y ni le 
y llevar a su iglesia amada, que h id 
él ganó con su sangre. Debemos, 
pues, alentarnos y procurar con pués quiere convivir e H 
Pai O edificar “una Hace a Zorobabel rt 
“asa espiritua (1 Pedro 2: 5 vahosísima: le tomará. por 
a as i en E su si a a le 
e esios 2:22.) como anillo de sell: >. Cuán sie 
e o mensaje está en  nificativa es esta a 
ap. 2: 3-19, Primeramente da  cordamos que el anillo era dad: 
una enseñanza de que la obser- en señal de deferencia y e 
vancia de los ritos externos, por “iba para sellar los a dla 
estricta que sea, no puede expiar que no podían cambiarse. Toda y 
la desobediencia a Dios. A Dios las promesas de Don fim p 
le agrada y él exige implícita y tienen siempre su a 
obediencia a lo que él nos manda; las anula. Y al o ha 
obediencia que no debe: ser de. fuera la Behan iod der es 
forma, smo en substancia, dejan- ejércitos”. Tras el e lo ES 
do a un lado todo prejuicio y to- una nación EN a sa 
do temor, haciendo consciente- valiosísimo qu ps e 
mente su voluntad y cumpliendo za absoluta en en ] ld 
con sus benditos propósitos. Dios terror en a de P A 
desea tener el gobierno de su pue- ejército va: ai aa e 
blo para llevarlo en verdadero “Jehová “ÉL Es” ; e deno a 
triunfo. Puesto pues sí pueblo -que tiene a de 
en condiel Y aun cuando co- depen ma e a, 
sas de tanto valor como los fru- Spl 
tos de la tierra que describe el 
versículo 19, no estén almacena- 
Gas, Dios les promete desde ese 
día bendición: que cuando el Se. 
ner la pr 
hasta que 


sad 


roso, infinitamente sabio y cuyo 
corazón se' deleita en su pueblo 
$ ? 


e tenda, inmortalidad, infi- 
nita, plenitud. del Ser Divino. -v 
es una prenda de que ÉL cum- 
plirá todas sus. promesas”? 
Quiera el Señor conceder gta- 


103 
cla y sable 


mete, la da, v la da 


Señor. buscando “primera 
el reino de Dios y su justicia”. 
lo demás Dios lo da por añadi- 
dura, (Mateo 6: 33.) O 
42 Con el cuarto mensaje (cap. 7 
ma este libro. Dios 
puede hacer temblar los cielos v 
la tierra, trastornar tronos, des- 
triuir fuerzas, trastornar carros Pio: 
ya los que en ellos suben: en también poder y bendiciones son 
fin, el pueblo de Dios tiene un i de 


Mes con 


divino 


$ NY) 


terio de la palabra de 


evidencias de esa vocación. 


Exodos es palabra griega que 
sienifica “camino de salida”? que 
nos conduce a una nueva esfera. 
Se emplea tres veges el el Nuevo 
Testamento; formando un estu- 
dio muy proveche 


E 
op Ha, 
os e 


E, El “éxodo”? de Su pa 
ñor. En Lucas Y: 28-36 tenemos 
el relato de-la transfignración. 
de nuestro Señor, donde podemos 
ver un naáro del reino glorioso 
de Uristo. Aparecen Moisés y 
Blías conversando con el y elte- 
“ma de que se trata. es * SU salida, 
la cual había de ecumplir en Je- 
rusalem”. Se refiere, por Supues- 
to, en primer Ingar a- su muerte 
en la eruz: La- última vez que 
vieron los hombres del manio 
al Salvador divino fué en medio 
de las condiciones bhumilt ntes y 
degradantes del Calvario. En su 
entrada: en el mundo le vemos 
como erjatura. envuelta en paña- 
les yaciendo en nn pesebre en 2 
pueblo d Sns y 
le vemos entre Gog i 
una euz de lanomn y 
güenza. ¡Qué eracia cuudeseen- 
diente y qué abnegación Va ien- 
te se ver en su Hegada y en su 
partida! 
Pero el uso de la palabra “éxo- 
do” (salida) implica más que es- 
to. Entró Cristo en los € dominios 
de la muerte, de Satanés “que 
tenía el imperio de la muerte”? 
(Heb. 2: 14), y cuando salió de 
alí pudo declarar : ' “Yo soy el 


mot 


ENDER RỌ 


ue vivo y he sido muerto... y 
tengo las llaves del infierno y de 
la Paie (Apoc Le I7, 18.) 
Al tercer € 
con eviden 


Ya Sa de la tumba 
clas de su. completa 


bra “éxodo”? sig- 
solamente ha 

Ze Tos: hombres 
nte de los 
sino ha sali 
K demostrando 
miento de su obra, 
ecto. en la Tucha 
a ito de su 
emos así el esta- 
lo justicia divina 
16: 100: ha hecho posible 
“y del hombre y ha 
cn 


manera 


bal el nombre ia Padre. (Juan 
; 26) ¡Qué maravillosa sali- 
TES EXO 20 TRIUN- 


+ Al te los hos 
cuanto a ia partida de los nij 
$ fecha legó a 


de israe’. Esta 3 
gep uno día de. conmemoración 
DLL La LAA Ed 73 7 a E 
constante, celebrando el Jiberta- 
miento de los israelitas. de tres 
ión: 

clases de atlice 

1) De las cargas de Egipto, 


una vida de dura servidum- 
bre; apta tieura de la es-., 


clavitud del pecado (Rom: 
6:16): 


2) De la tiranía del rey de 


to de miedo. ' 


Egipto, siendo. Faraón el 
déspota que los redujo a tal 
estado de opresión y mise- 
ria (comp. Efes. 2: 2); 

3) De la tierra de Eg gipto, cow 
todo su ambiente malsano y 
su constante amenaza con- 

ra el pueblo de Dios. 
En e esto podemos discer- 
nir vn cuadro vivo de nuestra sal- 
vación de la carne, de Satanás v 
del mundo, {s nos eloriamos en la 
redención que es nuestra en Cris- 
to Jesús, La celebración de este 
hecho se lleva. a cabo cada pri- 
mer día de la semana; y, como 
los is ro en un sentido 
más profundo, espiritual y per- 
manente, podemos cantar las ala- 
Þanzas de Aquel que nos ha li- 
brado de semejante suerte. Y, 
gozándo: 10s en nuestra salida de 

tán tristes condiciones, entende- 
mos que la sulida de "Israel de 
belpto mé un EXODO TIPICO. 

IM. El “éxodo” del apóstol 
Pedro. En su segunda carta (1: 
4, 15) el anciano siervo de Dios 
habla de su “fallecimiento”? 
(éxodo), como su Señor y Maes- 
tro le había deck wado, 


HAN MI 


ebitas, p 


la 


Sabía que 
¡miento yn 

kea (Véase Juan il 
36 y 21: 15, 19), pero no invadió 
su corazón vineún estremecimien- 
Sabía que su Señor 
le iba a acompañar en medio de 


il 


todo y le iba a sostener: y sabía 


también que después le recibiría 


«en da glovia de su presencia. La 


niùerte para él sería un lacayo 
que le introduciría en el palacio 
del Rey. “Con Cristo... mucho 
mejor””: así exclama con gozo el 


“veterano apóstol Pablo. Sí; la sa- 
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lida del creyente de este mundo 
ha perdido su horror, el aguijón 
de la muerte ha eo sacado por 
estro Señor do ettado y glo- 
rificado,. y el < o 
del hombre salvado no es lo que 
habría sido antes, — es un EXO- 
DO TRANSFORMADO. 


TUE 
$ 
i 


Que Dios es bueno es tema de 
continva reiteración (Salmo 13 
112, y la repetición es necesaria 
en un mundo en que tantas cosas: 
van mal. En los versículos men- 
cionados se prnelama que Dios es 
el “solo bueno” y se dice: “Al 
solo que hace...” 
no sino solo Dios 


No hay bue- 
lo “afirmó el 
Señor Jesneristo. En el mundo 
existen “osas que se destacan: 
personali posición, privilegio, 
talento, deber y carácter. Hay un 
sentido en que nacemos solos, vi- 
vimos solos y morimos solos. Es- 
to hacé «que «nuestra vida pueda 
destacarse si por la gracia y el 


poder de. Cristo llenamos el pro- 


ÓN ena a NOSOtros. 
Po res superado por la 


verdad de que solo Dios es bueno, 
lo que incluye, claro está, al Señor 
Jesueristo. En la creación Dios 
no tuvo avudador; en la reden- 
ción no tuvo consejero — él lo 
hizo “solo. El evangelio de nues- 
tro Señor mo tiene rival; Cristo 
solo es el camino al Padre, y no 
hay otro mediador; él solo es el 
perfecto Salvador — no. hay otro 
nombre en que se pueda ser salvo. 


7". EL SENDERO 


El Pecado > 


SU NATURALEZA, SUS CONSECUENCIAS Y SU REMEDIO 


por el finado George: Goodman 
Traducido por el finado Alfredo Jenkins 


Las cualidades del pecado 
(Continuación) 


El pecado, demasiado orgulloso para 
obrar comò lo baría si no hubiera ta- 
les opiniones e influéncias supresas, 
no obstante obra su voluntad secreta- 
mente. t 

Este engaño se extiende; pues no só- 
lo trata de engañar a otros, sino qué 
en gran manera se engaña a sí mismo, 

La conciencia se cauteriza y la men- 
te se oscurece, de modo que, con las. 
facultades entorpecidas, el hombre: a 
menudo **daña su memoria de tal ma- 
nera como para acreditar su. propia 

ipg 2? 
a segunda cualidad del pecado 
es la incredulidad. Escrito está: ć To- 
do lo que no es de fe, es pecado?”, 

(Rom. 14: 23) Este versículo contie- 


tal vez, lo 
los más. notables co: £ 
labra de Dios. La fe y el pecado se en- 
¿uentran en abierta Oposición, Nada 
podría enseñar más claramente la cua- 
lidad o naturaleza del pecado que su 
contraste con la fe. Los eternos desti- 
nos del hombre se representan en es- 


palabras. 


pera 


PAS qUe 
vor comprensión de la otra. 
ls el hombre en 


ué es ol p 
lo de rebe 


¿Qué es la 


tado de sumisa d 


El pecado consitez en su relación 
con Dios es el rechazamiento de . sus 
consejos, su dirección, su amor, Su ayu- 

r sus derechos. 
e te es la entrega de la mente y 
de la voluntad a la autoridad de Oris- 
to; es la sumisión 4 la justicia Ge 


Dios (Rom. 10:5); todo. esto siendo in- 
cludo en las palabras: ‘‘la obediencia 
de la fe””. (Rom. 1:5.) 

Cuando el Señor Jesús habló de la 
venida y obra del Espíritu Santo, de- 
claró que convencería al mundo de pe- 
cado, y agregó: ‘‘por cuanto. no creen: 
en mí?”. (Juan 16:9.) - 


Está en la esencia del pecado que 
éste prefiere sus propios consejos a. 
los del Dios viviente; que no pone nin- 
guna confianza en su palabra; que: no: 
hace caso de sus profetas; que tiene 
“sus propias opiniones??, “sus propias 
ideas”? Esto es la culpabilidad y a la 
vez la insensatez del pecado, pues el 
hombre, habiendo dejado y olvidádose 
del Dios vivo, no encuentra nINguna 
mentira demasiado- img le para su 
creencia, ninguna insensatez o supers- 
tición demusiado grosera y estúpida 
para su confianza, 


Aquellos que han rehusado creer en 
Dios o aceptar su palabra, muchas ve- 
cos han llegado a ser los más erédulos 
3 d surdos. Un caso 
ira observan- 


{rata de al 
E 
y 


me nudo que la es en que vivimos 
era demasiado adelantada para creer- 
] y más tarde las mismas personas 
wudo que 
{pian mensajes. en 


teriosamente en un armario! bien ( 
A ¿ y 

eribió el apóstol de los tal Dición 

dose ser sabios, se hicieron fátuos*?. 


¿Quién hay tan digno de fe como 
el Dios viviente? ¿Qué cosa hay que 
merezea nuestra creencia. como la pa- 
labra đe su gracia? Y, ¿quién sera tax 
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culpable como aquel que rechaza los 
«dos? 


3. Una tercera cualidad del pecado 
es la rebelión, ““El pecado es trans- 
gresión de la ley** (1 Juan 3:4), que 
en otra versión se traduce: *“el pecado 
-es rebelión ?”. f 


Si puede decirse que la incredulidad 
es el pecado en cuanto afecta a Dios, 
puede decirse que la rebelión es el pe- 
cado en cuanto se relaciona con el hom- 
bre mismo, el que llega a ser nó sólo 
independiente de Dios, sino indiferen- 
“te a toda ley, pensando y obrando con 
prescindencia de toda voluntad apar- 
te de la suya, siendo esa voluntad des- 
viada por diversas concupiscencias y 
pasiones. Se la describe" como ““ha- 
«ciendo la voluntad de la carne y de los 
pensamientos”?. (Efes. 2:3.) De este 
modo el hombre se encuentra sin ley 
aun en cuanto a su propia voluntad, 
y en. su arbitrariedad cesa de ser un 
agente libre, pues al cometer pecado 
llega a ser el esclavo del pecado; pro- 
metiéndose libertad, viene a ser el 
siervo de la corrupción (Rom. 6:16; 2 


Ped. 2: 19); y la luz de la conciencia 


desatendida en mayor o menor grado, 
ésta llega a ser canterizada- como un 
hierro candente. 


Hemos hecho el contraste entre el 


pecado y la fe; ignalmente contrasta 


con la obediencia. El principio de la 
rebelión en los no rogenerados se econ- 
vierte en los regenerados en *“la obe- 
fiencia del corazón”? (Rom. 6:17.) 


do miram! 
tan printi 
una cualidad inherente del pecado, el 
temor y el orgullo muchas veces impi- 
den ese descuidado desprecio de las 
leyes que acarrenría la pérdida de la 
vida. Se teme la pérdida de los medios 
de satisfacer los deseos de la carne y 
de la mente, v esto también es un im- 
pedimento. Pero aun. esta atención a 
la. ley no se debe a una percepción de 
la santidad de la ley o a algún res- 


peto hacia la voluntad de Dios, sino 
-que proviene de un egoísmo que busca 


lo suyo por una medida de sumisión, y 
por motivos ulteriores, a las leyes de 
la salud y de la vida. 


Un comerciante, á fin de salvar su 
buque dé naufragar, arroja al mar con 
sus propias manos los fardos de mer- 
cadería que le es tan valiosa y por 
causa de la cual hizo el viaje, pero es 
un sacrificio involuntario. Así el co- 
razón rebelde puede someterse à una 
necesidad sin la cual la vida misma y 
la oportunidad de gratificar un deseo 
no podrían retenerse. De esta manera 
se somete a alguna medida de la ley 
por amor a la paz, o por temor a la 
vergüenza. o. por causa de la salud, 
siempre. deseando, sin embargo, aque- 
llo que involuntariamente tiene que 
ceder. El pecado en toda su rebelión 
queda allí no cambiado aunque circuns- 
cito por las circunstancias. 

ln la parábola los ciudadanos del 
hombre noble dijeron: ““No queremos 
que éste reine sobre nosotros??. Tal es 
el lenguaje del hombre para. con Dios; 
y en cuanto a él misino, se le describe 
en el lenguaje del libro de Jueces (21: 
25): **cada uno hacía lo recto delante 
de sus ojos**: o en el lenguaje del pro- 
feta Isaías: “cada cual se apartó por 
su camino”?. (Isa. 53:6.) 

+. Una cuarta cualidad del pecado 
es la injusticia. *“YVoda 
doo E 
como la *“inmcred 
- considerado en re 


meti 


ticia es 
ramente 
el- pecado 
ios, y la 
“rebelión?” es el mismo pecado en 
cuanto afecta al hombre. mismo, así 
puede: decirse que la injusticia es el 
pecado en cuanto afecta al] prójimo del 
hombre, E 


El 


Jus 


Es Ll 
B 
Si 


A 
perador 


ubre 
pecado, se de promoció que 
ser “como dioses (Gén. 3: 
aquel día el hombre ha bus lu- 
chado por poder sobre sus semejantes; 
pero si lo ha conseguido, generalmen- 
te se ha mostrado injusto; no sólo no 
merecedor de Ja dignidad, sino, como 
ya se ha dicho, incapaz. de ejercer la 
autoridad así colocada en sus manos. 
Sea el rey déspota, o el pueblo que 
gobierne, la tierra ha sido llena de 
crueldad de siglo en siglo. Y cuando 
ex el nombre de la religión los hombres 
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han usurpado Ja “autoridad sobre sus 
semejántes, las naciones se han horro- 
rizado ante la tiranía y crueldad que 
se ha emborrachado con la sangre de 
los suntos. 

Este principio de la injusticia puede 
verse operando en todas las. esferas; 
los hombres llegan a ser *“«aborrecibles, 
abocreciendo los unos a los otros’? (Ti- 
to 3:3), no reparando en nada sino en 
su propia gratificación al costo del de- 
recho del prójimo. y 

Los inmensos ejércitos y escuadras 
que mantienen las naciones situadas 
en un mismo continente demuestran el 
mismo hecho. La fuerza policial que se 
ostenta en cada ciudad, pueblo y al: 
dea, y las grandes cárceles, nos recuer- 


dan que el hombre en el pecado, aun- * 


que muchas veces restringido por el 
temor, es malo de corazón. Una viva 
ilustración de esto mostróse durante las 
últimas huelgas. En un tumulto que 
se provocó unas tiendas fueron saquea- 
das -y sus contenidos arrojados a. la 
calle, y ciertos hombres que nunca ha- 
bían robado antes, habiendo vivido se- 
gún Ja opinión común como personas 
honestas, se vieron apropiándose los 
fardos de mercaderías tam fácilmente 
puestos en su poder. 

5. El pecado tiene uva cualidad más, 
y una muy pronunciada: la enemistad. 
«La intención de la carne es enemis- 
tad contra Dios.”? (Rom. S: 7.) Este 
mismo versículo declara que su insubor- 
dinación ès de una clase incorregible. 
EN jet de Dios, ni tarm- 


iNO EG 


2 El 
subio. Vamos a 
un poco. 

Dios es luz; pero en todo pecador 
hay aquello que - “aborrece la. luz?” 
(Juan 3:20), y rehusa venir a la luz, 
pura, que sus obras no sean redargili- 
das. 

Esta es la condenación del hombre: 
tique la luz vino al mundo, y los hom- 
bres amaron más las tinieblas: que la 
luz: porque sus obras eran malas?”?. 

Dios es amor; pero el hombre ha ama- 
do el placer y este presente siglo. ma- 
lo, y “se ha negado a dar amor por 
amor. Por esta causa está escrito: “la 
amistad del mundo es enemistad con 
Dios”. (Sant. 4: 4.) 


El principio del pecado es, entonces,. 
uno de enemistad contra Dios. 

El Señor Jesús dijo: “Si el mundo 
os aborrece, sabed que a mí me abo- 
vreció antes que à vosotros”. (Juan 
15:18.) : 

Esta enemistad se mostró cuando el 
Señor de la gloria, el Principe de la™ 
vida, había venido al mundo. El hom- 
bre le mató. 


Sus palabras puras, su verdad escru- 
tadóra, despertaron la enemistad del 
corazón humano, y los que le oyeron le 
silenciaron a muerte con el grito: 
c Crucificale, erucifícale”?, En esto: 
ellos actuaron como Jos representantes 
del hombre en general. 


La cruz de Cristo nos declara la 80-- 
lemne verdad de que el pecado es ene- 
mistad contra Dios. < Le aborrecieron 
sin causa. ?? i 

Continuará, D. M. 


e Las pulabras sabias del Se- 


“or Jesucristo: “Dad, a César lo 
que es de César; y lo que es de 
Dios a Dios””, no solamente con- 
fundieron `a los enemigos de 
aquel entonces, fero han indica- 
do el procedimiento, que sus dis- 
cápulos deben siempre seguir 
cunado se hallen ¿renten situn- 
ciones en que la lealtad a Dios 
y “a las cosas del mundo estén 


en conflicto. 


o. La intolerancia y el odio 


nacen de la incapacidad . de 


PYV ARI ATARI VA 


simpatía, 


e Uno de los pecados más 
comunes entre los santos es juz- 
gar a los demás, sin compasión 


ni razón. 
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-El Ayuno y la Oración 


kS 


por Tomás E. Stacey 


Varias veces en las Escrituras 
se encuentran estas dos “palabras 
““ayumo y oración”, unidas en el 
mismo. versiculo: Hech. 13: 3; 
Dan. 9: 3: 1 Cor. T: 5; Sal. 35: 
13; Sal, 69: 10, ete, y las dos 
cosas son de suma importancia 
en la vida espiritual. : 

» Todo creyente tiene el dere- 
cho de orar. pero debemos reco- 
nocer que hay ciertas condiciones 
¿propuestas en las Escrituras pa- 
ra hacer efectivas nuestras ora- 
ciones. delante de Dios. 

Cierto es que no sabemos orar 
como debemos, masel mismo Es- 
piritu pide por nosotros con ge- 
widos indecibles. (Rom. 8: 26.) 

Nuestra entrada en la famila 
de Dios es por la fe €í el Señor 
Jesús, nas nuestra cormunión con 
él Padre depende de nuestro pro- 
ceder y de “abstenernos Je todo 
pecado conocido. (Sal 66: 18.) 


LA ỌRÁ 


La oración: qene 


r wua necesi ; 
Por la: oración. las venta 
¿elo pueden ser abiertas, y la 
bendición ¿de Dios traida a un 
mundo necesitado. (Mal. 3: 10.) 
La mera formalidad en la ora- 
ción, con prolijidad de palabras 
sin objeto, es mútil ante Dios, y 
tal oración nunca llega a sus oí- 
dos. (Eccl. 5: 1, 2.) La: oración 
es una necesidad en cada momen- 
to de la vida. El crevente hace 


e 
4 


bien en orar slempre sin cesar 
(1 Tes. 5: 17), es decir, cultivar 
el hábito de andar y hablar con 
el. Señor, especialmente para 
mantener- la vida en comunión 
con el Señor, y así podemos lle- 
gar confiadamente.al trono de la 
gracia para hallar gracia para 
el oportuno socorro. (Heb. 4: 16.) 


EL AYUNO 


Ahora nos conviene saber. el 
sentido bíblico del ayuno. No es 
tanto el abstenernos de nuestro 
par cotidiano, sino abstenernos 
de todo. lo que pudiera impedir 
nuestra” comunión con el Señor. 
Puede inelutise también el abs- 
tenernos de comida mientrás es- 
temos ocupados en prolongado 
ejercicio de corazón delante del 
Señor. (Hech. 13: 2,3.) 

La cosa principal. sin embar- 
go: es tener el calma en 


espirit 


estado 


ctiteramente de este 
ayuno, y nos enseña 
que cs una cosa práctica eu la 
vida, y no una ceremonia o un 
formalismo. consistente en abste- - 
nerse- de comer. (Isa. 58: 6, 7.) 


Incluye también la “abstención 


asunto del 


“ana de cosas legítimas. pata po- 


der dar tiempo al Señor. David 
dijo: “Mis rodillas. están debili. 
tadas a causa del ayuno”” (Sal 
109: 24), y Job dijo: ‘‘Guardé 


(Continúa en la página 301) - 
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Por Daniel ` 


De lo que Leo, Pienso y JUZgO * souom (0) 


En un discurso que pronunció hace 
unos cuarenta años en la Conferencia 
de Mundesley, Inglaterra, el finado her- 
mano J. Stuart Holden dijo, hablando 
de la necesidad de vivir la vida cristia- 
na según el deseo mismo del Señor: 
“Podemos escribir sobre el libro. de Los 
Hechos de los Apóstoles, como clave 
para su mejor comprensión, estas pala- 
bras: “Por la causa del Señor Jesucris- 
to”, ya que en él se cuenta de los pa- 
decimientos y aun la muerte que su- 
Írieron sus siervos; se registra igual- 
mente en el libro la «consagración de 
las vidas de esos siervos para cumplir 
con el mandato recibido, y todo ello por 
obra y virtud del poder del Espiritu San- 
to que habían recibido según la pro- 
mesa del Señor, hecha antes de ascen- 
der a los cielos”. Y se preguntaba: “¿No 
necesitamos también nosotros lo que 
aquellos hombres necesitaron? ¿Senti: 
mos esa necesidad en nuestras vidas? 
Alabado sea el Señor por cuanto él ño 
pone dentro de nosotros. un sentir de 
necesidad para luego defraudarnos, sino: 


para cumplir, en aquellos que le temen, 
su voluntad. Si el deseo de ser llenos 
del Espíritu Santo existe en algún gra- 
do en nosotros, está a nuestro alcance 
el lograrlo”. 


Las palabras del Espíritu a Felipe 
que hallamos en Hechos 5: 29, nos in- 


dican un medio por el cual 


35, MO podemos ser guis- 
dos por él. y por consiguiente estamos 
obedeciendo a aquello que le contrista: 


la Carne y su. concupiscencia. 


Podemos recordar también que el Es- 
píritu le habló a Pedro cuando estaba 
pensando en la visión: que había reci- 
bido. (Hechos 10: 9-20.) ¿No es acaso 
meditación en su palabra lo que mi al- 
ma y la tuya necesitan para que su Es- 
píritu se manifieste en nosotros? 


También leemos en Los Hechos de 
varios siervos de Dios que ministraban 
al Señor, a quienes el Espíritu indicó 


que dos de ellos, Bernabé y Saulo, fue- 
sen apartados para. una obra. Es que 
el servicio que ellos prestaban, lo rea- 
lizaban mirando al Señor, no a los hom- 
bres, con el resultado de que los ojos 
del Señor estaban sobre ellos. 


Leemos de Simeón, el cual había 
creido en la promesa que el Espíritu 
Santo le había hecho de ver al Cristo del 
Señor, y esperaba (Lucas 2: 25-27) 
hasta que llegó, para grande gozo de 


su alma, el cabal cumplimiento de lo. 


prometido. 


De los ejemplos expuestos podemos 
aprender que el Espíritu Santo de Dios 


mora en su plenitud en el alma rege- * 


nerada que le obedece, que medita en la 
palabra de Dios, que le sirve con in- 
tegridad de corazón y que espera en 
él. Esta es por otra parte la norma 
cristiana de vida. ' 


¿Cuándo leyó la última vez este Sal 
mo? F ` 
Jehová. es mi pastor; nada me falta- 


En lugares de delicados pastos me 


va aguas de so me 


pastoreará. Confortara mi alma: guiará- 
me por sendas de justicia por amor de 
su nombre. Aunque aude en valle de 
scmbra de muerte, no temeré. mal algu- 


no; porque tú estarás conmigo: tu va- 


ra y tu cayado me infundirán aliento. 


Aderezarás mesa delante de mí en pre- 
sencia de. mis angustiadores: ungiste mi 
cabeza con aceite: mi copa. está rebo- 
sando. Ciertamente el bien y la miseri- 
cordia me seguirán todos los días de 
mi vida: y en la casa de Jehová mora- 
ré por largos días. (Salmo 23.) 
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EDITORIAL 
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Cuando por revelación de Dios 


el Padre, Simón Pedro respon- 
dió: “Tú eres el Cristo, el Hijo 
del Dios viviente”, el Señor Je- 
sús le dijo: “sobre esta piedra 
edificaré mi iglesia”, que, como 
sabemos, no se refiere a un deter. 
minado edificio sobre la tierra, 


por hermoso que sea, sino a ese 


núcleo de cristianos convertidos 


a Dios que por medio de la obra 


de Cristo en la cruz del Calvario 
serían pertenencia de él, y ellos 
formarían su iglesia querida; se- 
rían los que en el mundo entero 
se congregarían en su nombre 
para seguir proclamando las vir- 
tudes de Cristo. De esa bendita 
iglesia somos miembros por gra- 
cia todos los creyentes, y goza- 
mos de la más amplia libertad. 
unidos al Señor en este mundo. ` 
sabiendo que nada ni nadie pue- 
de prevalecer contra esa iglesia, 
cuya cabeza es Cristo mismo. La 
iglesia es propiedad del Señor, 
porque él la ganó con su sangre 
(Hechos 20: 28), “para santifi- 
carla limpiándola en el lavacro 
del agua por la palabra, para 
presentársela gloriosa para sí, 


todos «sus: miembros ser activos 
y diligentes para que su Señor. 
su Dueño, tenga en ella verdade- 
ra satisfacción. Consideraremos 
un aspecto de nuestros deberes y 
las responsabilidades que entra- 
ñan (hay muchísimos más). di- 
vidiéndolo en tres secciones, a 
saber: La predicación del evan- 
gelio: a) Por medio de nuestras 
vidas; b) por medio de la plata- 


forma; c) por medio de la lite- 
ratura. 

a) Por medio de vuestras vi- 
des. Se ha dicho, y con sobrada 
razón, que el mejor sermón, el 
más elocuente, es aquel que da- 
mos todos los días por medio de 
nuestra manera de vivir; y hoy, 
¿omo antes, nuestra plegaria al 
Señor debería ser también: “Se- 
ñor, enséñame a vivir tu propia 
vida, para que los demás vean en 
mí un humilde imitador de tus en- 
señanzas”. Cuando los enemigos 
de Daniel querian desprenderse 


de él, estudiaron primeramente la | 


vida que llevaba, y la hallaron 
intachable, de modo que tuvieron 
que confesar: “No  hallaremos 
“contra este Daniel ocasión algu- 
na, si no la hallamos contra él en 
la ley de su Dios”. (Daniel 6: 

5.) Despúés tramaron y ejecuta- 
ron. la malvada obra que sigue 
narrando el mismo. capítulo, pe- 
ro Dios lo tornó en bien para su 
siervo, y su vida de fidelidad a 
Dios fué premiada como sólo 
Dios sabe hacerlo con los que le 
son fieles. Abundan las enseñan- 
zas en Escrituras sobre este 


asurto, Pablo dia 
Romanos que: "vuestra fe es pre- 
dicada en todo el mundo; vues- 
tra obediencia ha venido a ser 
notoria. a todos... que. seáis sa- 
bios en el bien”. (Rom. 1: 8; 16: 
19.) Fe puesta en Dios por me- 
dio de una vida de fidelidad y 
anunciada como un ejemplo pa- 
ra ser imitada; obediencia sin re- 


servas que ha sido otro ejemplo. 


A los Efesios —y .a nosotros 
también— dice: “Os ruego que 
andéis como es digno de la vo- 


cación - con que sois llamados; 
con toda humildad y mansedum- 
bre, con paciencia soportando 
los unos a los otros en amor; S0- 
lícitos a guardar la unidad del 
Espíritu en el vínculo de la paz”. 


(Efesios 4: 1-3.) A los Colosen- 


ses (1: 10) dice: “Para que an- 
déis como es digno del Señor, 
agradándole en todo, fructifican- 


do en toda buena obra, y cre- 


ciendo en el conocimiento de 
Dios”, y también en 2 Tes. 3: 13 
dice: “Y vosotros, hermanos, no 
os canséis de hacer bien”. Si la 


vida de todos los miembros de. 


la iglesia de Cristo se ajustara 


“a estas enseñanzas, ¡cuántos ser- 


mones poderosos, de: verdadera 
vida cristiana, estaríamos predi- 
cando a cada momento, y sería- 
mos conocidos, no sólo como cre- 
yentes, sino como imitadores ver- 
daderos de Dios! 

b) Por medio de la plataforma, 
Esta es la manera más usual,-la 
más codiciada y al parecer la 
más fácil, para proclamar las 
buenas noticias de A y 
para ministrar la palabra a las 
desias. Pero mur 
endo uu análisis 
de la plataforma ofmos, nos pre- 
os ` íntimamente: “¡Será 
mensaje de Dios, o de los hom- 
bres? Aunque ciertamente :al es- 


cuchar tengo que tener presente * 


que estoy en la presencia de 
Dios, y que lo que se me enseña 
es sacado de la palabra de Dios; 
sin embargo existe esa sana cri- 
tica, ese buen análisis, que no 


sólo nos .hace escudriñar lo que 
se nos dice, sino también tomar 
en cuenta quién lo dice. A- ve- 


- PEL CR CREYENTE 


ces al ocupar tan delicado. sitial 
para hablar en el nombre del Se- 
ñor, párece: que no. nos damos 
buena cuenta de la responsabili- 
dad que ello encierra, pues esta- 
rios transmitiendo al auditorio 
—y asi debe ser— un mensaje 


` de Dios, que puede ser para vi- 


da o para muerte eterna de los 
gue escuchan; que estamos minis- 
trando a la iglesia de Dios y de- 
bemos hacerlo con sumo cuidado, 
procurando que lo que decimos 
sea dirigido por el Espíritu para 
que sea de edificación. Ese lugar 
de honor de hablar públicamen- 


te en el nombre del Señor, debe- 


mo5 ocuparlo con temor y tem- 
blor, poniendo cuidado para de- 
cir sólo aquello que es evangelio 
puro a fin de que las almas lle- 
guen al conocimiento de la ver- 
dad y sean salvas. ¡Cuán preci- 
sos y solemnes deben ser nues- 
tros mensajes! Pablo dijo: “Nos- 
otros predicamos a Cristo cruci- 
ficado”. (1: Cor, 1: 23.) Y al es- 
tudiar sus predicaciones y tedos 
sus mensajes, vemos que siempre 
se ha ajustado a esta deck wración, 
cuántas almas han E 


SUS mens 
1 e: 
han “sido 4 49 pot 
sabias y cristia enseñan - 


L Predicadores, imitemos a es- 
te fiel siervo de Dios al entregar 
nuestros mensajes, y que. sea 
Cristo crucificado el objeto. la 
esencia. de nuestros sermones. 
c) Por medio de la literatura. 
Esta predicación silenciosa ¡cuán- 
to bien ha hecho! Conocemos 
de muchas conversiones por un 


folleto evangélico que ha llega- 


do a manos de personas en dis- 


. tintos lugares, y Dios lo. ha usa- 


do. para su gloria. El folleto va 
a lugares donde el misionero, el 
predicador y los creyentes no 
pueden llegar; es un mensaje es- 
crito que llega hasta los confines 
de esta república. Esta es una. 
obra sumamente importante que 
debe estar en el corazón y en las 
oraciones de las iglesias, para 
que Dios interese y levante a. 
siervos suyos para escribir bue- 
nos mensajes, claros y evangéli- 
cos, para que sean repartidos ya 
en las puertas de los salones, ya 
al aire libre, ya por medio de sus 
hijos que se encargan de esta: 
obra tan excelente, sembrando: 
de casa en casa, de calle en ca- 
lle en ciudades y pueblos. Ver- 
dad es que al hacer este servicio 
muchas veces nos hallamos con 
toda clase de personas y recibi- 
mos sonrisas y ámenazas, pero 
es una cobra para Dios, y. debe- 
mos hacerla. con gusto, recor- 
dando: les palabras del Señor: 
“Sila mí me han perseguido, 

harán a vosotros; pe- 
eai ido mi palabra, 


a 


i sólo Di 
i pero creemos que es 
E Adela nte, hermanas y 
hermanos, miembros de la igle- 
sia de Dios: sembremos en todo 
tiempo, y el Señor usará este 
trabajo a su gloria. 

También debe ocuparnos, 
mientras esperamos la venida del 
Señor, quien dijo: “Ciertamente : 
vengo en breve” (Rev. 22: 20), 
la literatura para los creyentes. 
Hay tantas revistas con buenos 
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mensajes para su pueblo, y no 
debemos descuidar esta parte tan 


importante de la obra del Señor; 


porque si bien es cierto que es 
esencial la salvación de las al- 
mas, también la iglesia tiene la 
obligación de ver que esas almas 
crezcan en la gracia y en el co- 
nocimiento del Señor. Para ello 
debemos enseñarles que el ma- 
ná diario debe ser la infalible 
alabra de Dios, la Biblia, a la 
cual deben dedicarle todos sus 
afanes; pero las revistas están 
para ayudarles espiritualmente y 
¡cuánto bien han hecho en el 
transcurso del- tiempo! Todas 
ellas son de verdadera ayuda y 
han sido comenzadas en el te- 
mor de Dios para servir a su pue- 
blo. Prestémosles, pues, todo 
nuestro apoyo y toda nuestra 
simpatía en toda forma. 


Y finalmente, que Dios nos 
conceda la. gracia, siendo que 
pertenecemos a su gloriosa igle- 
sia -—esa iglesia siempre triun- 
fante, que Dios cuida y proteje 
porque entre muy poderosas ra- 
ones, perte ecos a su Pe es d 


O 


le poe que 
sean un testimonio vivo para él 
en este mundo, a fin de que ha- 
ya mucho fruto para él como 
consecuencia del trabajo que la 
iglesia desarrolla en la tierra. 


No hay nada. que reduzca más 
nuestra capacidad de recibir la 
verdad como afirmarnos inflexi- 
blemente a una creencia errónea. 


“SENOR, NO” 


(Viene de la página 286 ) 


mildemente: ‘Señor, Sí”. Cris- 
tiano Jector, ¿estás dispuesto a 
ello? 

La «palabra de Dios declara 
“Ciertamente el obedecer es me- 
jor que los sacrificios, y el pres: 
tar atención que el sebo de los 
carneros. Porque como- pecado 
de adivinación es la rebelión, y 
como idolos.e idolatría el infrin- 
ou”. (1 Sam. 15: 22.) ¡“El obe- 
decer”! — he ahí el aad de la 


cuestión. La sujeción a la volun- 
tad. del Señor, manifestada por 


el fie} cumplimiento de sus man- 
datos, es el deber ineludible de 
todo hombre. y mujer que por el 
Espíritu Santo llame a Jesús Se- 
ñor. (1 Cor. 12: 3) Y a eso se 
Hama obedecer. esa es la verda- 
dera obediencia, obediencia «que 
se destaca por ser: 1) voluntaria, 


es decir, no por fuerza ni por te- 


mor ni por otra. causa que pre- 
sione nuestra voluntad, sino de 
todo corazón (2 Reyes 23: 3; 
Rom. 6: 17): 2) «completa, esto 


es, g 

H 
1 
y 


u 


ada 


UE: LMC OsSca k: LE 
ningenno de ellos (2 Cor. 2: 9); 
3) constante, no de nn día o. de 


un año. sino por toda la vida 


(Fil. 2: 12), y 4) inmediata, nada - 


de tardanza o dilación en el eum- 
plimiento de las órdenes que he- 
wos. O del Señor. : (Géne- 
sis : 3.) 

o de nosotros estamos 
dispuestos a. obedecer de este 
modo sin presentar objeciones a 
los mand latos del Señor Jesús? 


mi comida?” 


empprenda, que abrace la 


DEL CREYENTE 


‘Ayuno y Oración 


(Viene de la página29 ) 


las palabras de su boca más que 
(Job 23: 12.) 


La contestación a nuestras 


oraciones depende mucho de nues- 
tra condición espiritual; porque 
es posible ser creyente y vivir 
fuera de comunión con el Señor, 
y nunca tener la experiencia de 
que nuestras oraciones sean con: 
testadas. El creyente que permi- 
te el pecado a sabiendas en su 
vida, no puede conocer una vida 
de comunión con el Señor. Hay 
creyentes que permiten lo que 
llaman la “mentirita””, continua- 
mente hurtan pequeñas cosas, en- 
gañan a otros y hasta pasan lar- 
gas horas en el cinematógrafo; 
a la vez toman su parte en la 
oración en la asam blea, y les ex- 
traia que. Dios nuca conteste 
sus oraciones. Los tales tampoco 
saben lo que es la bendición de 
Dios en sus hogares. Más debie- 
ra extrañarles la paciencia de 
Dios en no haberles juzgado 
abiertamente porosu pecado. (1 


permitan el cónocido en 


la vida, ni que se acerquen a él 
a l A 


con sis labios en confesión mien- 
tras su corazón. no tenga la im- 


“tención «de abstenerse del peca- 
«do. Los que no tienen este pro- 


púsito de dejar el pecado, debie- 
ran cerrar sus labios en público, 
y no ofrecer el sacrificio de los 
necios. (Ecel. 5: 1; Prov. 15: 2.) 
Los tales debieran ayunar en el 


verdadero sentido espiritual. 


-PRECAUCIONES BAJO LA 
LEY 

Los sacerdotes que entraban 
en el tabernáculo tenían que ir 
al lavacro y lavar sus pies y. sus 
manos antes de entrar, para que 
no murieran (Exodo 30: 20, 21), 
y Dios no espera menos en el día 
de hoy. Las manos hablan de 
nuestras obras, y los pies hablan 
de nuestro proceder. y compor- 
tamiento ante Dios y ante los 
hombres. 

David dice: “¿Quién subirá al 
monte de Jehová?. el limpio 
de manos y a de corazón” 
(Sal. 24: 

Las oe de Dios en el 
Nuevo . Testamento. referentes a 
la plena contestación a nuestras 
oraciones son siempre condicio- 
nales, y exigen una vida en ar- 
monia con el S li 


hieu los 


> 
18: Sant. 5: Je; bl que, T ova- 
ción y el ayuno van juntos; y 
lo que Dios juntó. no lo aparte 
el hombre. (Mat. 19: 6.) 


los pecados más a Y 
or deseracia frecuontemen- 


p 
te los cristianos son a 
; 
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SENDERO 


Redimamos la palabra “Cristiano” 


¿Abandonaremos la palabra 
“cristiano”? Este es un asunto 
de mucha importancia. Es elaro 
que no, contestamos todos. Pero 
el hecho es que hoy a la palabra 
“cristiano”? se le ha dado muchos 
significados que no le sen, propios, 
yes usada en tantas diferentes 


ado la histórica de- 
palabra. Lo que 
“eristiano?? en mu- 
chísimos casos, no es cristiano; 
4 E quienes se Ha- 


man cristianos pero que no tie- 


nen la menor idea del significa- 
do histórico de lá palabra, ni de 
lo que representa en -la Biblia. 
“Los discípulos fueron llamados 
cexyistianos primeramente en An- 
tioquía.'? (Hech. 11: 26.) Cris- 
tiano es la persona que ha toma- 
do para sí el nombre de Cristo. 
Es quien, en las palabras del Se- 
ñor Jesucristo, ha “nacido de 
nuevo”: “De cierto te digo, que 
el que no naciere- otra vez, no 
podrá ver reino de: Dios” 
. ROBA —— NU és er 


o 


; an eres lo e 
dios nos diee acerca de su Hijo: 
es quien, en amor y lealtad al 
Señor, procura obedecer los man- 
damientos y enseñanzas contenl- 
dos en la Biblia. 

Una de las ciudadelas de las 
cnales se han apoderado los ene- 
migos del Señor Jesucristo y del 
-evangelio es- la ciudadela de la 
terminología. Le han sacado la 


verdad a muchos de los vocablos - 


que nos pertenecen, que la Biblia 


a dado, y han introducida 
ieniicados que melu- 


por ejemplo: una persona es cris- 
tiana si sigue lo cue llaman “co- 
mo anduvo Jesús’; uno es cris- 


tiano si acepta -—o no rechaza— 


el ideal de Cristo; es cristiano si- 


vive “hien”” (vale decir si no es 


notoriamente malo), cy muchas 
otras cosas, sin tener en cuenta 


lo: que esas personas 
specto a la persona de 


sañere que él vertió 
del Calvario. 


Traducido. 


la. D: — Atribuyamos a la. pala- 
vístinno el significado bíblico, y recha- 


ularmente. se Ja atribuye; 
cree en el peñoc Ja- 
súerisio par de su alma acep- 
pòr su sangre derramada, 
y que n «consecuencia le ama y le sirve. 


tando: redencl 


AR 2 a 
3:18;.(4ál:4:5; 2 Tes. 2: 2) 


2) Cristo murió para que dis- 
frutemos de gloriosa libertad. 


(Gál. 14: Rev 1:5; Tito 2:14.) 

37 Cristo murió para que abri- 
guemos nuevos y acertados de- 
seos. (2 Cor. 5: 15: Rom. 14: 
7-9; Hech. 10: 36.) 


ne 


nd aa do 
nace Jo ANOS 


omamne. 


Del tómo 5, año 1914, reproducimos un articulo del finado don Guillemmo Payne 

sobre Letividad. ën vida. y servicio: i 

En 2 Pedro 1: 8 se habla del peligro de ser ‘‘oeioṣsos?? y “sin 
Putos? en el conocimiento de Oristo, dos peligros a los cuales siempr 
nos vemos expuestos en la vida cristiana. Es importante acordarhos de 
que toda ociosidad es estéril; mas no toda actividad es fructuosa. 

Tenemos una lección importante acerca de Jlevar fruto: en Juan 15, 
y el secreto allí es el estar en Cristo y morar en Cristo. Esto no. sig- 
nitica meramente estar pasivo, descansando en él; sino que ese estar 
en él debe ser acompañado de *“toda diligencia?” (2 Pedro 1: 5.) Pe: 
dro sabía, por experiencia, cuán fácil era eaer, si no se estaba velando 
y orando con toda diligencia, pues en la bora de su prueba, primera- 
inente sacó la espada, on la actividad de un celo que no resultaba do 
morar en Cristo, e hirió con ella al siervo del sacerdote; y luego 
abandonó a su Maestro, a quien más tarde negó. ¡Qué servicio infruc- 
tuoso! Si él hubiera estado morando en Cristo, se habría contentado 
de acompañar al Señor en su sufrimiento y ser atado con él, 

Para aquellos que son Namados a comunión con Cristo, hay. ocho 
rados en csta sendh de servicio. El mandato es el de poner toda 
ligenría para que tengamos una entrada abundante en el reino, Dl: 

- 2 Dios; a esto té- 


g 
d 


0 


weg 

primer paso es fe, sin Ja cual no se puede agrada 

emos que añadir virtud, o coraje, para obediencia. Sihr *“obediciencia ** 
no puedé crecer la fe. Por ejemplo, la fe de: Abrabam execió por la 
“ohediciencia”?, y cuando legó la prueba más grande, puso a Isaac so- 


bre el altar. Luego tenemos la ciencia, no wna ciencia que llena la 
cabeza, pero un conocimiento de Cristo. y de Dios, que es la porción 


de los pecados de de 
permite Mera à 
(Cap. 1; 4) Paciencia conduce a temor de Dios, 0 
amor fratémal; v finalmente, viene amor, aquel amor divino de que 
Juan hábla cuando dice: “(El que. vive en amor, vive en Dios y Dios 


en él”, 


Este eréecimiento espliltual nos prepara parta servicio eficiente, Y. 


nos dará éxito, un éxite considerado como tal por Dios, éxito que per- 
manecerá cuando sea manifestado a la luz del tribunal: de Cristo y 
jei t Fuego. t 


nue 


ia portión 
dormitar imo la del diligente, diligente én él 2 ado 
de su vida espiritual. Según Hebreos 5: 11 mo se podía Jar enseñanza 
a los ereventes por cuanto eran perezosos para oír, y en Hebreos 6: 12 
vemos que el perezoso corre peligro de no alcanzar las promesas. Si 
el jardín de nuestra alma no está bien cuidado por oración y comu- 
nión econ Dios, no habrá poder en nuestras palabras vi bendición en 
nuestro servicio, i 

Con esto en la memoria; Pablo escribe a Timoteo: **Ten cuidado 
de tí mismo”. En estos días de actividad comercial, no podemos in- 
sistir demasiado sobre esto, porque revela la razón de muchas de las 
faltas que existen en la obra. Cuidar nuestras almas es trabajo arduo; 
aprenderemos que hay cosas en nuestros corazones que no nos gusta 
saber, v que tenemos que humillarnos más de lo que agrada a la carne. 
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Sección de las Hermanas” 


A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 


SAGUZ SIR NUBASENRGADAGUSRATACOSEGADODIGEL ADN DARERUECUOAELDLUÁCAORA RIA ERIRZ IRALA RIAD RARAMENTE 


DINIUGARARADAN NOS 


TOY 


¿QUE BUSCAIS? 


Sau Juan 1: 38. 


Esta pregmita fué dirigida por 
el Señor Jesús a los dos discípu- 
los de Juan Bautista que a su pa- 
labra habían clavado la vista en 
el “Cordero de Dios”? y de re- 
sultas habían dejado a Juan pa- 
ra seguir a Cristo. ¡Admirable 
fruto de la predicación del testi- 
go que supo señalar al Salvador 
con tanto fervor y claridad que 
la imirada de fe se apartara del 
siervo para fijarse en el Señor! 
¡Ojalá que todo mensaje evangé- 
lico tuviese tal éxito! Que Juan 
perdiera los discípulos aquel día 
nada le turhó, ya que su propó- 
sito cra el de “menguar”? para 
que el Cristo de Dios pudiera 
“crecer”, (Juan 3:30) 


La pregunta de Cristo evoucó 
de ellos la respuesta en forma de 
G Presu que ads 


captado su amor porque 


set 


ia Ee dad í al- 
mas de pecadores. Se habia des- 
pertado en ellos da devoción a su 


persona, devoc expresada de 
antaño por Ruth enando dijo a 
Noemi: “Donde. quiera. que tú 
fneres, iré yo; y donde quiera que 
vivieres, viviré”? (Ruth 1: 16); 


i nogo 
Aquel que coma Cordero de Dios ` 


g O 


y por Ittai a David: “O para 
múerte o para vida, donde mi se- 
ñor el rey estuviere, allí tam- 
bién ‘estará tu siervo”. (2 Sam. 


15: 21.) Éstos como ol no: 


buscaban tronos o eloria o ganan- 
cia material alguna; el atractivo 
de la persona seada era lo que 
les llamaba a sacrificar todo por 
estar a su lado. Estos nuevos dis- 
cípulos de Cristo percibían la her- 
mosuúra que no era de este mun- 
do sino de Dios, la cual llevó cau- 


tivos sus corazones, y constriñó 


gus pies a seguir en pos de él. 


Hermanas mías, ¿es así que 
nuestros ojos han -visto al Salva- 
dor?" ¿Está nuestra mirada tan 
prendada de sus perfecciones que 
el mundo ha perd tido todo atrae- 
tivo para nosotras? ¿Estamos de- 


cididas a seguirle hasta: lo des- 


conocido como Ruth, o hasta el 
destierro y sufrimiento con. el 
anado como Ittai, sen- 
ha veni 


do AS 


scale en el mundo? Varios $ son 
los motivos que pueden atraer las 
almas hacia el evaneelio de Cris- 
to y hasta inducirles a hacer pro- 
fesión de fe en él. Algunos sien- 
ten la curiosidad de conocer “las 
doctrinas” de una nueva “rell- 
sión”. otros quieren salvarse del 
infierno. otros buscan una esca- 


patoria de la vida pecaminosa 


-EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


` 


que les embarga. Pocos buscan 


“al Salvador por lo que él es, sin 


ningunos miramientos egoístas; 
pocos. desean seguirle por amor 
a su persona; y menos aún están 
dispuestos a sufrir con el Hijo de 
Dios menospreciado y desechado 
de los hombres — Jesús el Na- 
zZareno. 


Hermana joven, ¿qué buscas 
tú? Has buscado a Cristo. para 
que te salve — pero ¿de qué? y 
ipara’ qué? Es solemne pensar 
que muchas jóvenes creyentes 
han entregado su vida futura 
(más allá de la muerte) en sus 
manos, pero quieren reservar la 
presente para su propio disfrute. 
¿Qué buscas? ¿Ser popular en- 
tre tus compañeras y no ser te- 
nida por “fanática” en tu reli- 
gión? Si aprecias más la “amistad 
del mundo que la del Salvador 
que te compró al costo de su pro- 
pia vida, erés una ingrata, y nun- 
ca llegarás a gozar de esos mo- 
mentos de íntima comunión que 


“él depara a los que se apartan 
a huscarlo a corazón since- 


buscas las comodidades o 


Fa Ns 
Tey teb 


y 5 e 
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ZONA, 


vida presente Más que la compa- 
ñía y el servicio del Señor, eres 
una- discípula de poco valer, y 
nunca aprenderás a serle útil: En 
cambio, si te decides a traer tb- 
das tus ambiciones materiales o 
espirituales, todos tus dones y 
aptitudes, dentro del círeulo de 
su amistad y voluntad, sabrás go- 
zar de la «vida más plena y rica 
que una joven puede tener en es- 
te mundo. 


Madres eristianas, ¿qué buscáis 
para vuestros hijos? ¿Educación 
esmerada, adelanto económico, 
casamiento aventajado, : posición 
social? O ¿deseáis en primer tér- 
mino que sean fieles seguidores- 
de Cristo y que estudien en su 
escuela las mejores artes — có- 
mo obedecer. su ma Y cazari 
almas para él? A todas, madres 
e hijas, el apóstol Pablo nos di- 
ría: ““Buscad las cosas de arri- 
ba, donde está Cristo sentado a 
la diestra de Dios”. (Col, 

Es digno nuestro Salvador de 
todo el amor y la lealtad de nues- 
tros corazones. Esta gloriosa 
persona es la de Aquel que mu- 
rió en la cruz para redimirnos 
de toda maldad; de Aquel que 
está intercediendo por nosotras 
ahora a la diestra de Dios; de 
Aquel que vendrá otra vez para 
llevarnos a su gloria eterna. 
Mientras: quedemos aquí, amé- 
mosle con fervor, sigámosle con 
denuedo, y busquemos más y 
más sa compañía hasta que en- 
TODOS i 


“far en su beri 


ERA, 


apre. gyne 


Belo constante sea el 


de David: “Una 


osa he deman- 
dado a: Jehová. ésta buscaré; 
que esté yo en la casa de Jehová 
(el Señor Jesús) todos los días de 
mi vida, para contemplar la hev- 
mosnra de Jehová. (el Señor Je- 
sús), y para inquirir en su tem- 
plo (aprender: de él”. - (Salmo 
27: 4.) 


Es 


M. L, de Airth 


o O a 


Sección para Niños : 


A cargo de F. G. Woodhatck, Mitre 1117, Quilmes, F. C. N.G. R. 
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EL SENDERO 


LA PALOMA 


Leemos por. 


UN CUADRO — primera vez, 
“DEL PECADOR en la palabra 
de Dios, acer- 
ca de la paloma en Génesis 8: 8. 
“Envió también” Noé “a la pa- 
loma, para ver si las agnas se ha- 
-bian retirado de sobre la faz de 
la tierra.” Y la paloma volvió al 
area porque no podía encontrar 
lugar para sentar la planta de su 
píe. El mundo: había pasado DOY 
el gran diluvio, y las aguas no se 
habían vetirado lo suficiente para 
permitir que Noé ysu familia sa- 
| ieran del arca. Nosotros somos 
como Ja paloma en este sentido. 
Miramos alrededor y vemos un 
mundo maldito y Heno de peca- 
do, x ; 7 ; 
cams ds eN 
gún h dinero no puede 
comprarlo, las. buenas obras no 
pueden procurarlo, ni el placer 
de este miserable mundo puede 
suplirlo, Pero, gracias a Dios, hay 
un Arca de Refugio. el Señor Je- 
súucristo. y todavía queda abierto 
la puerta. Volvámonos al Arca, 
entremos por fe, y allí encontra- 


Su 


remos dulee descanso para nues- 


trás almas: 


| o Al leer Jue- 

UN CUADRO — wvítico 1: 14- 
DEL 17, encontra- 
SALVADOR mos otra vez 
. la historia de 


una paloma. Aquí hay un israeli- 


ta que muere presel 
tdo a Dios, pero no 


ciente «nero paka 


sacrificio costoso como ut 


ró o mn buey, Pero tiene en sus. 


manos ana palomita, la ofrenda 
del hombre pobre, y la lleva al 


sacerdote para ser ofrecida sobre 


el altar, en su favor. Vamos à H- 
gar esta ave con el Calvario. 


(a) Fué comprada: Unas mo- 
nédas no más eran suficientes pa- 
ra comprar la palomita, porque 


eran muy haratas. ¿Se acuerdan 


DEL CREYENTE 


«del precio que fué pagado por el 
Señor Jesús? ¿Qué me darán?” 
preguntó Judas, el traidor, a. los 
fariseos. “Treinta piezas de pla- 
ta”, el precio de un esclavo co- 


mún, fué la contestación. (Ma- 


teò 26: 15) 

(b) Fué matada: Si la palo- 
ma hubiese sido atada al: altar 
no más, ¿hubiera sido suficiente? 
Si hubiese sido abatida y pisada, 
¿habría sido aceptada por Dios? 
No; nada menos que la muerte 
servita para la necesidad del pe- 
cador y satisfaría las demandas 
de Dios. El ave tenía que ser 
muerta y quemada sobre el altar. 
Y, entonces, había perdón para el 
pecador. Para el Sefior Jesús no 
había otro camino. Su vida per- 
fecta no podía llevarnos a: Dios. 
Sufrió mucho antes de la cruz, 
pero esto no era suficiente. *Oris- 
to padeció... para llevarnos a 
Dios??, se dice en 1 Pedro 3: 18. 


“El fué hecho nuestro Sustituto, 


y ahora, para los que creen en él, 
“ino hay condenación”. (Rom. 
810 Í 


ma, de tal inanera que él podía 
volver asu casa tranquilo, sa- 
biendo que Dios había aceptado 
su ofrenda. y visto fué hecho 
nuestro sacrificio, y ahora. Dios 


declara que somos aceptados por 


ja obra magna consumada por 
Cristo” en. el Calvario. Leanos 
juntos Efesios 1: 6, poniendo én- 
fasis sobre las últimas nueve pa- 
labras. 


` No onte mgg 
UN CUADRO que la pal- 
DE UN ma tiene un 
SIERVO: instinto ma- 
ravilloso. Es 


interesante levar la paloma lejos 


de su casa y dejarla libre. Volará 
dando vuelta varias veces, y des- 
pués tomará la dirección a su casa 
aunque ésta diste unos centena-. 
res de kilómetros. Este instinto 
es como la fe que nos hace ir en 
la dirección de muestro hogar ce- 
lestial. Es como dice el apóstol 
Pablo. (Fil. 3: 15.) 


Tiene un trabajo que hacer: 
¿Cuántas vidas preciosas fueron 
salvadas por estas fieles palomas 
durante la guerra pasada? Todas 
las estaciones de las fuerzas aé- 
reas las utilizaron. Cuando elate- 
rrizaje. del avión era un peligro 
y la radio ya no funcionaba, las 
palomas se soltaban y se envia- 
han a la hase”, Cuán valiente- 
mente fueron Hevadas a cabo es- . 
tas tareas! Bay wia paloma lla: 
mada Scoteh Lass’? que recibió 
una medalla por el. buen servicio 
prestado. Transferida a otra par- 


te. ella salió en 49 misiones ¿on 


ay 1 e Tia 
sep aurea: de 
E y 


aunque herida: por 
sobre las: líneas telegráficas en 
la obscuridad parcial, en el mis- 
mo día entregó 38 microfotogr: 
fías de sumo valor a una distan- 
cia de 330. kilómetros. No es de 
sorprenderse que ella haya sido 


condecorada con la Medalla Die- 
kin de Heroísmo. Los niños que 


(Continúa en la página 312) 
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| Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
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EGIPTO 


En un informe del hermano Mejail 
que escuchamos días pasados, nos hizo 
ver la gran necesidad de la predica- 
ción del evangelio en Egipto, como 
también de estar más ejercitados en 
oración a favor de la obra alí, Es un 
país donde predomina la religión islá- 
mica. En El Cairo. tienen su universi- 
dad, desde donde han salido muchos 
predicadores «de Mahoma para distin- 

. tas partes del mundo. La dedicación 
que a su religión caracteriza a un ma- 
hometano nos avergienza a «nosotros 
quenos regocijamos en la gracia. de 
Cristo, 

Citamos un caso interesante que 
nuestro hermano. relató: Un creyente 
repartía evangelios, y entregó uno a 
un, vendedor callejero de comidas ca- 
lientes.. Enterándose de la naturaleza 
del librito, el hombre se enojó y resol- 
vió utilizarlo para envolver las comi- 
ditas que vendía. Aemed, un trabaja- 
dor de una fábrica cercana, salió pa- 
rą comprarse algo para la merienda. 
El vendedor envolvió el. pescado que 
te compró, en una hoja del evange- 

0, Y por sepuesto el papelito se en- 

sucló econ la gtása, Era una hoja del 
evangelio de Ban Juez. Una pequeña 
parte quedó limpia, y amó la aten- 
sión de Acmed. Era el conocido ver- 
síçulo 16 del capítulo 3. Acmed lo Ie- 

ó, pero lé parecía una blasfemia que 

"visto fuese llamado el Hijo de Dios. 
No lo comprendía. Pero estaban tan 
intrigado que consiguió un Nuevo Tes- 
tamento, y esa noche leyó hasta la 

medianoche, La palabra de Dios y el 

Espíritu Santo hablaron a su corazón, 
y se convirtió. Testificaba a sus ami- 
gos. La persecución empezó, y pronto 
fué separado de su puesto en la fá- 
brica. Luego enemigos suyos, sabien- 
do que él. acostumbraba pasar en su 


bicicleta por cierto camino oscuro, 
cavaron. un pozo, en el que cayó Ac- 
med, rompiéndose una pierna. No se 
desanimó, y cuando pudo .hacerlo, 
acompañó al hermano Mejail en un 
viaje misionero, aprovechando sus 
oportunidades para testificar de su 
Señor. 

Nuestro hermano nog contó que ha- 
bía en la actualidad veintidós asam- 
bleas de creyentes que se reúnen sen- 
cillamente al nombre de Cristo, y diez 
obreros, entre ellos dos hermanas, que 
dedican todo su tiempo a la obra del 
Señor. 


ESTADOS UNIDOS DE N. A. . 


Fué nuestro privilegio y placer en- 
contrarnos en la inmensa ciudad de 
Nueva York por unos días en el mes 
de agosto. Después de “asistir a Una 
hermosa conferencia estival en Long 
Island, conocimos algo de la obra en 
español en Nueva York y Brooklyn. 


Hay más de. un millón de: personas de - 


habla: española residentes allí, la ma- 
voría procedentes, de Puerto Rico. Los. 
hermanos. Montalvo, Pérez, Bitla y 
otros se preocupan por el testimonio 
entre ellos. Estuvimos en una reunión 
eu Brooklyn, y fué un gran gozo mi- 
nistrar la palabra ¿sa noche en espa- 
ñol, y gozar de comunión con los her- 
manos, que nos recordaron “los nues- 
tros'? en la Argentina. Esperamos 
acompañarlos nuevamente en reunio- 
nes en el mes de octubre, si Dios lo 
permite. — R. Powell. 


HONDURAS ' (América, Central) 


El hermano Scollon, de La Ceiba, 
escribe la siguiente nota: '“Se inau- 


guró el local en San Pedro con una 


semana de reuniones de evangeliza- 
ción. Una persona hizo. profesión de 
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salvación. la primera noche, y al ter- 


minar la serie dos' más profesaron ser 
salvos. Hay otros. ejercitados,- y esta- 
mos 'orando que el nuevo local atraiga 
a muchos para escuchar el mensaje 
del evangelio. En Olanchito los her- 
manos han alquilado una casa: para 
reuniones. Hay buena asistencia. El 
domingo pasado en la reunión en la 
cárcel más de doscientos escucharon 
el evangelio, entre presos y visitantes. 
Orad por la semilla sembrada”. 

El hermano Bowen, de Trujillo, es- 
cribe de reuniones celebradas en el 
pueblo de Aguan, donde había algo 
para animar a pesar de molestias por 
parte de enemigos del evangelio. En 
el pueblo de Francia el hermano en- 
contró a dos personas que poseían 
Biblias y simpatizaban con los evan- 
gélicos. Uno de ellos ofreció su casa 
para reuniones y prometió suministrar 
tablones y bancos. 


PAKISTAN 


Para provocarnos a la oración a 
favor de este nuevo Estado al norte 
de la India, damos a continuación 
unos datos recién recogidos. Pakistán: 
es el nombre tomado por el estado is- 
lámico que resulta de la “división de 
la India al serle dada su independen- 
cia. Pakistán tiene una población de 
unas 67.500.000 de almas, de las que 
54.300.000 son mahometanos. Hay una 
minoría: eristiapa, pero es de lamen- 
tar que muchos lo son de nombre so- 
lamente. Aunque el nuevo gobierno es 
estrictamente. islámico, hay Liber- 
tad todavía para la predicación, del 
evangelio, y lao nueva constitución 
garantiza la libertad religiosa. Pe- 
ro las dificultades. son muchas y 
grandes, y los obreros, son pocos. 
islam está tan íntimamente vincu- 
lado. eon la vida de Pakistán, que 
domina en Jas profesiones, en el 
negocio y en la vida familiar. Muchí- 
simos adolescentes son tan conocedo- 
res de su religión y tan fanáticos que 
destruirían un evangelio. o librito si 
encontraran en él una referencia a 
Cristo como Hijo de Dios. Su lema 
es: ““Hay un Dios, y Mahoma es su 
profeta?”. Es tal la persecución que 


uno que acepta a Cristo 
como Salvador, que solamente el po: 
der del Espíritu Santo- puede dar a un 
pakistano' coraje: para: romper con el 
mahometanismo definitivamente - por 
medio del bautismo. Hacen mucha fal- 
ta hermanos dotados por el Señor. pa- 
ra esta obra difícil — hermanos par 
evangelizar, instruir y confirmar en 
la fe a las pequeñas asambleas y gru- 
pos de creyentes. Dice un hermano: 
““En la emergencia que se presenta en 
este nuevo Estado, nos hallamos fren- 
te a uno de los desafíos más import- 
tantes para la iglesia de nuestra épo- 
ca: que el pueblo de Dios esté pronto 
para aprovechar la oportunidad de la 
puerta todavía abierta, pero que po- 
dría cerrarse de un momento a otro. 
Oremos por los millones de almas ne- 
cesitadas en el Pakistán y por Jos que 
sirven al Señor allí. 


le espera 


En memoria (Luc. 22: 19, 20.) 


Aprovechando de lg que esta- 
ba en la mesa (pan y vino) el 
Señor introdujo el servicio de 
memoria. Escogió el pan para re- 
presentar su cuerpo, “que por 
vósotros es dado”, y el vino para 
indicar su sangre, que “se derra- 
ma”. El acontecimiento señala- 
ba su muerte, el acontecimiento 
más tremendo y de mayor alean- 


a Ja tado 
ce en Los añales de todo 


ý 4 : 
z AS 
el sceso MLS Gest ano 


historia de los tratos de Dios con 
los hombres. “Dios no permitirá 
que ëse evento sea olvidado. Des- 
de aquella noche grupos de los 
discípulos del Señor y. ereventes 
en él se han conegregado para 
obedecer “el mandato. conmove- 
dor de Cristo: “Haced esto en 


memoria de mí”. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


A cargo del Sr. Alberto J. Souto 
Congreso 332, San Andrés, F. C. N. G. B. M. 


Nueva publicación - 


Ha legado a nuestra mesa un ejem- 
plar del nuevo libro“ titulado Viajan- 
do hacia el Oriente, que contiene 189 
páginas. Trátase de 29 cortos artícu- 
los por W. T. T. Millham. Hemos leí- 
do algunos de ellos y nos. parecen 
muy buenos, Pídase un ejemplar a la 
Librería-Editorial Cristiana, S. R. D., 
Caaguazú, 896, Lanús, F. O. N G. R. 
Publicó Editorial La Aurora. 


El Sendero del Creyente 


Nuestra revista está por cumplir 40 


años de vida y servicio a favor del. 


pueblo de Dios. Ha tenido que vencer 
muchos obstáculos, y ahora la Admi- 
nistración tendrá otros, pues la Im- 
prenta nos ha anunciado un nuevo au- 
mento del 10 % en el precio de pu- 
blicación retroactivo al 16 de julio 
próximo pasado, Es un problema muy 
difícil de resolver cuando la diferen- 
cia en el precio anterior de costo y 

5 vinción es muy reducido. Ade- 
ntó ol costo. de franque 

E hiena? Eon- 
un 20% de aumento en 
de suscriptores. Hega su 
parte; se lo agradeceremos. 


n 21 


Reuniones de Huseñanza (Bs. Aires) 


Otra de estas reuniones tuvo lugar 
el día 12 de: septiembre ppdo. en. el 
salón de. la calle Brasil 1750, la que 
estuvo: a cargo de muestro hermanó 
don Jonatán Medinilla, de la ciudad 
de Córdoba, quien trató el tema: “¿De- 
finiciones de las palabras y obra de: 
a) Pastores, b) Doctores, e) Diáco- 
nos??. Tuvimos una excelente ense- 
ñanza que esperamos sea bien apro- 
vechada por los que tuvimos el pla- 


cer de eseucharle. Estas reuniones han 
resultado de mucha bendición para las 
iglesias de Buenos Aires. y alrededo- 
res, por lo que son motivo de grati- 
tud al Señor. l 


Conferencias 


Para el mes de octubre se celebra- 
rán, D. M., varias conferencias para 
creyentes en diferentes lugares: 


En la calle Tinogasta N? 5270, Villa 
Real, Buenos Aires, los días 15, 16 y 
17 para la inauguración del nuevo y 
amplio salón de esa iglesia; con ca- 
pacidad aproximada, se nos informa, 


“de 2.000- personas. 


En Tucumán (Iglesia de la calle 
Córdoba 893) los días 11, 12 y 13. Se 
trata de Jas reuniones de ministerio 
que esa iglesia efectúa anualmente. 


En Bustamante 389, Luján de Cuyo, 
los días 15, 16 y 17. También se trata 
de las conferencias que celebra esa 
iglesia. cada año. ` 


habrá ti 
nos ha 
hasta cl momento de entregar a dm- 
preuta el material de este número. 

Que todos gocen de ricas bendició- 
nes es muestro ferviente deseo. 


. Viajeros , t 


Llegaron de Inglaterra el mes pasa- 
do don Frank K. Bryant y esposa y 
fuerón a su campo de acción en el 
evangelio: Pucumán. Que el Señor les 
bendiga en el servicio para él, 


. Oración 


Hágase oración por todos los santos 
y por la obra del Señor. 


> 


, DEL CREYENTE 
Buenos Aires (Brasil 1750) 


cibir la visita del hermano don Adib 


frutado de su ministerio de la palabra 
de Dios. 


Igualmente ha estado entre nosotros 
lá hermana misionera, señorita Carmen 
Moreno, que salió de esta iglesia para 


servir al Señor en San Juan. 


Ciodomira (Santiago del Estero) 


Los hermanos en esta localidad van 
a comprar un terreno con el propósito 
de edificar en él un local para el uso 
de la iglesia en ese pueblo. Les desea- 
mos bendiciones del Señor y acierto 
en la obra. ` 


' Evangelización 


Son muchos los lugares en el inte- 
rior del país que están sin quienes les 
prediquen el evangelio de salvación. La 
voz, ‘‘ Ven, ayúdanos ””, no es oída por 
quienes quizás podrían hacerlo por no 
tener ocupaciones seculares, mientras 
que las localidades en donde ya hay 
obras son. visitadas con cierta frecuen- 
cia: No obstante, hay que dar gracias 
-& Dios que se han establecido algunas 
nuevas obras en pocos puntos. Es un 
asunto que podría: ocupar con prove- 
cho las oraciones. del pueblo de Dios. 


Enfermos 


Sigue 
muel-é 
Londres el kerm 7 ás Doorn. 
Hemos sabido que la señora Amauda 
M. Vda. de Berón, de Alta Gracia, 
«también ha estado enferma. Oremos a 
favor de estos. siervos del Señor. 


i 


Habla la Dirección. 


—Hemos oído que algunas per- 
sonas se han quejado porque la 
Administración se ve en la nece- 
sidad de cobrar la suscripción 
a razón de $ 5.— m/l.; pero les 
rogamos tener en cuenta que el 
precio aumentado se debe a ma- 


sd 


“La iglesia ha tenido el placer de ze- 


“Massuh,” de Tucumán, habiendo dis-. 


yores gastos de publicación y cir- 
éulación: - GE 

Otra cosà que rogamos a 
nuestros amigos recordar es que 
ninguna de las personas que se 
ocupan en escribir para la revis- 
ta, ni aquellas que trabajan en la 
Dirección y Administración, ni 
tampoco los hermanos agentes, re- 
ciben beneficio pecuniario algu- 
no. Trabajan a favor de los lee- 
tores con amor y gusto, pues de- 
sean servirles, 

—Además. la suma de $ 3.— 
m/l. por año no significa mucho 
sacrificio, y con toda seguridad 
no es de compararse con el bene- 
ficio espiritual que los estimados 
lectores deben recibir del estudio 
de los sanos artículos que contie- 
nen muestras columnas. 

Creemos que los hermanos 
sobreveedores en las iglesias ha- 
rían un favor a los miembros si 
recomendaran con más insisten- 
cia la lectura de EL. SENDERO 
DEL CREYENTE. que es tan 
fie] ecooperador con ellos en lo 
que a edificación de los santos en 
las verdades bíblicas 


— También seria 


hermanos sobrevo : 
en cuenta lo que ha significado la 
publicación de esta revista por 
casi cuarenta años. Estamos segu- 
ro de que se lamentalían si por 
falta del debido apoyo hubiera 
que reducir su tamaño, suprimir 
algunas de sus secciones. o dejar 
de publicarse. 

Hermanos, hagan un gran 
esfuerzo y aumenten no poco el 
número de sus ejemplares men- 
suales. Su ayuda es urgente. ¿La 
darán? i ES 


CONCURSO 
2 sus contestaciones a la señora H. 
d ae (Concurso), Irigoyen 432; Juanin, 
F.C.N.G.S.M., antes, del’ 30 de Boyiembre 
Niños de hasta 11 años de edad e testan 
Nros. 1 a 4; de. 12 a 14, Nros. 1 a 6: 
15 a 17, Nros. 1 a 8. 


1. Mat. 10. ¿Qué dijo el Señor de las pa- 


lomas? S 
2 Luc. 2. ¿Quién ` ofreció palomas como. 
2. E 

olrenda? 
3. Mat. 3. ¡Quién apareció en forma de pa 

loma? 


4 Lev. 1. ¡Qué clase. de persona - podía 
ofrecer palomas? 

5. Col. 3. ¿Cuáles versículos “representan 

7 los que son como palomas? Y 

6. ¡Gál 5. ¿Cuál de Jos frutos del Espíritu 
es representado. por la a rne 

E hoja que trajo la 

e blba o ae i Qué se dice de los que 

traen tal mensaje? ió AA 

loma simboliza A. 
Lobo cla PA esta idea en este ca- 
pítulo ? A 


čo 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Damos Ja bienvenida a Juan Elías Martí: 


nez: (Ville, Ballester), Inés. Manzano Rosa- *: 
ario) y Antonia. Zuelta (Junín)... á 


Feliz cumpleaños deseamos” a Jena MeCu: 
Hoch, Hilda Castro e Inés Manzano. 


Sección Niños : 
(Viéne de la página 507). 


acuden a Cristo, que creen en él : 


y le sirven, pueden cazar almas 
para él, almas perdidas el es- 
tán en peligro de morir eterna- 
mente, y HABRA CONDECO- 
RACIONES ALGUN DIA. 
Niños: “Sed prudentes como 
serpientes, y sencillos como palo- 
73 , 
aak H. M. de Wain. 


i ; : e A 
CLASIFICACIONES 


i ne. 
GRUPO I7 , e 
José Repka .....--.. E me a 
Daniel García ¿......<. mr ap 
David García ......... ie e 
Hugo Amenós .....». A des 
Angela Cardoso ..+-.... E 


X AR 10 
-Godofredo Kyster " ...o.oooooo.. 
Zumilda Migueles ..+..... 


GRUPO 11 Ú E 
Isaías Arizmendi .,.. «ro... .... A 

“Teresa Gomar ..... LAR a me 
Juan AguirTeOS ..o.iocm.roomo o... me 

¡Elsa Kyster ........ A E NO o 
Margarita Kyster oo oooororom.rso $ 
Elens Pela soc oers EE ls 
Lucía ¡Valusek ........ CA > 
María Lalme e... .... as sd 
Daniel Martínez ......-.. dada n 
Noemí Martine? ..ioverrro momo Sa 
Susana Szabó .io.coooooo». a 

Juan Martínez... ..o.ooooc.o»- E kaan 
GRUPO III A 
Ana Bisignano ..,.ssesarereaeies lo 
Violeta García ...:.....«.- O 


Mafalda Migueles L.srsrsrensrsses F 
Susana Martínez joo coreo... E 
Enrique Kyster ¿oie oocenass. 


Manase Patpatin ....omocomo.o... 9 


Enero-Junio 1949 


Feb. Mar. Abr. May. Jun. Total 


110 10 10 9 10 59 
10 10 10 >10 10 60 
10 10 10 10 - 10 E 

10 10 10 10 $ 
Es — — 10 10 20 
57 
10 10 9 8 
a — — 6 5 11 
Feb Mar. Abr May. Jun Total 
7 l 9 10 10 10 55 
10 10 10 10 9 59 
— — — 10 — 10 
10 9 10 10 10 59 
10. 9 10 8 10 57 
) 59 
e 19 10 10 10 5 
E — — = 10 10 
— — 10 10 9 39 
9 10 10 10 10 59 
9 10 — 10 10 49 
— — — 10 20 
— — — 1 10 10 20 
10 10 9 — 10 AT 
10 30 10 10 10 60 
10 9 — 10 10 39 
8 9 10 10 10 57 
10 10 10 10 10 60 
7 8 7 10 8 49 
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ACTUALIDAD 


por Jerónimo A, Callejas 


. 


Grandes Verdaderamente vi- 
Catástrofes -71mo08s en un mundo 


[ue nos proporciona . 


grandes y, muchas “veces, - dolorosas 
Sorpresas. Lo que parete inconmovi- 
ble, en un minuto se desmorona, - De 
todas partes nos vienen noticias a ve- 
ces aterradoras por la magnitud de los 
Sucesos; pero en lo que nos toca más 
de cerca, recordarán nuestros lectores 
que recientemente un avión que venía 
haciendo su trayecto con toda felici- 
dad y a corta distancia de la termina- 
ción de su viaje, cuando todos sus pa- 
sajeros vendrían ansiando el momen- 
to de su desembarque para. tener la 
felicidad de estrechar en sus brazos a 
¿Sus seres queridos, se incendió, y no 
obstante el heroísmo de sus pilotos, no 
pudo evitarse Ja pérdida de vidas pre- 
ciosas. Poco después el cable vuelve 


tt traernos ingratas noticias. en el huu- | 


dimiento ` del. rastreador argentino 
““Fournier?”, pereciendo- todo su pasa- 
je, que: consistía en muchas vidas: su- 
mamente útiles al país, Nos asociamos 
de corazón al inmenso dolor que: han 
producido: estas catástrofes, y pedi- 
mos a Dios el consuelo nécesario para 
los familiares de los que han perecido. 
Pero estos acontecimientos que tienen 
recuerdos imborrables, son un solemne 
aviso para nosotros,  demostrándonos 


Jo breve e incierta que es la vida pre- 
sente, llamada a desaparecer en cual. 
- quier instante, y vemos mejor la gran 


razón que tienen las Sagradas Eseri- 


turas en. comparar la vida con 
flor, o como el humo 
un instante y luego 
(Santiago 4:14.) Gracia 
para el creyente la mu 
quiera de sus formas —nmormal 0 trá- 
gica-— no. és otra cosa que un vehícu- 
lo que lo toma de este mundo y lo 
transporta a las mansiones celestiales, 
San Pablo dice: ““ausentes del cuer- 
Po, presentes con el Señor”, Que ‘nos 
sirvan estos “dolorosos acontecimientos 
de solemne advertencia para llevarnos 
a una verdadera consagración a Dios. 


una 
que aparece por 
se: desvanece, 
s. a Dios que 
erte, en cual- 


DesvalorizaciónEst* es una pala- 

A bra que se halla 
en estos días, cuando 
diversos países en el mundo. han des- 
valorizado su moneda y traído alarma 
por las “pérdidas en efectivo ocasio- 
nadas a muchas personas. No ignora- 
mos que el dinero no es todo en esta 
tierra, pues se puede ser pobre, pero 
rico en Dios y Muy feliz, y se puede 
ser muy adinerado y no tener ninguna 
clase de si cucción ni felicidad en 
s o Hi ninguna esperanza para 
el futuro. Una meditación a la luz de 
la palabra de Dios sobre este tema, 
esperamos que ha de ser de provecho. 
El Señor nos ha puesto para Jlevar 
fruto, y desea que **MNevemos mucho 
fruto”? en vidas virbuosas que le hon- 
ven, y es el ardiente anhelo de cada 
uno de sus redimidos rendirle un réal 
Y: sincero servicio, de modo que nos 
valoricemos mientras ` esperamos su 
gloriosa venida. El verdadero valor 
del creyente, entre. otras cosas, puede 
consistir en buscar siempre las cosas 
espirituales, las cosas que para Dios 


muy en hoga 


E mund 


tienen verdadero valor, pues superan 
“en: todo a las riquezas terrenales, ya 
que éstas perecen, inientras que las 
espirituales son eternas. Somos ricos 
en Dios, con aquella riqueza que ni la 
polilla ni el orín corrompen, y llegará 
el día cuando pasemos 2 disfrutar ple- 
namente de nuestra herencia por ser 
coherederos con el Señor Jesucristo. 
Nos desvalorizamos, peor que la mo- 
neda, cuando nuestra falta de celo y 
contracción al servicio del Señor hace 
infructuosas nuestras vidas; cuando 
no corremos debidamente, $0 pretextos 
no bien definidos. Fl gran apóstol Pa- 
blo siempre se valorizó bien y nos dice 
que ““aúnque este nuestro hombre ex- 
terior se desgaste, el interior empero 
se renueva de día en día?”. (2 Cor. 
4:16.) Aquí vidas jóvenes, como an- 
cianas, pueden valorizarse hisn:. los 
primeros contando coni sus fuerzas y 
dependiendo enteramente del Señor, 
rinden servicio glorioso; los ancianos 
contando con sus experiencias, nọ: 0bs- 
tante los años transcurridos Y el des- 


EL SENDERO: 


gaste físico, 88 valoran y se gozan en 

el servicio del Señor, sabiendo» que 

pronto llegarán a su merecido descan- ' 
so. Que todos, tomando denuedo en el 

Señor, valoricemos nuestras vidas pa- 

ra la gloria de Dios. 


son los que traen 
Recuerdos a nuestras memo- 


sagrados rias. los primeros 


días de este mes, pues mientras el 
mundo religioso se ocupa en sus santos 
y en sus muertos, el ereyente se ocupa 
con regocijo en el día cuando por la” 
gracia y misericordia de Dios, irá a 


ver en gloria, a sus (“muertos en el 


Señor?*, pues como dijo el Rey David 


en ocasión de la muerte de su hijito: | 
“¿Yo voy a él, mas él no vendrá a 
mí””. (2 Samuel 12:23.) Que la ben- 
dita: esperanza de Hegar, tal. vez en 
muy próxima, a aquella 


una fecha 


eterna reunión, nos reanime, nos real- 
ce para una mayor consagración al 
servicio del Señor. 


¿Puede Cristo satisfacer las necesi- 
dades de la juventud impaciente, tur- 
bada y turbulenta de hoy? Sí “La 
personalidad del Señor Jesús es toda- 
vía la más grande fuerza en el mun- 
do. Cada generación parece hacer al- 
gún nuevo. descubrimiento em cuanto 
a él y la de hoy está comprobando 


cuán moderno es él cuán uJ corriente 


está de lo que Yealmente nos hac 
ta. Se descubre que él tiene un verda- 
dero "mensaje para nuestros tiempos: 
que él habla el lenguaje nuestro y 
puede dar precisamente Jo que hoy 
mismo necesitamos. Solíamos oír un 
grito: “Volvamos a Cristo”, y está 
muy bien, pero el verbo aquí implica 
un movimiento hacia. atrás. Cristo no 
está detrás sino delante. Sigue siendo 
el “Pionero”, y todavía ya antes. que 
nosotros. Por efecto de nuevas verda- 
des acerca de la naturaleza, nuevos 


inventos y nuevos modos de ver la vi" 


da, vez tras vez la humanidad ha res- 


pondido al llanado' de levantar. sus 
tiendas y andar. Nuestra generación lo- 
está haciendo, y marcha: a, paso más 
rápido que cualquiera de las anterio- 
res. Pero los. hombres siempre han en- 
contrado a Jesucristo esperando al fin 
de su más reciente migración. Siempr 

será así. La humanidad nunta podrá 
adelantarse a Cristo. Cuando todas las 
lámparas que Jos Aombres sigues estén 
apagadas, siémpro se veré que Oristo 
os la Estrella Resplandeciente y de la 
Mañana, el que introduce un nuevo 
día, la única. Persona sobre cuyas sie- 
nes se sienta, intrépida y esplendoro-: 
sa, la eterna mañana. Esa Personali- 
dad inmarcesible y siempre admirable 
es el. persistente desafio que encon- 


tramos en el eristianismo.?? Póngase 
la fe en el Salvador, ríndase el cora- 


zón al Señor, y se experimentará su | 
suficiencia y la operación de su grin = 


poder. 


HE 


DEL CREYENTE ` E 


OSOS AS CARICIA À 
e ya RA TOTORO TOATI 
AS AAAA INA ANENE 


| LA VOZ DE LOS PROFETAS MENORES 
ACERTADOS MENSAJES PARA HOY 


N) El Libro de Zacarías 


f 5 
EC O% LO de ms: TN ROS 
Rs VANAISA LO E SEAS 


CORA ogy 
es 
ii E (EROS 


& 


por Andrés Stenhouse 


De los: Profetas Menores, Za- 
.carías es el libro más voluminoso 


y el que más tiene que decir en 


cnanto al Mesías. Eseribió este 
profeta. en la misma. época que 
Haggeo, es decir, después del re- 
greso de los cautivos de Babilo- 
nia Para edificar el templo y la 
ciudad de Jerusalem. El objeto 
inmediato de la profecía era el de 
animar a los cue así trabajaban 
en la obra de reconstrución; pe- 


. ro efate np 443 
.ro el profeta, porel Espíritu, 


mira mucho más allá y contempla 
la historia futura del pueblo de 
israel hasta que llegue a su cul 
minación gloriosa en los días del 
milenio. | 


Want 
Seria 


ufel dompendidr todo 
el contenklo del -libro.en el espa: 
cio que tenemos a nuestra dispo- 
As pero procuraremos señalar 
; tema principal de cada capitu- 
o, con una breve insinuación de 
su aplicación a nuestros tiempos. 
Si nosotros hemos salido de la 


Babilonia espiritual y nos estamos 
ocupando en trabajos relaciona: 
«dos con la edificación del actual 
“templo de Dios, que es la iglesia, 


hallaremos en este libro lecciones 


ADORAN: Los seis primeros capí- 
tulos contienen visiones, y los 
y GS 3 : ' E - 
restantes, mensajes. 


Cap: 1. — En la primera visión 
ve Zacarías a un varón montado 
en un caballo bermejo en medio 
de los mirtos del valle, y detrás 
de él otros caballos de isos 
colores. Á aquel pe 
Hamado luego el 
ne deb pa a a. 
i 1 ngeles enviados 
de parte de Jehová, dan cuenta 
de haber cumplido su. misión dé 
recorrer la tierra, y anuncian que 
cn. elia hay paz. Parece que. en 


Jerusalem 


varón, que es 


A a 
ángel de Jehová, 


solamente } 
treamumilida > F 
tranyullidad.: Pero: Ja 


q z $ 
abia im- 
; 


a i vá. pro- 
a que todo esto será cambia- 
do: Jerusa será edificada” 
a rusalem será edificada, y 
ias naciones que están 


e reposadas 
serán juzeadas. dis a 


e ángel de Jehová: en medio 
> los. mirtos (esto es nedi 
de Israel a 
como los cedros del Líbano) nos 
recuerda la visión del Señor Je 
sús en medio de los siete cande- 
leros que representan la iglesia. 
(Apoc. 1.) La iglesia puede estar 


"oprimida y. perseguida, pero el 

- Señor tiene interés en ella;- vela 
por su bienestar, y promete re- 
compensar a los vencedores. 


La segunda visión presenta la 
figura de cuatro cuernos y luego 
cuatro carpinteros o artesanos. 
Los cuernos son instrumentos de 
destrucción, y los artesanos, de. 
construcción. Muchos enemigos se 
habían levantado contra Judá, 
Israel y Jerusalem, pero Jehová 
tenía sus instrumentos de juicio, 
v los enemigos serían todos dé- 
rribados. Nunca debemos preocu- 
parnos de los enemigos, pues la 
omnipotencia está de nuestra par- 
te y tiene sus siervos por do- 
quier. “¿Quién es aquel que os 
podrá dañar, si vosotros seguís 
el bien?””. (1 Ped. 3:13.) 


Cap. 2. — El profeta ve ahora 
2 un hombre con cordel de medir 
en su mano, dispuesto a medir la 
ciudad de Jerusalem, Esto imdi- 
caba que, a pesar de todas las 
dificultades, Jerusalem sería edi- 
ficada. El ángel, además, anuncia 
su completa restauración y futu- 
ra gloria. Nosotros también sa- 
bemos que todos los consejos y 
propósitos de Dios serán cumpli- 
dos, Y que nuestro trabajo en el 
Señor no es vano. (1 Cor. 15:58.) 
lap. 3. — Tenemos aquí una 
visión maravillosa de Josué el su- 
mo sacerdote en pie delante del 
ángel de Jehová, con Satanás 2 
sa mano derecha para serle ad- 
versario. Josué estaba vestido de 
vestimentas viles, mas el ángel 
‘hace quitar éstas, y en su reem- 
plazo le viste de ropas de galan 
anuneiando al mismo tiempo que 


Josué es un “tizón arrebatado del: 
incendio’? Josué es el represen- 
"tante del pueblo, y el Señor de- > 


tificado y purificado de sus in- 
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esta manera anuncia que Israel.. 
antes de. ver la prometida res- 
tauración y gloria, ha de ser jus- 


mundicias. Es un hermoso cua-- 
dro, y se adapta perfectamente: 
a la justificación de un pecador 
cualquiera, de manera que se 
puede emplear con toda prople-- 
dad en la presentación del men-- 
saje del evangelio. 


Cap. 4 revela que el pueblo 
justificado y purificado, vendrá 
a ser un testimonio para Dios en. 
el mundo. La figura de esto es 
un candelero con siete lámparas, 
siendo las lámparas alimentadas 
de dos olivas, indicando que el- 
testimonio sería mantenido, “no 
con ejército, ni con fuerza””, sino 
con el Espíritu de Dios. Zoroba- 
bel (el gobernante de Jernsalem) 
vería todas las dificultades alla-- 
nadas y la obra de- edificación 
llevada a feliz término. La pie- 
dra culminante sería colocada con” 
aclamaciones de “Gracia, gra- 
cia”. jA 

Así también en esta dispensa- 
del Espiritu se verá que 
Cristo es la primera y última pie- 
dra (comp. cap. 3:9), el alfa y la 
omega, y que toda la obra es una 
manifestación de su soberana gra- 


ción 


cia, conduciendo al ensalzamien-- 
to de él. 


Cap. 5 se ocupa de la obra de: 
juicio que se hará en medio del 
pueblo. La figura de un gran ro- 
llo que volaba, escrito en ambos. 

lados con juicios y maldiciones,. 


REYENTE - 


v indicaba que Dios -exigía en su 
Pueblo la justicia práctica y la 
obediencia a su voluntad; de otra 
manera el mal les alcanzaría don: 
dequiera que estuviesen. El jura- 
mento falso y el hurto se mencio- 
nan como típicos de las ofensas 
«contra Dios y el prójimo. Ñ 


Al comienzo de la historia de 


la iglesia (Hechos 5), Dios intey- ` 


, Vino de una manera espectacu- 
lar y solemne para mostrar que 
tales prácticas como la mentira 
y el fraude no podían tolerarse 
en asociación con el testimonio 
divino. Dios manifiesta su gracia 
-pero no es para que perseveremos 
en pecado. El juicio ha de co- 
menzar desde la casa de Dios ( 1 
Ped. 4:17); y el siervo que en- 
tendió la voluntad de su Señor 
n K o azotado mucho. 

Luego hay la figura de un 

.epha (medida grande), símbolo 
del comercio o ganancia, con una 

mujer: sentada en medio de él 
enyo nombre era la Maldad. Es 

llevada por los aires a la tier a 


EA e A »] A 
-de Shinar, donde pertenece, Pue- 


de compararse esta visión eon Ja 
del Apocalipsis, ca pítulos 17 y 18, 
«La religión de Babilonia será. des. 
terrada de Israel, así como Será 
: destruída de en medio de la Otis 
tiandad. a 


Cap..6. — Nuevamente tenemos 


. una visión de caballos de diver. - 


Sos colores, pero esta vez están 
tirando carros de guerra, y salen 
como de la presencia de Dios pa- 
ra cumplir su voluntad en la tie- 


rra. Significa que las diversas na- 


ciones e imperios que oprimieron 


euladas las c 
en. esta profecía. 


judios si ] 
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a israel “serían castigados y des: 
truidos, Babilonia había sido dai 
tigada ya por los medos y i 
sas, y los movimientos guerreros 
continuarían cumpliendo la vo: 
Iuntad permisiva de Dios. l 
i Todavía podemos decir que Dios 
en su trono está, y nada sucede 
por percance o casualidad. “Sa. 
bemos que a los que 
todas las cosas les 
Dien.” (Rom. 8:28.) 


per- 


a Dios aman, 
ayudan a 


En la octava y última visión 
Josué el gran sacerdote es fieu. 
ra de Cristo en el día en que será | 
coronado como Rey de rêves i 
. cuando será Sacerdote en el po 
no. Entonces la morada de Dios 
estará con los hombres. és deci 
en el milenio. y Cristo “Mevará 
la gloria””. Con esta última visión 
se completa la historia profétic: 
del pueblo de Isvael. j 


AN a 
1,408 ocho capítulos restantes 


presentan una serie de mensajes, 


confirmando y. complementando 
lo anterior, y exponiendo con más 
detalles la venida del Mesía 
obra y humillación y su futuro 
ensalzarmiento, Es especiálmeñte 


ortante- yer 


S, Su 


turno Ps 


“tan vih 
os venidas de Cristo 


Caps P ue E TENA 
aps: i y 8. — Consultan los 


lam de seguir ayunan- 


do, como lo habían hecho en Ba- 
bilonia, y por el profeta reciben 
la respuesta (en efecto): "¡Qué 
sran ayuno era aquel! Ayunas- 
teis. porque teníais lástima de 
vuestro propio estado lamenta. 
ble, y queríais salir de alí. El ` 
ayuno no era para mí. Empero 
Si queréis agradarme, practiead 
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la justicia y haced bien a vues- 
iros hermanos, y entonces vues- 
tros  a&yupos se convertirán en 
fiestas de rego eijo””. 


Dios no se deleita en nuestro 
entristecimiento. Cierto es que- 
hay tiempo de lamentar y humi- 
arse. (1 Cor. 5:2), pero Dios 
quiere que la ocasión para ello 
pase y que podamos regociiarnos, 
estando en buenas relaciones con 
él. (2 Cor. 2:3.) No quiere que 
“sigamos econ oraciones hipócritas, 
sino que prestemos más atención 
y obediencia a su palabra. 

Caps. 9 y 10 anuncian la lega- 
da del Rey a Jerusalem. Sería 
identificado como: 1) justo; 2) 
teniendo salvación; .y 3)- cabal- 
gando humildemente sobre. una 
asna y un pollino de asna. Sabe- 
mos perfectamente cómo esto se 
cumpló (Mateo 21), pero es mi: 
teresante ver en qué conexión se 
introduce el tema, El Rey que Is- 
rael necesitaba y que traería sal- 
vación, no vendría con caballos 
y carros de guerra, y sin embar- 
YO, llegaría a tener dominio de 

y a mar, y daría a su pueblo 


aa a a E AE 
verdadera prosperdaasa Por re 


AA 


A taaa 
hazer a su Rey, el puenbio seda 


esparcido por: el mundo, pero a- 


anente a su tierra y bendecidos. 

Cap. 11 presenta el Mesías co- 
mo Pastor. israel era un rebaño 
cuyes pastores no se preocupaban 
del hienestar de él. Los compra- 
dores de ovejas (es decir, los 
opresores del pueblo) pensaban 
sólo en su propio provecho. Pero 


la postre serían traidos nmmeva- 


este Pastor apacentaría a los po? 


hres del rebaño y tendría compa- 


“alfarero. Sabemos cómo esto se: 
“eumplió literalmente, pero ohset- : 


“segunda venida le ha de destruir. 


sión de las ovejas de la matanza,- 


Sin embargo, sus servicios no se-. =i 


{an apreciados. y su persona se- 
vía avaluada- en treinta piezas de: 
plata, las cuales serían dadas al 


vemos que lo que aquí se dice de: 
Jehová, tiene sa cumplimiento en 
Jesús. 


Desde este punto, la profecía 


mira adelante y conecta estos su- 
cesos con un día mucho más dis- 
tante, cuando sería suscitado un. 
pastor insensato y malvado. (el 
anticristo), quien sería por un 
tiempo aceptado. El Señor en su 


(2 Tes. 2.) 
Cap. 12. — Mientras tanto, Je-: 
+úsalem pasaría por tiempos de: 
tribulación, reuniéndose contra 
ella las naciones, hasta llegar el 
día (antitipo del gran día de ex- 
pisciones, Lev. 16) cando Dios 
derraniaría sobre ela “espíritu 
de vraa y. de suplicación”, ma- 
nifestándose entonces el Hijo del 
hombre para su liberación. Enton- 
al ame traspasaron, Y 


sobre él corr gran- 


de lamentación. déndose cuenta 
de la enormidad de su pecado. 
Can 13. — El arrepentimiento, 
sin embargo, no es pot sí solo la 
base del perdón. Un manantial 
sería abierto a la casa de David 
vw a los habitantes de Jerusalem, 
para el pecado y la inmundicia. 


Sabemos que el manantial. fué 


abierto en la cruz, pero nueva- 
mente vemos, como en otras par- s. 
tes de este libro, cómo eventos deny” 
la primera venida de Cristo se: 


DEL CREYENTE ` 


319 


relacionan con sus consecuencias 


en aquel día distante. cuando 
vuelva otra vez. l : 


Preguntarán entonces los árre- 


. pentidos de Israel: “¿Qué heri- 


das son éstas en tus manos?”, y 
el Señor responderá: “Con ellas 
Fuí herido en casa de mis ami- 
gos””. Esto ha de causarles gran 
asombro, pero hay algo aun más 
asombroso. La verdadera explica- 
ción del padecimiento del Mesías 
es que Jehová debía levantar la 
espada de la divina justicia para 
herir al Hombre Compañero su- 
yo, el Pastor de Israel. Las ove- 


- jas (de Israel) serían esparcidas, 


mas Jehová extendería: su mano 
protectora sobre. Ja manáda pe- 
oueña de los creyentes. 


Cap. 14. — Termina la profecía 
con un anuncio. del final triunfo 
del Señor, y de sus felices conse- 
cuencias para Israel. Cuando las 
gentes se reúnan contra Jesusa- 
lem, Jehová peleará contra ellas. 


Y“ En aquel día sus pies se afirma- 


rán en el monte de las Olivas, y 


el monte. será partido en dos, for- 


mándose un gran valle. por el 
val saldrá hac 


oriente y el 


«o de la 


al que emanará de ese centro. 


‘Jehová será Rey sobre toda la 
tierra””, y todas las familias de 
la tierra subirán a adorar al Rey, 
Jehová de los ejércitos. La santi- 


¿dad entonces ha: de caracterizar 


no sólo el culto, sino todas las 
relaciones y actividades de la vi- 
da: jse verá aun en los caballos 


“y. las ollas! 


¡Ojalá fuera así con nosotros 


“en el día de hoy !; pues el Espíritu. 
“Santo nos es dádo para que po- 
damos realizar en experiencia 
propia e íntima lo que está pro- 
-metido para aquel reinado: mile- 
nario del Señor, Si le damos lu- 
gar como Rey en nuestros. cora- 
zones .y. vidas, conoceremos la 
verdadera prosperidad y podre- 
mos celebrar una continua fiesta 
de tabernáculos. 


: La iglesia en Efeso era ejemplo en 
varias cosas, y en la epístola- que Pa- 
blo le escribe trata mucho de doctri- 
va y práctica. Es muy instructivo con- 
siderar- Jo que él les dijo a los ancia- 
nos en esa iglesia: según: Hechos 20: 
17, 28-32. La iglesia fué ganada por 
sangre. (v: 28.) Era deber delos an- 
cianos recordar que la iglesia es de 
Dios, quien la ha hecho propia a fin 
de manifestar en ella a sù amado Hi- 
jo. Tenía en ella obispos (o ancianos). 
Mediante ejemplo y exhortación Pablo 
insistió . que aquellos que ministran 
deben hacerlo libres. de- todo interés 
propio, o deseo. de. figuración u- ocu- 
pación de puestos. El. dicho del. ver- 
sículo 35: “más hienaventurada cosa- 


caracterizar a los sobrevuedores, como 
i én e, todo obrero en el evange- 
ho. Feligros. Si la jglesia cumple “el 

z o 


propósito que Dios tiene pura ella, sè- 


- guramente llegará a ser blanco de Jas 


“astucias de Satanás, y “estará expues- 
ta a peligros de falsos enseñadores de 


afuera. y a, las envidias de los de 


adentro; éstos son, quizás, los más pė- > 
ligrosos. Provisión. La ““palabra de su 
gracia?” (v. 33) no sólo es defensa en 
la hora del peligro, sino. el alimento 


espiritual que edifica y fortalece. Ali- 


mentarse de las Sagradas Escrituras 
significará ampararse del peligro y 


ser fuertes. —— Traducido. 
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“ELSE 


EN "MAS | SAGACES'" LUC. o 


d por Evaristo J. Martínez 


La sagacidad, cualidad astuta, 
dominante en toda la vida huma- 
na, ya sea en política, comercio, 
religión o sociedad, es un espírl- 
tu de perspicacia que penetra to- 
das esas manifestaciones de las 
actividades de los hombres y mu- 
jeres, quienes lo emplean con una 
buena dosis de disimulada pru- 
dencia con el fin de obtener ven- 
tajas sobre el prójimo. 

La sagacidad es una agudeza 
de comprensión que los hijos de 
este siglo emplean con acertada 
aplicación a sus fines, por ser el 
instinto del mal algo innato en el 
ser humano. 

El Señor Jesús, al referirse en 
la parábola (Luc. 16:1-8) a que 
los hijos de este siglo son en su 
generación más sagaces que los 
hijos de luz, no quiso decir que 
ello necesariamente debe ser una 
desventaja para el creyente; por 
él contrario, sugirió la necesidad 
de considerar ese Ingenio: que 
ellos emplean para el mal, supe- 
vándoles, en propósitos «Je: bien, 
en el uso de la sagacidad, eu ra- 
zón de la noble causa que signi- 
fica el evangelio... 

En el griego tenemos estas pa- 
labras: “Phronimos?” (prudente) 

(Mat. 7:24); “nous”? (sentido) 
(Lac. 24:45), En Lue. 16:8 nues- 
tra frase “más. sagaces”? es tra- 
ducción del término análogo 
““phronimoteros”?, ““más pruden- 
tes”, y se nos.da a entender que 
debemos proceder en el evangelis 


con mucha prudencia y sentido 
de. comprensión: prudentes como 
serpientes y sencillos como palo- 
mas. (Mat. 10:16.) a 

¡Cuánto nial se hace a la obra 
faltando la prudencia y la com- 


prensión! El hombre de la pará- ` 


bola comprendió y contó antici- 
padamente con la complacencia 
de los acreedores de su amo, y le 
fué fácil. obtener su propósito 


_ malo porque ellos accedían a su 
pedido de rapiña. (Luc. 16:6, 7.) 


Así preparado el terreno con 
quienes trataba, el éxito estaba 
asegurado. 

El creyente en Cristo está do- 
tado de condiciones superiores 
por el Espíritu Santo que habita 
en él; por lo tanto, tiene erandes 
posibilidades de desarrollar un 
conocimiento que lo habilite para 
el éxito. El Espíritu todo lo escu- 
driña, lo revela (1 Cor. 2:10); 
enseña todas las cosas (Juan 
14:26); capacita para el servicio 
(Heeh. 1:5), e imparte dones se- 
gún las necesidades de la iglesia. 
(1 Cor. 12:4.) Entonces, el que 
escribe revistas o libros de ense- 
ñanza para creyentes, así como 
el que predica o trata de intere- 
sar a otros en la salvación, debe 
hacerlo con sagacidad, prudencia 


y tacto (sentido de comprensión). ' 


En términos generales, cuando en 
el trabajo que se hace para el Se- 
ñor se procura la ganancia y el 
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. Cristo: su persona y sus obras 
por W. E. Vine 


Cuando se deposita la fe en una 
declaración formulada por al- 
guien, las bases de esa fe descan- 
san, primeramente, en la persona 
que ha efectuado tal declaración 
y, en segundo término, en los he- 
chos que la sostienen. Este prin- 
cipio . es especialmente aplicable 
a la fe en Cristo. Sus obras son 
Inseparables de su Persona, Es 
seguramente para el ejercicio de 
muestra fe, que tan frecuente- 
mente en las Escrituras las glo- 
rias de su Persona son presenta- 
das antes que sus hechos, . 

Son numerosas las ilustraciones 
de lo mencionado, pero sólo še- 

leccionaremos algunas de ellas. 
Las encontramos muy especial. 
mente en el evangelio según San 


Juan, cuya estructura toda es un 
; ejemplo del principio que esta- 


mos considerando. La introdue- 


-Gln nos presenta a Cristo en las 


glorias de su deidad esencial: de 
su eterna preexisteneia; le pre- 
senta como el Creador de todas 


iSS Cosas; como aquel que tiene 
vida en sí mismo, por lo cual es. 
“la luz de los hombres”. Más 
adelante él es revelado como el 
que, habiéndose encarnado, se ea- 
racterizaba en los días de su car- 


¿he por estar lleno de- eracia y 


verdad, y quien, estando en el se- 
no del Padre, le ha revelado. To- 
do esto es preliminar a lo que 
este evangelio declara acerea de 
sus palabras y sus obras, la ense- 


nanza que él impartía y las se- 
ñales que llevó a cabo. 


Al considerar en forma general 
este aspecto del evangelio, pode- 
mos observar al mismo tiempo al- 
gunos detalles ilustrativos. En 
Juan 9:5 el Señor revela la elo- 
ria de su Persona por ser él “la 
luz del mundo””. Este es el ante- 
cedente inmediato y fundamental 
del método que adoptó al untar 
los ojos del ciego en la. forma des- 
cripta en el versículo 6. En el ca- 
pítulo 10, versículos 27 y 28, ha- 
bla del perfecto conocimiento 
que tenía de sus ovejas; y bajo la 
gloria de esa revelación de -su 
Persona, conocemos lo que él ha- 
ce para darles vida eterna. Nue- 
vamente, en los versículos 30 y 
32, el Señor basa sus palabras so- 
bre la revelación de la unidad 
esencial entre él y el Padre; y en 
los versículos 36- y 37, sobre la 
declaración de que es el Hijo de 
Dios. Así, en el capítulo 11. hace 
que sas palabras: “Yo soy la re- 
surrección y la vida”, precedan 
el ay portentoso de resucitar 


ia A ad i 
a Lazaro de entre los muertos. 


El mismo orden puede obser- 
varse en el versículo 11 del capí- 
tulo 14, donde la mención de sus 
obras se funda en la reiteración 
de sus palabras: “Yo en el Padre 
y el Padre en mí”. Es la gloria 
de su Persona la que da valor a 
sus obras, 
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La epístola a los Römanos pre- 
-senta al Señor en la misma for- 
“ma. Primeramente hallamos la 
declaración: de sus glorias como 
“el que, habiendo tomado forma de 


hombre, se caracterizaba por su 


espíritu de santidad, y fué seña- 


lado como el Hijo de Dios por : 


su resurrección de entre los muer- 
tos. Todo esto es seguido -por la 
declaración de que el Señor obra 
entregando su gracia y apostola- 
do para los propósitos del evan- 
gelio. (Rom. 1:3-5.) 

La epístola a los Hebreos sigue 
el mismo lineamiento tanto en su 
comienzo como en las diversas 
partes que la componen. El pri- 
mer capítulo y la primera parte 
«del capítulo dos, presentan un 
amplio panorama de las muchas 
glorias del Señor, destacándose 
en seguida su. participación de 
carne y sangre para gustar la 
muerte por todos los hombres; de- 
clarar el nombre de su Padre a 
sus hermanos, y destruir al que 
tenía el imperio de la muerte. 
Más adelante el Señor. es presen- 
tado como aquel que “es miseri- 
cordioso y fiel Pontífice”? y el que 


nos S On cuando somos tenta- 


dos. Esta epístola revela Sts glo- 
rias como el Hijo de Dios y como 
nuestro. Sumo Sacerdote, para 
que, en vista de su eterna preexis- 
tencia y función de Sumo: Sacer- 
dote, apreciemos su ministerio. 
Esta presentación del Señor- Je- 
sús produce el fortalecimiento de 
nuestra fe: fe de la cual él es el 
Autor y Consumador.” (12:2.) 
En el último libro de la Biblia, 
se ilustra una vez más este prin- 
cipio de una manera notable. Al 


apóstol le es dado ver en primer 


lugar una visión de: la gloria: y 


majestad del Señor Jesucristo, la- 


que le hace caer como muerto; Vi- 
sión que muestra especialmente al 
Señor como el Juez de su pueblo; 
todo lo cual es preliminar a la 
función que como Juez ejerce so- 


bre las iglesias de sus santos. Es- ` 
to es seguido por otra- visión dis-. 


tinta de la gloria del Señor, que 
se halla registrada en el capítu- 


lo 4 y especialmente en el capí- 


tulo 5. 

Esta visión es presentada como 
la base del juicio que lleva a ca- 
bo el Señor, no ya en relación 

- con los súyos, sino con las nacio- 
nes del mundo. Sus obras en tal 
sentido las hallamos en los capt- 
tulos 5 al 20. La declaración de 
esos hechos es. realzada por la 
-previa revelación de su gloria en 
los capítulos 1 y 5, respectiva- 
mente. 

Podrían considerarse también 
muchos otros ejemplos. Ẹu cada 
caso es la Persona del Señor la 
que engendra la fe, y sus obras 
la acrecientan. La exposición de 
sus obras fortalece nuestra fe en 
él, y es el gran medio por el cual 
podemos llegar a un mejor 20n0- 


cimiento del Señor, el mayor co- 


nocimiento posible, el conocimien- 

. to que es señalado como el gran 
elemento de nuestra. vida eterna 
y de la efectividad de nuestra de- 
voción y servicio para él. “El Hi- 
jo de Dios es venido, y nos ha 
dado entendimiento para conocer 
al que es verdadero: y estamos 
en el verdadero, en su Hijo Jesu- 
eristo. Este es el verdadero Dios 
y la vida eterna.’ 


EL AMOR 


(LÉASE 1 Cor. 13: 4-8, 13.) 


BE PIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


EN DO CE ART 


El apóstol Fablo en el capítu- 
lo 12 de 1 Corintios menciona 


-los dones, ministerios y operacio-. 


nes con que muchos creyentes ha- 
bían sido dotados por el Espíritu 


de Dios para la extensión del 


evangelio y la edificación de los 
santos, econ el deseo de que aque- 
llos que tenían esos dones, no se 
sintieran superiores a los demás 
ni dejaran de dar a Dios la gloria 
que Je correspondía. 

“De la naturaleza exacta de 
algunos dones poco más que esto 
sabemos: que una vez que respon- 


¿Aleron al propósito temporario dé 
- su. establecimiento, dejaron de: 
existir como - tales, aunque bier 


podemos hu bar para muchos de 
ellos equivalentes en el servicio 
actual dentro de las iglesias de 
Dios, y aún éstos ban de terminar 

cuándo “todos me conocerán, 
esdi el más pequeño de ellos 
hasta el más grande, dice Jeho- 
vá” (Jer. 31:34), y cuando el que 


«dijo: ““ahora descendamos y con. 


fundamos allí sus lenguas”? (Gén. 
11:7), haya de restituir todas las 


cosas. (Mat. 17:11.) Entonces los 
“apóstoles, profetas, evangelistas, 


pastores y doctores dejarán de 


dí 
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ejercer sus funciones como tales, 
por cuanto habremos llegado “a 
la unidad de la fe y del conoci- 
miento del Hijo de Dios”. (Efes. 
4:11, 13.) 

No obstante, mientras llegaba 
ese día el apóstol los exhortaba 
a procurar los mejores dones, pe- 
ro al hacerlo les manifestaba que 
existía. slgo más excelente que 
Jos dones en sí: el amor. (1 Cor. 

12:81) : SE 

E! amor no es considerado por 
el apóstol como un don que se 
pueda comparar con los otros do- 


: nes: es más bien el espíritu o ät- 


inósfera en la cual todos los do- 
nes deben ser ejercitados. El 
amor ès el material con que están 
hechas todas las eruelas y dones, 
y es el fruto de la regeneración 
divina en el alma. 

La Palabra nos habla del ere- 
yente como de un hombre o mu- 
jer “en Cristo”” o como uno en. 
quien Cristo mora. Si el amor es 
sinónimo del espíritu y motivo 
de Cristo, cuando el apóstol de- 
cía que los dones debían ser ejer- 
citados con o en amor, indicaba -- 
que debían ser ejercitados en 
Cristo. 
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En el capítulo 13 de la misma 
epístola, no se hace diferencia et- 
tre el amor hacia Dios o hacia 
nuestros semejantes. Se trata del 
amor en su más perfecto y com- 
pleto sentido, pero es especial- 


mente en la manifestación del 


amor hacia nuestros semejańtes 
que el apóstol pone énfasis; y las 
características mencionadas del 
amor, son. sin duda aquellas en 
que los. corintios habían fracasa- 
do mayormente, y ese fracaso es 
de consecuencias, ya que el amor 
cristiano es aquel sin el cual todo 
es nada y el que en sí es todo.. 


El amor no solamente es un 
atributo de Dios, mas podemos 
asegurar que es su misma natu- 
raleza, ya que Dios no sólo mani- 
fiesta el amor en variadas formas, 
pero él mismo es amor. Esta es la 
razón por qué el apóstol dice que 
el amor nunca deja de ser. 

Dice el apóstol Juan en su pri- 
mera: epístola (4:16): “Dios es 
amor; y el que vive en amor, vive 
en Dios, y Dios en él”. Este es el 
motivo por qué el amor sobrepa- 
sa todos los otros dones. 


Si Dios es amor, luego el amor 
es la cosa más gloriosa en el mun- 
do: mayor que el dinexo, la fama 
o el poder. El Señor dió manda- 
miento a los suyos diciendo que 


debían amarse mutuamente; pero 


el amor no ha de brotar por un 
mandamiento o pedido; sin. em- 
bargo, ha hecho que nos sea po- 
sible amar así, pues él nos ama 
tan intensamente, que los que re- 


ciben su amor no pueden dejar. 


de retribuirlo. Amamos porque él 
nos amó; este es el nacimiento 
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del verdadero amor: en nuestro 
“corazón. 3 

En Judas 21 se nos exhorta di- 
ciendo: “Conservaos en el amor 


de Dios””, que es eterno y estable 
cual él y que nos preserva de los 


peligros y tentaciones en nuestra. 


vida diaria. La falta de amor en 


la iglesia de Laodicea trajo como: 
indiferencia (Rev.. 


consecuencia :- 
3:15, 16), ignorancia (v. 17), im- 


potencia (v. 18). El amor debe: 
tener al menos estas tres carac- 
terísticas que hallamos en- boca. 
del salmista : deseo (73:25) : “fue-- 


ra de ti nada deseo en la tierra” 
delicia (37:4): “ 
delicia en Jehová a”; 
(19:38): 
a tu siervo que te teme”. 


Cuando el mismo Señor es in-- 
terrogado acerca del primer man--: 
él responde diciendo: 
“Amarás pues. 


damiento, 
(Marcos 12:30): 
al Señor tu Dios de todo tu co- 


razón, y de toda tu alma, y de 
' toda tu mente, y de. todas tus. 


fuerzas”, al responder así es- 
taba indicando que la demanda 


divina abarcaba en primer lugar 
todos nuestros afectos: '““de todo: 


tu corazón”; toda nuestra vida: 
“dé toda tu alma”: 
tros pensamientos: “de toda tu 
mente”; toda nuestra fortaleza: 


‘de todas tus fuerzas”?, y lo que 


es significativo es que el Señor 
una este mandamiento al siguien- 


te, diciendo que es semejante: 
“Amarás a tu prójimo” (v.. 3D. 
Es que el amor de Dios en nos- 


otros debe manifestarse hacia los 


demás. (1 Juan 4:11, 12.) “El que 


no ama a su hermano, al cual ha. 


visto, ¿cómo puede amar a Dios: 


pon asimismo tu 
devoción. . 
confirma" tu palabra: 


: todos nues-- 


t 
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a quien no ha vistor”. A Juan. 


4:20.) 


- Tenemos de parte “del Henor 


„una preciosa promesa a los que 
le aman en Juan 14:21: “El que 
me ama, será amado de mi Pa- 
dre”, y en Gál. 5:22 encontramos 
al amor mencionado como el pri- 
mer fruto del Espíritu morando 
€n nuestros corazones. 

¡Cuán bueno es: volver una y 


«Otra vez en recuerdo al Calvario 


para pensar que allí el Señor 
cumplió el propósito amante de 
Dios para conmigo, al hacer po- 
sible, por el derramamiento de su 
sangre, la obtención de perdón, 
nueva vida en Cristo, y ser hecho 
"heredero con los santos en luz; lo 
-que equivale a décir que en la 
cruz se reveló el amor del Padre, 

se manifestó el amor del Hijo y 
«se cristalizó la posibilidad de que 
mi alma pudiera ser receptáculo 
«del amor divino y, lo que es más, 
que pudiera sentir. y vivir en ese 
amor del que el apóstol dice que 


nunca dejará de ser! 


“MAS SAGACES” (LUC. 16:8) 
A (Viene de la página 320) 


bienestar de las almas, se ha de 
usar sabiduría en la aplicación de 
las verdades divinas, dependiendo 
lel Señor. (2 Ped. 1:5-8.) 

El apóstol declara: “A todos 
me he. hecho todo, para que de 
— punto salve a algunos”: (1 

Cor. 9:22), “conforme a la pótes- 
tad que el Señor me ba dado para 
edificación, y no para destrue- 
ción”. (2 Cor. 13:10.) Al tratar 
«con los corintios, Pablo revela sa- 
£acidad y comprensión en la apt- 
«cación de las verdades del evan- 


.gelio. En aquellos tiempos la sa- 


biduría se destacaba en los grie- 


gos, y el apóstol no quiso hacer 


vana la cruz de Cristo por el em- 


-pleo de sus grandes conocimien- 


tos con elocuencia humana, y dice 
al eseribirles: “No me propuse 
saber algo entre vosotros, sino a 
Jesucristo, y a éste crucificado... 
ni mi palabra ni mi predicación 
fué con palabras persuasivas de 
humana sabiduría, mas con de- 
mostración del Espíritu y de po- 
der; para que vuestra fe no esté 
fundada en sabiduría de hombres, 
mas en' poder de Dios”. (1 Cor. 
2:2, 4, 5.) 

En su segunda carta tiempo 
después pudo decirles que él ha- 
bía sido más sagaz que ellos, y 
por ser astuto los había tomado 
con engaño (2 Cor. 12:16), no pa- 
ra mal, sino por amor de ellos, 
procurando su edificación (ver- 
sículo 19). 

En resumen; ser “más saga- 
ces’, usando prudencia y sentido 
de comprensión, ya sea con per- 
sonas en general o con hermanos 
o en la iglesia, dará por resulta- 
do un buen ejercicio del bien, 
permitiendo eonvivir en paz y ar- 
moula y, lo que es más precioso, 
guardar la unidad del Espíritu en 
el víneulo de la paz. (Efes. 4:3.) 


Para predicar con acierto es 
preciso tener gracia para hacerlo. 
Pablo dijo que le era “dada. esta 
gracia de anunciar... el evange- 
lio de las ineserutables riquezas 
de Cristo” (Efes. 3: :8),. y ¡cómo 
predicó! ¿Por qué? Porque tenía 
conocimiento y humildad, y sa- 
bía guardarlos en relación el uno 
con la otra. 
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Los tres primeros versiculos de Fili 
penses 4 rezan: “Así que, hermanos 
míos amados y deseados, gozo y corc- 
na mia, estad así firmes en_el Señor, 
amados. A Euodias ruego, y a Syniy- 
ché exhorto, que sientan lo mismo on 
el. Señor. Asimismo te ruego también 
a, ti, hermano compañero, ayuda a las 
que trabajaron juntamente conmigo en 
el evangelio, con Clemente también, y 
los demás mis colaboradores. cuyos 
nombres están en el libro de Ja vida”. 

1) Notemos la cortesía de esta ex- 
hortación, revelando. el trato tan cuai- 


dadoso, tan cristiano, que el apóstol * 


Pablo daba a los amigos en Cristo en 
su correspondencia y conversación. Es 
desagradable tener qué trabajar al la- 
do de un creyente áspero y eriticón, 
y el tal inevitablemente es causa de 
perturbación. 

En Ja primera forma empleada, 
““hermanos míos amaños””, leemos el 
lenguaje de un pastor. Pablo amaba 
a los santos, y así dijo a los de Fili-, 
pos: ‘fos tengo- en el corazón?” (1:7). 
Los estimaba de este modo no mera- 
mente -porque le habian ayudado en 


las cosas materiales, sino porque eran 


de Cristo. 


Después 
dos??, 0, como dice. la versión meder- 
na ‘‘ardieniemente Geseados'? . El 


mismo término griego aparece en 1:8, 
versículo .que literalmente dice en su 
parte central: '*cuánto os deseo a to- 
dos vosotros””. Esta vez tenemos el 
lenguaje de un cautivo. Por eso estas 
palabras * del solitario prisionero. de 
Jesucristo en Roma están traducidas 
así en una versión: “cuán grande so- 
ledad siento de todos vosotros”?.. La 
vida cristiana es muy incompleta e 
imperfecta si no se anhela y cultiva la 
compañía y comunión de todos los ker- 
manos en la fe. 

En tercer lugar, llama a los fili- 
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penses‘ 


recida con los corintios (2% 1:14) y 
los tesalonicenses (1? 2:19,20). La- co- 


rona, guirnalda mejor dicho, exteriori-- 


zaba la victoria y cl regocijo de aque- 


llos hombres fuertes que triunfabam: 


sobre sus opositores en las lides de es- 
te mundo;' espiritualmente, denota el 
premio que pertenece a los salvado- 
res de almas: a los que, por el gozo 
de alcanzarlas, han sabido, en nombre 
de Cristo, hacer: frente a la oposición 


satánica, superándola, y venciendo las. 


múltiples dificultades con que contien- 
den los siervos de Dios. 


Observemos Ja- delicadeza con que: 


Pablo se «dirige a las personas que 


menciona. No impone. ningún señorío: 


sobre las heredades. del Señor, antes 
emplea la exquisita persuasión refle- 


jada en las palabras ““rmuego??, “ex-- 


borto’? y ‘fte ruego”?, que tan. bien 


se conforman con la gracia que nos: 


trajo salvación y que es hase y men- 
saje de la dispensación. en que nos ha 
sido concedido vivir. Hay sin duda. 


oportunidades cuando es propia la se-' 
veridad, pero la mansedumbre como: 


ge 
> 


regla neral surte los mejores efec- 
í ministro a quien gobierna el 


de Dios subrá siempre- adap- 


tar su actitud para con otros a lo que: 


éstos merezcan o “según. corresponda 
hablarles u obrar con ellos. 


2) Vemos la posición de esta exhor- 


“tación. Empieza con la expresión con-- 
- juntiva. ‘sasi  que??, relacionando es- 


tas imploraciones 'con el final del ca- 
pítulo anterior, que nos anuncia Ja 
próxima venida- del Señor. El gran 
tratado de la gloriosa resurrección de 
los creyentes en Cristo contenido en 
1 Corintios 15 concluye con un ver-- 
sículo que comienza en la misma for- 
ma: “Así que, hermanos míos ama-- 
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‘gozo y corona mía ?””, que aho-: 
ra es el lenguaje de un evangelista. 
El apóstol se expresó. de manera pa- 
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dos, estad. firmes y~ constantes, ere- 
ciendo en la obra del Señor siempre, 
sabiendo: que vuestro «trabajo. en “el 
Señor no es vano?” Este modo apos- 


.tólico empleado en diversas epístolas, 


de “considerar deberes o faltas a la 


luz: de nuestra bienaventurada espe- - 
: ranza, nos enseña que ésta es o debie- 


ra ser una fuerza inspiradora, dando 
elevación, significado «y vida a las 
obligaciones y servicios ordinarios del 


“presente tiempo. Había. en. la. iglesia 
filipense. algunas cosas que necesita- . 


ban ser corregidas, y Pablo quería 
que lo fuesen- antes que el Señor vi- 
niera para llevar a los suyos, ¿Nos re- 
cuerda esta. verdad que estamos de- 
jando “pendientes para la ' vuelta del 
Señor pecados ù omisiones personales 
o. cuestiones con otros hermanos, en 
vez de tomar los pasos necesarios pa- 


ra que no estén en pie en “aquel día? 


3) Es instructivo. ver el motivo de 
esta exhortación, que empieza con un 
llamado a la: firmeza que ya se había 
solicitado de estos creyentes en. el 


. primer capítulo (v. 27): *“que vaya a 


veros, o que esté ausente, oiga de vos- 
otros que estáis firmes en-un mismo 
espíritu?”. Debemos persistir a través 
de años.y circunstancias, permanecien- 
qdo iiconmovibles' en el propósito de 
servir al Señor, quien. nos fortalecerá 
pará hacerlo. 


Sigue. un- pedido de unión dirigido 
a Evodía y Syntyché. Leyendo en He- 
chos 16:13,14,40, parecería que las mu- 


c jeres eran prominentes en la asamblea 


de Filipos, y es probable que estas dos 
se hayana. destacado, pues ii trabaja- 
roñ,.0 lucharon, juntamente”? eon el 
apóstol, tal vez en. log sucesos. narra- 
dos en Hechos 16. Hermanas amadas 
e intrépidas, no se llevaban muy bien, 
y. Pablo grandemente deseaba que 'de- 


pusieran sus diferencias. Este- defecto 


en nuestra confraternidad es una ma- 
nifestación de la. carne, y. cada uno 
debiera velar y no prestarse a: fomen- 
tarlo. E 


El pasaje. termina. rogando a. un 
hermano. compañero, posiblemente Lu- 
cas o Epafrodito, que. ayude a esas 
hermanas, o, como dice la versión mo- 


derna, que '“ayude en ello a estas 


* mujerés?””, es decir, procurara. que fúe- * 


sen de un- mismo‘ ánimo en el Señor. 


Desunir o. desavenir es obra. del ene- 


migo; provocar el amor y-la únión 
es un ministerio que el Señor aprecia 
mucho. Pero, ¿qué clase de persona de- 
bía ser: la que iba a acercar a esas 
hermanas? Tenía que ser un ““herma- 
no compañero??, o, como dice la V. M., 
un “*fiel (verdadero) compañero de 
yugo”: uno que sabía guardar su es- 
píritu, conservarse en el amor de Dios 
y. con buen equilibrio espiritual andar 
y cooperar. con otros. ¡Que cada cual 
reconozca su don en la iglesia y su 
función en la obra; sepa- que, donde 
guía el Espíritu Santo, un siervo asis- 
te al otro, y la operación del uno com- 
plementa la del otro; y así. todos jun- 
tos cóntribuyamos al armónico dep- 
arrollo de la: celestial causa que tanto 
amamos! Ž 


El Señor Jesucristo tiene cabal 
conocimiento de las verdaderas 
condiciones de las cosas, así cò- 


mo de sus posibilidades. Dice a la 


juventud con todos los anhelos 
que se levantan en su pecho: “Tú 
eres... tú serás’. Pero la trans- 
formación sólo puede efectuarse 
cuando se le haya recibido y se 
baya hecho la rendición a su yo- 
luntad. Hay dos campos y dos pa- 
bellones. Sobre uno de éstos está 
inscripto: Ama tu vida”. El otro 
ostenta el blasón de la cruz y el 
desafío:  “Expende tu vida”. 
Ninguno puede estar en ambos 
campamentos o alistarse bajo am- 
bas banderas. “Escogeos hoy a 


quién .sirváis.”” 
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Las très preguntas siguientes han 
llegado a. nuestra mesa, a las que da- 
mos. a, continuación respuestas breves: 

Pregunta N°? 12: Los tales... “NO 
HEREDARAN EL REINO DE DIOS?”>. 
(1 Cor. 6:9,10.) Dado el carácter puro 


del reino de Dios, es claro que todo ` 


lo injusto e impuro no tiene parte en 
él. Los corintios antes habían andado 
en toda inmundicia, pero dice el após- 
tol: “Ya sois lavados... santificados... 
justificados”? - (v, 11), hechos aptos 
así para tal reino. Pero por mucho que 
una persona profese ser creyente, si 
su vida queda sin cambio y todavía 
anda en toda clase de maldad, ¿cómo 
pertenece él al reino de Dios? Por su 
proceder indigno manifiesta: no haber 
nacido de nuevo, y por lo tanto, no 
ha entrado en el reino de Dios. (Juan 
3:3-5.) 

Pregunta N° 13: “EL TAL SEA 
ENTREGADO A SATANAS PARA 
MUERTE DE LA CARNE, PORQUE 


EL ESPIRITU SEA SALVO EN EL. 


DIA DEL SEÑOR JESUS”. (1 Cor. 
5:5.) Aquí tenemos el último recurso 
de una iglesia en el caso de uno que 


se mete en el pecado y permanece obs- 


tinadamente en su rebeldía, — la ex- 
.comulgación: está echado fuera de la 
iglesia, En 1 Juan 5:18 leemos: ““Sa- 


bemos que cualquiera que es nacido de - 


Dios, no peca; mas el que es engen- 
drado de Dios, se guarda a sí mismo, 
y el maligno ro le- toca?’ EI alma re- 
generada: no vive practicando el pe- 
cado (no significa que haya un: cre- 
vente perfecto en su enrácter y he- 
ekos, como vemos èn 1-Juan 2:1); y 
se: encuentra en una esfera donde el 
poder del maligno está distintamente 
limitado, no pudiendo hacer nada sin 
el expreso: permiso de Dios. Si una 
persona está excomulgada, sale de este 
ambiente: sagrado, y Satanás tiene 
poder sobre ella. Pero, así y todo, Sa- 
tanás no. tiene poder pata destruir el 


alma de ninguna persona regenerada. . 


Como dice el apóstol Pablo en. 1 Cor. 
3:15: *“él empero será salvo, mas así 
como, por fuego””, donde se refiere al 
juicio de las obras del creyente, su 


r 
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edificación sobre el fundamento pues- 
to. Un alma realmente salvada viene 
a ser hijo de Dios (Juan 1:12), y tal 
relación sagrada no puede deshacerse, 
pero el hijo que se porta mal tendrá 


que sufrir el resultado de. lo que ha: 


hecho. Es cosa sumamente solemne 
merecer ser extluído de la iglesia, y 
una persona tal se halla expuesta a 
todo el poder del gran adversario, pe- 


ro éste no puede procurar la perdición. 


de ningún alma verdaderamente sal- 

vada por la fe en Cristo, nacida de 

nuevo por el Espíritu Santo. 
Pregunta N*' 14: “TODO ME ES 


.LICITO, MAS TODO NO CONVIENE: 


TODO ME ES LICITO, MAS NO 


TODO EDIFICA”” (1 Cor. 10:23" 


Es muy necesario tomar en cuenta el 
contexto. El versículo 23 no da licen- 
cia para practicar cualquier irregula- 
ridad, o levar una vida desordenada 
so pretexto de que ““todo me es líci- 
to*”. El apóstol aquí. trata de la cues- 
tión de aparentar ser partícipes del 
altar de los que sacrifican a los ídolos. 
(Vs. 18,19.) Da su- consejo de com- 
prar lo quese pone en venta en la 


carnicería, sin preguntar nada respec- ` 


to. a si el animal fué sacrificado 9 
no a algún ídolo. (v. 25.) Pero si el 
creyente se halla en una comida pú- 
blica y uno de los comensales dice, 
con evidente malestar: *“Esto fué sa- 
erificado a los ídolos??, en este caso 
el creyente no debe comer. ta) Carne, 
por causa de lai conciencia del otro. 
Este crevente se da cuenta de que el 
ilolo no es nada, y que él podría a- 
mer con limpia conciencia: *“todo ex 
lícito?”. Pero por causa del otro, se 
abstiene de comer: ““todo no convie- 
ne... no todo edifica*”: no quiere ser 
causa, de escándalo al hermano que no 
entiende bien estas cosas. En esta co- 
nexión es bueno estudiar Romanos 14, 
donde tenemos los dos lados del asun. 
to. El principio para nosotros hoy es 


que seamos considerados, no. permi- 


tiéndonos' hacer lo que resultaría en 

perjuicio para nuestros” hermanos en 

la fe. ne : 
G. M. J. Lear 
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EDITORIAL 


ENFRASCARSE 

Hay quienes se aplican con tan- 
ta intensidad a un determinado 
asunto, idea O aun una verdad 
bíblica, que no les queda libertad 
para considerar otro punto de 
vista, y mucho menos para dar- 
le un consciente estudio. Cual- 
quiera cosa que no concuerde con 
su manera de pensar, a veces po- 
bre, es rechazada de plano sin 
poder dar ninguna razón que jus- 


tifique' su actitud. Esto es con- 
trario a la: sabia recomendación 
de la palabra de Dios que dice: 
“Examinadlo todo; retened lo, 
bueno”. (1 Tes. 5:21.) Hace po- 
co apareció en un libro una her- 
mosa defensa de una fundamen- 
tal verdad evangélica, y al leer- 
la un creyente la echó de sí con- 
denando al autor por ningún otro 
motivo que el hecho de pertene- 
cer a una denominación. He aquí 
un caso de enfrascamiento exa- 
gerado; pero sintomático de mu- 
chos otros que aunque no tan 
pronunciados, sin embargo no de- 
jan de ser inconvenientes, impi- 
diendo la dirección del Espíritu 
Santo y la manifestación del 
amor. : 
Si tan sólo tuviéramos el espi- 
ritu que impulsó al salmista cuan- 
do oró: "Examíname, oh Dios, y 
conoce mi corazón; pruébame y 
reconoce mis pensamientos” (Sal. 
139:23) y "pruébame, oh Jeho- 
vá, y sondéame: examina mis ri- 
ñones y mi corazón” (Sal. 26:2), 
entonces no nos encerraríamos 
dentro de los estrechos límites de 
una opinión propia, sino que ha- 
ríamos caso a lo que dice Prov. 
4:25-27: “Tus ojos miren lo recto, 
y tus párpados en derechura de- 
lante de ti. Examina la senda de 
tus pies, y todos tus caminos 


sean ordenados”. Qué humildad 


de espiritu nos caracterizaría, y 
cuán cariñosos seríamos con los 
demás, si la práctica de nuestra 
vida cristiana fuera el de examen 
propio en primer lugar y luego 
examen recto de las cosas. 

Los señores Hogg (C. F.) y Vi- 
ne (W. E.) en su comentario so- 
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bre las epistoles a los Tesailoni- 
censes, y con respecto a la nece- 
sidad. de examinarlo todo, dicen: 
“Del alcance de este mandamien- 
“tono estaban exentos ni aun las 
afirmaciones apostólicas (Hechos 
17:11; 2 Tim. 2:7), pues el deber 
y derecho, la responsabilidad y el 
privilegio del creyente individual, 
de juzgar (o examinar)_las cosas 


(i Cor. 10:15, Gál. 1: 8,9) y: 


obrar de acuerdo con las con- 
clusiones a que llegara, es pre- 
rrogativa esencial del cristianis- 
mo. Mientras que “discernir”, o 
“probar”, es un don espiritual (1 
Cor. 12:10), todos los: creyentes 
espirituales tienen la obligación 
de formar, previo examen, juicio 
sobre cosás espirituales, y para 
este propósito se ha hecho provi- 


sión en “la unción del Santo” (1. 


Juan 2:20,28) que ha sido dada 
a todos los hijos en la familia de 
Dios”. 

Sí, no nos enfrasquemos en 
nuestro propio e imperfecto pa- 
recer, sino que con corazón ejer- 
citado, con espiritu sumiso. con 
mansedumbre y vivo anhelo de 
conocer la verdad “examinémos- 


lo todo”, y especialmente todo. la 


que se refiere a doctrina: y: de- 


seemos con fervor hallar y reco- 


nocer lo que hay de Cristo en 
otras personas y las demás cosas, 
pues ello contribuirá a un mayor 
crecimiento espiritual en nuestras 
vidas. La verdad evangélica es 
tan amplia que el enfrascamien- 
to en una de sus partes en per- 
juicio de otras embota las facul- 
tades de desarrollo. “Examinadlo 
todo.” 


Pero la recomendación no se li- 


mita al examen, sino que dice 


“retened lo - bueno”. Habiendo: 
“hallado lo bueno por un serio 


examen, entonces hay que rete- 
nerlo; aunque no en perjuicio de 


crecimiento en la verdad hallada ` 
ni otrás; no enfrascarse. Lo bue- -> 
no aquí significa lo que es in- 
trinsicamente bueno, y de eso hay : 


que asirse en forma de no lar- 


garlo, pues esto bueno es una se- 


milla de continuo. incremento. 


Todo lo que es de Dios es bue- 


no; acrecienta. Se nos exhorta a 


retener” —conservar, guardar— 
lo bueno en todo lo examinado, 


lo investigado con diligencia en 
la presencia de Dios por su pala- 
bra y por el Espíritu, aprobán- 
donos, en ese acto, o sea, siendo 
aprobados por Dios. (1 Tes. 2: 
4.) La persona así aprobada por 


Dios es verdadera, honesta, jus- ` 


ta, pura, amable, virtuosa y de 
buen nombre (Filip. 4:8), y eso 
no permite ensimismarse; evita 
el engolfarse en la parcialidad. 

En cuanto a retenimiento de 


lo bueno, uno ha escrito: “Di he-- 


mos hallado que la palabra de 
Dios es buena, guardémosla, y 
tomém osla para nutrir nuestras 
as: y que ella sea el instru- 
mento por el cual probamos las 
cosas. Si nos hemos satisfecho 
respecto a los derechos de Cristo 
como Maestro, no lo dejemos, 
antes acatemos sus enseñanzas 
de manera que amolden nuestras 


al m 


vidas... Si hemos hallado que 


Cristo ha hecho completa expia- 
ción por los pecados, atengámo- 
nos a esa gloriosa verdad, conso- 


(Continúa en la página 333 ) 


E DEL CREYENTE. 


El 


Pecado . 


SU NATURALEZA, SUS CONSECUENCIAS Y sy REMEDIO 
por el finado (George Goodman 


Traducido por el finado Alfredo Jenkins 
(Continuación) 
EL PECADO: SU-NATURALEZA 
La manifestación del pecado 


Habiendo. considerado: la naturaleza 
y las cualidades del pecado, el princi- 
pio malo que mora en la carne, vamos 
a considerarlo en sus manifestaciones. 

Es necesario distinguir entre el pe- 
cado, o sea el principio, y los pecados, 
o sea las acciones, las omisiones y co- 
misiones engendrádas por el mal inte- 
rior. . 

Una gota de agua es en su natura- 

*leza lo. mismo. como el océano. Una 


“chispa es de la misma esencia del fue-- 


go. Así los pecados no son sino la evi- 
dencia exterior del mal interior. 

El árbol es el pecado, sus frutos son 
los pecados. 

La enfermedad es el pecado; las 
manchas y otras manifestaciones 'ex- 
teriores, que son solamente los-sínto- 
mas, son los pecados. > | 

El pecado es lo mismo.en todos; los 
pecados son tan variados como las 
mismas personas. 

'El hecho del pecado es do mismo en 
todos.; 

La forma que el pecado. asume es 
diferente en cada caso. 

La forma que el pecado asume, es 
decir, la manera en que. se descubre, 
depende de lanchas cosas. Por ejemplo: 

(a) Lo heredado es.a menudo. el 


factor determinante. Fl pecado está 


presente en todos; cómo «se manifesta- 
rá se determina en muchos casos por 
predisposiciones innatas. 

El hijo de un borracho estará pre- 
dispuesto, no predestinado, a la bebi- 
da. El pecado, buscando alguna sali- 
da, tomará el: caminó de menos resis- 
tencia, y hallando una tendencia a 
mano se manifestará en la ebriedad. 
Se sabe que el crimen es hereditario. 
Recientemente se investigó el caso de 
los "descendientes de una pareja de 


criminales habituales, y se mostró una: 
espantosa: lista de crímenes perpetra- 
dos por los. miembros de esa sola fa- 
milia. < 

(b). Las condiciones de nacimiento: 
y de crianza también constituyen un 
elemento que predispone en la mani- 
festación del pecado. 

Un niño nace en un. barrio de mala 
fama, rodeado de toda clase de vicio 
y crimen; al mismo tiempo nace otro: 
niño en un palacio con toda clase. de 
cultura y finúra a su alrededor. En 
cada caso el corazón es igual, pero. 
cuán grande es la diferencia en la for- 
ma y modo en- que el pecado 'se des- 
cubre en: acción. 

(c) El ambiente de la vida: muchas. 
veces determina la, forma que el pe- 

cado. toma. La elección de libros, ami- 
E y aun las así llamadas oportuni- 
dades, decide. para nosotros el canal 
en que corren nuestras vidas. 

Como el eurso de un arroyo se de- 
termina por la formación del: terreno: 
donde nace, o por las rocas y. grandes. 
piedras que quedan en su camino, así 
es con el desasosegado ón del 
hombre; en su rebelión st curso sé 
determina por los accidentes del ca 
mino. 

6. La. culpabilidad del pecado no 


‘debe estimarse por sus manifestaciones 


exteriores. 
Una vez, pasando por la calle Strand 
en Londres a media noche, un creyen- 


te vió a una miserable mujer en un. 


estado terrible, empapada de alcohol, 
que iba tambaleándose' hasta que por 
fin cayó postrada en la ealle, y alí se 
quedó impotente hasta que-la leva- 
ron a la comisaría. Un joven vestido. 
de frac parado a la entrada de un 
teatro contemplaba la escena con una- 
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-sonrisa entretenida. Su espléndida for- 
ma varonil se destacaba en la luz bri- 
lante, mientras: con mano enguantada 
prendiá el “cigarro” que: había dejado 
apagarse mientras miraba a la po- 
bre mujer. Tenía una cara fina, pla- 
centera, Mena de salud y de interés 
en la vida. Mientras el creyente con- 
templaba la. escena, el pensamiento 
cruzó su mente: ¿quién determinará 


cuál de los dos es más eulpable: el- 


amador de los deleites más que de 
Dios, o la borracha acercándose a la 
última etapa de un curso condenable? 
Si se supiese toda la verdad, la una 
puede haber sido la víctima de circuns- 
tancias, en cuanto se refiere al curso 
que el pecado tomó: nacida de padres 
<riminales, criada en el crimen, ali- 
mentada de alcohol, cayendo como fá- 
cil presa a una predisposición al mal 
y a las circunstancias que conducen 
4 su desarrollo; mientras que el otro 
puede haber sido hijo. de padres píos, 
desobediente a la vez a sus padres,“a 
su conciencia y a Dios. 

En cuanto a su pecado no hay dis- 
tinción: cada uno estaba destituído de 
la gloria de Dios. En cuanto. a su cul- 
pabilidad, ¿quién sino un Dios sabio y 
omnisciente podría determinar su me- 
dida, o traerlos al justo juicio? 

La universalidad del pecado 

Consideremos lo que Dios dice de 
la carne, que es el asiento del prin- 
cipio del pecado. 

1. Nos ha venido por herencia de 
Adam. “Lo que es nacido de la car- 
ne, carne es.” Estas palabras fueron 
pronunciadas. por nuestro Señor bajo 
las más interesantes circunstancias. Él 
estaba explicando a Nicodemo la ne- 
cesidad del nuevo nacimiento, de una 
nueva creación espiritual, sin la cual 
ninguño puede entrar en el reino de 
Dios. -Luego él aplicó la verdad eon 
mayor fuerza al dar la razón de esta 
gran necesidad. 

El hombre debe nacer por segunda 
vez porque. su primer nacimiento era 
““de la carne”?, y él por consiguiente 
era ““earne”?. 

El capítulo 5 de Romanos confirma 
esto en la historia que da del pecado. 
““Bl pecado entró en el mundo por un 
hombre””, y de este hecho resultó una 
triple consecuencia. 


EL SENDERO 


a) “La muerte así pasó a, todos”, 


áun a aquellos que personalmente no; 
habían incurrido en culpabilidad.: 


'b) El juicio vino a todos los hom- 


bres para condenación, es deċiz, su 

“carne?” heredadá vino bajo el juicio 
de Dios y fué condenada como mala. 

e) *“Muchos fueron constituidos pe- 
ċađores.””? Por su '“carne'? heredada 
fueron constituídos pecadores, un he- 
cho manifiesto por seguir cáda uno las 


pisadas del antepasado que pecó pri- 
mero. 


. La intención de la carne es irre- a 
: trio mala. ““La carne?” nace 


de la carne, y tiene toda la intención 
de la carne. *“La intención de la car- 
ne es enemistad contra Dios; porque 


no se sujeta a la ley e Dios, ni tam- 


poco puede.” (Rom. 8: 7.) 


Hay- cuatro afirmaciones negativas 
escritas acerca de la carne: 


(a) No puede entrar en el reino de 


Dios. (Juan 3: 5.) 
(b) No puede agradar a Dios, (Rom. 
8:8.) 

(e) No puede sujetarse a la ley de 
Dios. (Rom. $8:7.) 


(d) No puede percibir las cosas de 
Dios. (1 Cor. 2: 14.) 


Tal es la mente del hombre natural 


nacido de la carne. 

En un capítulo anterior de la carta 
en que se pinta el cuadro oscuro ya 
dado, el estado del hombre se deseri- 


be por medio de cuatro proposiciones: 
cada una empezando con” 


negativas, 
las palabras ‘fno hay?”. 

“No hay «justo, ni aun uno.’ Aquí 
se declara el completo fracaso. del 


hombre para “aleanzar la justicia; Su * 


relación para' con Dios no está bien, 
y su relación para con sus semejantes 
está mal. 


‘No hay quien entienda.”? Aquí se 
declara que la mente del hombre. está 


afectada. Él. no conoce ni sabe .apre-. 


ciar a Dios; *'no le pareció tener a 
Dios en su noticia?” (Rom. 1:28), 

ha perdido el conocimiento del Santo. 
Este conocimiento no fué restaurado 


hasta que Dios dió la vida eterna co-' ` 


mo don gratuito. (Juan: 17:3.) 


“No hay quien: busque a Dios.””.: 


Los afectos se han depravado y no 
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queda deseo de: hallar àl Dios Vivo: 
“¿No queremos el conocimiento” de tus 


caminos”? -(Job.:21:14) es el lenguaje. 
. provocante del hombre, y en la arro- 
—gancia de su corazón no quiere bus- 


car a “Dios. El resultado es patente. 
El hombre se “ha apartado y no rinde 
«provecho. 


“No hay quien haga lo bueno, no 
hay ni aun uno.”* Esto es muy natu- 
ral, pues donde no hay justo, no hay 
guien entienda, no hay quien busque 
a Dios, ¿puede resultar algo bueno? 
““¿Quién hará. limpio de inmundo? 
Nadie.’ (Job 14:4.) 


Estas cuatro proposiciones son Bge- 
guidas de una nueva lista de las ma- 
nifestaciones del pecado: la boca Ile- 
ña de veneno, maldición y amargura; 
los pies ligeros para derramar sangre; 


+quebrantamiento .y desventura, sin 


paz y sin temor de Dios.' 


De estos pasajes vemos que el es-. 


tado. '*“bajo el pecado”? produce las 
manifestaciones o los “pecados”? cu- 
yo número y cualidades son muy di- 
versos. Es a causa. de éstos que lee-. 


mos: ““Manifiesta es la ira de Dios 


contra toda “impiedad e injusticia’? 
(Rom, 1:18.) 


El hombre es, pues, no sólo un pe- 
cádor, sino un pecador culpable, y un 
pecador culpable sin excusa No hay 
acepeión de personas. (Rom. 3: 19.) 


“No: hay excusa. (Rom. 1:20.) No hay 


escape. (Rom. 2:3:) 


(Continua rá, D. M) 


EDITORIAL 
(Viene de la página 329) 


lándonos en ella; y seamos leales 
a Cristo...”. Estamos seguros 
de que si examinamos - y. retene- 
mos estas cosas buenas, nuestras 
almas y espíritus no se enfras- 
carán en preferencias personales, 


sino que se elevarán muy por en- 
cima. de tendencias de ensimis- 


mamiento para habitar en “toda ` 


bendición espiritual en lugares 
(o bienes) celestiales en Cristo” 

Quiera Dios que así sea: “exa- 
minadio todo; retened lo bueno”. 


Sección de las 
Hermanas 
(Viene de la página 337 ) 


todo es posible”. (v. 23.) No bas- 
ta meramente clamar ‘‘ayúda- 


nos”, smo que hay que tener fe 


en el poder absoluto del Salva- 

Otros pueden fracasar, pero 
él nunea, y es digno de notar que 
la misma falta de fe de parte de 
los discípulos había impedido 
que se hiciese el milagro antes. 
(Mat. 17:20.) Maestras de escue- 
las dominicales, guías de la ju- 
ventud, ¡cuán grande es vuestra 
responsabilidad en este sentido! 
Hay que aportar vuestra fe para 
cooperar con los padres en traer 
a Jos niños recaleltrantes a los 
pies de Jesús, 


Las dificultades pueden apare- 
cer como montañas, pero la fe 
puede removerlas, y todas nos- 
otras que queremos ver maravi- 
llas y recibir grandes bendiciones 
debemos clamar: “Creo, ayuda tú 
mi incredulidad””, pero “pídase 
en fe, no dudando nada... porque 
e*que duda... no recibirá ningu- 
na cosa del Señor”. (Sant. 1:6-7.) 


M. L. de Airth. 
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EL DON DE ÜN PADRE +: 


(Josué 15:13-20;. Jueces 1:8-15} 


Esta bella narración brilla como una 
«estrella en un cielo obscuro. A la ver- 
dad, la frase podría describir el libro 
de Jueces generalmente, pues ¿no es 
él una obscura historia de la corrup- 
ción del hombre y de su infame ingra- 
titud, aungue mitigada por muchos y 
graciosos rayos de divina compasión y 
salvación? El pecado del que habla es 
todavía más triste por cuanto el pue- 
blo cuya historia está allí escrita lo 
eran Jos mismos redimidos de Dios. Li- 
brados de una servidumbre. debajo de 
la cual habían gemido, salvados de sus 
-.enemigos, traídos a través, del Mar 
Bermejo como sobre tierra seca, mila- 
grosamente sustentados con el maná y 
dirigidos por el “desierto horrible y 
yer mo?? durante' cuarenta años, habían 
entrado en la heredad prometida por 
Dios. 

Fl Jordán había sido cruzado en se- 

eo. Doce piedras tomadas del río ha- 
p bían «sido erigidas en Gilgal. Este, en- 
tonces, era el: campamento desde - el 


tual fueron a la guerra contra los ene- : 


migos de Dios: y de ellos: 


Simbólicamente, era uù lugar de re 
surrección, tipificada. por las” doce pie. 


dras; un lugar de redención, la pascua 
siendo una Fiesta recordatoria de ella; 
un- lugar de refrigerio, con el fruto de. 
la tierra (la tierra de- ellos), y useli- 
gar de recuperación, por que la: verdad 


acerca de- la cirenucisión había sido: 


restaurada a los hijos de: Tsrael, y Ka: 
bíamosido, obedientes. * 


Ahí, sin «duda, en figura, están to 
dos los requisitos: de un avivamiento;: 
la obediencia a la verdad revelada 0cu-: 


pando un lugar importante. Dios, es 


cierto, bendice soheranamente' six e$- 
perar a que haya una obediencia com- 


pleta, pero, cuánta más. bendición rè- 
cibirían la iglesia y. el santo individual 
si hubiese más amante obediencia. Por 
ejemplo, el bautismo (inmersión) es 
un mandamiento tanto como lo fué la 
circuncisión. ¿No es entonces digno de 
reproche. el creyente que descuida o re- 
chaza este mandato del Señor? : 

La herencia era de los israelitas por 
ła palabra y el juramento de Dios; sin 


rita? 


: fiath- 


embargo, tuvieron que pelear para ob- 
tenerla; porque así lo había él decre- 
tado. El cielo y el reino son nuestros, 
gracias a la “elección soberana y al 
amor que nos redimió; sin embargo, el 


señalado sendero a ellos es uno de tri- 


bulación; y el disfrute personal, por 
anticipación, de estas posesiones es en 
oran medida según la intensidad de 
deseo, propósito de corazón y ejercicio 
de fe que haya. 

Amados, ¡cuánta apatía existe entre 
los santos, y cómo abundan la propia 
complacencia y la falta de. debida pre- 
paración del corazón! Escuchad estas 
palabras: **Conociendo el tiempo, que 


“es ya horá de levantarnos del: sueño; 


¿porque ahora nos está más cerca nues- 


tra salud que cuando ereímos. Tia no- - 


che ha pasado, y ha llegado el.día?”, 

Si estimamos nuestros privilegios ce- 
lestiales, y siendo cierto. que “el que 
nos hizo para esto mismo es: Dios, el 
cual ngs ha: dado la prenda: del. Espi- 


¿Ho deberíamos- procurar ser- 
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A 
le: agradables 

Volviendo a nuestro relato: Caleb 
era ‘aquel hombre fiel que, com. Josué, 
había traído un buen informe acerca 


de la tierra; al propio tiempo que otros- 
-diez “espías?” desalentaron-al resto. de - 
Israel por. su incredulidad. .: Log. caër: 


“pos de éstos ““cayerori en el desierto?” 


: pero oigammos- a testimonio : de Caleb. : 
CTosué : 1 : 7 


15) : 


El 


E rba, y pros 


¿hombre que tomara- esa. ciudad, ¿No 


hay acaso en esté hermoso episodio, rez: 


latado en tan pocas palabras, alguna 


enseñanza para los santos en un día de: 


salvagión?. Veamos... 

Primeramente, Axa fué dada, una 
novia ton una herencia, por. su padre 
a uno que se había hecho valer'ven- 
ciendo al enemigo y 
intruso, porque intruso lo era. 

La analogía es clara. El Señor de 


gloria es el Hijo de Dios, el Señor Je- 
.sús. El es el Rey de la gloria, “el 
fuerte y valiente, Jehová el poderoso ' 


EL SENDERO 


hó ca Tus Era es. sizmitos Jë pii i 
3 Chiriath- > 
sepher; pero: para Alentar á-otros.en-la, E 
p hueha, prometió su propia hijá Axa al 


desposeyéndo al. 
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ni batalla”, “Jehová de los ejérej- 


< tos’? Una gloriosa conquista fué. la 
suya i “cuando. sufrió. sobre el 'madero,. 


porque allí -*“despojó los principados 


y las potestades, sacándolos a la ver-. 


gúenza en público, triunfando de ellos 
en sí mismo”. (Col 2: 15.) Ya babía 
vencido al mundo, y su príncipe “no 
tenía nada en él”. (Juan 16:33; 14: 
30.) 

Además, ha triunfado sobre la muer: 
te, y a él ha sido dada. por el Padre 
una esposa elegida, - la iglesia, Así, 
pues, la ganó: por sí mismo, comprán- 
o al derramar su vida hasta la muer- 

; y una herencia, que será comparti- 

e con ella, también ha obtenido. El 

intruso, ‘‘el dios, de este siglo’, re- 

clama “los reinos del mundo y su glo- 

a pero están destinados a ser ““los 

cinos de muestro Señor y de su Cris- 
to”. 

La entrega de Axa en casamiento 
fué «un acto soberano de parte de un 
padre, como también el don de la he- 
rencia, porque ambos estabán «a su 


propia disposición: Ella no tenía voz 


en el asunto, pero no hay ninguna ra- 
zón para suponer que la. propia volun- 
tad de ella no estaba en armonía con 
el propósito de su padre. Así es con la 
salvación y la unión con Cristo. Es to- 


„do: por soberana gracia, por el amor 
y 


que nos eligió y por particular reden- 


_ ción, y hemos sido graciosamente '*for- 


zados?”.a venir al Salvador, habiendo 
sido nuestras voluntades renovadas y 
armonizadas con la “voluntad de Diós, 

El Señor no ka salvado a los suyos 
o para el placer de elos y pars 
s felices a. ellos, simo: para su 
propia gloria, Axa tuvo un honor er 
pecial al ser unida eon uno como Otho- 


- hiel, y su sostén estaba asegurado 


mientras él vivía. En él ella tenía una 
posición y un nombre en Israel, y todo 
esto era causa de gran bienaventuranza. 
Pero tenía. su: vida que vivir, y una 
profunda necesidad de ella era dispo- 


- her. de una cantidad abundante de 


agua. Tuvo sabiduría para comprender 
esto, porque la que le fué dada era 
tierra “al mediodía””. Juzgando por 
las palabras de Salmo: 126:4, parecería 
que ““los arroyos en el austro”* esta- 


ban secos durante uña gran parte del 


380, pero se “convertían en torrentes. 
en la estación de. las Jinvias. Esto no 
era suficiente para Axa. Ella quería 
una, suministración continua de fuen- 
ves siempre frestas. “Dame bendición”? 
fué su petición a su pádre: * dame 
también fuentes de aguas” 

Amados, ¡cuán parecidas a estos 
arroyos —a veces secos, a veces to- 
rrenciales— son las vidas de muchos 
cristianos, tal vez Jas nuestras! ¡Cuán 
pocos . parecen ser los creyentes que 
van **de fortaleza en fortaleza’! Mu- 
chos parecen más bien vivir sus vidas 
como cuando el agua salta repentina- 
mente, o de lo contrario se confornan 
con una rutina de reuniones, aun és 
tas las dejan si les causan alguna- in- 
conveniencia. Los tales no pueden ser 
de bendición a aquellos que los rodean. 
No pueden hablar de Cristo a otros csi 
no están 'gozárdose del todo.en él. No. 
debemos abandonar nuestra congregá-. 
ción. Debiéramos ser' constantes en 
nuestra asistencia a ella, para la glo- 
ria de Dios y la animación de nuestros 
compañeros en la fe. Pero no vayamos 
a hacer de las reuniones un fin en vez 
de un medio. Sobre todo, no caiganios 
en la costumbre de delegar, “omo. si 
fuera, nuestra adoración en otras per- 
sonas; aquellos que ministran necesitan 
nuestras oraciones de la mista mane- 
ra que nosotros necesitamos el: minis- 
terio de ellos. 

Axa pidió una bendición, y una: beu- 
dición le fué «dada. *“Le dió las fuen: 
tes de arriba. ylas de abajo”? Obsér- 
vese ej respeto que guardé hacia su Y: 
dre. “Sa 


apeó del asno? Se puso 


` pie para presentar. su petición. g Decir 


mos nosotros a nuestro Padre. celestia 
Dame. bendición??? Escuebad > las 
palabras de su amado Hijo: EESE VOS- 
otros, siendo malos, sabéis. dar buenas 
dádivas, a vuestrós hijos, -¿ cuánto más 
vuestro Padre que está en los: cielos, 
dará buenas” cosas. —sí, el Espíritu 
Santo-— a los que le piden?" E 

Necesitamos una consta ate. suminis- 
tración de agua viva, y ¿no es eso pi 
ra nosotros el Espíritu Santo? (Juán 
4: 14; 7: 39,) 

Obsérvese que fueron dadas fuentes 
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OEFCORA VERE TARDA NU ESA GA 


POR FE GANARON... 
POR FE RECIBIERON... 
Heb. 11:33,35 


Al leer en este capítulo la lista 
de maravillosas proezas realiza- 
das mediante la fe, algunas por 
personas poco conocidas o desta- 
cadas, y sólo por este hecho de 
que creyeron a Dios y obraron en 
su poder, bien podríamos pregun- 
tarnos: ¿por qué no vemos más 
maravillas en nuestras propias 
vidas? ¿Será que nos falta este 
requisito tan esencial, la fe? “Sin 
fe es imposible agradar a Dios”, 
se dice en el versículo 6, y sabe- 
mos que esto no se refiere sola- 
mente a la fe en Cristo para la 
salvación del alma; tiene que ver, 
sí, con la vida eterna, pero tam- 


bién con la vida presente con to- 


dos sus problemas y necesidades. 
Esta fe que decimos tener ¿es 
una fe práctica que aguanta las 
pruebas y reluce en las horas os- 
curas? ¿Es la fe que confía en 
Dios para el sostén diario, para la 
salud, para las necesidades de la 
obra, para la salvación de los pa- 
rientes? ¿Cuántas victorias  he- 
mos ganado nosotras mediante la 
fe? A 

Muchas veces el Señor tenía 
que “reprochar a sus discipulos 


por su falta de fe, y por. el con- 


trario, ¡cuánto se alegraba cuan- 
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Sección de las Hermanas 
A cargo de doña Margarita L. de Airth, de San Bernardino, Paraguay 
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PUTO GRANOS 


t 


do la hallaba manifestada, ora 
por los suyos, ora por extraños! 
Se ve que lo que más agrada al 
Señor no es nuestra inteligencia 
o conocimiento, sino la fe sincera 


e inequívoca de nuestros corazo: 


nes, la fe que nunca duda de él, 
que cree sin ver. (Juan 20:29.) 
¡Quién sabe cuánta bendición 
perdemos por falta de esta fe, o 
—digámoslo a las elaras— por 
nuestra incredulidad! Quizás sea 
esto la causa principal de tanto 
fracaso en nuestra vida espiri- 
tual, de tanta oración no contes- 


tada. “Por fe”” aquellos adalides 


ganaron grandes victorias, por fe 
“Jas mujeres recibieron sus muer- 
tos por resurrección’, y única- 
mente con la misma arma hemos 
de llevar nosotras vidas vietorio- 
sas y recibir contestación a nues- 
tra oración por nuestros “muer- 
tos” espiritualmente. Y aquí, pa- 
ra alentar a las madres de hijos 
inconversos, quisiera recordarles 
aquellos tres casos notables en los 
evangelios de padres afligidos, 
que por la fe recibieron grande 
hendición para sus hijos. 

J. La mujer cananea; Mateo 
15:21-28. ¡Cuánto habrá padecido 
la madre por causa de esta hija 
tan amada pero tan “malamente 
atormentada”! No obstante- la 
gravedad del caso, ella buscó con 
fe al Unico a quien ereía capaz de 
socorrerla, Pero aún ignoraba 


DEL CREYENTE 


Qu 
a 


“Yue, por no pertenécer al redil is- 
-.raelita, ella no tenía ningún de- 


recho a “las misericordias de Da- 
vid””, y primero era necesario que 
sufriera la corrección de su error. 
Entonces esta madre angustiada. 
con humildad y sumisión admira- 
bles, tomó el lugar de necesidad 
€ indignidad, y esperó confiada- 
mente en el .amor y poder del 
Cristo de Dios; y aunque su fe 
parecía ser repulsada y negada 
al principio, siguió creyendo, has- 
ta que por fin recibió lo que pi- 
dió. Y así cuando el Señor pare- 
_ce decir “no”” a nuestras súpli- 
cas, puede ser porque hemos pe- 
dido mal (Sant. 4:3), y por lo tan- 
to no debemos desmayar sino per- 
'severar, reconociendo nuestra po- 
breza y falta de mérito, pero còn- 
fiadas siempre en su poder y 
buena voluntad. Entonces, como 
ella, hemos de conseguir sanidad 
y libertad para el hijo eselaviza- 
do por Satanás. “Oh mujer, gran- 
de es tu fe”, pudo decirle el Se- 
‘Ror. ¿Puede decir esto de noš- 
otras? 


2, El cortesano cuyo hijo esia- 
ka enfermo; Juan 4:46-53. Este 
padre, un señor de alta enteroría, 
habiendo oído que Jesús es 
Otra vez en Caná; “donde había 
“hecho el vino del agua”. no vaci- 
ló en salir de su palacio en Ca- 
Pernaum, atravesando unos trein- 
ta kilómetros de camino monta- 
ñoso para ir en busca de Aquel 
que tenía poder para hacer tales 
maravillas, El caso era urgente, 
pues estaba a punto de morir su 
hijo, y fué impulsado por amor 
a éste, y animado por su fe en 


taba 


Cristo. Pero sufe, débil aún, te- 
Ma que ser probada y robusteci- 


da; y al oír su petición, el Señor - 


le hizo comprender la necesidad 


de creer sin ver. “Y el hombre 
creyó a la palabra que Jesús le 
dijo, .y se fué.” Sostenido por es- 
ta fe tan segura, el padre enton- 
ces tomó el largo camino de vuel- 
ta, alentado, sí, por la noticia que 
le trajeron los suyos antes de Ile- 
gar, y que confirmó la palabra 
dada, pero sin ver el fruto de su 
fe antes de terminar el viaje. En- 
tonces al estrechar en sus brazos 
al hijo ya sano y alegre, la fe 
uć cambiada en vista, y su gozo 
fué cumplido. Tu fe puede ser 
probada largo tiempo durante el 
cual no veas ninguna señal de 
mejoría. o cambio favorable en el 
estado espiritual del objeto de tus 
solicitudes y oraciones materna- 
les; pero si Cristo te dice: “Tu 
hijo vive”, puedes estar segura 
ie que él está obrando va, y pron- 
to lo verás enteramente sano. 

3. El padre del hijo endemo- 
lado; Marcos 9:17-29, Este pare: 
ce ser el más desesperado de los 


«tres casos, Este muehacho ator- 


entado porel demonio era coni- 


tamente indomable e ineorre: 
gible, pero representa desgracia 
damente el estado de no pocos lü- 
jos de padres creyentes. “Desde 
niños”? se han mostrado rebeldes, 
testarudos, ingobernables, y cons. 
tituven un problema terrible pa- 
ra aquéllos, Parecen ser incura- 
bles, y sin embargo el Señor dice: 
“Bi puedes ereer, al que cree 
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A cargo de F, ©. Woodhatch, Mitre 1117, Quilmes, F. C- N. G. R. 
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Eb "ARCO IRIS 


¡Qué cosa. más hermosa es el 
arco iris con sus colores tan be- 
llos! Habréis notado que se com- 
pone de siete colores: rojo, ania- 
ranjado, amarillo, verde, azul, 
índigo y violeta. También cada 
rayo de sol gue cae sobre la tie- 
rra tene todós esos elóriosos co- 
lores. Sim embargo, es necesario 
que hana nubes, lluvia y rayos de 
sol para revelarlos en el arco 
iris. Así que cada arco iris es un 
triunfo del sol sobre una tor- 
menta. . 


Pero en el arco iris hay una 


cosa más gloriosa que sus hermo- 
sos colores. Nos recuerda Una 
promesa divina. Leemos de ella 
en Génesis 9:11-16.. Alí vemos 
que Dios, nos ha prometido que 


manea más destruirá la tierra ton. 


agua. El la destruyó ana vez por 


medio. del diluvio. eundo- sólo. . Sá, 


A 


gero personas 


salvaron: Noé y 
su esposa, sus tres hijos y sus es- 
posas. Dios había mandado. ese 
dilavio como un terrible Juicio 
por la maldad de los hombres, 
mas había ordenado a Noé hacer 
un arca en el cual se refugiara 
con sù familia, escapando así del 
juicio que caería sobre el mundo: 

Fué después del «diluvio que 
Dios hizo un pacto con Noé y to- 
dos sus descendientes, diciendo: 
“Emo serán más las aguas por di- 


luvia. para destruir toda carne”’. 
(v. 15.) Como señal de su prome- 
Di iòs nos envía un hermoso ar- 
eo iris después de las tormentas, 


haci iéndonos recordat sus pala-” 


bras: y será: que cuando haré 
venir nubes sobre la tierra, se de- 
jará ver entonces mi arco en las 


subes. Y. acordarme he del pacto 
mío, que hay entre mí y vosotros: 


y toda alma viviente de toda car- 
ne: y no serán las aguas por dì- 
luvio para destruir toda carne. Y 
estará el arco en lás nubes, y ver- 
lo he para acordarme del pacto 
perpetuo entre Dios y toda alma 


4 


viviente, con toda carne que hay 


sobre la tierra. Dijo, pues, Dios a 


` Noé: Esta será la señal del pacto 
que he establecido entre mí y to- 


da carne que está sobre la tie- 
rra? 


Cada vez que vemos un arco 
iris, deberíamos pensar en la mi- 
sericordia de Dios y en su fideli- 
dad a su promesa. Al mirar esa 
señal en las nubes, sabemos que 
estamos mirando hacia donde 
Dios mismo está mirando, y acor- 
dándose de su promesa como Ci- 
tada arriba. 


También, al formarse el arco 
iris en el cielo, es señal de que la 
tempestad ya ha pasado. La nube 
detrás. del arco nos hace pensar 
en el juicio divino contra el peca- 
dor; mientras que el arco iris, bri- 


.Tlando en medio de la oscura nu- 


be, nos revela la gracia y miseri- 
cordia de Diós. Es todo un her- 
mogo cuadro de la obra de Cristo 
en la cruz del Calvario. Alí el 


“juicio de Dios contra el pecado 


nuestro. cayó como una terrible 
tempestad sobre la persona de su 


Hijo inocente: Luego el mensaje: 


resnlandeció. cual 
pipaso arce Tels, después de 
la tormenta de la ira divina sobre 
el Señor Jesucristo, anunciándo- 


uu De 


ro 


nos que el juicio ya había pasa- 


do, y «que para el creyente. en 
Cristo no. hay más condenación 
por sus pecados, Así es que la-gra- 
cia de Dios se ha manifestado al 


“mundo cual rayo de sol sobre la 
negra nube de la ira de Dios. 


c Ahora, pues, ninguna condena- 


ción hay para los que están en 


Cristo. Jesús.” (Romanos 8:1.) 


“Oh! la gracia divina en la faz 
l -[del Salvador 
Diciendo de lo T. “Dios es Luz, 
[Diós es Amor.” 
Terminamos con el coro bien co- 
nonocido por nosotros : 
«Tios nos envía el arco iris, 
Que brilla en medio del llover. 
Dios nos envía la luz radiante, : 
Después del triste anochecer. 
Es Jesucristo la esperanza 
De este mundo pecador, 
Y todo aquel que en él confía 
De vida eterna gozará.” 


CONCURSO 


1) Génesis 6. ¿Por qué. destruyó Dios al 


mundo por el diluvio? 

2) Génesis 9. ¿Qué era la señal que Dios 
dió a Noé? 

3) Giónesis 9: ¿De qué es señal el arco iris? 

4) Génesis 9. ¿Para qué mira Dios al arco 
iris? 

5) Hebreos 10. ¿De qué 'ha prometido Dios 
no acordarse? ai 

6) 2 Pedro g i Cómo. será la próxima des- 
irucción de la tierra? Í 


7) Romanos R. ¿Qué covoparación hay en 


tro él arco iris yool mensaje evángól 


8) Fzequiel 1. Cítese et versículo que ha- 
ble del arco que está en las nubes. 


Felicitaciones a Margarita MéCulloch, -Ma- 
ry MeCulloch, Elena Petra, Margarita Kys- 
ter y Elena Ocampo, quienes celebran cum- 


“pleaños este Mes. 


-Manden sus contestaciones a la señora H. 
de- Wain (Concurso), Irigoyen 432, Junín 
(F.C.N.G.S.M.), antes del 31 de diciembre de 
1949. Niños de hasta 11 años contestan 
Xros. 1 a 4; de 12 a 14, Nros. 1 a*6; de 
15 a. 17. Nros. 1.8 8. Comiencen sus res- 
puestas ton sU nombre y apellido, dirección: 
y fecha de nacimiento. 


NOTICIAS CORTAS VARIAS 


Bélgica. — En el distrito de Liege 
se ha formad tr i cos 
! to entre mineros polacos 

una asamblea de creyentes. La peque- 
ña iglesia es próspera y mantiene re- 
laciones con creyentes en otros países. 


! Portugal. = En el río Vonga fueron 
bautizados quince creyentes.. 


Beirut. -— Los hermanos allí se gozan 
grandemente por el bautismo de nue- 
ve creyentes jóvenes y una anciana. 


Tinnevelli (India). — La señorita 
Phillipson dice que once de las niñas 
de mayor. edad de la escuela fueron 
bautizadas, y pide a favor de ellas las 
Oraciones del pueblo de: Dios. Como 
han salido ya de la escuela, segnramen- 
te hallarán pruebas en las nuevas es- 
feras en donde se hallen. 

_ Salé (Marruecos). — El hermano 
Sietman informa que un señor Her- 
nández, a favor de quien se ba hecho 
uucha oración, ba sido bautizado, v 
está dando un fiel testimonio. ye 


Saurimo (Africa). — En ej distrito 
de las minas de diamantes los Creyen- 
tes han tenido que hacer frente a mu- 
cha oposición, hasta el punto que al- 


gunos salían a un ligar desierto vara 
la Biblia y orar Hay dieciocho 
asambleas en ese distrito v tienen en 
comunión. más de 1.800 creyentes. 
. Bunkeya (Congo Belga). — La se- 
horita Tooley informa que han si 
convertidos en la escuel 
varios varones. 


leer 


do 
a seis niñas y 


Chavuma - (Africa). — Ha habido 
mucha bendición por la visita de los 
hermanos Gavin Hamilton y MecAffee 
y se reunieron 2.400 africanos en el 
salón construído por el hermano Logan. 


China, — Los hermanos en este país 
están preocupados y orando al Señor, 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
Garay Este 173, Barrio Inglés, Córdoba 
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a la espera de conocer las órdenes que 
imparta el nuevo gobierno, 


España. — De Gijón anuncian el 


bautismo de una joven, hija de creyen- 


te, y de dos hermanos. No obstante 
que se ha dispuesto el cierre de nues- 
tro local alegando causas no justifi- 


a los creyentes permanecen fie: 
„les; 


Pakistán. — En Lahore hemos insta- 
lado una imprenta y ya se han hecho 
algunas publicaciones; pero. tenemos 
que aprender bien el lenguaje antes de 
poder darle a esta sección de la obra 
un buen impulso. 


India, — Tuve el placer de visitar 
un distrito militar cerca de Bangalo- 
re juntamente con -algunos creyentes 
nativos, y me fué un gran placer ver 
el interés de. éstos en hacer conocer 
el evangelio a sus: conciudadanos. 

Japón. — Hay miucha oportunidad 
para evangelizar :en Tokio, y los cre- 
ventes están muy animados. Reciente- 
mente una reunión al aire libre: fué 


muy concurrida y: hubo mucha aten- 
ción y respeto, 


-— Informa el hermano 
que los «esposos Wiliams, el 
señor Purkington y él fueron al Esta- 
do de Falcón y tuvieron tres días de 
conferencias en La Montaña de TPocó- 
pero y El Mene. En esos puntos se 
sufre las consecuencias de una sequía 
y era “animador notar la fe de los ere. 
yentes, que decidieron tener las con- 
ferencias a pesar de esas cireunstan- 
cias adversas. El Señor los honró. 


Brasil. — Los hermanos Jones wv 
Wood visitaron la ásamblea en Campo 
de Minas en ocasión del aniversario de 
la. inauguración del salón, oportuni- 
dad que los hermaños aprovechan pa- 
ra invitar a sus vecinos a las reunio-. 
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nes, Se aprovechó la circunstancia pa- 
ra proclamar el mensaje evangélico. 

Bolivia. — De Sucre anuncia el her- 
mano: Turner” que vel indio convertido 
que fué bautizado continúa dando un 
fiel testimonio y en las reuniones al. 
aire “libre. dá un claro. mensaje del 
evangélio. Estamos contentos, agrega, 
de haberle recibido en comunión. 


FORMOSA 


Siervos del Señor evacuados de la 
China y. que se encuentran actualmen- 
te en Taipen, Formosa, están profun- 
damente impresionados por las nece- 
-sidades y oportunidades espirituales 
en esa isla. Muchísimos chinos han 
buscado refugio allí y ofrecen un cam- 
po importante para la evangelización. 
Un principio fué hecho. en la casa de 


un hermano chino, también refugiado, 


y en dos meses la asistencia aumentó 
de'ocho'a más o menos cien personas, 
sin la ayuda de propaganda especial, 
ya que la pieza del hermano no se 
presta para grandes concurrencias. 

Muchos de los refugiados chinos ca- 
recen en absoluto de conocimientos del 
evangelio. Además de los tales hay 
muchos creyentes. que anhelan saber 
más de las cosas del Señor. En nues- 
tras oraciones a favor de los esfuer- 
zös de nuestros hermanos podemos: te- 
ver en cuenta que los que reciben ayu- 
da espiritual ahora en Formosa serán 
luego mensajeros: con - un verdadero 
mensaje cuando les sea posible regre- 
sar a la China. 

«Para poder intensificar sus esfuer- 
zos nuestros hermanos. alquilaron un 
salón para diez noches consecutivas, y- 
tuvieron el gozo de ver hasta cuatro- 
cientas personas escuehando el evan- 
sello noche tras noche. No les fué po- 
sible seguir así por más tiempo, pero 
tienen otro salón alquilado para los 
domingos. Hay una necesidad imperio- 
sa de un local propio para poder in- 
tensificar sus esfuerzos: para alcanzar 
a los niños, mujeres, estudiantes y sol- 
dados. Por lo tanto solicitan las ora- 
ciones del pueblo de Dios para que se 
consiga el local y para que las oporta- 
nidades. sean aprovechadas. 


ISLAS, FIDJI 


Según. el hermano Elisha, que sirve 
al Señor en estas islas del Pacífico, es 


un verdadero gozos ver a cinco distin- 
tas nacionalidades representadas alre- 
dedor de: là mesa del Señor*en. Suva. « 
¡Cuán. precioso. es ver a los de todo: `.. 
linaje, lengua y pueblo reunidos en el 
digno nombre de Cristo sin que las di- 
ferencias de idioma sean un obstáculo! 
Los hermanos mantienen dos escuelas 
dominicales, y los himnos se cantan en 
inglés, hindustani y fidji- Se realiza 
una- reunión de evangelización en 
hindustani y telugú que anima a.los 
interesádos «y fortalece la fe de los 
creyentes. Las reuniones al aire libre 
son muy concurridas y muchos hin- 
dđúes y nativos de Fidji escuchan. el 
evangelio anunciado en sus respecti- 
vos idiomas. 

Gracias a Dios que en las lejanas y 
apartadas islas del mar se predica el 
bendito mensaje de la salvación. 


EL DON DE UN PADRE 
(Viene de la página 334 ) 


‘Cde arriba?” y “de abajo*” en contes- 
tación al pedido, y así puede ser en. la 
vida del creyente. Podemos gozar de 
comunión con Dios en los lugares ce- 
lestiales, y allí beber de las fuentes 
““de arriba”. Nuestras almas tienen 
sed de Dios, del Dios vivo, y es un go- 
zo imefable estar en consciente unión 
con él. Que vosotros y yo, queridos 
hermanos, - bebamos muchas veces de: 
los manantiales de arriba, en adora- 
-ción, hácimiento de gracias y alaban- 
za, en el santuario celestial. Pero hay 
fuentes ‘de abajo”? también, porque 
hay la vida que ahora vivimos ““en la 
carne’. No es una vida *“conforme a 
la carne??, sino la vida nueva que. de- 
be expresarse aquí en el cuerpo. Tales 
manantiales son las Sagradas Eseritu- 
tas, las oraciones, la comunión con los. 
santos v el culto unido. ¡Cuán refres- 
cantes y vigorizantes "son estas cosas! 
¡Cuán : necesarias son para. el alma! 
¡Cómo languidece el alma si no vuelve 
a proveerse frecuentemente en estas 
““fuentes de abajo?”! 

¡El Señor avive a su pueblo, para 
que verdadera y ardientemente clame: 
‘Todas mis fuentes frescas están ent 
tí”?! 


LE K. 
(Traducción) 
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Congreso 332, San Andrés, F.C. N. G. B. M. 


Salta (Balcarce 555) 


En la bondad de Dios los hermanos 
salteños tuvieron el privilegio de ce- 
oe su XXXI Conferencia los días 
a 15. de septiembre, y de veras 
y provecho espiritual. Aunque la fe- 


cha de la Conferencia cayó en medio 


de la semana, la j Ì 
a: > la asistencia fué 
crecida, ' an da 


er pues tuvimos 180 visitas đe 
as > provincias de- Tucumán, Juj 

i i : uy. 
Salta, Mendoza y Córdoba, y la A 
tencia total era alrededor de 400 per- 


sonas; ` eÓ i 
BAN que “superó la capacidad del 


Ñ Tuvimos que acomodar unos 100 ni- 
ños y adultos atrás del local bajo un 
galpón, y estos fueron enseñados por 
nuestros hermanos Leggat y Laser con 
la ayuda de vistas luminosas y obje- 


Os pecialment e preg E rados para los 
2S i g epa S 
tos es a 


Los hermanos, tanto visitas como 
salteños, estaban unánimes en Gerir 
que era una muy buena conferencia 
Ciertamente sentimos la presencia: del 
Señor con nosotros y hubo un espíritu 
muy bueno, lo eual contribuyó mucho 
al buen éxito. de las reuniones: el mi. 
nisterio fué muy provechoso y edifi- 
cante. Durante las noches de predica: 
ción del evangelio unas ocho personas 
profesaron aceptar a Cristo por Sal- 
vador. Esperamos que verdaderamente 
estén sobre la ROCA DE LOS SIGLOS 


¿En la semana de la Conferencia tu- 
vimos el gozo de bautizar a ocho ere- 
yentes quienes así testificaron: de su 
fe en Cristo. Entre ellos había tres 
matrimonios, también dos jóvenes que 
son fruto de la escuela dominical. La 
noche del bautismo era noche memo- 
rable. El local estaba repleto y bubo 
gente de pie afuera del local, 


un tiempo de mucha bendición. 


Bueno, la. Conferencia ya, ha pasa- 
do; pero esperamos que las bendicio- 
nes que recibimos en esa ocasión que- 
den con nosotros, y que sepamos. tra- 
ducir en vidas santas las ricas ense- 
Sanzas que recibimos, 


W. A. Tremlett. 
Nuestra revista 


Al publicarse, Dios mediante, el pró- 
ximo rúmero de diciembre, nuestra re- 
vista. habrá cumplido cuarenta: años 
T par r D ean Es un lar- 

po. Recientemente 

un hermano que estuvo en este pais 
en la época cuando ““El Sendero del 
Creyente”” fué primeramente publica- 
do y que ahora reside en Europa, dió 
testimonio. de que durante esas "ehas 
tro décadas ha conservado uniformi- 
dad en apariencia, lo que dijo ser un 
mérito, y ha crecido en el beneficio 
que Ofrece su material de lectura, 


San Rafael (Mendoza) Pos l 


. El hermano Romano solicita las ora- 
ciones del pueblo de Dios a favor suyo 
y de la obra en San Rafael, en donde, 


dice, hay mucho que hacer. 


je al sud. 

estro codirector, el estimado ber- 
mano. don. Gilberto M. J. Lear, des. 
pués de haber pasado un tiempo en 
Montevideo, ha partido el mes pasa- 
do para el Sud. Visitará, D. M., Tre: 
lew, _ Gaiman, Comodoro ` Rivadavia, - 
Sarmiento y otras localidades, y asis. 
tirá a las Conferencias Anuales de la 
Patagonia, que esté año tendrán lo- 
gar en Esquel. 


Por el norte 

A Santiago del Estero, Tucumán y 
Jujuy ha ido el hermano Daniel 8. 
Somoza acompañado de su 'esposa' dó- 


ña Micaela de la Gala. Su viaje tuvo ` 


DEL CREYENTE 


FALLECIMIENTO. 

 GUEMES (Provincia de Salta). Doña 
Berparda MM. de Ortiz, Nuestra queri- 
da hermana pasó a la presencia de su 


Señor el domingo 2 de octubre ppdo. È 


Padeció una. enfermedad muy larga 
que, por la gracia de Dios, sufrió con 
mucha ' paciencia, aunque al fin es- 
tuvo en ¿constante dolor. Fué salvada 
hace unos 25 años, y desde aquel en- 
tonces siguió a su Salvador constan- 
temente hasta el fin. Era humilde, ab- 
“negada y de buen testimonio, y en 
compañía de su esposo no faltó por 
25 años en levantarse temprano: por 
la mañana, verano e invierno, para la 
lectura de la palabra de Dios. Unas 
pocas horas antes de pasar a la pre- 
sencia de su Señor dijo: “Voy a mi 
hogar celestial”, y- luego fué recogida 
en los brazos de aquel que la amó. y 
se entregó por ela. Que el Señor con- 
suele a su esposo y demás miembros 
de familia. 


por objeto: ayudar: a las iglesias en 
aquellas partes a llenar. sus planillas 
¿“de inscripción para el Fichero de 
Cultos. 


Santa Fe y Córdoba 

Con igual fin el hermano Walter B. 
Pender visitó Santa Fe, San Francis- 
co, Río Primero y Córdoba. Nos dice 
que pudo notar la. conveniencia de su 
viaje, y ba llegado a la convieción de 
que es cosa útil que hermanos ancianos 
y de experiencia visiten y ayuden a las 
iglesias pequeñas en el interior del 
país, ' 
Munro {Ascasubi 5040) 


El 8. de octubre ppdo.- fué inaugo- 
rádo.el' nuevo local de la iglesia en 
Munro, calle Ascasubi 5040. Esp 
que el Señor. les conseda much: 

1 sano 


diciones en la obra de 
y la edificación de los creyentes. 


s ben- 


“ón 


Reuniones . periódicas - de enseñanza 


© > (Buenos Aires) 


El lúnes 10 de octubre se llevó 2 
cabo la. última reunión de la tempora- 
da de este carácter, en el local de la 

«Calle Brasil 1750, tratándose el tema: 
“La comunión de los santos: a) cómo 
se fomenta, b) lo que la impide?”?; ha- 
blando sobre él con acierto el hermano 
don Walter T. Bevan, de Santa Fe. 
Hemgs disfrutado de un tiempo de 
bendición y no dudamos que la ense: 
ñanza “impartida (que fué dada con 
poder) nos ha hecho ver la-importan- 


ramos. 


cia y necesidad de cuidar esta. comu- 
nión a fin de que el nombre del Señor 
sea" hovrado y glorificado y las asam- 
bleas Fortalecidas en su testimonio. 
Todas las reuniones de este año han 
sido muy buenas, y todos los temas 
tratados: han tenido una. relación en- 
tre sí, lo que ha resultado en excelen- 
te enseñanza. Es una lástima que va- 
rios. hermanos no asisten con règula- 
ridad a estas oportunidades para ser 


instruidos. 


Audición Cristiana Evangélica: 

Durante el mes de octubre pasado, 
el señor tesorero ha recibido donacio- 
nes por walor de $ 701,92. 


Precio para 1950 (D. M.) 


Comunicamos a nuestros estimados 
suscriptores que la Dirección de la Re- 
vista ha resuelto mantener durante el 
año. 1950, à pesar de los aumentos en 
los costos, el precio de $ 5.000 por la 
suscripción anual para el interior y 
países de la Unión Postal Americana 
y $ 6.00 para otros países. 

Se ha tomado esta ` determinación 
descontando la ayuda que sin duda nos 


“han de seguir prestando los hermanos, 


especialmente en lo que a nuevos sus- 
exiptores se refiere. : 
Invitamos a los suseriptores y agen- 
tes que aún no han hecho Negar a la 
Administración su remesa por el co- 
rriente año, que lo hagan de inmedia- 
favor que desde ya les agradecemos. 


““Menantial?? 


selecto del material y lo bajo del pre- 
cio recomendamos a todos los que tra: 
bajan entre los niños, que se provean 
cuanto antes de las que necesiten. 


ERRATA 


Lamentamos qué por un error el ar- 
tículo em la Sección para Niños del' 
mes de octubre apareció sobre el nom- 
bre de la Sra, H. M. de Wain, debien- 
do haberse puesto el de la Sra. Perla 
M. de Jack. Rogamos a esas hermanas 
y a los lectores quieran disculpar el 
desliz. 


— PARA EL AÑO XII 
e. 


La dirección de esta revista ha estudiado con deten- 
ción el programa para el año 1950, que será el 41 de eS 


revista. 


Tiene el propósito de continu 
ar con , las Sec 4 
tualidad, De lo que leo, ciones Ac 


en ellas la más acertada y oportuna enseñanza. 


En lo que se refiere a series de artículos, depués de 


| varias consultas y de esperar en el Señor, se ha resuelto, 
Dios mediante, publicar: 


Una de diez artículos sobre Héroes de la fe (Heb. 11); > 
Otra de núeve artículos sobre oraciones en la Biblia; 
Otra de seis artículos sobre las iglesias locales; 


Una de tres artículos sobre el cielo — en estado, 
morada; 


Otra de dos artículos sobre evangelización personal, 


Además se publicarán, queriéndolo Dios, algunos otros 
escritos de mucha importancia. Uno de ellos será sobre el 


tema “Buena obra desea” (1 Tim. 3: 1 dE 


Estando nuestra revista próxima a cumplir 40 años 
| de servicio, rogamos a todos los hermanos sobreveedores 


sus oraciones a favor de ella y su cooperación para au- 
mentar la circulación. 


Sy. 


Editorial y otros, procurando dar 


Correo 


Argentino 
j (E) 


+ del Bei 
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La natividad de No sabemos la fe- 
cha del nacimiento 


: E nuestro Señor de muestro bendito 


“Jesucristo Salvador; pero las 
o reuniones de adora- 


ción, evangelización y otras que, Dios 


+. mediante, los cristianos en todas. par- 


tes celebrarán el cuarto domingo del 


ṣi corriente mes, inevitablemente retor- 
darán el día en que, '“venido el cum- 


plimiento del tiempo, Dios envió su 
Hijo, hecho de mujer”?, para la reden- 
ción. del género humano. 


“Las propias palabras del Señor en 
San Juan fueron: **Salí del Padre, y 
. he. venido al mundo””. Vino ante todo 
«para - cumplir el mandamiento de su 
“Padre y para glorificarle a él, y en 
esto radica el mayor triunfo, el más 
elevado aspecto, dle la obra «ue con- 
- sumó en la tierra. De este modo, bas- 
ta la muerte, honrar y exaltar s : 
era: la mira del Hijo desde antes de los 
siglos. Lo: tenemos expresado así en 
Hebreos 10: ““Entrando en el mundo, 


>C dice: Sacrificio y presente no quisis- 


te; mas me apropiaste cuerpo: holo- 
caustos y explaciones por el pecado no 


te agradaron. Entonces dije: Heme ` 
aquí (en la cabecera del libro está. es-. 


crito de mí) para que haga, oh Dios, 
tu voluntad”? Aquel Dios manifesta- 
do en carne por el Espíritu eterno, al 


: comienzo de su vida terrenal se ofre- 


ció a sí mismo sin mancha a Dios: per- 
feċto Antitipo del voluntario holocaus- 


to sin tucha del Levítico, se consagró 
por entero a su Padre, a quien la com- < 
pleta obediencia del Hijo le fué grata 
y preciosa como lu suave fragancia 
ascendente del sacrificio que, del to: 
do quemado a Jehová, exhalaba pa- 
ra el divino deleite un *““olor de des- 
canso?*, como se lo describe en el tex: 
to original del Antiguo Testamento, 
De ese inefable placer protó la voz 
del Padre desde los cielos: ‘Este es 
mi Hijo amado, en el cual tengo con: 
tentamiento’ ; 


En otra Navidad con gratitud vol- 


«vemos a tomar en reyereates labios 


las palabras de los ejércitos celestin- 
les que alababan a Dios y decían ès- 
tando el Niño nacido echado ən un 
pesebre: ‘‘ Gloria en lus alturas a Dios, 
y en la tierra paz, buena voluntad pa- 
ra con Jos hombres”? 


Los días en que Hace algunas se- 
manas estuvo abier- 


vivimos ta en esta ciudad 
ición Totográfica sobre ener- 
3 mostrando los aspectos 
más destacables del empleo de este 
nuevo descubrimiento, en las Taenas 
de la paz así como en la acción béli- 
ca. Las notas gráficas que más impre- 
sionaron fueron sin duda las tomadas 
en el atolón de Bikini cuando se hizo 
la. terrible explosión experimental en. 
junio de 1946. La contemplación. de: 
ellas infundía pavor al pensar que una 
fuerza capaz de ser benéficamente 
utilizada: también yace encerrada en 
bombas que la locura humana podrá 
convertir mañana en misivas de muer- 
te para millones de seres. 


Franqueo Pagado. f. 
Concesión N%.2051 | 


Tarifa reduciós 
| Sofcesiós 198- 188 
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En esta “era atómica?? es posible- 


: mente más fácil para, nosotros que pa-. 
“ra nuestros píos antepasados” figurar- > 


nos las enormes matanzas de hombres 
y destrucción de ciudades descriptas 
en las profecías bíblicas referentes a 
tiempos y guerras posteriores al arre- 
batamientó de la iglesia por el Señor 
Jesucristo. Al leer que después de to- 
` eađa la sexta trompeta, “de estas tres 
plagas fué muerta la tercera parte de 
los hombres (que se ha persado podría 
ser el resucitado imperio romano ata- 
eado «por hordas del norte y del orien- 
te): del fuego, y del humo, y del azu- 
fre?” (Apoc. 9:13-21), uno se pregunta 
si estos juicios, que destruyen a un 
tercio de la humanidad, no serán tal 
vez resultado del desencadenamiento 
de energía nuclear, con los niortales 
efectos: de. la. subsiguiente. radiactivi- 
dad. Esto es puramente sugestivo, 
“pues no se puede dogmatizar' sobre to- 
"dos los. sucesos apocalípticos.* De .to- 
dos modos, los laboratorios. modernos 
indudablemente están arrancando del 
átomo secretos cuyo hallazgo va pre: 
parando al mundo para luchas en las 
¿nales de un sólo golpe será posible 
exterminar a poblaciones y ejércitos 
enteros, 

Pedro dice que en el día del Señor 
“¿los cielos pasarán. con grande: es- 
ixuendo, y los elementos ardiendo. se- 
rán: deshechos, y ; 
que: en ella: están serán quemadas??”. 


(2 Ped. :3:10,12.) ¿Anuncia esto cuna. 
desintegración atomística porel divi- 


ño fiat? 


Lucha en los AMgunos recordarán 


haber leído. de Ja 
rieles “reciente hazaña del 


cubo de policia ` Brener, que, estando - 


una noche de facción en la calle Cór- 
doba, en esta capital, junto ala lf 
nea Ferroviaria, logró, exponiendo su 
propia vida, frustrar Jos propósitos de 
un tal Suárez, el cual estaba decidido 
„a morir bajo las ruedas de un tren. 


Para evitar el suicidio, el: cabo, ¿tras 


"rápida. carrera, pues el tren. estaba 
cerca; tomó al individuo acostado .en 
las vías para sacarlo de allí. El pre- 


sunto suicida opuso a su abnegado. 
salvador gran resistencia, tratando de 


arrojarlo al zanjón que estaba al Ja- 


y la tierra y las obras. 


que salvó esa vida. N: 


do. đe- ellos. Tanta era la fuerza em- 
pleada por el hombre resuelto aimo- 


rir, que salvarlo en tan cortos momen- ` 


tos parecía imposible; pero felizmente, 
gracias a las urgentes señales de peli- 
gro que el héroe había conseguido ha- 
cer al conductor del convoy, éste de- 
tuvo su marcha bruscamente a potos 
metros de donde estaban los hombres. 
Vencido ya en su deseo de destruir- 
se, el joven llorando preguntó al ca- 
bo por qué lo había librado, a lo que: 
éste modestamente respondió que ha- 
bía cumplido con su deber. Suárez 
más tarde, muy contento de poseer la- 
vida que neciamente por poeo sacrifi- 
có, hizo público su reconocimiento al 
servidor a quien le debe la vida y a 
quien nunca olvidará; mientras .que 
éste, por su parte, mo sólo. mereció: el 
elogio periodístico, sino que recibió la 
distinción: otorgada por sus superiores. 

Párece innecesariamente extenso 
para nosotros el relato, pero tal vez 
un somero análisis espiritual de él sea 
útil a algún predicador entre los pue- 
hleros. Mirad: : 

1) La DESESPERACION - de . un 
hombre que no. queria Ja. vida. Sin 
Cristo y sin Dios significa sin. esper 
ranza. (Efes, 2:12.) No os entristezcáls 
como los. que sio. tiehen esperanza. (1 


Tes. 4:13.) Satanás siempre lleva por 


un ¿amino de infelicidad.”. 


2y La [DEVOCION: de un: hombre. 
que se propuso salvar esa vida. Pablo. 
en su amor al prójimo procuraba. de-. 
- todos modos salvar a; alguiós; (L Cores. 
9:22.) El: que hubieré hecho convertir * 
al pecador del .error de su camino, sal: 
vará un almas de muerte: (Baat Jha i 


3) La SATISFACCION del hombre: 
va da más ale: 
gria que cazar, almas para el Señor, 


Estás son gozo y corona del que las. 
busca y las halla. (1 Tes. 2:19,20,) El : 
Buen' Pastor mismo trae Ja oveja s0-- 


bre-sus hombros gozoso: (Lue. 15:5,6.) 

4) La AFICION de aquel cuya vi- 
da fué salvada. ¡Qué lazo de cariño. y 
gratitud: une la: persona salvada “del 
pecado a la que la guió a Cristo! Con: 
estos sentimientos los efesios, ““echán- 
dose en el cuello de Pablo, le besa- 
ban”? (Hech, 20:37.) El apóstol po- 


(Continúa en la pågina 355 ) 


DEL CREYENTE 


No es cosa fácil conocer lo que 
se oculta en la mente del hom- 
bre; y excepto Dios, que es om- 


. hisciente, “¿quién de los hombres 


sabe las cosas del hombre, sino 
el espíritu del hombre que está 
en él?””.-(1 Cor.:2:11,) Pero co- 
mo “no hay efecto sin causa””, 
por las acciones se descubren los 
pensamientos. Esta máxima con- 


< cuerda con la palabra de Dios, 


donde leemos esta breve pero muy 
significativa, sentencia: “CUAL 


ES SU PENSAMIENTO EN SU 


o TAL ES EL”. (Prov, 23: 


Es innegable que por natura- 


¿Jeza somos decididamente malos, 
y de primera intención nos agra- 
da el pecado. Lo que Dios dice en 


cuanto al hombre natural en Jer. 
17:9. y Mar. 7:21-23 queda con- 
firmado en la confesión de Pablo 
en Efes. 2:3, cuando expone nues- 


tra" condición espiritual - “ante 


E f ; 
mor”: “nosotros también vivi 
mos en otro tiempo en los deseos 


de nuestra carne, haciendo la vo. 


luntad de la carne y de los pen- 


“samientos; y éramos por natura-. 
~ leza hijos de ira. también como 
-los demás”. Aerega en 1 Cor. 6: 
11: “Esto: erais... mas ya sois 


lavados, mas va sols santificados, 
fas. ya sois justificados en el 


nombre del Señor Jesús y por el 
: Espíritu de muestro Dios?”; es de- 
- eir. que fuimos así, pero ahora, 


por la gracia de Dios, ya no lo so- 
mos. ¿No convendría agregar: 


PENSAR Y SER 


por Guillermo F. Ferraro 


Debemos procurar NO - SERLO, 
no hacer la voluntad de la carne: > 
y de LOS PENSAMIENTOS? 
Porque también en Efes. 4:22 se 
nos exhorta a dejar, “cuanto a 
la pasada manera de vivir, el vie- 


jo hombre que está viciado con. 


forme a los deseos de error”. Y 
en cuanto a la mente, se impone 
una renovación cotidiana, una hi- 
giene íntima por la lectura de-la- 
Palabra y sometimiento al Espí- 
ritu de Dios. Ojalá. que hubiera 
en nosotros una constante pre- 
ocupación por mantener limpia 
la mente, recordando la gran ver- 
dad que el salmista realizaba en: 
su corazón: ‘Tú amas la verdad 
en lo íntimo”. “Tú me has exa- 
minado y conocido ...has enten- 
dido desde lejos mis pensamien- 
tos.” (Sal. 51:6 y 139:1,2.) 


Dice el gran moralista Marden:- 


“Para adelantar en el perfeccio- 


namiento individuales condición 
indispensable no dar entrada en. 
nuestra mente a siniestros pensa- 
mientos, porque todo depende de 
mantener limpiss y despejadas. 
nuestras * faculiades mentales. 
Mantengamos nuestra mente, el E 
sagrario del templo de Dios, puro. 
y libre de todo hostil pensamien=' 


to, porque una vez acogido en- 


vendraría multitud de otros pen- 
samientos de la misma: índole tal 
como se reproducen innumerable- ` 
mente los microbios en un caldo. 
de cultivo, constituyendo enton- 
ces una fuerza tan formidable co- 
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mo difícil de vencer?”. Está en lo 
cierto cuando dice: “no dar en- 
trada’, no dar la oportunidad al 
diablo. Pero tengamos presente 
aquel otro dicho: **la mente des- 
ocupada es taller de Satanás”; 
porque cuando el enemigo ve el 
campo libre, no pierde tiempo en 
introducir subrepticiamente los 
malos pensamientos que como ver- 
daderos quintacolumnistas, obra- 
rán en conira nuestra para- soca- 
var nuestra resistencia espiritual, 
tanto en cuanto al pecado debili- 
tando el buen testimonio, como a 
la carne prevaleciendo en- las ac- 
tividades “relacionadas con: la 
obra del Señor. Lo esencial es 
pensar, pero PENSAR BLEN. 
Encontramos en Haggeo 1:5 

una severa exhortación dirigida 
al pi ueblo de Israel, pero su apli- 
cación adquiere mayor peso para 
nosotros «ue tenemos más luz y 
gozamos de SL grandes privile- 
ios:  “PENSAD BIE sobre 
vuestros , caminos”?. Parece un 
consejo, pero es más bien un 
«mandamiento. -Y para pensar 
bien; hay que hacerlo con racio- 
cinio claro, ánimo sereno y sen- 
satez espiritual En L Cor. 13:11 
se dies que hay que dejar de pen- 
sar “como niño”. El niño, con 
esa fe ciega propia de su edad, 
cree a pie juntillas todo lo que 
le dicen sus mayores, sin emplear 
desu parte un detenido discerni- 
miento de lo que ha oído. Ya al- 
go mayorcito, su imaginación 
aventurera le hace variar cons- 
tantemente de modo «le pensar. 
¡Av del creyente nue plensa así! 
FI enemiga podrá fácilmente des- 
viarle de la buena senda; Jleván- 


EL o 


dole de acá para: alie como caña 


movida por el viento. A la vez en- 
cara los deberes morales de la 
vida cristiana con criterio elásti- 


co, pues lo que hoy se le presenta. <. 
pecáminoso, mañana le resultará . 
inocente. Además, su participa- 


ción en la obra es deficiente; a 


semejanza del niño inexperto: y- 


caprichoso, quiere imponerse sin 
aceptar lo que. a todas luces es 
justo y razonable. El “YO”” car- 


nal le guía en sus pensamientos. . 
y procura hacer prevalecer su: 


opinión, aunque haya que poner 


a un lado la misma. palabra. Ge. 


Dios. ¡Cuántas veces esta absur- 
da manera de pensar provoca se- 
rios conflictos en las asambleas, 


ocasionando gran atraso en la- 


marcha de la obra! Y lo :peur es 
que el tal se expone a posibles 
caídas, con el consiguiente enfria- 
miento. Es preciso PENSAR 
BIEN. Dios lo diez. 

Claramente se nos enseña en 
Filip. 4: 8 la manera cómo debe- 
mos pensar: “Por lo demás, her- 


manos, todo lo que es verdadero,. 


todo lo honesto, todo 


do ? 


lo fasto, to- 


a3, 2, 4C do 


a 2 


Hep no 


more; si hay 


virtud alouna, si aleuna alaban- 


za. EN ESTO PENSAD”. Oeu- 


Eig 


rre que cuando tratamos: de ajus- 


tar nuestra mente a este prinei- 


vio divino, encontrames que no 
es nada fácil. Se nos hace ‘senes 
ta arriba?” 


ner la corriente de nuestros pen- 


semientos en la buena dirección. 


Pero viene en nuestra ayuda el 
versículo anterior (Filip. 4:7), y 
al final Jeemos: “vrestros enten- 


dimientos EN CRISTO JESUS”. 


el encauzar y mante- 


EL CREYENTE 


Ah está el secreto, del éxito, 


Cuando en la iniciación de un 


nuevo día; la actividad de nues- 
tra meñte. gira alrededor de la- 


| bendita Persona de nuestro Sal- 
vador y continuamos avanzando 
puestos los ojos en Jesús””, no 
nos Veremos trabados en la carre- 
ra por malos pensamientos. Ye- 


niendo así una constante. visión. 


de Cristo, llenando el corazón y 
- la. mente con pensamientos acer- 
ca de las múltiples excelencias de 
él, forzosamente habremos de 
PENSAR BIEN, en la forma ex- 
puesta en el versículo. Porque, 

«¿cómo pensar de Cristo sin reco- 
nocer que en él hay “todo lo que 
es verdadero, todo lo honesto, to- 
do lo justo, todo: lo puro, todo lo 
-amahle, todo lo que es de buen 
nombre”? Hallaremos entonces 
que en este sentido podemos bien 


ser “imitadores de Dios” (Efes. 


5:1), porque nuestro Dios tiene 
pensamientos : sublimes. El mismo 
lo dice asi en Isa. 55:9-11: Co- 
mo son más altos loš cielos que 
la: tierra, así son MIS ENSA- 
MIENTOS”. Es decir que nos 


as espi a mies 
Pues 


ia corriente de nuestros PENSA- 
nuentos, a o por la pre- 
sencia del Espíritu, nos acereará 
a Dios. Y lees como él, descen- 
teremos para ser de bendición a 
otr OS. ¡Qué raudal de belleza eg 
piritual en las palabras de los 
versículos 10 y 11! Su palabra, 
expresión de sus pensamientos, 
- desciende sobre. los hombres co- 
mo lluvia bienhechora. ¿No es és- 
te el sentido de las palabras del 
Señor Jesús en Juan 4:14 v 7:38? 
Primero el agua salta, sube; lue- 
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go desciende i como torrentes de 
bendición. Cuando nuestra mente 
se eleva a Dios en alas del buen 
pensar, no se estaciona allí; vuel- 
ve para entregar a otros las ri- 
quezas de gracia que ha recibido. 
IMITADORES DE DIOS. 

Por pensar bien, la mente se 
renueva, se purifica; la fragan- 
cia de Cristo satura cada pensa- 
miento, y hacemos real en nues- 
tra. experiencia íntima la verdad 
expuesta en Efes. 4:23: “a reno- 
varos en el espíritu de vuestra 
mente””. Rinovarse es vivir: así 
reza un dicho popular; para nos- 
otros tiene especial significado 
cuando lo interpretamos espiri- 
tualmente. El “viejo hombre” 
con sus deseos pecaminosos es al 
fin de cuentas un aliado del dia- 
blo, Es preciso reducirlo a la im- 
potencia para que no nos inutili- 
te para Dios con sus reiteradas 
reclamaciones carnales a base de 
malos pensamientos. A veces con- 
sigue enturbiar la corriente de 
nuestra vida. Es preciso entonces 
renovarse “en el espíritu”. Dios 
nos ha dado los medios: su pala- 


el Espíritm. 


in ta Ha 


bas cosas se 
¿somo el 
i] y 15:3. Están a 
HER nee para limpiar, pu- 
vificar y renovar al espirita de 
nuestra mente y haeer correr 
‘aguas vivas”:  PENSAMIEN- 
TOS NOBLES, SANTOS. PU-* 
ROS. Fos frutos del Espiritu no 
tardarán en verse en nosotros. 


seremos bendecidos y cansa de 


bendición, porane esto es lo que 
el Señor desea para enda uno de 


rosotros. Si PENSAMOS BIEN, 


_ nuestras acciones serán buenas. 


EL SE ¿NDERO . 


EL AMOR 


(LÉASE 1 Cor. 13: 4-8, 18) 


DE DIOS 


¿CUÁNTO SABE USTED DE ESE AMOR? 


TN Lu Ce ART 


El apóstol ha tratado de exci- 
tar a los creyentes u tener delat- 
te de sí un alio ideal, procurar 
los mejores dones y andar por el 
¿amino «más excciente que tan 
bien- describe en nuestro capitulo. 
Ul ispíritu santo había reparti- 
do sus dones ene entre 
los santos de Cor.nto, «le modo 
que no faltaba: entre ellos nin- 
gún don (cap. 1:2), y Pablo pro- 
cura indicarles que aun entre es-. 
tos dones. hay los que son de 
más utilidad general que otros. 
Esta exhortación era necesaria 
POE, ¡elias ban más bien lo 


orars; Y 


apa para vanag 
enreciendo así el ejercicio de su 
“dones del elemento más indispen- 
sable, podrían ser infructuosos en 
gu servicio, y su propia vida es- 
piritial empobrecida. Lenguas, 
pro“ecía, ciencia. fe, benevolencia, 
todas cosas excelentes y codicia- 
kles. pero sólo evando asociadas 
con y promovidas por el amor. Si 
no es así. de nada nos sirven, y 
nada somos. 
Además, aleunas de estas. Co- 
sas no eran estables, no eran pa- 


CULOS POR | SENDOS “ESCRITORES 


mayor que la fe y la esperanza 


por el Dr. F. Jorge Hoiton 


ra la eternidad. Las profecías 
iban a acabarge en su cumpli 
miento; el don de lenguas ya: ha 
desaparecido; la ciencia también 
pasará cuando tengamos el ple- 


no conocimiento anunciado aquí.” 


Pero hay tres cosas que perma- 
necen, dice Pablo en su sumario: 
la fe, la esperanza y el amor. Son 
las cosas mayores, todas codicia- 
bles, todas indispensables. i 


La fe es un elemento indispen- - 


sábJe. Sin ella es imposible agra- 
dar a Dios. Procede de Dios, es 
su don. (Efes. 2:83.) Nuestra jus- 
lifieación es por la fe. Ti fin de 
nuestra fe es la salvación de naes 


tras almas. Somos guardados es 


la virtud de Dios por fe. Es pre- 


ciosa fe (2 Ped. 1 1); es santigi- 
ma te. (Judas 20.) Por la fe ver- 
cemos al mundo .(1 Juan 5:4), 
tiiunfamos sobre Satanás (Efes. 
6:16) y ganamos la victoria sobre 
la carne. (Gél 2:20; 5:24.) El 
justo vive por la fe; y muere con- 
forme a la fe, y halla gran solaz 
el fin de sus días al poder decir: 
“be guardado la fe?” 

La esperanza es diena de ser 
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colocada al lado de la fe, y-la 
acompaña. siempre. Uno de: los 


principales propósitos de las Es- 
erituras es de inspirar esperanza 


en el creyente. (Rom. 15:4; Sal. 


-119 :49.) Pabló rogaba que el Dios 


de esperanza hiciera abundar en 
esperanza a los creyentes roma- 
nos. (Rom. 15:13.) Refiriéndose 
a nuestra condición antes de ser 


regenerados, dice que estábamos 


“Sin esperanza”? (Efes. 2:12), y 
lo. mismo. dice de los imeróáulos 
ahora. (1 Tes, 4:13.) Pero ahora 
hemos sido ““regenerados en espe- 
ranza viva”. (1 Ped. 1:3.) Somos 
exhortados a trabarnos de la es- 


“peranza. propuesta (Heb. 6:18), 


la cual tenemos -como segura y 
firme ancla del alma. Jesucristo 
mismo es nuestra esperanza (1 
Tim. 1:1);.y su venida es la 


-““bienaventurada esperanza”? (Ti. 


to0.2:13); la esperanza de ser co- 
mo él es el gran estímulo para la 
vida santa. (1 Juan 3:23.) En 
esperanza Somos salvos (Rom. 8: 
24), y nos regocijamos en la es- 


- peranza. (Rom: 5:2.) El justo en 
¿sw muerte tiene esperanza (Prov. 


o peranza. 


14:32) ; tiene consolación eterna, 
y buena esperanza por gracia. (2 
Tes. 2:16. ) . 

Permanecen pues la fe y la ( es- 


túan!. El endo es. estimulado 
por ellas en toda su vida. ¿Hay 


algo dieno de ser comparado con 
estas bienaventuranzas ? ¡ Hay al 


go superior aún! Es el amor. Nos 


es presentado aquí un cordón de 
tres dohleces Envo. valor, y efiea- 


cia y: fuerza, residen en esta gra- 


cia más esencial. más elevada, 


más perfecta, más divina: el 


¡Qué maravillas efec. 


amor. Es el vínculo de la perfec: 
ción: (Col. 3: 14.) ES 
La mayor cosa de todas las eu 


-sas es el amor. Un día, y este. 


pronto, la fe dará lugar a la vis- 
ta; la esperanza, alentadora de 
nuestras seguras y firmes expec- 
taciones, dará lugar a la feliz 
realización; pero el amor, amor 
divino, sacado de la fuente eter- 


“na de la misma naturaleza de 


Dios, permanecerá. para siempre 
en su esplendor inmaculado. 3 

Pero aquí en la vida hemos de 
seguir. edificándonos sobre nues: 


tra santísima fe (Judas 20), y ne. 


hemos de perder nuestra confian-- 
za y esperanza nunca; pero “co: 
nocer el amor”, “vivir en amor”, 
“andar en amor”, es el ideal que 
Dios tiene para nosotros que so- 
mos el fruto de sn. amor eterno, 
y cuyo amor ha derramado en. 
nuestros corazones por. el Espiri- 
tu Santo que nos es dado, *“El que 
vive en amor, vive en Dios, y 
Dios en él.” “El que no ama, no 
conoce a Dios, porque Dios “es 
amor.?” Dios busca sobre todas ` 
las cosas: amor en nosotros, amor + 
para con él; y aunque todo pro- 
cede de él y sólo le damos lo que 
es suyo, sin embargo es nuestro 
amor, y él lo aprecia. El conoce 
a los que le aman con el intenso 
e íntimo conocimiento del amor. 
(1 Cor. 8:3.) De ellos son bendi- 
ciones y privilegios especiales: 
Las cosas preparadas por. Dios 


para ellos van más allá de la- ima- 


ginación humana. En la vida de 
los “que le aman, todas las. cosas 
les avudan a hien. Una corona 
de vida les espera. y hasta nn rei- 
no les ha sido prometido. Siempre 
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ha- querido Dios el amor de. los 
suyos. Pidió que le amaran de to- 
do su corazón, y de toda su alma, 
y de todas sus fuerzas y de todo 
.su entendimiento. 

Pero ¡cómo manifestar nuestro 
amor! El amor es muy práctico, 
y se ha de mostrar en nuestras re- 
laciones con los demás. Si alguno 
dice: “Yo amo a Dios, y aborre- 
ce a su hermano””, es mentiroso; 
porque el que no ama a su her- 
mano, a quien ha visto, ¿eómo 
puede amar a Dios, a quien no ha 
visto? (1 Juan 4:20.) Nosotros 
tenemos este mandamiento de él: 
que el que ama a Dios, ame tam- 
bién a su kermano. El asunto de 
nuestro amor no es cuestión de 
nuestra opinión u opción. El 
amor es vita] y prueba de vitali- 
dad. Es la evidencia de nuestra 
reveneración y de nuestra pose- 
sión de vida eterna. Sabemos que 
hemos pasido de muerte a vida, 
en que amamos a los hermanos. 
Petemoz amarnos unos a Otros. 
Cualmniera que ama al que ha en- 
gendrado, ama también al que es 
nacido de él. (1 Juan 5:14.) 

Este amor debe ser real, sin 
fincimiento. (Rom. :19:9) No 
amemos de palabra. ni de lenena, 
sino de obra y en verdad. (1 Juan 
3:18) El amor de Dies hacia nós- 
otros se ha manifestado en un es- 
tunendo acto de dar y de sacri- 
ficar, y en mestra medida su 
amor en nosotros se mostrará eon 
los mismos caracteres. Hemos da 
servirnos nor amar Tos unos a los 
otras. ((4%1.-5:13% Fl servicio es 
el Mistintivo del amor. 


: Fl amor es la última ` medida. 


de nuestro testimonio. Dijo Cris- 


o: “En esto conocerán todos que 
sols mis discípulos, si tuviereis: 


amor los unos con los otros?” 


¡Qué maravillosa potencia es 
este amor! Ojalá pudiéramos per- 
cibir la realidad como debiéra- 
mos de su gloriosa potencialidad ! 
¡Cuánto pecado vence!-¡ Cuántas 
barreras derriba! ¡Cuánto egoís- 
mo destruye! ¡Cuántas brechas 
rellena! ¡Cuántas sospechas sofo- 
ca! ¡Cuánta discordia quita! 
¡Cuánta armonía crea! ¡Cuántas 
maquinaciones diabólicas frustra ! 
¡Cuánta gloria para Dios trae! 
¡Cuánta bendición esparce! Don- 
de reina, gozamos de un anticipo 


del cielo. Pero el cielo mismo es 


la morada de amor. Hasta enton- 
ces andemos en amor. Lo. mayor 
de todo es el amor. 


Tú sabes excusar y disimular 
muv hien tus faltas, y no quieres 
oír las disculpas de los otros. Más 
justo sería que te acusases a ti, 


y excusases a tu prójimo. Sufre 


si quieres que te sufran. 


Å Gelsemani deheunos aceruar- 


nos con eontrición y reverencia, 


ík 


pues es ‘fel lugar”? en donde. el 


obediente Hijo de Dios toma la 


copa de pesar. y dolor de la ma- 
no del Padre. Meditense las pala- 
bras: “estando en agonía... 


más intensamente... 


des gotas de sangre”. (Luc. 22: 


44.) 
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como gran- 


HOMBRE 


. Llama poderosamente la aten- 
ción este término que el apóstol 
Pablo emplea para designar a sù 
hijo en la fe Timoteo. (1 Tim. 6: 
11.) l 
Le escribe el apóstol para dar 
una serie de instrucciones con res- 
pecto al orden en las iglesias, el 


Jugar y obra de los ancianos, los 


diáconos y. otros, y antes de -po- 
ner fin a su epístola: se vuelve al 
mismo. Timoteo en un arrebato 
de singular aprecio y cordialidad, 
para apelar a él personalmente y 
rogarle que asuma una gran res- 


-ponsabilidad. en relación con el 
- testimonio, manteniendo la san- 


dad y esforzándose al límite de 


sa capacidad en la obra. Y como 
para indicar la confianza que en 


él tiene, y la razón por qué le en- 
carga un servicio con tanta: res- 
ponsabilidad, le Hama ‘hombre 
de Dios” 

Necesario ne señalar aquellas 
normas para la dirección de las 
iglesias; necesario que todos su- 
piesen cómo portarse en la casa 
de Dios, aue es la iglesia del Dios 
vivo; y felices nosotros si nos de- 
jamos euiar por las mismas nor- 
mas. Pero, ahora como entonces, 
lo que más vale: para proporcio- 
nar estabilidad al testimonio en 
cualquier Jugar es la presencia y 


«santa influencia de hombres de 
Dios. 


DE DIOS 


por Andrés Stenhouse - 


Pablo mismo había sido una in- 
fluencia tal, pero ni él ni los de- 
más apóstoles permanecerían por 
mucho tiempo. Y se levantarían 
hombres impíos, hombres- ambi- 
ciosos, hombres avaros y enseña- 
dores del error. ¿Qué sería del 
testimonio entonces? Se dirige el 
apóstol a Timoteo en son de rue- . 
go: “Mas tú, oh hombre. de 
Dios:..?”; como si dijera: La es- 
peranza que tengo en cuanto al 
futuro no se cifra en la organi- 
zación, en el control oficial, en la 
mucha ciencia mundana, o en la 
competencia de hombres influ- 
yentes por su dinero o posición 
social; dadme más bien un hom- 
bre de Dios, para que le exhorte 

le instruya, para que él a su 
vez instruva a. hombres fieles que 
serán idóneos para enseñar tam- 
hién a otros. 

Ha sido éste el plan de Dios 
para el mantenimiento det testi 
monio eristiano a través de los 
siglos. El hombre de Dios ha si- 
do siempre el instrumento. esco- 
gido para efectuar los propósitos 
divinos, aun cvando la apostasía 
de la cristiandad ha sido casi 
universal. Pero nos cuesta apren- 
der esta lección. Hablamos cons- 
tantemente de nuevos métodos, 
organización, educación, moder- 
nización, etcétera. Pero la nece- 
sidad fundamental sigue siendo 
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la manifestación, en ejemplos vi- 
vos, de aquel conjunto de cuali- 
dades que caracterizan a los hom- 
bres de Dios. Consideremos bre- 
vemente cuáles son estos rasgos 
característicos. 

a) Hallaremos que el término 
se aplica a muy pocas personas. 
En el Antiguo Testamento se usa 
con referencia a Moisés, Samuel, 
Elías, Eliseo. David y dos. o tres 
más. Y en el Nuevo Testamento, 
Timoteo es el único así designa- 
do. Eran todos. ellos “hombres 
sujetos a semejantes pasiones que 
nosotros’; porque el hombre de 
Dios no nace, sino que se hace, 
Algunos de ellos debieron mucho 
a las oraciones, cuidado y ense- 
hanza. de sus madres; pero no 
piense nadie que porque su vida 
no comenzó en tan favorable am- 
biente, le sea vedado- el. camino 
de la santidad y el celo para Dios. 
Se cuenta que el señor Moody 
oyó una vez a un siervo de Dios 
decir: “El mundo aún tiene que 
verlo que Dios puede hacer con 
un hombre. enteramente entrega- 
doa éP”; y Moody dijo en su co- 
razón: “Yo seré ese hombhre””. 

b) La santa ambición de ser un 
hombre de Dios debe comenzar 
con el renunciamiento a toda am- 
bición egoista. En un día cuando 
Pablo podía decir: “Todos bus- 
can lo suyo propio, no lo que es 
de Jesucristo”, podía, sin embar- 
zo, señalar a Timoteo como una 
excepción notable: “A. ninguno 
tengo tan unánime, y que con sin- 
cera afición esté solfaito por vos- 
otros”? (Filip. 2:19-91.) ; Cuán- 


tos. eristianos en el día de hoy: 


-han renunciado verdaderamente 
a su propia voluntad, comodidad 
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- y egoísmo, para servir ilos intere: 


ses del Señor? Pae 


=e) El hombre de Dios es neces: 
sariamente humilde y. manso: 
Moisés no lo eta cuando mató al ` 


egipcio y pensaba que sus herma- 
nos debían entender que Dios les 
había de dar salud por su mano; 


pero cuarenta años en el desierto- 


con Dios hicieron de él otro hom- 
bre. Egresado de esa escuela, 


recibió el eodiciable.: diploma: 


“Moisés... muy manso, más que 


todos los hombres que había so- 


bre la tierra”. (Núm. 12:3.) Da- 


vid tenía tal concepto de su pro- 


pia pequeñez. que no sabía por 


qué Saúl se molestaba para per- 
seguirle. Timoteo necesitaba ex- 
hortaciones para desempeñar su. 
ministerio; parece que se retraía ` 


siempre en favor de otros. 


d) Todos los hombres de Dios. 
han sido hombres amantes de las. > 


Escrituras. Timoteo. se había fa- 
miliarizado con ellas desde-la ni: 


ñez,y le recuerda el apóstol que. 
son dadas por inspiración divina,” 


“para que el hombre de Dios sea 
perfecto, enteramente instruido 


para toda: buena obra’, Otros < 


pueden entretenerse cou- la simn- 
ple lectura de la Biblia, o sacan- 


do temas para sermones, pero él : 
hombre de Dios lee la Palabra pa-. 


ra traducir sus santas enseñanzas 
en obras. 

e) Los. hombres de Dios tam- 
bién son: hombres moralmente 
apartados del mundo. Moisés dió 
espaldas a las riquezas y glorias 


de Egipto. David estaba siempre. | 
feliz en la soledad con su Dios... 


Elías andaba fuera de su tierra, 
y por montaña y arrovo nractiéa- 
ba la comunión econ su Señor. Y 
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Pablo exhorta a Timoteo en el 
mismo sentido: “Ejercítate para 
la piedad””; apártate de hombres 
corruptos; huye los deseos juve- 
niles y el amor al dinero; no te 
embaraces en los negocios de la 
vida; si quieres ser vaso para 
honra, útil para el Señor, límpia- 
te de las cosas que a otros conta- 
minan. “Oh hombre de Dios, hu- 
ye de estas cosas.” 

E) Los hombres de Dios son se- 
rios, LDiríamos que Timoteo está 


<. descripto como. un hombre de 
Dios, no tanto por lo que había 


realizado, pues sólo comenzaba a 
asumir sus responsabilidades, si- 
no porque Pablo veía estampado 
en él el carácter de un hombre 
santo y serio, de quien mucho se 
podía esperar. Era un hombre de 


* Dios potencialmente, 


—Traslademos el pensamiento a 
P 


nuestro siglo veinte, y pregunte- 


mos: ¿Dónde están los hombres 
de Dios que puedan asumir las 
grandes responsabilidades de es- 


tos tiempos tan críticos en la his- 


toria de la iglesia? No puedo 


obligar mi mente a representar el 


retrato de Timoteo a la semejan- 


za del joven moderno cuyo cris- 


tianismo consiste en un conoci- 
miento superficial de temas, una 
actividad” evangelística al estilo 


teatral, un compañerismo con los 


que gustan de paseos y fiestas so- 
ciales: todo al son de “coritos”” 
-y música liv ana. No me imagino 
que Pablo se sentiría impelido a 


exclamar .en presencia de éste: 
“Oh hombre de Dios... sufre 
4 trabajos... pelea la buena bata- 
= la”? El hombre de Dios ha de 


portarse varonilmente. 


! z Por la sublimidad de la ense- 


ñanza de la Santa Escritura; por 
la majestad de la persona y obra 
de nuestro bendito Señor, por la 
seriedad de la situación mundial, 
y por la inmensidad y urgencia’ 
de la tarea encomendada a la 
iglesia, dejemos, hermanos, de en- 
tretenimientos, y busquemos de 
Dios la gracia para dedicarnos 
seriamente a la preparación de 
nuestras vidas, para que seamos 
hallados «aptos para conflictos y 
trabajos en la causa de Cristo. Y 
si logramos algún día ser conoci- 
dos como hombres de Dios, “ha. 
bremos logrado lo mejor. 


ACTUALIDAD (viene de la pág. 346) 


día. recordar a los. corintios vuestro ` 
amor para con nosotros’? (2% 8:7.) : 
5) La COMPENSACION de aquel 


. que salvó -esa vida. Las almas que 


prendemos serán nuestra gloriá en el 
día del Señor Jesús. (2 Cor. 1:14; Fi- 
lp. 4:L) Habrá rico galardón para 
quienes hayan rescatado a otros, 


Lo apropiado Un aviso comercial 


. „decía que no ha 
para cada C250,u0 Pe ea 


-error de ereer qué un solo producto es 


eficaz para todos los fines, y pregun- 
taba: “¿Pesca usted mojarritas con 
un anzuelo para tiburones??, Aquí 
hay un pensamiento aplicable en el 
servicio de aquellos que explican: el 
evangelio a las almas, La palabra de 
Dios está lena de textos o pasajes 
que son otros tantos. diferentes tipos 
de. ganchos para sacar a los hombres, 


y el evangelista y el instructor de ni- 


ños han de saber adaptar su presenta- 
ción a la clase de personas que. les 
está escuchando. Hay oyentes instruí- 
dos. y eminentes, y los hay de corto 
alcance o jovencitos. El discurso de 
Pablo a los “varones israelitas”? en 
la sinagoga de Antioquía de Pisidia 
(Hech. 13:14-41) hubiera sido ininte- 
ligible a los paganos de Licaonia, a 
quienes era menester declarar la ver- 
dad en términos elementales que ellos 
podían entender. (Hech. 14:15-17.) 
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El Pecado 
SU NATURALEZA, SUS CONSECUENCIAS Y- SU REMEDIO 
por. el. finado George Goodman 


Traducido por el finado Alfredo Jenkins 


a) El pecado: sus consecuencias 


(Conclusión) 


Si se requiere evidencia de la mal- 
dad del pecado y del juicio de Dios 
sobre él, se la encuentra en el hecho 
de que es castigado aun en esta vida 
con la señalada desaprobación de Dios. 


Casi todos los escritores .sobre las 
evidencias cristianas han. asentado 
que los resultados conocidos del peca- 
do establecen el hecho de un Goberna- 
dor moral del universo, y el argumen- 
to queda sin contestación. 


La circunstancia de que el quebran- 
tamiento de la ley escrita sobre la con- 
ciencia y contenida en los preceptos 
morales de la Escritura, trae malas 
consecuencias para la persona, para 
la colectividad social e igualmente pA- 
ra el Estado, quita la cuestión del pe- 
cado de la región de la teoría y la co- 
loca en la del hecho. El pecado desde 


luego: se conoce y se comprueba que 


es una cosa' mala y condenable. Tal 
vez no haya otro asunto en-'que el 
hecho y la revelación estén. tán mani- 
fiestamente” de acuerdo como en la 
realización de la verdad: “Tened por 
seguro gue os alcanzará vuestro peca- 
do??, y de la que dice: **'Podo lo que 
el hombre sembrare, eso también se- 
gará’? 


No es como un lector descuidado po- 
dría interpretarlo, “tened por seguro 
que vuestro pecado será descubierto??. 
Hay mucho que ni se descubre ni se 
juzga en esta vida. En muchos casos 
Dios reserva el juicio. “Sabe el Be- 
for... reservar a los injustos para 
ser atormentados en:el día del juicio?” 


(2 Ped. 2:9.) Entonces no es propio, 


alegar, como hacen algunos, que el 
único juicio sobre el pecado. se ve en 
sus consecuencias presentes, Las con- 
secuencias del pecado en esta vida dan 


“fe del hecho del odio de Dios contra 


el mal y de su ira contra los pecado- 


res; pero no debe confundirse con el- 


justo ¿juicio que dará a cada unocla 
justa recompensa de sus hechos, a 

Sin embargo, las consecuencias: del: 
pecado son muy reales, y sirven un 


propósito importante en la economía 


de Dios. 
Pueden mencionarse brevemente: 
1. Casos elegidos que sirvan de ejem- 

plo y aviso especiales. Muchas vidas 

han sido arruinadas por- una locura 


comparativamente frívola, frívola en. 


comparación con la práctica indulgen- 
te del mismo pecado en otros casos, y. 
hasta la muerte repentina ha resulta- 
do de ella. A Dios le agrada dar ejem- 
plos de. su ira para que log pecadores 
sean avisados. 

Se nos. dice que así Dios usó a Fa- 
raón, '*queriendo mostrar su ira?” en 
este “vaso de ira preparado para des- 
trucción’, y que hizo. lo mismo en el 
caso del profano Esaú, quien- no ha- 
116 lagar de arrepentimiento: no se le 
permitió recuperar con lágrimas aque- 
lio que había sacrificado a la concu- 
piscencia, sino que queda para todos 
Tos tiempos como un ejemplo de la lo- 
cura de despreciar el don de Dios., 


Así la. retribución inmediata y la 
pérdida irreparable del privilegio, de 
la posición y de bendición en esta vi- 
da se permiten a veces en la soberana 
determinación de Dios. ¡Qué tiemble el 
pecador al reflexionar obs la: reali- 
dad de que-peca contra Aquel que dis- 
pone de su vida! 


2. La degeneración del carácter mo- 


ral es otra consecuencia del pecado en 


esta vida. Que esto vaya acompañado: 
de insensibilidad en cuanto a la pér- 
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-ida sufrida sólo aumenta su ver- 
< güenza. 


El hecho de que el hombre. llega a 
-ser villano por la villanía, impuro por 


-Ja impureza e insensato por la insen- 


satez, es una ejemplificación de la ver- 
dad de que su pecado le alcanza. 


Su engaño muchas veces. se pinta 
en su cara, negativamente, en la au- 
sencia de la mirada abierta, franca y 
sin miedo que caracteriza al hombre 
“honesto; y positivamente, en su mira- 
da furtiva y la expresión sospechosa 
que le merece hasta la desconfianza 
de los niños. 


Pero no. sólo en el semblante, sino 
en el depravado gusto y en los. viles 
afectos se ve el mismo hecho. 

El enorme tiraje de literatura exce- 


sivamente excitante que parece encon- 


trar una pronta venta es una eviden- 
sia notable de la extendida degenera- 
ción de la moral, la demanda siendo 
eausa del abastecimiento, el abasteci- 
miento reaccionando al 'aumentar la 
demanda, 

El deseo y la popularidad. de los 
dramas llenos de maldad escasamente 
ocultada, la necesidad de restringir la 
hbertad en la producción de cintas 
Cinematográficas y otras tales exhibi- 
ciones dan testimonio de la degenera 
gión del carácter moral, 

3. La pérdida del conocimiento y de 
la apreciación de la verdad. Por el pe: 
cado el hombre puede llegar a creer 
la mentira, puede oscurecer de tal mo- 
do su necia mente que la luz de la 
verdad do Dios ene en vano sobre ella, 
prede. canterizar su conciencia de mo- 
«do que cese de acusar o excusarle co- 
mo €s su función .hacer. El hombre 


"puede endurecer su corazón tanto que 


ni el amor, ni el temor ni la lástima 
le afectarán. 


Se ha llamado la atención al hecho 


de que, generalmente hablando, los 
ateos sólo se encuentran en los paí- 


ses donde se ha predicado la verdad. 
La razón es clara. La luz rechazada 


-se convierte en tinieblas, el esfuerzo 


inmoral que se precisa para rehusar 
la verdad destruye la' facultad de re- 


«conocerla, la persistente elección del 


mal entorpece la apreciación: del bien 


y el pecador se hace insensible. 


El “futuro 


“El pecado, siendo cumplido, en- 
gendra muerte.?”? (Sant. 1:15.) 

El juicio pronunciado: sobre el pe- 
cado es la muerte. 

Es a la vez su consecuencia: “la 
muerte así pasó a todos los hombres, 
pues que todos pecaron”” (Rom. 5: 12); 
su salario: “la paga del pecado es 
muerte?” (Rom. 6:23) y su pena: “el 
alma que pecare, esa morirá”? (Bzeq. 
18:4.) 

Hay este rasgo extraordinario de la 
muerte en las Escrituras: nunca se la 
considera un fin, : 

Todo no termina con la musrte 

Sin argumentar sobre el punto, la 
revelación siempre procede como. si 
fuese una cosa natural, y de conoci- 
miento común, 00d hay algo ““después 
de la- muerte”? ““Está establecido a 
los hombres que Aa una vez, y 
después el juicio.“ (Heb. 9:27.) 

Se trata a aquellos que han pasado 
los umbrales de la muerte como toda- 
vía existiendo en otra esfera. Fué con 
este aseguramiento que Cristo confun- 
dió a los saduceos, que negaban la re- 
surrección. Dios se había titulado el 
Dios de Abraham, de Isaac y de Ja- 
cob cuando estos: patriarcas habían 
fallecido, y ““Dios no es Dios de muer- 
tos, sino de vivos??. 

Varios de aquellos que habían pa: 
sado de esta vida fueron llamados co- 
mo si hubiesen estado eerca, viviendo 
y - prontos para - aparecer. Así Cristo 
llamó: *“Lázaro, sal fuera’, como si 
kubiese, hablado a uno que todavía 
vivía, aunque, según nosotros, era un 
hombre muerto. (Juan 11:43.) 

En las Escrituras se trata a la 
muerte en tres maneras: 

1. Como un estado moral, que corres- 
ponde a las descripciones: ‘tviviendo 

está muerta’? (1 Tim. 5:6); ““muer- 


o en “vuestros delitos y pecados?’ .. 


(Efes. 2:1), aunque físicamente toda- 
vía activamente vivos, y ‘‘muertos’’ 
aungue.no ‘‘en los sepuleros?? como se 
dice en Juan 5:25-28, donde se hace 
esta distinción y se habla de dos *“ho- 
ras”? diferentes: una, que “ahora es”?, 
cuando los muertos oyen la. voz del 
Hijo de Dios y viven, y la otra, tò- 
davía futura, cuando los que están en 


da i e 
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los sepulcros oirán su voz o 
-a resurrección. ; ʻi 

2. Como la partida del espíritu del 
cuerpo. “Y el polvo se torne a la tie 
rra, como era, y el espíritu se vuelva 
a Dios que lo.dió,*? (Ecel .12:7.) 

En el caso de los redimidos, esta 
partida es tau preciosa que se la con- 
sidera el reposar del sueño: una par- 
‘tida para estar con Cristo, que es mu- 
cho méjor que quedar en la tierra. 
(Filip. 1:23.) g 


La segunda muerte 


En ol caso de los malos, es la en- 


trada en aquellas escenas de ¿juicio 


tan terriblemente descripto en muchos 
pasajes. Nunca se enseña que la diso- 
lución del cuerpo que entendemos €o- 
mo muerte natural termina la historia 
del malhechor, 

**Saldrán”?, fué la palabra del Se- 
sor, “los que hicieron bien, a la. re- 
surrección de vida; mas los que hicie- 
ron mal, a la resurrección de conde- 
nación ?”. (Juan. 5: 29.) 

3. Como un estado eterno de ver- 


gúenza y confusión que se llama “la. 


segunda tnuerte??. ‘Muchos de los que 
duermen en el polvo de la tierra se- 
rán despertados, unos para vida eter- 
na, y otros para vergüenza y confu- 
sión perpetua. ”? (Dan. 12:2.) 

En esta vida la muerte es la sepa- 
ración de Dios en .el sentido de que 
el pecado ha destruído toda comunión: 
ha intervenido entre el alma y sù Ha- 
cedor, causando la muerte moral y la 
anomalía de una vida que es muerte. 
Asi el pesado que separa el ai 
Dios, el Autor de la vida, es causa 
de la muerte física, y por fin, en el 
caso de los que. “mueren en sus pe- 
cados”? (Juan 8:24), en la eterna se- 
paración de Dios, cow la solemne sen- 
tencia de la expulsión: ‘Los cuales 
serán castigados de eterna perdición 
por la presencia: del Señor, y por la 
gloria de su potencia””?. (2 Tes.. 1:9.) 
Esta es la muerte segunda. 

b) El testimonio de Cristo 

El pecado y la muerte son hechos 
patentes. Están delante de nosotros 
todos los. días. El infierno es un he- 
cho tan verdadero como aquéllos, aun- 
que su evidencia se apoye solamente 


a Gu 


en la revelación. Sin embargo, es una 


cosa notable, y que no: debe olvidarse. 


y 


o pasarse por alto, que casi todo el 
conocimiento que tenemos del infierno. 
nos viene por boca del Señor. Jesús 
mismo. El fué quien habló del. cuerpo 
y alma que podrían ser: destruídos en 
el infierno; del fuego eterno, donde: 
el gusano no muere, y el fuego no se 
apaga. (Mat. 10:28; 18:8; Mar. 9:48.) 
El fué quien dijo de: “algunos: ‘Irán 
éstos al tormento eterno’, ‘tal fuego: 
eterno”? (Mat. 25:41,46.) El fué quien 
descorrió el telón, y nos. mostró al 
hombre rico rogando úna gota de agua 
a refresċar su lengua, y suplicando. 
a favor de sus hermanos “porque no 
vinieran ellos también a este lugar de 


tormento””. (Luce. 16:19-31.) 


El que se atreve a rechazar el tes- 
timonio: del Señor del cielo. es un in- 
“exédulo audaz. Decir que Cristo empleó 
el lenguaje de aquel entonces no om- 
prueba nada, pues si lo que dijo no 
era un hecho, tal afirmación le haría 
mentiroso. 

Algunos han dicho que es un len- 
guaje figurativo; a lo que se ha con- 
testado sabiamente qué, “*si tal es la 
figura, ¿qué debe de ser la realidad??? 

Hay quienes enseñan que habrá otra 
oportunidad para los que mueren en 
SUS pecados; pero esto no lleva la ga- 
ravtía de la Escritura. Si fuese ver- 
dad, podríamos esperar un versícule 
que dijera: *“Y después de la muerte 
una nueva oportunidad? ?; pero en cam- 
bio leemos: ¿“Gespués de la muerte el 

juicio? Ta afirmación en cuestión 
también contradice la palabra: o. 
que es iunerédulo al Hijo, no verá la 
vida, sino que la ira de Dios ay so- 
bre 61%. (Juan 3:36.) 


, ¿Habrá otra oportunidad? 


Las - palabras de nuestro Señor: 
“Una grande sima está constituida. 


entre nosotros (en el paraíso) y vos; | 


otros (en el infierno), que los que qui- 
sieren pasar de aquí a vosotros, ne 


pueden, ni de allá pasar acg’? (Lue.- 


16:26), no permiten tal esperanza: 
Tal es el destino terrible y eterno 


del pecador, à no ser que se salve,” 


La revelación es clara, y sólo se 


pueue eluar la conciusion torciendo' 
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el sentido de las palabras de las Es- 


 erituras. ` 


_Es verdad que el asunto tiene sus 
“dificultades, pero la fe descansa en la 


< seguridad implicada en la pregunta: 


“£El juez de toda la tierra, ¿no ha de 
hacer lo que es justo?””. (Gén. 18:25.) 


a 
EL PECADO: SU REMEDIO 


No queremos dejar el asunto del pe- 
gado sin ofrecer unas palabras sobre 
el remedio. 

Este se halla únicamente en Cristo: 
“En ningún otro hay salud”. (Hech. 

:12.) El es colocado delante de nos- 


„otros como Aquel que fué muerto y 


ahora vive, no como el que vivía y es 
muerto; porque es por su muerte que 


nos ha “redimido, y estando resucitado, 


salva a los: que creé en. él, 


Si queremos el perdón de los peca: 


dos, tiene que ser por. su sangre; si 
queremos vivir- en novedad de vida, 
tiene que. ser por la fe en- él, el vi 
“viente, y en dependencia de “él. 

No "kay alivio de la enlpabilidad 
del pecado, para la conciencia agobia- 
da, o del temor “de la: muerte, salvo 
en la eruz de Cristo, Porque hay en 
el. conocimiento moral del pecador un 


“sentido de justicia, una conciencia 
que no. permitirá. que el pecado sea 
livianamente pásado por alto. o 
“otro ha dicho: “El punto para nos- 


otros es: no importa cómo el Tee 
“se. originó en el- conocimiento moral 
donde tiene su ser, se lo reconoce en- 


mo un desarreglo de las relaciones vi- 


"tales .del. hombre, una violación de 


“aquel orden universal fuera del enal 
-ao bhay ningún verdadero bien??. 


Y otra vez, hablando de. la muerte 
de Cristo: *“Es el reconocimiento de 


esta divina necesidad, no para perdo- 


nar, sino para perdonar en una ma- 


-nera que demuestre que Diós es irre- 
conciliahle con el mal; y que nunca- 


puede adoptar otra actitud hacia él... 


` No. estaría. de acuerdo con su justicia 


que él: desplegara: su compasión para 


con: Jos. pecadores de una manera que 


implicara. que su pecado es de poca 


“importanéia, o que ignorara su trági- 
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Es ésta la necesidad que la cruz de 
Cristo llena. ““El murió por nuestros 
pecados”?, a la vez dando satisfacción 
a Dios y proveyendo una salvación s0- 
bre la base de la justicia, de modo 
que la' gracia de Dios pudiera mani- 
festarse sin impedimento a los nece- 
sitados objetos de esta gracia, 


El doble testimonio de. la cruz 


Así, al mirar a la cruz de Calvario 
vemos el reconocimiento y el odio di- 
vinos de Ja maldad del pecado. Tam- 
bién vemos el amor de Dios para con 
el pecador, y su gracia que ideó *“me- 
dio para que su desviado no sea de él 
exeluído?”. (2 Sam. 14:14.) 


De esta manera comprendemos el 
requerimiento divino: '*sin derrama- ` 
miento de sangre no se hace remisión’? 
(Heb. 9:22); vemos en la sangre de 
la cruz la provisión divina: “esto es 
mi sangre del nuevo pacto, la cual es 
derramada por muchos para remisión 
de los pecados”? (Mat. 26:28); y en- 
tramos en Ja simplicidad del camino 
de la vida y en la. séguridad de la 
promesa divina: que *ftodos los que en 
él creyeren, recibirán perdón de peca: 
dos?”. (Heeh. 10:43.) 


Muy a menudo al hablar de unidad: 
cristiana hay en aquellos que así di- 
cen, una convicción “interior. de que 
ellos están donde a la larga. todos Jos 
demás tendrán que venir. Por ejemplo, 
cámos gritar: “No puede haber unidad 
sin supremacia. papal?? o “La unidad 
no es realizable sin orden episcopal’; 
etcótera. Pero los que así dicen no:te- 
cuerdan que de eso nada habla el Nue- 
vo" Testamento. Eso era cosa. descono- 
cida en las iglesias del Nuevo Testa- 
mento. Y los que así ereen dan prefe- 
rencia a la tradición en perjuicio de la 
palabra. de Dios. 


La Escritura dice: *“Solícitos. a 
guardar la unidad del Espíritu en el 
vínculo de. la. paz?” (Efes. 4:3.) 
Aquellos que desean ardientemente ver 
en el pueblo de Dios la unidad de la 
fe, harían bien de estudiar con deten- 
ción la enseñanza. del apóstol en 
Efes. 4: 1-16. 
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Una 


“Tengo razón para enoreulle- 
cerme con la obra que estoy ha- 
ciendo para Dios”: así vierte un 
traductor el pasaje de Roim. 15: 
17. Pablo siempre era consciente 
del gran favor y alto honor que 
Dios le había conferido al cons- 
tituirlo un heraldo de las buenas 
nuevas. Aunque el “más peque- 
ño de los apóstoles”, reconoce 
que la gracia de Dios con él le 
había hecho posible excederlos a 
todos en los trabajos del evange- 
lio. Admitiendo, como lo. hacía, 


que era. “menos que el más pe- 


queño de todos los santos”? mag- 
vificaba la gracia que había de-: 


positado en él la dignidad de ser 
un. predicador a los gentiles. de 

“las inescrutables riquezas de 
Cristo””. Sabiéndose “el primero 
de los pescadores*”, pero justamen- 
perdonado; ¿a quién mejor podía 
one el evangelio? La dise- 
winación de las gratas notlelas 
que tanto habían sienificado pa- 
ra él era, sin duda, una obra de 
la que legftimamente podía sen- 
tirse orgulloso. 

Se describe a sí mismo como 
un “ministro”, usando una pala- 
bra que denota la prestación a 
sus semejantes de un servicio 
útil sin esperar de ellos ningún 
pago © compensación. Describe 
su obra: como. *““ministrando el 
evangelio de Dios””, empleando 


por E. W. Rogers 


- hablar con confianza de la mane” 


todavía otro término indicativo 
de que estaba ocupándose en co- 
sas más santas que las obligacio- 


“nes de los levitas de antiguo. 
Además, habla de sí mismo como... 
un sacerdote que presenta una~” 


“ofrenda” a Dios, agradable, 


santificada por el Espíritu San-. 


to. De cuando en cuando entraba 
en el lugar santísimo y ofrecía a 


Dios ese suave incienso que con-. 


sistía en pecadores creyentes. 
¡Ciertamente tenía huenas razo- 
nes para sus sentimientos tan ele- 
vados acerca de tal obra! 
Pensando en ello, Pablo podía 


ra en que había eumplido su de- 
ber. Se había caracterizado: por 


ser consecusnte: no había separa- 


ik 


do la “palabra”? de las obras?’ 


(v. 18): lo que hacía de lo que 


T7 
E 
EW 


decía. En eso, se asemejaba a su 
Señor, de «quién Lucas escribió: 
“i osas que Jesús comenzó a 
hacer y a enseñar’. Pablo, asi- 
mismo, podía llamar la atención 
de'los filipenses a las cosas que 
habían “oído y visto en él’. Era 


por tener la conciencia de todo 


esto que pudo orar por que los 


santos tesalonicenses fuesen estas 5 
blecidos “en toda buena palabra... 

y obra’, v exhortar a Timoteo. a. 
tener cuidado de sí mismo y de: 
su enseñanza. Los siervos .del Se- * 
ñor debieran ser meticulosamente: 
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“cuidadosos a fin de que su modo 
de vivir corresponda con el- tema. 
de su predicación. Lä inconse- 


cuencia se aproxima mucho a la 
hipocresía. 

Pablo también era señalado 
porque hacia su obra cabalmente. 


- “Desde Jerusalem, y por los al- 


rededores hasta Ilírico”, había 


evangelizado completamente el 


territorio (v..19). Emprendía sa- 
biamente sus viajes circulares, 
eligiendo cuidadosamente los 


puntos estratégicos. No malgas- 


taba sus energías: se aseguraba 
de que el mayor esfuerzo sería 
empleado en aquellos lugares 
donde más útil resultaría. Per- 
fécto a este respecto, al fin de su 
vida pudo afirmar que su mira, 
anteriormente revelada a los an- 
cianos de Efeso, había sido. rea- 
lizada, pues había “acabado la 
obra?” que el Padre “le dió que 
hiciese”. Nosotros, también, de- 
biéramos ser solícitos a observar 


la” exhortación dada a Archipo, 


“mirando que eumplamos el mi- 
nisterio que hemos recibido del 


Señor?” Si así no lo hiciéremos, 


meur riremos en el os di- 
ido a Sardis por los labios de 
muestro Señor. (Apoe. 3:2.) 


-Aun otra cosa marcaba al após- 
tol: la ambición (v. 20). Aspira- 
ba al honor de rotúrar tierra vir- 
gen, reconociendo nuevos territo- 
rios y evangelizando a aquellos 


que nunca habían oído el nombre 


de Cristo. Para él el cargo del 
evangelio no era un mero puesto 
sin funciones: significaba dura 


labor, incesante empeño, esfuer- 
zo exploratorio y un constante 


adelantarse a “los lugares más 


allá 2? 


Por último, Pablo planeaba su 
trabajo sistemáticamenta, evitan- 
do obrar .a la ventura. Echaba 

una mirada de largo alcance y 

veía los campos lejanos. Sin em- 

bargo, no descuidaba el deber 

presente a favor de proyectos pa- 

ra el futuro. Su plan, muy distan- 

te, de visitar a España era flexible 

y podía adaptarlo a la voluntad 

de Dios. La misma obra en que 

él estaba ocupado todavía nos to- 

ca a nosotros ejecutarla con igual 

o mayor urgencia, Como él, no 

ahorremos esfuerzo con el fin de 

*“predicar el evangelio a toda 

criatura?”, y de hacerlo en forma ` 
consecuente, entera, ambiciosa y 

metódica. 


Traducido de “Echoes of Service”, 


El creyente posee hoy cosas que, en 
la misericordia de Dios, nunca puede 
perder: le han sido dadas en sobera- 


na gracia, le son aseguradas en Cristo `` 


Jesús, y para su completa fruición de- 
penden de la fidelidad de Dios, no de 
la del creyente. Hay, sin embargo, 
otras cosas que, por entregarse a al- 
guña mala pasión, puede perder. Como 
con Esaú, “un guisado de lentejas”? 
puede ser suficiente para causar la 
pérdida de esas cosas. Debemos velar, 
porque aunque -nuestra - “f vianda’? 
(Heb. 12: 16) puede ser diferente de 
la de Esaú, en principio es siempre lo 
mismo; es. la propia gratificación. 
‘‘ Para qué me servirá la primogeni- 
tura??”, preguntó Esaú. ““Si yo mismo 
no saco nada de ella, no la quiero’?, > 
fué su actitud. En el caso de Esaú hu- 
bo una total indiferencia a la gloria 
de Dios y a su propia postéridad. Su 
horizonte estaba limitado por su egoís- 
mo y por el presente tiempo. No podía. 
“(mirar de lejos?”: era corto de vis- 
ta. — E. W. R. 


o EL SENDERO 


De lo que Leo, Pienso: y Juzgo x PR 


a z ON 
"Hace poco leí en una: revista “no reli- 
_"giosa, escrita en inglés, que tiene una 

enorme circulación, lo siguiente: sobre 
oración: : 

. “La oración es la más grande fuerza 
conocida para- luchar con problemas 


diarios, y para tener serenidad de alma.. 


Y más que- eso, oración es una expe- 
riencia”. espiritual. Conversación: con 
Dios debiera ser un hábito'constante, y 
no una loca petición en momentos. de 
perplejidad. Y es a un Padre, y no a 
un ser imaginario, a- quien” debemos 
aprender a hablar con confianza y obe- 
diencia. El supremo. modelo de. oración 


es el de Getsemaní: “Empero no se ha- +. 
“ga mi voluntad, sino la tuya". El pri- 


mer gran beneficio de la oración es cal- 


mar nuestras mentes, curar los dolores” 


“del corazón y darnos. una: vis: ón, clara 


acerca de cómo debemos obrar”. Y des-.. 


pués de citar un caso probado del con- 
suelo. .de la oración, el escritor . continúa 
diciendo que. un amigo suyo experimen- 
tó que la oración “destruyó en él resen- 


timiento. interior, que le dió: una: paz que. 


ño perdió”, Luego el articulo “agrega: 
“Si estás enojado, perturbado: o ansioso; 
si- eres envidioso. o. vengativo, no po- 
drás pensar, con propiedad ` «ni ` sabia- 
mente. Pero en la oración las emociones 
son fiscalizadas y “sometidas, y. la fuer- 
za intelectual es encaminada a entrar en 
los problemas, y 'a penetrar en su esen- 
cia, consiguiendo la respuesta correcta”. 


EPN 


En una rëvista, “Golden Lamp”, en el 
año 1875, aparece: 

“Ves más claramente que nunca. cuán 
horrible pecado es la división de los 
santos. “Hueso no quebrantaréis, de él.” 
(Juan: 19:36.) * “Somos. ... de sü carne 
y de sus huesos,” (Efes. 5:30.) Igual- 
mente somos miembros de su cuerpo;. y 
todos miembros uno del otro. Aun el de- 
do enfermo es del cuerpo. Satanás llena 
a algunas personas de orgullo, haciéndo- 
les creer que tienen una. “luz superior”, 
de. manera quese cortan de otros cre- 
yentes tan verdaderos. y devotos. a la 
Cabeza (Cristo) como ellos mismos. Si 
el apóstol Pablo hubiera tenido ese es- 


y “como la “que cría”; y como «padre 


- abrigaba- cierta duda, fué movido a com--”, 


«celos, contiendas, herejías, pero el amor, 


ban sufriendo. de *“crecimiento impe- 


„En la estimación de Dios no conocemos. 
la verdad a menos que ella nos domi- 
“ne y seamos obedientes a ella. — A. E 


piritu de orgullo, Sobie de Jos čorintios, pa 
los- gálatas, los colosenses- y los tesalo-" 
nicenses. - Pero él fué blando entre -ellos 


“que regala a sus hijos”, les: exhortó. 
Aun respecto .a los gálatas, de quienes 


pas.ón y dijo: ““Hijitos míos, gue vuelvo” 
“otra. vez a estar de: parto: por vosotros,. 
“hasta gue Cristo sea formado “en vos- 
“otros (1 Tes. 27; Gál. 4:19.) -Las 


obras de la carne son envidias, pleitos, 


fruto del Espiritu, nunca' separa. a un 
santo “de otro; en cambio los une. Ble. 
Señor le dió a: Pablo: potestad“ ‘para 

“edificación, y nó para: destrucción * (2 
“Cor, 13:10), -y él aseguró que - "delante 
“de Dios en Cristo hablamos: mas. todo, 


"muy amados, por Vuestra edificación: 
“(2-Cor. 12: +2) ý : 


Las personas «4 quienes fueron diri- 
vidas las palabras de Hebreos 6:9 esta- 


dido””. El deterioro había comenzado, 
y había: grave peligro de que abando- ; 
ad hasta los - fundámentos de la 
verdad. Para” contrarrestarlo, esta 
epístola. tiene sus” fuertes incitamien-.. 
tos a “ir adelante?”. La. experiencia 
de estos santos es la de muchos hoy. 
En vez de ser: hombres, son niños; en 
vez ¿de alimentarse” de. viáanda firme,” 
todavía toman leche, y en vez de ser 
maestros, tienen “que: ser. enseñados. 
¡Cuántos hay.que: después de años“ en... 
el camino, sólo saben que **Cristo.me::. 
ama, me ama a mí: su. palabra. dice. 
así? t Son santos. que: parecen. núnca. 
llegar a un conocimiento de la yer- 
dad; mientras: que: otros «hay. qué co- i 
rrieron bien por un tiempo- y" luego: al 
go sucedió, inta .pacitándolos ¿para se 
guir progresando, desviándolos - e: la 
ruta y. embotando-: sus “sensibilid: des. 


AL CUMPLIR 40 AÑOS 
EL SENDERO DEL CREYENTE 
X 


la Dirección y Administración 
se complacen en saludar trater- 
nalmente a los amables lecto- 
res y desearles felices fiestas y 


próspero año nuevo. 
Nx 
¡Párate y piensal Considera 
ha sido dicho y hecho, 


y ora a favor del futuro. 


lo. que 


X 


DICIEMBRE DE 1949 


yannan A 


EN ENEN 
ESTIMADOS -LECTORES ESTOS. AMISTOSOS TESTIMONIOS 


Un. pequeño grupo de ‘‘obreros en 
la viña del Señor’? se encontró en la 
ciudad de Santa Fe para la inaugura- 
ción del primer salón, cuya apertura 
se efectuó a fines de mayo de 1909, 

Aproveehando la ocasión, nueve de 
ellos se juntaron en una casa particu- 
lar (1) a fin de cambiar ideas acerca 
de la publicación de una revista evan- 
gélica. Se sugirió que ella fuese dedi- 
cada especialmente a la edificación de 
los cristianos evangélicos: 

Cinco *“obreros”? de log que forma- 
ron aquel grupo terminaron su Carre- 
ra terrenal hace varios años. Ellos son: 
Guillermo Payne, Jaime Clifford, Es- 
tuardo Dodington, Alfredo Jenkins y 
Benjamín Harris. Los cuatro sobrevi- 
vientes siguen: ocupándose en-la obra 
de su Señor, según la gracia y el don 
que cada “enal ha recibido. Ellos son: 
Gordon M. Ajrth, Nicolás Doorn, Jor- 
ge H. French y Roberto Hogg. 

Las perspectivas: para la aparición 
de la revista que eventualmente se 
resolvió llamar '*El Sendero del Cre- 
yente””, no parecían muy halagieñas. 
Hace cuarenta años existían pocos 
grupos de evangélicos, y el número de 
hermanos «que tuviesen la preparación 
necesaria para contribuir con artien- 
los adecuados y edificantes era muy li- 
mitado. Era de veras el “día: de pe- 
queñectes”?, pero la resolución tomada 
en el temor de Dios se realizó cuando 
“EL SENDERO DEL CREYENTE?” 
apareció en enero de 1910. 

Desde sus primeros días ““El Sen- 
úero”? dió señales de desarrollar una 
vida robusta y útil. Si bien ha tenido 
que afrontar dificultades y luchar con- 
tra corrientes contrarias -lo que su- 
cede por lo general con las causas bue- 
nas y vitales—, Dios se ha dignado : 
sostener y .bendecir.. el testimonio de 


i (1) El el de los esposos Hogg, 
Vies N. de la D 
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-DE CUMPLIR TUAREN 


Dei Señor Roberto Hogg, de Rosario: 


nuestrá revista durante su vida de...- 
fuerenta años. 

Siendo el «que suscribe uno de log 
que apoyaron la idea de iniciar la nue- ` 
va revista. —la única de su carácter ~ 
en conexión con las ASAMBLEAS.DE 
CREYENTES, en aquel entonces-—, me 
gozo en contribuir con algunas pala- 
bras de aliciente, en cuanto a. la fide- 
lidad con que los primeros directores 
v los que han colaborado después han 
mantenido la revista al nivel espiri- 
tual con que fué iniciada. 

Me parece que los siguientes rasgos 
son dignos de recordar, con gratitud 
a Dios, al mirar a través de los cua- -. 

“renta años én que *“El Sendero?” ha. 
proporcionado la palabra de Dios, en 
sazón, al pueblo del Señor: 

a) LA FIDELIDAD con que ‘El 
Sendero?” HA CONTINUADO ENSE- 
NANDO LAS SAGRADAS ESCRITU- 
RAS, aun cuando partes de la verdad 
no fuesen agradables a todos sus lec- 
tores. 

b) LA VARIEDAD DE COMIDA 
ESPIRITUAL que ha sido suministra- 
da por ‘Er Sendero””: no ha faltado 
leche para los niños, ni tampoco han 
'altado viandas más sólidas para los 
de mayor edad, “los: perfectos?” de 
Hebreos: 5:14, 

cs EL EQUILIBRIO BIEN PRO- 
PORCIONADO con que la: verdad ha 
sido mantenida, evitando la tendencia 
a poner énfasis extremado sobre un 
lado, y procurando de dar la debida 
importancia al otro. 

d) LA INSERCION DE INFOR- 
MES FIDEDIGNOS de -la marcha de 
la obra en las asambleas, con el pro- 
pósito de ensalzar al Señor de la mies, 
sin dar indebida prominencia al sier- 
vo humano. : 

‘No a nosotros, oh Jehová, no. a 
nosotros, sino a tu nombre da gloria; 
por tu misericordia, por tu verdad,?” 
(Salmo. 115:1.) 


E LANOS: OFRECEMOS. A NUESTROS 


Del Señor Gordon. M. Airth, de San Bernardino: 


En el mes de mayo de 1909, cuando. tianismo, sino con exposiciones sanas 
la inauguración del local evangélico Y “laras de las grandes verdades fun- 
de Santa Fe, un grupo de hermanos damentales del evangelio y de. estu- 
en Cristo se reunió en la pieza que yo {ios escriturales, ricos en enseñanza, 
ocupaba en la casa del misionero don Para la alimentación de la grey de 
Roberto Hogg, y aprobó el proyecto, Dios. 
presentado por el muy estimado her- GEL SENDERO DEL CREYEN.- 
mano don Jorge H. French, de comen- TE”? no sólo ha sido sumamente. útil.. 
zar una revista para creyentes. Algu- para la instrucción del pueblo de Dios 
me trasladó a- en general, sino también de manera £ 
< Buenos Aires, y allí me cupo el honor especial ha dado orientación a muchos 
de actuar como primer administrador estimados hermanos a quienes el Se- 
de la nueva revista, de la cual conser- - ñor ha levantado para mantener wi: 
-vé por muchos años el primer ejem-- testimonio en lugares apartados. Uno 
plar. compaginado por la imprenta, el. de ellos, muy utilizado de Dios, suele 
«que ahora está en poder del señor Gil- decir: “EL SENDERO es mi segunda 
berto M J. Lear. Todo esto me da un — Biblia”, y sin duda habrá muchos 
i ““El SENDERO otros que piensan lo mismo, 


, ¿ y es con mucho Considero que ““EL SENDERO DEL 
placer que contribuyo con unas líneas 


para el número que celebra. el cumpli- 
miento de cuarenta años de ministerio 
de-la palabra de Dios. 


nos meses más tarde 


especial en 
DEL - CREYENT 


: Durante cuarenta años los directores en cada asamblea consiguieran que 
“EL SENDERO DEL CREYEN- más de los creyentes se suseribiesen a 
TE?” han sido fieles a los propósitos - ella y Jeyesen con atención y medita- 
que motivaron la publicación de la re- ción sus medulosos artículos, se eleva- 
vista. Sus páginas nunca se han Hena- ría el tono espiritual de las reuniones 

do de meras pláticas de sabiduría hu- y se vería más poder. espiritual. en las 
f a acerca de la Biblia o del erise actividades de las asambleas. 


E Del geñor Antonio Pérez, . de Rosario: Dei señor Pedro Taló, de Córdoba: 


El acervo espiritual del creyente se Desde 1911, casi los 40 años que 
nutre y acrecienta con.el mayor cono- cumple ‘El Sendero del Crevente”? en 
Todos los" este mes, he sido lector de esa edifi- 
“escritos, pues, que tiendan a ese fin, cante revista, y he sacado el más va- 
de. consideración y 


cimiento de las Escrituras. 


son dignos 


apre- ` riado provecho espiritual durante tán 
Creo sinceramente que el SEN- . largo tiempo. Al repasar las páginas 


¿DERO DEL CREYENTE ha llenado. de -los años pasados, cosa que hago 
con creces ese propósito en su ya lar- frecuentemente, lejos de- ser una re- 
ga carrera. He sido:lector de- esta re- vista de ayer, encuentro siempre prò- 
vista por más de 35 años, y doy fe đe vecho en ello por su sana doctrina y 
haber: sido- en tantas oportunidades porque siempre ha presentado la ver- 
ayuda eficaz en el conocimiento y es- dad divina, ayudando a entender me-' 
Ae tudio de la palabra de Dios. 


A | A A eE 


CREYENTE?? es la mejor revista que 
existe en lengua castellana para. la 
edificación de la iglesia del Señor, y 
estoy seguro de que si los ancianos 


jor las Escrituras, 


pri 
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Del señor Alejo B. Longe, de Córdoba: 


Vuestra estimada revista “*El Sendero del Creyente”? cumplirá 
en breve 40 años de existencia, durante los cuales no habrán sido po- 
cas las dificultades de toda clase econ que habrán tropezado nuestros 
queridos hermanos los Directores para su publicación durante tau largo 
período; pero bien valía la pena cualquier esfuerzo en pro de una 
enseñanza sana y sencilla como nuestros hermanos se propusieron dar 
al pueblo de Dios por medio de esta revista, Solamente el Señor po- 
dría revelar el alcance de los beneficios espirituales derivados. por 
los ¿reventes de la lectura y enseñanzas recibidas. : , 

Por mi parte, puedo decir que soy un" lector de la revista desde 
su aparición en 1910, y que son muchos los artículos y estudios pu- 
blicados por medio de los cuales he sido ayudado y alentado. en mi 
vida espiritual. Es mi sincero deseo que el Señor ayude a nuestros 
“hermanos dirigentes de la revista. para que la misma siga siendo de - 
bendición a su pueblo. E ; 
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Diciembre de 1949 


EL BALANCE ANUA 
Por G. M. J. Lear 


En el capítulo ocho de Deute- 
ronomio tenemos: la exhortación 
de acordarnos de “todo el cami- 
ng” por el cual Dios ha condu- 
cido a:su pueblo durante cuaren- 


.ta años. Así, al cumplir. cuaren- 


ta años de su servicio al pueblo 
de Dios, “El Sendero del Cre- 
yente” estima como gran privi- 
legio dar su testimonio a la fide- 
lidad infaltable de nuestro Señor 
durante todo el tiempo de su 


existencia: Todavía quedan con; 
nosotros cuatro de los que toma- 
ron parte:en la reúnión donde fué - 
resuelto fundar una revista para el 


-bien de todos los creyentes y pa- 


ra su instrucción en las Santas 
Escrituras: es un placer pensar 
que continúan en pleno ejercicio 
de su ministerio nuestros estima- 
dos hermanos Airth, Doorn, 
French y Hogg: El traslado del 
centro editorial de Rosario a 
Buenos Aires en el año 1923 
ofreció ciertas dificultades (1), 
pero, en medio de los cambios y 
vicisitudes que señalan la vida 
cristiana. aquí, podemos afirmar 
gue los esfuerzos de los muchos 


: hermanos que han contribuido al 


buen éxito de la revista se han 
mantenido en buen nivel por la 
gracia suministrada de lo alto. 
Y esta revista está en contac- 
to íntimo con un buen volumen 
de trabajo realizado en el nom- 
bre del Señor, y al finalizar un 
año más, nos hará bien reflexio- 
nar sobre lo gue ha sido nuestra 
experiencia durante los últimos 
doce meses. . : 
Al principio de 1949 había 
dudas por causa de” la 
ormación de un registro de cul- 
tos no católico-romanos, y cier- 
tos temores se infiltraron entre: 
las congregaciones del pueblo 
de Dios: fué causa de mucho 
ejercicio de corazón y se ofreció 
a Dios mucha oración para que 
no hubiera obstáculo a la. libre: 
predicación del evangelio de la 
gracia de Dios. Las oraciones 
fueron contestadas, y no ha ha- 


(1) También mi ida a Inglaterra a 
principios de 1925 causó inconvenien- 
tes. — G. H. F. 


-bido ningún impedimento contra 
la «celebración, habitual de- los 
servicios en los varios lugares 

de culto y anuncio del evange- 

lio. Todo ha seguido su curso 
normal, y, gracias al Señor, he- 
mos visto almas alcanzadas por 
el poder del evangelio en varias 
partes, vidas transformadas para 
la gloria de Dios. La obra- entre 
la juventud y los niños ha segui- 
do sin interrupción, y los esfuer- 
zos especiales para la evangeli- 
zación de éstos han dado buenos 
resultados. En un mundo donde 
la indiferencia a las cosas de 

Dios va en aumento, es un deber 

más urgente que nunca buscar a 

los jóvenes antes que se vuelvan 

endurecidos al llamado del Sal- 
vador de todos los pecadores, 
mayores o pequeños. Y no ha 
habido cese tampoco en las. re- 
uniones de señoras y señoritas, 
y mucha bendición ha venido a 
las iglesias en general por estas 
actividades de nuestras herma- 
nas. l ~ 
En la Capital hubo. suspensión 
de las reuniones al aire libre por 
cierto tiempo, mientras los asun- 
tos en conexión con la nueva ley 
estaban en trámite: pero esta di- 
ficultad fué transitoria, y otra 
vez tenemos el privilegio de pre- 
gonar las buenas noticias como 
antes. Es de esperar que la pe- 
queña interrupción en esta clase 
de servicio público nos haqa 
apreciar más las grandes posibi- 
lidades de este testimonio y que 
nos "preparemos para estas re- 
uniones, aun con más cuidado 
que para las que se tienen den- 


tro de los locales. En la reunión . 


al aire libre hay que captar la 
atención y luego. retenerla. Si los 
coros de jóvenes se prestaran 
más para ayudar en tales cir- 
cunstancias, sería un- seryició 


muy apreciado y de gran elica- 
cia, y toda la obra sacaria bene- 


ficio. 
Conjuntamente con esta clase 


de conferencia pública hay que 
pensar en el debido uso de las 


carpas, esmerándose en llevar a ` 


cabo campañas de verdadera efi- 


cacia y con el decidido apoyo de' 


toda la congregación (o congre- 
gaciones, si se unen más de una). 
El cuidado de estas lonas pre- 
ciosas es asunto en que todos 
pueden prestar auxilio, destinan- 
do parte del día o de la noche, 
para que no sea demasiada car- 
ga para ninguno. Un espíritu de 
cooperación es una de las garan- 
tías del feliz éxito del esfuerzo 
realizado, porque el ambiente es- 
piritual general afecta en alto 


grado. el poder de los discursos. - 


EI testimonio. del evangelio 


por el aire, la radiodifusión, ha ` 
“quedado suspendido temporaria- 


mente. Hay permiso oficial para 
esta clase de propaganda, pero. 
por ahora, las distintas estacio- 


nes manifiestan que no hay espa- - 


cio disponible. Cualquiera que 
sea la verdadera dificultad en 


este asunto; podemos vencerla 


por medio de la oración, some- 
tiéndonos a la voluntad divina, 
implorándole que este medio efi. 
caz de divulgar el mensaje del 
amor de Dios a todas las reqio- 


nes alrededor sea pronto restau= >. 


(Continúa en la página 310.) 


_EL SENDERO | 


e 
E E RAR os SR 
IR ES PESE 


1) El Libro 


LA VOZ DE LOS PROFETAS MENORES 


ACERTADOS MENSAJES PARA HOY 


PEO 
IS] 


AOS 


FRA ages 2 $ 
X Eds DIR eS 


de Malaquías 


por Geo, H., French 


Recomiendo que antes de leer 
este artículo se diseurra cuidado- 
Samente sobre el contenido de los 
4 capítulos de Malaquías. Medí- 
tense las preguntas; examínense 


-las respuestas; pésense las impu- 


taciones hechas al pueblo y a sa- 


` cerdotes; considérense los vatici- 


nios de juicio; estúdiense las pre- 
misas de la intervención de Je- 
hová; y sobre todo piénsese sobre 
las dichas de aquellos que, a pe- 
sar del estado general de profa- 
nación de los derechos de-Dios en 
que se estaba, eran. fieles al Se- 
ñor y pensaban con reverencia y 
cariño en su nombre, 
Poco o nada se sabe de este pro: 


feta aparte del libro que lleva su 


nombre; pero su profecía de eua- 
tro: cortos capítulos. da fe de su 
profundo conocimiento del estado 
del pueblo, de sus dirigentes (los 
sacerdotes) y de las condiciones 
que prevalecían en la época a la 
cual se refiere en sus escritos. Te- 
nía la preparación necesaria para 
“ser un intrépido y eficaz siervo de 
«Jehová. dd 
Creo oportuno reproducir el 


análisis que de este libro hace el 
erudito Dr. W. Graham Seroggie. 
Es así: E : 

1) Decadencia religiosa. (Cap. 
1:1. - 2:9.) 

a) Expresión del amor de Jeho- 
vá hacia Israel, y negada por el 
pueblo, (1:1-5.) E 

b) Reconvención con los sacer- 
dotes a causa de sus ofensas. (1: 
6-14.) l 

ec) Maldición de. ellos por su 
persistente e ingrata indiferencia. 
(2:1-9.) 

2) Envilecimiento social, (2: 
10-16.) i l 
a) Condenación de sacerdotes y 
pueblo a causa de: 


1. — Enlaces matrimoniales des. 
iguales; 
IL. — Diyorcios injustificados 


y crueles. A 
3) Declinación moral. (2: 17 - 
4:6.) Í 
a) La venida del Señor en jui- 
cio. (2:17-3-:6.) ee 
b) La acusación contra el pue- 
blo. (3:7-12.) 
` e) El contraste entre los justos 
y los malos. (3:13-4:6.) 
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La profecía de Malaquías, sien- 
do el último libro del Antiguo 
Testamento, está acompañada de 
circunstancias graves y de mu- 
cha solemnidad. El Dr. G. Camp- 
bell Morgan la lama “el último 
mensaje”; y pensar que una pro- 
fecía, una exhortación, una amo- 
nestación, una advertencia o un 
Hamado de parte de un Dios de 
amor y de misericordia es el úl- 
timo que él va a dirigir a su 
pueblo. a los hombres, nos hace 
estremecer; piénsese, el último 
susurro de cariño: “Yo os he 
amado””. (1:2.) La respuesta in- 
diferente de un pueblo endureci- 
do- era: “¿En qué nos amaste ?””. 
(1:2,) Quedamos atónitos frente 
a tan atrevidas palabras, ¿no es 
verdad? ¡Después de otras pre- 
- guntas atinadas, penetrantes y es- 
cudriñadoras, hay sileneio! ¡Qué 
intensamente. grave y solemne! 
Las últimas palabras del Antiguo 
Testamento se: han dicho, y son 
un: desafío a la infidelidad en 
que el pueblo había caído des- 
pués de su regreso de la cautivi- 
dad babilónica, y se cierra 


Según autoridades de mérito, 
la profecía de Malaquías tuvo Jù- 
gar durante la segunda visita de 
Nehemías a Jerusalem, cuando 
éste halló condiciones que par- 
tían su alma de dolor (Neh: 13: 
8): “Y dolióme en gran mane- 
ra””, y en consecuencia repren- 
dió, protestó y riñó con los cul- 
pables. ¡Y eso era aproximada- 
= mente 420 años antes de Jesu- 
eristo! La condición reinante en 
la época de Malaquías y las ad- 
vertencias muy graves que él ha- 


A” 


ce son amonestaciones serias con- 
tra la tendencia innata en el ser... 
humano de retroceder del: estä- 


do espiritual que puede haber 
alcanzado, máxime si se tiene en 
cuenta que Malaquías arenga a 
aquellos que han regresado de la 
cautividad. Es un llamado a la 


vigilancia y oración. ¡Velad y- 


orad! 


Volviendo a las condiciones 


existentes y que hicieron necesa- 
via la profecía de Malaquías, di- 
ré que la comparación de ellas 
con las mencionadas por Nehe- 
mías en su capítulo 13, nos con- 
duce a llegar a la conclusión de 
que una y otra se refieren a la 
misma época. Nehemías denuncia 
matrimonios ilegítimos, mistura, 
abandono de deberes hacia la ea- 
sa de Dios, falta de contribución 


del diezmo, eteétera, lo que tam-' 


bién advierte Malaquías con más 
abultamiento. de detalles. Nehe- 


mias habia tenido une salir: de 


Jerusalem por unos tres- años. 
Esdras, dicen algunos ` comenta- 


ristas, probablemente había falle- -` 


cido. (Otros dicen que Esdras y 
Malaquías eran contemporáneos.) 
El pueblo careciendo de la sabia 
dirección de estos dos hombres 
de Dios (Nehemias. y Esdras}, 
resbala, cae, se aleja de Dios, ol- 


vidándose, o haciendo caso omi- - 


so, de sus enseñanzas. Esto trae 
ante nosotros una muy importan- 
te lección, v. g., la que se men- 
ciona en Hebreos 13 — recordar 
a los pastores en la iglesia. Por 


el otro lado, el hecho demuestra i 


la fidelidad de Dios: Nehemías 


regresa a «Jerusalem, y Jehová ` 
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manda un ayudador, su: mensa- 


jero Malaquías. Y ¡qué mensajes 


entrega éste al pueblo! El que es 
mandado por el Señor tiene siem- 
pre: un mensaje acertado, ati 


< nente. 


Acerca de este ‘‘mensajero de 
Jehová””, notemos que Dios lo le- 
vantá. de la incógnita; pero se 


` presenta con “carga de la pala- . 


bra de Jehová contra Israel”. 
(1:1.) Su profecía es elocuente, 


“acertada; es un estilista. Su len- 


guaje es inequívoco, directo, 


apropiado; pero correcto, lógico, 


convincente. Alecciona a predi- 
cadores y ministros de la palabra 
en nuestros días. Aprendamos de 
su estilo. 


Tocante al tema de la profe- 
cía, si bien pecando posiblemente 
de reiteración, diremos que Ma- 
laquías, el *“mersajero de Jeho- 
vá?”, se presenta denunciando in- 
flex ciblemente las. delincuencias 

o faltas de sacerdotes y pueblo, 


E anunciando un día de juicio. 


|La mala doctrina de los fariseos 


y saduceos, tan prominente en 
los días del Señor cu la tierra, 


ya estaba mostrando su negra y 


fea cabeza en tiempo de Mala- 
quías. De una parte se practica- 
ba una costumbre de ritual per- 
functoria, exenta de realidad, 
arrepentimiento y devoción, como 
si lo exterior en religión era to- 
do lo que se requería; y de la 
otra parte, se acentuaba un es- 
cepticismo que debilitaba la mo- 
ral y contemporizaba con una 


forma de ser impía y egoísta. 


Cuando el enseñador (sobrevee- 
dor, pastor, misionero -o quien 
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sea) no observa úna vida de alta 


moral, de corrección irreprocha- 


ble, y un estado espiritual eleva- 
do, esas faltas, por lo general, se 
demuestran con creces en aque- 
llos. a quienes instruye. o adoc- 
trina. 


Pero aunque esta profecía cle-: 
rra la revelación de Dios del An- 
tiguo Testamento, contiene una 
sugestión, si no en la superficie 
sin embargo en el fondo, que pa- 
ra los entendidos era cual un 
eran arco que se extiende en la 
voluntad de Dios desde la cesa- 
ción de su revelación en el An- 


: tiguo Testamento hasta la reanu- 
- dación de ella en el Nuevo; mien- . 


tras la corriente del tiempo pasa 
por debajo de ese arcò y con su 
curso se acrecienta la herejía. 
Quizás era este discernimiento lo 
que dió lugar a que aleunos fie- 
les se reuniesen en medio del te- 
rrible estado: de decadencia y 
error de la época para hablar 
juutos acerca de. Jehová .— y 
Dios los oyó! ¡Qué grata comu- 
nión de luz en las tinieblas, qué 
bendición y felicidad! ¡Qué con- 
traste econ la corriente de infide- 
lidad y escepticismo ! 

Mucho más se podría eseribir, 


pero el artículo: debe ser breve. 
No deseo. pasar sin mención: la 


la hermosa deseripeión de lo que 


los sacerdotes debían de haber - 
sido para el pueblo y que se halla 
en el capítulo 2:4-7. Ahí se pinta 
en brillante cuadro y precisos 
colores el carácter del verdadero 
sacerdote; es un pasaje muy be- 
llo. ¿Acaso no señala hacia ade- 
lante al Unico que podía respon- 
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der con exactitud a: la deserip- 


ción hecha — el Señor Jesucris- 


to? Y ¿no lo anunció Juan Bau- 
tista en el Nuevo Testamento al 
reanudar Dios su revelación? Pe- 
To tiene también otra lección: 
Es lo que deben ser los herma- 
nos sobreveedores en las iglesias 
en. la actualidad. ¿Se tendrá que 
decir de algunos de ellos lo que 
se ha escrito de sacerdotes infie- 
les en el versículo 8? 

Para una meditada considera- 
ción. hagamos un resumen del 
contenido de cada capítulo: 


Cap. 1. — El amor de Dios; la 


ingratitud de Israel; el espíritu 


mércenario de los sacerdotes; 
pronostica un sacerdocio de en- 
tre los gentiles. 


Cap. 2. — Se reprocha a sa- 
cerdotes el haber violado el pac- 
to; se censura al pueblo por con- 
traer matrimonios no justifica- 
dos, y por su infidelidad y crue- 
les divorcios. 


Cap. 3. — La venida del Me- 
sías, anunciado por su mensaje- 
ro; castigo de los culpables; re- 
compensa: de los que temen a 
Jehová. 

Cap. 4 — El juicio venidero; 
triunfo de los justos; convenien- 
cia de recordar los mandamien- 
tos de Dios; la misión prepara- 
toria de Elías. 

No deseo terminar, sin embar- 
go, sin invitar la atención al es- 
tado de incomparable: bendición 
de los fieles que, en medio de la 
pronunciada herejía de la época, 
temían a Jehová con. reverencia, 
se reunieron entre sí teniendo 


comunión el uno con el otro en. 


el consuelo del conocimiento de: 


Dios, de manera que Jehová los 


llama su “especial tesoro’; Y. 
no es ese hecho un llamado a los 
fieles de hoy a reunirse en el 


Nombre del Señor y tener entre 
sí comunión en las preciosas ver- 
dades de Cristo, digámoslo, ba- 
jo el gran arco de verdad que 


partiendo desde el fundamental 


hecho de la redención de la eruz, 
se extiende hasta la venida de 


Cristo por su iglesia, mientras: 


que debajo de ese arco de espe- 
ranza corre el tiempo. acreten- 
tándose a su. paso la maldad y 
la herejía por impulso del prín- 
cipe de este mundo — el diablo? 
Esos pequeños grupos de. fieles 
que hacen cariñosa memoria del 
Señor, - reverenciando su Perso- 
na y teniendo comunión con él, 
su obra y su verdad, son, digá- 
moslo con humildad y gratitud, 


el “especial tesoro” del Señor 


en la tierra hoy en día. No lo ol- 
videmos. 


Fin de la serie 


La Biblia no apoya una fe que no 
habla; ciertamente subraya las obras. 


Moisés era ùn profeta poderoso en sus 
dichos y hechos. Pero el Señor Jesús 
era un profeta poderoso en obra y en 
palabra. Esdras preparó su corazón 
inquirir la ley de Jehová, y para ha- 
cerla y enseñarla. (Esd. 7: 10.) Ese es 
el orden divino.— aprender, hacer y 
enseñar. Si se adopta otro orden, hay 
confusión. Pero la Biblia también in- 
siste en palabras: Os. 14: 2; Rom. 10: 


9, 10; Heb. 13: 15. Uno gue no dice -` 


nada hace sospechar que. no tiene `na- 


e A decir. ““Díganlo los redimi- - 


. (Sal. 107: 2). — J. E. 
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l Señor; 


«El mensaje del Apocalipsis 
Por G. M. J. Lear 


Nuestro propósito en este brevísimo estudio es procurar dividir 
este, el último libro de la Biblia, en tal forma que la fuerza de su 
mensaje se aplique a nuestros corazones, para que NUESTRA FE en 
él y en su palabra sea confirmada, NUESTRA ESPERANZA en su 
cda y el establecimiento de su reino sea aumentada, y NUESTRO 


- AMOR hacia la persona de nuestro Señor sea profundizado. 


Es un libro que tiene su título: inspirado y sus divisiones indi- 
¿adas (cap. 1:1 y 1:19); así que los hombres no necesitan razonar y 


< discutir en cuanto a estos dos puntos. Es esencialmente la REVELA- 


CION DE JESUCRISTO: es la persona de Cristo que se presenta de- 
lente de nosotros en diferentes conexiones y maneras. 


' L EL-SEÑOR y su revelación a0. o. ooo ccoo cono. cap. 1. 
Hay siete detalles de su os. persona que se nombran: 


IT. EL SEÑOR y su iglesia en responsabilidad en el mundo, caps. 2y 3. 
Las siete cartas nos dan una vista panorámica de esto. 

MM. EL SEÑOR y el mundo en su pecado y rebelión obstinada, 

ó caps: 4-16, 

IV. EL SEÑOR y “la ramera? i...Lo.coo Ilo lanla. caps. 17 y 18. 


El juicio final de la apostasía y todo lo que se representa por 
Babel y Babilonia. 


V. EL SEÑOR y Satanás ....... TEE VE EEEE viia Càp.-20. 
El juicio de “la mide serpiente”? y todo lo relacionado eon 
E ella. 
VL EL SEÑOR y su esposa o... u o an ia cap. 21 
Glorias incomparables aquí se mencionan. 
VIEL EL SESOR y el estado eterno .e..oooococeronsrc cap: 22 


La victoria final del bien sobre el mal. 
En la sección JIE, tenemos las tres series de juicios: 
. LOS SELLOS, que dan los derechos legales de nuestro Señor; 


LAS TROMPETAS, que dan los derechos imperiales de nuestro 


LAS COPAS (vasos del templo), que dan los derechos personales 


del. Señor. 


En estas tres series hana iaus ver a nuestro Señor con 


E sus. derechos como PROFETA, con su sello de autoridad ; como REY, 


con su: proclamación de triunfo; y como SACERDOTE, con su santi- 
dad inherente. 
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MORDIDO 


PROVISION PARA 
PEREGRINOS ` 


- Nos enseña la palabra de Dios 
que los cristianos somos peregri- 
nos en este mundo como lo eran 
los israelitas en su paso por el 
desierto hacia la tierra de promi- 
sión. Es bueno, hermanas, que 


reflexionemos sobre lo que sig- * 


nifica este carácter nuestro para 
que no nos conformemos a las 
costumbres y modales de la gen- 
te que nos rodea, y para que nos 


“valeamos de la provisión gue. 
Dios hace ahora para sus peregri- 


1089 —y. peregrinas— que atra- 
vesamos un desierto. que no pue- 
de proporcionarnos «ningún re- 
frigerió” espiritual o satisfacción 
duradera. Las expériencias que 
tenemos aquí son muy variadas 
y no son todas de nuestro agra- 
do; pero para cada nueva situa- 
ción, cada emergencia, hay recùr- 
sos en nuestro Dios para suplir 


toda: necesidad, si tan sólo sabe- UeVOS hermanos (ja quienes se 
-—había tenido por tan santos !); o` 


mos aprovecharnos de ellós. 
Notemos aleunas de las: etapas 

de nuestro peregrinaje, compa- 

rándolo con el de Israel. ` 


l. La canción nueva (Exodo. 
15:1-19) que el Señor pone en la. 


boca de sus redimidos. (Salmo 40: 


<3.) Librados del poder de Fa-. 


raón, los enemigos vencidos y su- 
mergidos en el Mar Bermejo, los 
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muot 


israelitas entraron en. el camino 
del desierto alabando “al Señor 


con un “cántico de liberación”. 


(Sal, 32:7.) ¡Cuánta gratitud le- 
nó sus corazones! ¡Con cuántas 
esperanzas doradas inielaron la 
marcha hacia un nuevo porvenir. 
¿Te acuerdas, hermana mía, del 
gozo de los primeros tiempos de 
tu conversión? ¡Cómo te gustaba 


cantar alabanzas a tu Redentor. 


por haberte librado del poder de 
Satanás! ¡Qué liviana y animosa 
te sentías al emprender el nuevo 
camino hacia la gloria! Pero a la 
recién 'eonvertida pronto le le- 


gan las dificultades, y suele pa- 


sar por 


2. Experiencias amargas como 
tuvieron los israelitas en Mara, 


(Exodo 15:23-25.) Tal vez surja 


alenna persecución y se empiece 
a conocer lo que es “el vitaperio 


de Cristo”: o se sufra algo de. 


desilusión en` cuanto a algunos 


el desencanto de encontrar que 
una misma no se ha transforma- 


do totalmente nos türbe la paz. 


del corazón. - Vienen días de 
amargura y nos acosa la tenta- 


ción de murmurar y lamentar los 


goces perdidos. Pero para esto 
hay un remedio eficaz, y. es el 
árbol. de la cruz. Recordando el 
amor tan grande de nuestro Sal. 


¡ANGOEUIIAI NOA 


. frigerio disfrutado al lado de las ' 


zo Abro. 
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-vador y lo que le costó a él redi- 


mirnos, nos conformamos, otra 


“vez. Podemos entonces aceptar la 


vergüenza sufrida por él como 
honor, llevar los sinsabores con 
paciencia y someter nuestra vo- 
luntad a la de Dios, ““crucifican- 
do la carne con sus afectos” 
(Gál. 5:24), de. manera que. en 
realidad lo amargo se vuelve dul- 
ce, y el corazón enfermo está sa- 
nado. (v. 26.) Entonces estamos 
en condiciones de gozar del 

3. Dulce descanso en Elim. (v. 
27.) ¡Cuán grato resulta el re- 


fuentes bajo la sombra de las pal- 


meras! ¡Cómo compensan. estos 


momentos . placenteros por- los 
días tristes y amargos que ante- 
ceden! Así tras luchas y perple- 
jidades llegamos a apreciar más 
las oportunidades que Dios nos 
da para tener tranquila comu- 
nión con él y con nuestros her- 
manos, cuando nos reunimos ba- 
jo la “sombra del Altísimo” y 
ños resfreseamos con el agua- sa- 
cada de “los pozos de la salva- 
ción”?. (Isa. 12:3.) Aproveche- 
mos más estas oportunidades: y 
demos. gracias al Señor por los 


- Elim que él nos dispensa de tre- 


cho en trecho de este viaje nues- 


4. Pan dirrio, el maná. (Exo- 


do 16:4.) Para la prolongada 


marcha se necesita mantener las 


fnerzas. para lo cual es necesa-. 


ria la alimentación diaria. En el 
maná vemos la providencia de 
Dios para esta necesidad primor- 
dial. Como él enviaha desde. el 


-cielo para Tos israelitas aquella 


provisión suficiente y constante 


| RTI 


gue debía ser recogida todos los 
días, asi ha provisto- para nos- 
, sa f i 


otras el alimento. dè su palabra . 


para fortificar nuestras almas 


cada día de nuestra peregri 
nación. Pero es: triste, sl, co- 


mo aquéllos menospreciaron este 
“pan liviano” (Núm. 21:5) y 
añoraron las cebollas y los ajos 


de Egipto, nosotras tenemos en < 


poca estima la divina revelación: 
y encontramos más sabrosos los 
manjares del. mundo — sus: re- 
vistas y «novelas, etcétera. Tal 
alimentación inadecuada resulta- 
rá sin duda en flaqueza de áni-' 
mo y anemia espiritual. Recorde- - 
mos que Cristo es el Pan de Vi: 
da revelado en la Palabra, y des-: 
cuidar la lectura de la: Biblia es 
menospreciarle a él. i 

5. Manantiales en la peña. 
(Exodo 17:1-6.) “Todos. hebie- - 
ron de la piedra espiritual, y la: 


“piedra era Cristo.” (1 Cor. 10: 


4.) Anul tenemos en figura el 
Espírita Santo dado como resul- 
tado de la: herida de Cristo para. 
ser en todo creyente. “una fuen- 
te de agua que salte para. vida 
eterna”. (Juan 4:14; 7:388.39.) 
Es ób quien glorifica a Cristo y 
nos trae a la memoria las feo- 
sas’? (palabras). de él para ili- 
minarnos Y llenarnos de sù po- 
der durante todo el trayecto. = 

6. Victoria sobre Ama"ec, (Exo-. 
do 17:8-13) Fste enemizo tan’ 
arrogante de Israel. es figura de 
la carne en nosotras que siempre 
ouiere estorharnos el paso y re- 
tardar nuestro provreso.  espiri- 
tual. Se la vence únicamente por 
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EL MARTIR THOMAS ` 


El país de Co- 
rea forma una 
gran península 
entre el Mar 
Amarillo y el 
del Japón. Tiene 
easi diez millo- 
nes de habitan- 
tes. Son diferen- 
tes de los ehi- 
nos y japoneses; 
sin embharea, 
profesan la mis- 
ma religiull, La ; 
de Buda, que es 
pura idolatría. 
En 1866 una Sociedad Bíblica de 
Escocia envió à. Corea al señor 
Thomas, un fiel siervo de Dios, 
con varios cajones de Biblias im- 
presas en el idioma coreano. 

En aquel tiempo Corea, tenfa 
muy mala fama. Havia mucha 
opresión y tiranía, y era un pue- 
blo vicioso. El joven misionero 
tenía muchas esperanzas de po- 
der enseñarles a conocer el amor 
de Dios, aunque sabía que se mi- 
raba sospechosamente a los ex- 
tranjeros, y las pusrrtas del país 
les estaban cerradas. 

El misionero se embhareó con 
rumbo al río Taidong. Al dete- 
nerse el barco de vez en cuando 


para dar oportunidad a los tri- 
pulantes de negociar econ los na- 
tivos, el Sr. Thomas hablaba del 
Señor Jesucristo a la gente y dis- 
tribuía las Biblias y la Literatura 
evangélica. Pero, al acerearse a 
la ciudad de Pyeng- yang, 
muy evidente que la hostii 
de los* coreanos aumentaba. De 
repente el barco encalló en un 
banco de arena. Al ver esto los 
coreanos enviaron una. balsa en- 
cendida contra el barco, el cual 
pronto fué presa de las llamas. 
Miles de personas se paraban en 
las orillas del río; y. cuando los 


era 


marineros trataban de nadar ha- 


cia tierra, eran cortados en pe- 


dde 


dazos y muertos pur los soldados 
con sus lanzas y espadas, ò muer- 
tos a palos por los nativos. = <7 


En medio de esta terrible es- 
cena, el valiente joven misione- 
ro halló su fin. Cuando vió que 
el barco se perdía, abrió los ča- 
jones de Biblias y empezó a. ti- 
rarlas a cada lado del río, siendo 
recogidas por muchas personas 
entre la multitud. Entonces, 
cuando no pudo más por las. lla- 


mas, alzó una Biblia en alto y oró 


que, por su muerte, Dios abriera 


una puerta para las Escrituras en. 
Corea. Luego saltó al banco de 


arena en el cual había encallado 
el barco, donde fué traspasado 
por una lanza. Al caer moribun- 
do, dió su última copia de la Bi- 
blia a su verdugo. Fué el acto 


final de un drama que nunca se- 


rá olvidado por.los eristianos de 
Corea. Sí, queridos niños, por los 
““eristianos?” de Corea, porque en 
1939 uno de los principales ere- 
yentes en Corea era nieto de ese 
mismo pagano que mató al Sr. 
Thomaz. Fueron las Biblias que 
el mártir trajo a Corea las que 
Dios utilizó para la conversión 
de esa gente, empezando de este 
modo la maravillosa historia de 
la iglesia cristiana en Corea. 
iNo, no está olvidado el noble 
mártir! El 3% de julo de 1935, 
casi 70 años después de su muet- 
te, miles de personas, muchas de 
ellas fieles creyentes en Cristo, 
se reunieron en” las orillas del 
río, en el lugar donde había sido 


muerto. Fué éste un momento. 
notable. Tres hombres muy an- 
_cianos, que habían visto martiri- 


zar. al señor Thomas, iban a de- 


-dicar un barco evangélico al ser- 


vicio de Dios: aquel: día. Uno :te- 


nía 94 años, y los otros, 87 y St 


respectivamente. Lio iban a dedi. 
car a la obra que el mismo már- 
tir esperaba cumplir, la de llevar 


“la palabra de Dios y predicar el- 


evangelio a las multitudes que 
habitaban en las orillas del gran 
río Tai-dong, y todo el proyecto 
había sido costeado por un gru- 
po de creyentes pobres, del cual 
esos tres ancianos eran miembros. 


Podemos imaginar la emoción 
sentida por los misioneros aquel 
día, cuando los miles. presentes 
unieron sus voces para cantar un 
himno bien conocido, testifican- 
do así, que, entre los gritos de 
los paganos y los lamentos. de los 
moribundos, Dios había oído: la 
última petición que cayó de los 
labios del mártir Thomas. 


Helen H, M, de Wain. 


CONCURSO 


Monden sus contestaciones a la señora H. 
de Wrin (Conenrso). Jrigoven 432. Iunin 
(Bs. Aires), F-C.N.G.S.M., antes: del 31 de 
enero. Niños de hasta 11. años de edad ron- 
testan- Nros. .1 a 4; de 12 a 14. Nros. 1a. 
6: de 15 a 17, Nros. 1 a 8, Comiencen' sus 
con su cnoabte y apellido, diree- 
focha de nacimiento. 


1) Marcos 16. ¿Qué ora el último mandato 
del Señor Tesneristo? ; 

2) Romanos 1, ¿Qué dijo el apóstol Pablo 
del evange to? . 

3) Romanos 10. ¿Cómo viene la fe? 

4) Pomanos 10. ¿0On6: dice de los, que pre- 
dican el evangelio? ý E 

5) Isaíes 55. +0v6 ha dicho Dios en cuan- 
to a la Palabra? ES z 

6) Luces 8. ¿A qué se compara la palabra 
de Dios?! 

7) 1 Corintios 1. ¿Cuéles son los tres ver- 
dades básicas de Cristo según Jas Escri- 
inreg? 

8) Mateo 33. Fxplique. el sisnifirao de Jas 
diferentes clases de terreno donde cayó 
la semilla. e 
A Noemí Martínez, Ana Bisiensno y Vio- 


leta García defermos muchas felicidades en 
sus días de cumpleaños. 


E 
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AFRICA 


En la revista inglesa Harvester se 
cuenta del interés que un hermano en 
Norte América, el Dr, L. K. Anderson, 
tiene en alcanzar con el evangelio a 
Jos ` indígenas del Africa: Occidental. 
Entendemos que la mayoría de los ca- 
ciques en las aldeas tienen una Vic- 
trola. Este hermano, pues, ha arregla- 
do para la impresión de discos con 
lecturas bíblicas y un mensaje en el 
idioma” bulu, y. también el canto de 
himnos en el mismo lenguaje. Fué in- 
teresante notar la reacción de los na- 
tivos cuando por primera ' vez oye- 
ron tocar los discos; primero estaban 
intrigados, luego asombrados y des- 
pués se Henaron de gozo. Saltando y 
palmeándose los unos a los otros, ex- 
clamaron:- “¡Es muestro. propio: idid- 
ma, escuchémoslo otra vez?) La fa- 


ma de los discos se extendía como in-. 


cendio.: AIA lejos en las selvas, donde 
son raras las visitas del misionero, se 
hacían tocar los discog repetidas ve- 
ces para que,en su propia lengua se 
contase el mensaje del evangelio. Con 
el don natural de aprender de memo- 
ria que les caracteriza, pronto se hace 
suyo el contenido del disco. 


CHECOSLOVAQUIA 


Según el hermano Kresiná, una con- 
ferencia de creyentes celebrada hace 


poco en Praga resultó de mucha ben-. 


dición para. el pueblo de Dios. En la 
concurrencia de más o menos mil per. 
sonas se encontraron cristianos de 
muchos lugares distintos, deseosos de 
aprovechar el ministerio de la Pala- 
bra. Treinta y cinco creyentes con- 
vertidos. últimamente fueron bautiza- 
dos en Jos Baños Públicos. En el mes 
de julio nuestro hermano visitó Mora- 
via y Silesia, y predicó en. once luga- 
res. En un punto llamado. Terlicko 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 
` A cargo del Sr. Reginaldo Powell 
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treinta y cuatro recién convertidos 
obedecieron al Señor en un bantismo 
realizado en un: río. En esa ocasión 
trescientos. cincuenta hermanos se re- 
unieron debajo de los árboles: para 


presenciar el acto. El hermano - Kre-* 


sina esperaba asistir luego a una com 


ferencia en Bohemia. Acompañemos 4. 


nuestro hermano con nuestras" oracio- 
nes. : 


ALEMANIA 


. 4 . E 
En una gira de seis semanas el her: 


mano Lees visitó varios lugares en 


Alemania: Fué un gran estímulo en- 
contrar numerosas asambleas que pros- 
peran espiritualmente. Algunas de las 
ásambleas cuentan con doscientos: a 


cuatrocientos miembros, La visità a` 


Hamburgo fué causa de especial gozo. 
Los hermanos son muy activos en la 


evangelización, y han visto a muchas - 


almas: convertidas y bautizádas recien: 
temente. Hay cinco carpas con capaci- 
dad para mil doscientas- personas, y. 


están en constante uso. En una cam- 


paña en Dusseldorf” asistierón” hasta 


mil cuatrocientas personas, muchas te- 


niendo que escuchar desde afuera. La 
mies es mucha, pero los obreros pocos, 
Si hubiera más obreros entre dos. cud- 
renta millones de almas en la zona 
aliada, se conseguirían mayores resul: 
tados. i 


“JAPON 


Si hay un país que reclama nuestra 


intercesión con urgencia, es el Japón, 


Las puertas se han abierto de par én 
par a la predicación del evangelio des: 
de la terminación. de la guerra. Gra: 
cias a Dios por los. fieles siervos del 
Señor que están redimiendo la oportu- 
nidad y ya anuncian allí las buenas 
nuevas de la salvación. Pero no olvi- 
demos que las puertas están igualmen- 


.te abiertas al romanismo y a las doe-"" 
-trinas > falsas- cuyos «propagandistas, 
- desgraciadamente, están más prontos 


para aprovechar las oportunidades que 


los mensajeros de la” verdad. Actual- 


mente se encuentran allí dieciséis mi- 
sioneros  idéntificados con las asam- 


bleas que busean seguir las enseñan- ` 


zas del Nuevo Testamento en toda su 


sencillez. Algunos. de éstos están ocu- 


pados todavía en el estudio del idioma. 

Una palabra de testimonio viene del 
hermano Lowel,' de Tokio: Hace- poco 
que un japonés, “que tenía la hija en- 
ferma de tuberculosis, tuvo que tras- 


bordar en una estación de ferrocarril- 


de mucho movimiento. Mientras lo ha- 
cía, resolvió salir ` afuera para com- 
prar masitas para llevar a la` casa. 
Acertó pasar cerca. de nuestra reunión 


al aire libre, e impresionado por lo 


que oía, resolvió que su esposa e hija 


-escuchasen el mensaje también. Habló 


a: uno de los hermanos jáponeses, su- 


giriendo que“le visitase en su casa.. 


Como resultado de la segunda visita, 
la enferma profesó ser salva. Le que: 


daban pocos días de vida, pero la rea- 


lidad. de su conversión se manifestó 
por un testimonio muy claro y gozoso. 
Pidió que se Ja enterrara como creyen- 
te. El hermano que tuvo el privilegio 
de anunciarles el evangelio se encargó 


¿de la reunión, que fué un testimonio 


para todos los que asistieron. Como re- 
sultado del fiel testimonio de la- en- 
ferma, unas amigas de colegio han ma- 
nifestado. su interés en la palabra del 
Sefior, : Así el Espiritu Santo está 
obrando, 


CHINA. 


En una conferencia en Inglaterra un 
chino que sirve nl Señor entre sus con- 
nacionales en la China describió su pri- 
mer contacto con obreros evangélicos 


¿hace cincuenta y nueve años. Dijo: 


“Dos ` misioneros suecos vinieron al 


pueblo. donde vivían. mis padres. La 


China" erá entonces un pais- cerrado 
contra el] evangelio, y. tuvieron mw 
cha dificultad :en encontrar pensión. 


“Pero había una casa abandonada. que 
- 56 creía habitada por demonios: ¡lo 


vendieron pues. a los ““*demonios ex- 
tranjeros*”] Un día él, un niño de 
unos. seis . años, jugaba en la calle, 


cuando de repente vió al extranjero, 


«con su piel blanca, cabello rubio y ojos 


azules! ¡Parecía terrible! El, pues, co~ 
rría por su vida. Ya un' poco alejado, 
se. dió vuelta y vió que el extranjero 
compraba . caramelos a uu- vendedor. 
Luego llamó al niño, y le: ofreció. los- 
caramelos. Era ¡demasiada la -tenta- 


ción; volvió, los recibió jy.se escapó. 


rápidamente sin decir ni gracias! Cuan: 
do llegó a la casa, se lo contó todo a 
la madre. Ella se asustó y dijo: '*“Con- 
tienen veneno; si los comes, te volve- 
rás cristiano”? El protestó, diciendo 
que: había visto al extranjero com- 
prarlos al vendedor; ¿cómo podría ha: 
ber veneno? ““Y antes dé terminar de 
discutir, yo había tragado todo?”, aña- 
dió el hermano Cheng, **y fué así: lle: 
gué a ser cristiano””. 7 


EDITORIAL = (Viene i la i 364) . 


rado para el bien de muchísimas 
almas. 

Así las asambleas, por prime-- 
ra vez en su historia en este país, 
se hallan en contacto directo con 
el gobierno. Cualquier gestión o 
solicitud. tiene que dirigirse al 
Ministerio de Relaciones Exte- 
riores y Culto y no a la Policía, 
como hasta ahora. Oremos al Se- 
ñor que esto. resulte en un buen 
testimonio dado. a estas autorida-. 
des y que las varias congrega- 
ciones se cuiden de evitar cual- 
quier cosa indigna del evangelio 
que profesamos seguir. Andemos 


en humildad delante del Señor, 


esforzándonos cada vez más en 
el evangelio, “orando en todo: 
tiempo con toda denrecación...: 
en el Espiritu” (Efes. 6:18), y 
veremos la mano de nuestro Dios 
obrando a favor de los suyos en: 
una manera indiscutible. y ten-. 
dremos su ayuda, bendición «y 
poder durante el nuevo año, 1950... 
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DISTOS CRISTIANOS > 
EVANGELICOS , 

Después de salvar dificultades de 
diversa índole; algunos hermanos han 
podio, en la bondad de Dios, llegar a 
producir en: la * República Argentina 
discos con canciones cristianas para 
uso familiar. La primera serie consiste 
: en discos con himnos ejecutados por 
un conjunto coral mixto compuesto de. 
miembros de distintas iglesias en Bue- 
nos Aires. Los himnos grabados han 
sido los más solicitados por los ereyen- 
tes, e incluyen melodías preferidas pa- 
ra. Navidad. Cportúnamente: se espera 
hacer nuevas impresiones de esta cla- 
se, grabando en algunos de los discos 
breves mensajes evangélicos; ¿demás 
de otros dedicados especialmente a los 
niños. En estos proyectos se halla in- 
cluído el de reproducir pasajes. bibli- 
cos para uso especial entre los «ciegos. 
Este material será obtenible en las H- 
brerías evangélicas del país. Para ma- 
yores informes rogamos “consultar al 
hermano Haroldo E. Stacey, calle Ve- 
nezuela 452, Buenos Aires. 


La Conferencia General teudrá Ju- 
gar, si el Señor lo permite, en la cin-. 
dad de Córdoba durante los días de 
Carnaval: J9, 20 y 21 de febrero pró- 
ximo. Estas importantes conferencias 
deban ser motivo. de especial oración, 
a fin de que sns resultados sean defi. 
¿bitivamente benéficos y amplios en su 
aleance. ‘Se: espera envizr a las asam- 
bleas a principios de enero la circular 


de' práctica con la planilla en que se 


rán anotados aquellos que asistirán a 
la Conferencia; y se ruega que cual- 
quier asamblea que no lo reciba opor- 


tunamente, la reclame a los Secreta- 


NOTAS Y NOTICIAS. 
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rios de la Conferencia, La correspon: 


dencia relacionada con la misma. de- 


berá ser dirigida a: Los Secretarios, 


Conferencia General, Local Evangéóli: 

co, -Boulevard Guzmán 143, Córdoba. + 

Por la Comisión de la Conferencia (ez 
neral, 1950: A, Longe, G. Hamilt ton, 
A. Scotti, J. Mereshian. 


PATAGONIA 


Valle del Río Chubut. — Con la vi- 
sita de nuestros quéridos hermanos -G: 


M. J. Lear, Rósendo Pelegrina y Jos: 


car 


. esposos Morris, hemos experimentado 


un verdadero tiempo de fiesta espiri- 
tual. Tuvimos los días 15 y 16 de ot- 
tubre reuniones extraordinarias en la 


capilla evangélica, a cuya construcción . 


se estaba dando fin entonces, quedan: 


do asi dedicada al servicio del Señor, 


En las distintas reuniones ha habido 
buena concurrencia, y se ha notado el. 


poder del Espíritu en el ministerio “de. 


la Palabra. y en la predicación del 


evangelio. EY día 17 fuimos en camioni 


nes y autos a Gaiman para celebrar 
allí la conferencia anual, enya concn” 
rrencia aleanzó a 300 personas que 
cone mucha: ateución e 
mensajes que n 
garou.’ 


AEO y ne» 
AeNnmanos eutre- 


Nuestro hermano Lear continuó con 
una serie:de reuniones, todas ellas de 


mucho provecho para los creyentes... 


También hemos oido de cinco personas 


que confesaron al. Señor, y varices nue- 


vos fueron alcanzados para venir a es- 
euchar la Palabra, que esperamos lle- 
vará resultado en vida eterna. El día 


1* de noviembre fueron bautizádos cin- z 


eo. hermanos, y fué un día hermosó' 
- t . e 
pasado a la orilla del río Chubut. 


-Muchos de nuestros hermanos han 
tenido que ir.a otras partes por razo: 


nes de salud, trabajo y vacaciones, y 


iebaron- los. 
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' sentimos mucho los lugares dejados va- 
elos, Ahora también los Mormones se- 


han radicado 'aquí; mucho pues necesi- 
tamos- de vuestra ayuda en oración. 
Modesto: L. García. 

Del. hermano, David T. Morris hemos 


“recibido el siguiente informe: 


-tí Días de gran bendición espiritual 
hemos experimentado con la primera 
visita a la Patagonia de nuestro" esti- 


` mado hermano y consiervo el señor 
Lear. 


“Mi señora_y yo fuimos a la confe- 
rencia anual en Gaiman, y estuvimos 
presentes en la inauguración del her- 
moso local nuevo en Trelew. En estes 
lugares trabajan los esposos García con 
abínco y consagración, ¡Cuán hermoso 


“era ver el entusiasmo y la atención: 


prestada en cada lugar que visitamos 
y doude ministramos! Los hermanos 


- Lear y Rosendo Pelegrina, de Euenos 


Aires, ministraron la Palabra, y cree- 
mos que el pueblo de Dios en esa: re- 


-gión recibió en cada reunión viandas 


espirituales de alta calidad. 

“El señor Lear continuó celebrando 
muchas reuniones ecn gran aceptación 
hasta ol día 4 de noviembre. Durante 
au estadía allí se efectuó un bautismo 
en Rawson, donde. fueron: bautizados 
cinco herma nos. ln la cárcel en ese 


. higar se celebró una reunión: durante 


esos días de conferencias, y los pre- 
sos mostraron. no poco interés en el 


_ mensaje: del evangelio. 


“¿El día 5 de noviembre s} señor 
Lear lMNegó a Comodoro Rivadavia, 
donde se efectuó otro cielo de confe- 
: ies, Seguido por otro en 
>: o con valentía y éxito 
trabaja de orita Nest Evana., Tuvi- 
mos nosotros el privilenio de nuevo de 
dar una pequeña ayuda alí durante 
una semana de conferencias. Las auto- 
ridades del pueblo- nos: trataron con 
mucha consideración y cortesía, pres- 
tándonos un amplio salón para celebrar 
dos reuniones en ël El domingo 13 se 
realizó allí e) primer bautismo: cuatro 


„hermanas en lu carne y en el Señor 
“obedecieron el mandato de bautizarso, 


Luego nos reunimos todos en Ha casa 


"de muestra infatigable hermana y mi- 


sionera para participar de la cena del 
Señor. El testimonio de estas cuatro 


“hermanas ha “sido ejemplar, Fué un 


día de gran gozo para todos. Se tér. 


minó el cielo “de conferencias alí con ~ 
“una reunión excepcional, de la cúal sa- 


lieron varias personas profundamente- 


conmovidas por la predicación del 


evangelio por el hermano Lear. 

“El domingo 20 se comenzará el es- 
fuerzo especial en Trevelin, y espera- 
mos grandes cosas. E] hermano Lear 
estará allí, Dios mediante, y. partirá 
de entre nosotros el 4.de diciembre pas | 
ra ministrar en la conferencia en Es- 
quel hasta el día 11 inclusive, siguien- 
do viaje a la Capital Federal vía Cin- 
co Saltos, territorio de Rio Nezro. 

“Estamos sumamente ayradecidos 
al señor Lear por su: visita: v nor la 
ayuda tan valiosa dada a todos los 
creyentes de esta región vasta y apar- 
tada””, i 


VILLA CONSTITUCION 


En la. bondad. y misericordia - de, 
Dios, la obra sigue en pie y con buc- 
nas señales de vida, pués la asistencia 

a. las reuniones se mantiene bien. Se 
está pensando en la realización de re- 
uniones especiales de cvanselivación 
dentro de pozo, procurando en este es- 
fuerzo «¿ue el Señor, por sa Espíritu, 
obre y convierta almas para su gloria. 

Fl año pasado hemos- tenido la sen- 
sible pérdida para la obra en el hecho 
de que el Señor ha recogido consigo a 
la hermana Pastora Perzlta de More- 
no, quien el día 29 de mavo y a la 
edad de 48 años durmió en Cristo. Pre- 
sintiendo su fin, testificó de la gracia 
de Diós. a pro y a ext 6%, TELO- 
mendáudoles que pusieran su fe y con- 
fianza en el Salvador. Que Dios ben- 
diga y llene el gran vacio caue eo nor 
tida ha dejado en el hogar del her- 
mano Moreno, que ba perico ana 
buéna esposa y una madre cariñosa y 
ejemplar. 


J. A. Callejas. 


ROSARIO (Pascual Rozas 670, 
Ludueña). 


Es un gozo poder decir que la obra, 
gracias a Dios, se mantiene, bien y con 
pruebas de la bendición del Séñor. Los- 
creyentes unidos trabajan para su Sal- 


EL L SENDERO, 


vador, asisten con regularidad a Jas 


“ reuniones. y- marchan en las “sendas del' 


Señor. 

Este año. hemos tenido la pérdida 
de nuestra querida hermana doña Ma: 
nuela González de Corradi, quien el 
día 16-de junio partió para estar con 
Cristo. Anciana ya, pues tenía 67 años 
de edad, se puede decir de ella que 
hizo lo que pudo”?, sirviendo al Se- 
ñor y a sus hermanos. De trato afa- 
ble y cariñoso, supo hacerse atractiva. 
Era esposa de nuestro estimado ber- 
mano don Luis Corradi, agente. ejem- 
plar: de EL SENDERO. DEL CRE- 
YENTE, a quien breemos llegar nues- 
tra sincera simpatía. 

Antonio Pérez 


CANALS (CORDOBA) 


De una carta fechada cl 19 de oc- 
tubre del hermano don Luis Mangia- 
rotti sacamos la- siguiente informa- 
ción: “El misionero don Blas Boni- 
no, de Villa María, que nos está visi- 
tando. para ayudarnos en un esfuerzo 
especial en los cuatro lugares que nos 
conciernen, ha terminado en el: pue- 
blo de Benjamín Gould, donde tres al- 
mas hicieron profesión de te., Don Elas 
tuvo buena concurrencia para los bue- 
nós mensajes que nos dió cada noche. 
Alabamos a Dios por este resultado en 


medio de tanta oposición. Esta sema- 


na irá al pueblo de Bremen, y tam- 
bién tendremos ocho días aquí en Ca- 
nals, Dios mediante??. 
CONPIRENCIA UNIDA, ZONA SUD 
(BUZMOS AIR 


F 
t 
Y 
z 
; 


La conferencia de la Zonu Sud, que 
generalmente se realiza el 8 de diciem- 
bre, iųvo lu 
ppdo. en el salón de La Mos 
Haneda). Con satisfacción, y dando 
gloria al Señor, decimos que la eonen- 


rrencia fué muy buena, cokuando. la 


ecpacidad del local. Li pueblo de Dios 
reunido se deleitó en los manjares de 
la divina. palabra dados por los. her- 
manos Carlos E. Jbarbalz, Adolfo Mac- 
cio y Nigel Darling, trayéndonos. áni- 
mo, consurla y bendición. Que perdu- 
re en nosotros el recuerdo de tan gra- 
tos momentos. 


José Montliau 


arc el 1% de noviembre 


SAN ANDRES (PROV. DE Bs, de 


El día yo de noviembre buvimos el 
gozo. “de realizar nuestra conferencia 


anval. La capacidad del salón fué: col” 


muda, lo quë manifestó el gran deseo 
de los hermanos «de congrerarse' para 
el ministerio de las: Escrituras. Los 
mensajes, entregados” por los terma- 
nos A. Bonatti, “Dr. A. W. Hotton, C. 


Cataini. y J. H. Ritchie, fueron ` de E 


verdadera edificación. 
F. J. Pigu: ara: 


NOTA DE LA REDACCION 


Debido a un descuido, el editorial. 


del mes de noviembre, “*Enfrascarse”?, 


` apareció sin el nombre del autor. Lo. 
escribió .el hermano Geo. H.: J"rench;. 
y Jamentamos- Ja. no aparición de su 


-nombre en la forma acostumbrada. 


NUEVO LIBRO 


Ha llegado a nuestra mesa un ejem“ 


plar de “Una hueste gloriosa??, por 
Violeta Wood. Es un libro muy inte- 
résante e- instructivo que consta -de 
188 páginas. Fué impreso en Talleres 
Gráficos * “Yunque?”? para Editorial 
‘La Aurora”? Lo: recomendamos. 


UNA BUENA IDEA. 


Sin duda, y sin excepción alguna, 
log creyentes desean. conocer mejor el - 


contenido de la Biblia, y por lo. tanto 
verán con mucho agrado la oportuni- 
dad de. conseguirlo eon pora gasto. 
Cumo- conseenencia de uua visita a 
Buenos Aires del señor Re E: Tiariow, 
representante. de la Escuela Emmaus, 


de Toronto, Canadá, se ha resuelto es =“ 


tablecer un Curso Bíblico. por corres- 
pondencia en ésta. 
En efecto; se nombró una comisión 


a tal propósito, y el señor F. G. Wood-> 


bateh, Mitre 1117, Quilmes, F.C.N.C.Ro, 
uedó encargado de iniciar Jos traba- 


jos. Tiene ya preparado el primer cur- o. 


so de lecciones bajo el titulo de < Ver- 
dades primarias de la fe cristiana??, 
que “Comprende los: siguientes. 12 te: 


mas: la fe; la certidumbre; las dos 
alos el poder para Ja. vida «vic... 


toriosa; las: ordenanzas cristianas; la 
separación; la oración; la iglesia uni- 


versal y local; el sacerdocio, la ado- `} 


CDEL CREYENTE 


ración, etcétera; el servicio del. cris- 


tiano;. la segunda venida del. «Señor; 
el tribunal de Cristo. 


El precio: del curso en cuestión es 
_de $ 15,00 m/n., que deberán enviarse 


al señor Woodhatch, a quien igual- 
mente pueden dirigirse “solicitando ma- 
yores detalles. f 

Esperamos referirnos. nuevamente al 


‘asunto en una. próxima oportunidad; 


pero entretanto recomendamos la bue- 
na iniciativa & nuestros estimados 
lectores. 


VIAJEROS 


De regreso de España llegarun el her- 
mamo don, Fernando V. Vangioni, su 


esposa doña Loida y sus dos hijos, Les. 


acompañan los padres de doña Loida, 


antiguos obreros en el evangelio en 


España. Muy bienvenidos. 


VILLA REAL (Buenos Aires) 


Los hermanos en la iglesia en Villa 


Real ban visto coronados de éxito. sus ` 


esperanzas y _meritorios esfuerzos al 
inaugurarse” su. grán salón, propiedad 
de dicha iglesia. La obra de esos ab- 
negados hermanos es digna de gran 
elogio, y nos es grato dejar constancia 
de que la mayor parte del trabajo ha 
sido efectuado por ellos mismos. 


LANUS 
e 


Sentimos tener que informar & nues- 


tros lectores que el estado. de salud del 
estimado hermano don Samuel A. Wi- 
lams es todavía de cierto euidado. 
La iglesia en Lanús está tral janas 
cua mucho. ahinco en la const 
de su nuevo y amplio sión, que se le- 
vanta en el mismo sitio de su anterior. 


UNA GRAN PERDIDA 


La obra evangélica en todo el mun- 
do- ha sufrido una gran pérdida en el 
fallecimiento del conocido y muy esti- 
mado hermano, señor W. E, Vine, uno 
de los directores, durante muchos años 
de la revista misionera Echoes oi 
Service””, que se publica- en Bath, In- 
glaterra. El finado hermano Vine era 


ueción 


“autor de mérito y ministro de la pa- 


labra de Dios de gran prestigio. El pue- 
blo de Dios sufre una gran pérdida, 


IMPORTANTE 


En el suplemento de esta revista, 
aparece el nombre de los nuevos ad- 
ministradores, a quienes pueden hacer 
llegar desde ya sus pedidos y- giros, 
Como ya informáramos los precios pa- 
ra 1950, serán los mismos que han rê- 
gido este año. . 


En estos versículos (Lue. 17:22-37) 
el Señor habla del ''día del Señor, 
grande y manifiésto?*; que iniciará su 
reino milenario sobre la tierra... (vs. 
20-24.) Tres acontecimientos del An- 
tiguo Testamento son citados para en- 
señar lo solemne del juicio que traerá: 
(1) Los días de Noé, (vs. 26-27.) Léa- 
se Gén. 6:5-6. La humanidad ha. vuel- 
to a la misma condición moral de 
aquellos días y otra vez será. sorpren- 


“dido -por un juicio súbito. (2) Eos días 


de Lot, (vs. 28-31.) Lo que se recalca 
aquí es el apresoramiento con que Lot 
salió de Sodoma. Tan repentina será 
la venida del Señor que nadie tendrá 
tiempo para arreglar sus asuntos. (V. 
31). (3). La mujer de Lot, (v. 32.) 
Una solemne, amonestación contra la 
vacilación. Sólo por entregarnos Te- 
sueltamente a Cristo. podremos ser sal- 
vos. (v. 33; comp. Mat. 16:24-27.) El 
pasaje nos hace ver cque'no todo el 
imundo será salvo por la predicación 
del evangelio, pero que tampoco será 
destruída. toda la humanidad. Algunos 
serán *“tomados*” y otros “dejados?” 


Ei poder embriaga a los Bom- 
bres. Cuando uno se embriaga 
por influencia del alcohol, se le 
pasa el efecto; pero el que se 

5 embriaga del poder, pocas veces 
recupera su serenidad y buen 
$ juicio. 


Dijo el Señor: '*Bblevad mi 
yugo sobre vosotros, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde 
de corazón; y hallaréis descan- 
so para vuestras almas”. (Mat. 
11:29. 


¿AAA 


380. E EL SENDERO DEL CREYENTE 


SECCION HERMANAS 
H i ¡Viene de la página 371} 

la intercesión de Uno que .éstá 
sobré el monte con las manos al- 
zadas en oración, y por la acción 
enérgica de la espada guerrera 
en la llanura. A la vez que de- 
pendemos plenamente de Aquel 
que intercede por nosotras en lo 
alto, no debemos permitir que la 
pereza o el descuido de nuestra 
parte nos robe la victoria, sino, 
empuñando la espada de la pala- 
bra de Dios (Efes. 6:17) como 


nuestra arma. invencible, tene- 


_mos que luchar contra este ehes: 
migo tan sutil hasta derrotarlo”. 


por completo. Dios quiere que 
llevemos vidas victoriosas. y ha 


hecho plena provisión para este. 


efecto. 


Cuán hermoso es ver en todoós..' 


estos detalles de la peregrina: 
ción de los hijos de Israel la pro- 


visión abundante e infaltable de 
nuestro Dios para nosotras. (jue 


sepamos apreciar y aprovecharla 
más y más cada día. 


M. L. de Airth. 


SANAS LECCIONES 


Del caso de Apolos en Hechos 
18:24-28 podemos sacar prove- 
chosas lecciones: 1) Era elocuen- 
te. Se destacaba en este dote na- 
tural, como: también en otros, 
Dios nunca llamata ninguno a 
a un ministerio o servicio pa- 
ra el cual se encuentre obviamen- 
te impedido, por naturaleza. 2) 
Poderoso en les Escrituras. Ser 
poderoso en las Escrituras debe- 
vía ser la justa ambición de io- 
dos los que toman parte en sev- 
vicios existianos. Cuanto mås sä- 
bemos del Libro de Dios. tanto 
más Dios nos puede utilizar, 3) 
'Ferviente de espíritu. Poseía pri- 
llante celo. -Algunas personas, 
aunque instruidas, carecen de 
emoción ecuánime; son cual tém- 
panos, helados. Pero es malo te- 
ner emoción superficial, sin fon- 
do. El siervo del Señor deberá 
ser “ardiente en espiritu”. (Rom. 
12:11.) 4) Era diligente. Sin está 


cualidad ningún siervo del Señor 
podrá tener éxito. ““No perezo- 


sos”? es una exhortación: que. đe- 


be ser tenida múy en cuenta. Due- 
le cuando se oye decir de algu- 
nos jóvenes siervos del Señor 
(especialmente aquellos que. vi- 
ven del evangelio: 1 Cor. 9:14) 
que son perezosos. 5) Humildad. 


> que Apolos poseía, y que eran in- 


discutibles, le faltaba ese perso- 
nal conocimiento de Cristo que 
da valor, vida y poder a todas las 
demás enplidades; pero en su cas 
so estaba dispuesto y contento de 
ser enseñado más particular- 
mente en el camino de Dios?” por 
otros creyentes no tan dotados 
por la naturaleza como él, pero 


que conocían de fondo al Senor,” 


En. consecuencia hallamos a 
Apolos en Corinto regando lo que 


un Pablo sembró! (1 Cor. 3) 


(Adaptado). 


Nou obstante los dotes o talentos . 


INDICE GENERAL - AÑOS 1945 - 1954, 


-El “material de este tomo se ha clasificado 


en forma conjunta con el de los diez años 


indicados. El indice general está encuader- 


nado con el tomo XLV (año 1954). 


